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INTRODUCCIÓN 

En primer lugar, debo señalar que desde que ingresé a la Maestría en Letras (clásicas) supe que 

mi tesis tenía que girar en tomo a la fauna de la Antigua Grecia, y de entre los autores que más 

me llamaron la atención para tomarlos como fuente destacó ]enofonte, quien compuso cuatro 

tratados donde centra su temática en los animales: Cinegético, Económico, Sobre la equitación y 

Acerca del hiparco. 

Una vez leídas estas obras, observé que sobresalían las alusiones al caballo y al perro; motivo 

por el cual decidí estudiar en específico estas dos clases de animales. Sin embargo, puesto que 

deseaba traducir todos los pasajes concernientes a estos seres para, a partir de alli, hacer mi 

investigación, me di cuenta de que tenía que delimitar aun más tanto mi tema como las obras 

de ]enofonte que me servman de base. 

Al inicio consideré ceñirme al Cinegético, pero ante las opiniones divergentes en cuanto a su 

autenticidad y al enterarme de que al parecer alguien lo estaba traduciendo, me desanimé. 

Después, pensé en el Económico, mas en dicho opúsculo la aparición de los animales es un tanto 

incidental, por lo que no aportaba suficiente material para elaborar una tesis de maestría. Luego 
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se me ocurrió trabajar Sobre la equitadón, cuyo objeto de estudio es el caballo: su constitución

física, sus cualidades y defectos, sus cuidados y entrenamiento, etcétera; pero me enteré de que

el Dr. Díaz Cintora ya tenía bastante avanzada su traducción, razón por la cual desistí.

Por fortuna, restaba Acerca delhíparco, l un texto digno de tomar en cuenta y cuyo tema se

vinculaba con el caballo y, tras averiguar si alguien ya 10 había contemplado para realizar una

traducción o un estudio, confirmé que era la obra que debía trabajar.

Grosso modo percibí que al contrario de los escritos socráticos (Apología, Banquete, Memorables),

de la Ciropedia, de la .Anábasis, o de las Helénicas, este opúsculo no ha sido estudiado tan amplia

mente; pues se le ha visto sólo como una obra menor de carácter técnico, y su fama se deriva

principalmente del aspecto militar allíexpresado.

Aclaro que la traducción española más actual data de 1984, fue realizada por Orlando Gun

tiñas Tuñon, apareció en Gredos y consta de una breve introducción, que remite a la traduc

ción inglesa de Marchant, publicada por The Loeb Classical Library en 1946. Desde mi punto

de vista, hoy día existen dos autores que merecen especial atención; pues, de acuerdo con mi

revisión bibliográfica, sus trabajos son los mejores que se han hecho en tomo al opúsculo que

aquí interesa: uno de ellos es Delebecque, quien en 1973 compuso su versión --editada por

"Les Belles Lettres"-, misma que incluye el estudio preliminar, la traducción francesa y su

léxico. El otro es Petroccelli, quien en 2001 -bajo el sello de Edipuglia- publicó la tra

ducción más reciente, la versión italiana, cuyo estudio introductorio resulta muy interesante,

porque presenta un análisis histórico-militar con el fin de demostrar que varias de las ideas

táctico-estratégicas de Jenofonte ya habían sido planteadas por otros autores griegos, aunque

cabe destacar que no habían sido enfocadas al cuerpo de caballería.

1 En adelante, la forma abreviada para referirme a este tratado será Hipparch.
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Por su parte, Serena Salomone es autora de un estupendo artículo donde con fundamento

en este tratado toca temas tales como la influencia sofística en Jenofonte, las innovaciones

militares, y deja entrever que el autor proponía también una reforma moral de la caballería.

La metodología utilizada fue la siguiente: primero hice la traducción completa del texto

griego, y con base en los elementos que me parecieron más relevantes realicé el acopio de

bibliografía y la elaboración de fichas. Gracias a las lecturas pude comprobar el prestigio que

desde antiguo tuvo Acerca del biparco, escrito considerado como el tratado técnico más caracte

óstico de Jenofonte, mismo que le valió el título de "ancestro de la caballería moderna".

Es oportuno decir que para desarrollar este trabajo me fueron de gran utilidad lasinvesti

gaciones de Bugh y Spence en cuanto al panorama de la caballería griega; mientras Luccioni y

Jaeger son fuentes indispensables para acercarse a la ideología de Jenofonte, en concreto, para

rastrear la influencia que sobre él ejerció su maestro Sócrates. De manera semejante, Dele

becque, Salomone y Petroccelli aportan valiosa información sobre este tratado en particular.

Por su lado, es el propio autor griego quien a través de otras composiciones suyas permite

inferir que las ideas plasmadas en esta obra fueron sistemáticas a lo largo de su producción

literaria e incluso a lo largo de su vida.

Sobre la temática del escrito, conviene recordar que en líneas generales la caballería ateniense

no había sido bien aprovechada, puesto que casi siempre su misión se restringía a apoyar las

acciones de la infantería. Así mismo, en el ámbito político-social, debido a varios prejuicios, el

cuerpo ecuestre había caído en el desprestigio y era rechazado por el demos, por lo cual cada vez

fue más dificil conseguir nuevos reclutas. Aunado a lo anterior, quienes ocupaban los puestos

de mando, con frecuencia eran personas ineptas e improvisadas. En suma, hacían falta buenos

jefes, o sea, hombres con auténtico don de mando y con autoridad moral, cuya competencia
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hípica-militar no se limitara al aspecto teórico, sino que también tenían que ser peritos en la

práctica. Por ende, al leer detenidamente la obra, resulta evidente que todas las partes invo

lucradas con el ejército montado habían descuidado sus funciones; por eso Jenofonte, hombre

versado en el arte militar y sobre todo en la caballería, ante el mal funcionamiento de esta

fuerza armada compone su tratado con el fin de solucionar tal problemática.

Debo advertir que varios estudiosos consideran que en realidad el objetivo de este opúsculo

es justificar la existencia de los IJippeis como clase social, o que su afán es meramente propagan

dístico, pues conceden demasiada importancia a la espectacular actuación de los jinetes durante

las exhibiciones públicas y en las procesiones religiosas.

No obstante, en esta tesis me propongo demostrar que la verdadera propuesta de Jenofonte

no consiste en el simple lucimiento de la caballería, en su reafirmaci ón como clase social o en

un alarde del autor por mostrar que es experto en el tema. Digo lo anterior con base en el libro

VII, donde el lector puede percibir la naturaleza práctica de este autor ateniense, quien -al ver

que Atenas está amenazada por los beocios- utiliza su texto para provocar el despertar de la

conciencia cívica de los atenienses, motivo por el cual les aconseja estrategias defensivas que en

efecto contribuyan a que su patria salga airosa.

De acuerdo con lo arriba señalado, sostengo que en Acerca del hipan» es posible deducir que

Jenofonte realiza dos propuestas:

• Una estrictamente técnica-militar, cuyo propósito inmediato es perfeccionar la caballería

en poco tiempo, con la finalidad de hacer frente a la invasión beocia y salvar a Atenas. Con

esta idea en mente recomienda las medidas necesarias para que la ciudad cuente en corto plazo

con IJippeis bien entrenados, eficientes y eficaces; y al mismo tiempo pugna porque se le dé a

esta corporación la oportunidad de demostrar con hechos su verdadero potencial bélico.
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• Su segunda propuesta -la que hasta ahora sólo ha sido esbozada- se refiere al aspecto

ético, es decir, busca la renovación moral del cuerpo de caballería; para lograrlo, aparte de

promover las cualidades militares y las virtudes éticas de los soldados, intenta fomentar la

lCo.AOlCÓ:yo.8ío., consciente de la repercusión social que tiene dicha virtud. Desde mi punto de

vista --al derribar los prejuicios que han convertido a la caballería en un ejército secundario a

causa de su filiación aristocrática-, este planteamiento tiene como objetivo conseguir la re

conciliación entre los caballeros y sus conciudadanos, de modo que tanto en época de guerra

como en tiempo de paz reine la armonía y la concordia entre todos; pues sólo al actuar en

conjunto estará garantizada la sobrevivencia de lapófis.

Para probar mi hipótesis, he dividido la exposición en cuatro capítulos: el primero trata

acerca del autor y su obra; el segundo se refiere a la caballería griega antes de Jenofonte; el ter

cero proporciona algunas consideraciones generales en tomo a la problemática que vivía Ate

nas alrededor del 360 a.C. y aporta la visión de Jenofonte en cuanto a la caballería ateniense;

mientras el capítulo cuarto contiene lo relativo a las habilidades militares y virtudes éticas pro

puestas en .Acerca delbiparco. Por último, a modo de apéndice presento el texto griego y su res

pectiva traducción, así como el vocabulario específico.
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Capítulo 1

ACERCA DEL AUTOR Y SU OBRA

l. ]ENOFONTE y SUTIEMPO

Para comprender mejor la vida y la obra de este autor, es preciso mencionar que el período

comprendido entre fines del siglo V y mediados del IV a.C, s e caracterizó por un solo ferió-

meno recurrente: la guerra. Como dice Vannier:

Daos le monde grec du rvC siecle la guerre est une donnée permanente (de 431 a346, 53 années

de guerre), universel1e et multiforme: guerre entre Grecs et non Grecs, entre les cités et a l'inté-

rieur des cités. La guerre témoigne de la erise de la cité mais contribue en rnéme temps al'aggra-

ver; la guerre évolue elle-rnéme dans ses méthodes, ses moyens et ses fins.'

1 Vannier, Le ¡ve süde grec, Paris, Librairie Armand Colin, 1967, p. 46. Al respecto, conviene señalar lo que
Tucídides observa en torno al encuentro armado entre Atenas y Siracusa,y la forma en que tomaron partido los
demás pueblos: "se alinearon a uno u otro lado no tanto por razones de justiciao de afinidad étnica como por la
situación en que cada participante se encontraba, en función de sus intereses o presionados por la necesidad" (cf.
Thuc., VII, 57, 1). Inmediatamente después dice que algunos pueblos acudieron por propia voluntad, otros lo
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De acuerdo con lo anterior, este caballero presenció el fin de la hegemonía ateniense, el

nacimiento y la caída del poderío espartano, el efímero ascenso de Tebas y su rápido declive,

así como el surgimiento de la nueva potencia macedonia en el ocaso de la renovada liga

ateniense. Por lo que atañe a la problemática de su ciudad natal, el autor pudo constatar las

secuelas de las guerras intestinas, de la demagogia y la sofistica.

Ante este panorama bélico, político y social, el testimonio de Jenofonte es muy importante

para valorar hasta qué grado Atenas estaba en condiciones de afrontar tal situación. Desde esta

óptica es posible darse cuenta de que, al igual que sus contemporáneos Isócrates y Platón,

deplora el ambiente turbulento y caótico de Atenas. Sin lugar a dudas, el desorden imperante

contribuyó a modificar tanto el comportamiento como la mentalidad de la juventud, que se

muestra totalmente desorientada, al no tener unos ideales claros que seguir. Señala Barigazzi:

los jóvenes no practican la virtud, no respetan a los ancianos ni a los magistrados, son

pendencieros y sólo piensan en sus propios intereses particulares; no creen en el orden ni en la

disciplina y tienen la presunción de ser sabios sin haber aprendido nada.'

En cuanto al ámbito bélico, Glotz añade que la educación impartida a los muchachos ya no

lograba reunir los reclutas necesarios para la milicia; pues desde el siglo V a.c., ''los atenienses,

comparándose con los espartanos, se jactaban de que en el momento de peligro, contaban

1 . al' al" 3menos con un argo entrenamiento que con su v entra natur .

hicieron en calidad de súbditos, otros como aliados autónomos, y algunos como mercenarios (cf. Tucídides, VII,
57,2-3).

2 Cf. Barigazzi, "La cultura del siglo IV", en Bianchi Bandinelli (dir.), La crisis de lapolis. Historia, literatura,filo
stfla, t. V, Barcelona, Icaria, 1979, p. 43.

3 Cf. Glotz, La ciudadgriega, trad. esp. José Almoina, México, Unión Tipográfica Editorial Hispanoamericana
(La evolución de la humanidad, t. XV), 1957, p. 296.
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Conviene señalar que de manera paulatina se fue perdiendo el interés por la actividad militar

y por aquellos ejercicios fisicos cuyo objetivo primordial era preparar al ciudadano para las

tareas castrenses; dicha antipatía no sólo se puede observar en Atenas, sino en casi toda Grecia,

pues fue el resultado del desarrollo económico e intelectual."

n. DATOS BIOGRÁFICOSs

n.l Su vida

Jenofonte nació en Atenas entre el 430 Y425 a.c.,6 pertenecía al demo de Erquia, y sus padres

fueron Grua y Diodora. Como miembro de una familiaacomodada del rango de los caballeros,

recibió una esmerada educación. ' y entre sus maestros estuvieron Pródico y Sócrates.

En cuanto a este último, Diógenes Laercio refiere que cierto día encontró Sócrates a Jeno-

fonte en una calle estrecha de Atenas y, mientras le cerraba el paso con su bastón, le preguntó:

"¿dónde se compran los víveres?" Luego que Jenofonte le respondiera, el filósofo, que iba a

otra parte, y que hacia allá quería llevar al muchacho, le preguntó una vez más: "¿dónde se

4 Cf. Glotz, 1.A ciudadgriega, p. 297.
5 En cuanto a la biografia de Jenofonte, me apoyo principalmente en Cataudella, Historia de la literatura griega,

Barcelona, Editorial Iberia, 1954, p. 203, Yen Diógenes Laercio, 11,48-59.
6 Al no conocer la fecha exacta de su nacimiento, en su estudio preliminar, David García Bacca comenta que si

fuera correcta la noticia de que Sócrates le salvó la vida en la bátalla de Delio (424 a.C) y que esto propició las
relaciones entre ellos, se deduciría que nació hacia el 444 a.C. (cf.Jenofonte, Socráticas. Economía. Gropedia, México,
CONACULTA-OCÉANO, 1999, p. XI). Por su parte, Garda Gual dice que nace en el 430 a.c., cuando "el comienzo
de las hostilidades, la muerte de Pericles, la mortífera peste de Atenas habían trazado una línea frente a la época
áurea anterior" [cf. Jenofonte, .An ábasis, intr. Carlos García Gual, trad . y nts. Ramón Bach Pellicer, Madrid, Gre
dos (Biblioteca Clásica Gredas, 52), 1991, p. 13].

7 Al respecto, Lesky añade que gracias a su desahogada situación económica pudo dedicarse plenamente al
deporte de la equitación, que le atraía muchísimo (cf. Lesky, Historia de la literaturagriega, Madrid, Gredas, 1976, p.
646).
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hacen hombres bellos y buenos?" Ante el desconcierto del adolescente, Sócrates le respondió:

"sígueme y aprende". A partir de este momento Jenofonte fue uno de sus discípulos.

De joven militó en la caballería ateniense, en 409 a.C, y los años siguientes. En el 401 a.C;

gracias a una invitación de su amigo beocio Próxeno, se integró al cuerpo de mercenarios grie

gos que Ciro el Joven había reclutado para expulsar del trono persa a su hermano mayor Arta

jerjes II, y así adueñarse del poder; pero Ciro murió en la Batalla de Cunaxa y, más tarde, cinco

jefes griegos fueron asesinados por Tisafernes, Ante tales circunstancias, Jenofonte logró do 

minar la situación y, tras asumir el mando de las tropas, puso a salvo a tan singular ejército.

Después combatió en Asia bajo las órdenes de Agesilao, con quien asistió a la batalla de Co

ronea, librada en 393 a.C, contra los atenienses y los tebanos,

Probablemente el estratega retomó a su patria, mas la muerte de Sócrates, ocurrida en el

mismo año (399 a.C), tomaba peligrosa la estancia en Atenas de sus discípulos. Este factor,

junto con la desconfianza de los atenienses, partidarios de Artajerjes, contra quien había segui

do el partido de Gro, y la estrecha amistad de Jenofonte con Agesilao, rey de Esparta, hicieron

que se le acusara de laconismo, y por todo ello se le condenó al destierro. Se fue a Esparta y

llevó consigo a su mujer, Filesia, y a sus dos hijos, pequeños aún, Grilo y Diodoro.

En reconocimiento a sus servicios, los lacedemonios le dieron una finca en Escilunte, donde

vivió tranquilamente durante veinte años hasta que, debido a la derrota sufrida por los esparta

nos en Leuctra (371 a.C), se vio obligado a abandonarla. En esta ocasión, se dirigió a Corinto,

y se ignora si --después de la alianza entre atenienses y espartanos contra tebanos- volvió a

Atenas, al serie revocado el destierro según la propuesta de Eubulo.

10



ACERCA DEL AUTOR Y SU OBRA

Se sabe que en la batalla de Mantinea (362 a.C) formaban parte de la caballería ateniense sus

dos hijos, y que Grilo tuvo una muerte gloriosa. Poco después, hacia el 354 a.e., falleció Jeno-

fonte.

11.2 Supersonalidad

Diógenes Laercio lo describe como un hombre bueno en todo, aficionado a los caballos y a la

caza, buen estratega, piadoso, amante de los sacrificios, experto en el discernimiento a partir de

víctimas sacrificiales y también peifecto imitador de Sócrates."

Entre los estudiosos modernos, Barigazzi lo considera una persona activa y práctica, quien

para ser congruente con la realidad evita dar consejos vanos, partícipe de la tendencia didáctica

propia de su tiempo."

De acuerdo con Murray era el tipo del1Ccx.A.Ó~ 1Cd:ya06~:

hombre de sana inteligencia, sumamente religioso; buen deportista y buen soldado; buen esposo y

buen padre; sin poder alguno especulativo y sin afición a criticar las creencias corrientes sobre los

dioses o las leyes, pero bastante dispuesto a preconizar y filosofar suavemente sobre toda clase de

asuntos menos peligrosos. Se dice que era admirablemente hermoso, ... terna una gran habilidad

8 Cf. D. L., II, 56, 7-11: a.1ri}p 'tá. 't' aAAa YE'Y0vel>e; a.yaeoc; Kai 0'11 KaL epíAl.1t1tOe; KaL eptAOKÚVTJ'Yoc; KaL
'taK'ttK6c;, che; ex wv o"VYYpa.~J.tá.'tO)vOtlJ..ov· eooe13~ 'te KaL eptAo9Vtr¡e; KaL iepeia otaYvWvm iKav6c;
KaL :Ewx:pá.'tTJV ~TJA.cóo"ac; a.Kpt¡3<Oe;. Las cursivas son mías. Cabe señalar que :EwKpá.'tTJV ~TJA.cóo"ae; a.KptfXÍle;
también puede traducirse como "acucioso seguidor de Sócrates".

9 Cf. Barigazzi, en Bianchi Bandinelli (dir.), t. V, p. 44. En cuanto a su afán pedagógico expuesto en sus breves
tratados sobre temas concretos, cf. Jenofonte, .An ábasis, p. 9.
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para manejar a los hombres y un verdadero don de improvisar disposiciones para afrontar toda

contingencia.10

Desde mi punto de vista, una característica de este autor es su gran capacidad de aprender de

sus propias experiencias y también de las ajenas.Ll Además, el hecho de que poco a poco

modificara su pensamiento conforme tuvo contacto con otras sociedades, y el que a través de

su legado literario compartiera sus vivencias demuestran una mentalidad abierta y un espíritu

noble.

En lo que concierne al mundo bélico, gracias a su amplia trayectoria militar Jenofonte se

consideraba un hábil estratega y un ejemplo a seguir, porque no sólo conocía triunfos y derro-

tas, sino incluso los problemas a los que se enfrentaban tanto los altos mandos del ejército

como los soldados rasos y los mercenarios. Aunado a esto, sabía exactamente qué tipo de sen-

saciones invaden al hombre que se encuentra en una situación desesperada.

10 Cf. Murray, Historia de la /ifm1fIJra ctásicagriega, Buenos Aires, Editorial Albatros, 1947, pp. 350-351. Por su
parte, García Gual afirma que el ideal de kaIok.agathía encamado en Iscómaco en realidad es el autorretrato de
Jenofonte (cf. Jenofonte, .Anábasis, pp. 17-18).

11 Al lado de su militancia en la caballería ateniense, baste recordar su azarosa vida de mercenario: la campaña
en Asia Menor y su participación en la milicia espartana, Así mismo, su extraordinaria capacidad de observación le
permitió extraer grandes enseñanzas a partir de la victoria tebana, de batallas como Leuctra, de jefes geniales
como Epaminondas (cf. Salomone, "Letteratura, tradizione e novitá tattico-strategique neIlo Hipparchikos di Seno
fonte", en Maia. Biustadi Útterafure dassidie, nuova serie/fascicolo III, anno XXXVIII, settembre-dicernbre, Bo
logna, Nuova Casa Editrice Licinio Cappelli, 1986, p. 205). Además, pese a su formación en Atenas, adoptó los
ideales espartanos de obediencia, autocontrol y respeto hacia la religión (cf. Hamilton, ''John DiIlery. Xenopho» and
tbe History oJHis Times", en A",eriCl111 [oumaloJPhiMogy, spring 1999, v. 120, n. 1, Baltimore, The Johns Hopkins
University Press, 1999, p. 168).
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lII. Su PRODUCCIÓN U1ERARIA

HU SUS obras en general

Su obra abarca temas de historia, filosofia, política y ética; así mismo tratados técnicos. De

acuerdo con su temática principal, sus escritos pueden clasificarse así:

a) Históricos: Anábasis, Helénicas, Agesilao, Constitución de los lacedemonios, Hierdn y Ciropedia.

b) Filosóficos (socráticos): Económico, Memorables, Apología de Sócrates y Banquete.

c) Técnicos: .Acerca del biparto, Sobre la equitación, Sobre la caza (cuya autenticidad es dudosa) y

Losingresos.

La mayoría de los estudiosos de la literatura griega coinciden en que resulta bastante dificil

establecer las fechas de composición de sus obras, pues casi todas remiten a su estancia en

Escilunte.

Por otro lado, la justa valoración de su producción literaria ha estado sujeta a varios pre-

juicios vigentes hasta hoy; porque cuando se realiza una lectura de sus opúsculos, a menudo

sus escritos históricos son comparados con los de Tucidides, y los filosóficos, con aquellos de

Platón. Sólo sus tratados técnicos, en especial los relacionados con la hípica, gozan de una

incuestionable aceptación; pues a través de ellos da noticia de las prácticas que prevalecían en

la Atenas de sus días y, con base en sus experiencias personales, propone nuevas acciones

encaminadas a un óptimo desempeño del jinete, del hiparco y de la caballería. Es preciso seña-

lar que en lo concerniente a la equitación y la guerra, Jenofonte es la fuente primordial, ya que

desde antaño se le ha considerado toda una autoridad en dichas áreas."

12 Cf., entre otros, la opinión de Marchant, en Xenophon, Scripto minora, Cambridge, Harvard University Press,
1946, p. viii, Ver también Cloché, quien lo considera "l'ancétre de la cavalerie moderne", en Le mondegrecaso: temps
dassiques (500-336 aiant]. e), Paris, 1958, p. 537. Spence se refiere a él como el "mayor informante", en The cavalry
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III.2 S1J.f tratados hípicos

Uno de los méritos más grandes de Jenofonte se deriva de su competencia militar y ecuestre,

por ello no sólo escribió acerca del caballo, sino que extendió su estudio al jinete, a la caba-

llería, y al mando de la misma en su acción colectiva, al ser uno de los hombres que se perca-

taron de la importancia de un uso adecuado de esta arma y que intentaron que los demás

también lo entendieran.P

Además, sus campañas en Asia Menor y su estrecha relación con los peloponesios le dieron

una amplia experiencia bélica y un conocimiento de las prácticas militares de otros estados, por

lo que su valor como fuente acerca de la caballería en general y en particular de la caballería

griega es considerable. De este modo, el Acerca delhiparco y el Sobre la equitación son manuales

prácticos y serios del oficial de caballería y del propietario del caballo, ambos contienen

información detallada sobre la teoría, la táctica y el adiestramiento militar en el siglo IVa.e.

Como señala Petrocelli, los dos tratados se complementan a tal grado que se toma dificil

afirmar cuál fue escrito primero." En opinión de Spence, estos manuales habrían tenido una

amplia circulación en Atenas.J5

tf Classica! Greece: A soaaland Militory History lJ/Íth Particular Rifertnce toAthens, Oxford, Clarendon Press, 1993, pp.
XXI, XXJU y xxv.

13 Cabe mencionar que pocos griegos veían el arma de caballería con tanto interés como lo hacía Jenofonte,
pues el sentimiento generalizado era la apatia (cf. Spence, p. 73). Bien observa Homblower que gracias a sus mag
níficos consejos técnicos, expuestos en sus obras ecuestres, promueve la transición de aficionado a profesional (ef.
Homblower, El mundo griego 479-323 a.C; trad. casto Teresa Sempere y Jordi Beltrán, Barcelona, Editorial Crítica,
1985, p. 200).

14 Cf. Senofonte, Ipparchico. Manuale per il comandante di cova/leria, intr., trad. y nts. Corrado Petrocelli, Bari, Edi
puglia (Quademi di "Invigilata lucernis", 14), 2001, pp. XlII-XlV. Conviene decir que hay distintas posturas al
respecto; por ejemplo, Salomone piensa que el Acerca delhiparro es una continuación y ampliación del Ilzpi \'1t1t1.
ICllC;, pues allí (XI, 10) se había destacado la necesidad, en las paradas religiosas, de un entendimiento perfecto del
escuadrón entero, de una colaboración altruista y muy estrecha entre el caballo y el caballero (cf. Salomone, p.
197). Con todo, es oportuno recordar que la última línea del I1epi.lnmICllc; remite a Acen'adelhiparco.

15 Cf. Spence, p. 72. A propósito de la trascendencia y la vigencia de sendos trabajos, viene al caso el comen
tario de Clutton-Brock: "It is from this period that the earliest written accounts of riding and the management of

14
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IV. EL TEXTO Y LA TRADICIÓN DE ACERCA DELHIPARCO COMO FUENTE DE INVESTIGACIÓN

En líneas generales, Marchant supone que Catón el Censor leyó y tuvo en alta estima a Jeno-

fonte; pues el método con el que inicia su Re Rustica hace sospechar que incluyó ambos trata-

dos hípicos en sus estudios." Por su parte, Dihle comenta que las obras menores de Jenofonte

sobrevivieron en virtud de su lenguaje franco y claro, lo cual fue encontrado favorable en la

época bizantina."

Para concretar, conviene mencionar grosso modo cuál ha sido la historia de este opúsculo.

IV.l Manuscritos

A = Vindobonensis phiL gro 37 CA), del siglo XVI no lo contiene, aunque sí incluye el Cinegético y el

De equitatione..

B = 'Vaticanus gro 989, del s. XIII, es el más importante para este tratado; aunque tiene algunas

lagunas provocadas por la humedad. Utilizado por Courier.

M =Marcianusgro 511, de fines del s. XIII o del s. XIV.

L =Lipsiensis BibL Sen. 9, del s, XIV.

o = Oxoniensis Bodleianus Canonicianusgro 39, del s, xv.

horses in Europe survive, inc1udingthe works of Xenophon who lived from 430 to 354 B.e. Philip of Macedon
(the father of A. the Great) followed the advice of Xenophon in the equipping and training of his cavalry and
even today there is much that can be lemed from his author and soldier's Treatise on Horsemanship" (cf. Clutton
Brock, A natural History o/domesticated Mammals, Cambridge, Cambridge University Press, 1999, p. 109). En lo que
se refiere a Acerca del biparco varias de las tácticas sugeridas por Jenofonte fueron recordadas en la guerra griega
contemporánea (ef.Spence, p. xxiv).

16 Cf. Xenophon, p. xi.
I? Cf. Dihle, A History o/greek Literature. From Homer to tbe heUenistic Penad, transI. Clara Krojzl, London and New

York, Routledge, 1994, p. 217.
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A propósito de la tradición de los manuscritos, Donald F. Jackson, en su artículo publicado

en 1990,18 proporciona un acucioso y serio estudio, así como una interesante propuesta para

reconstruir el manuscrito original (</».

N.2 Edidonesy traducaones (en orden cronológico)

TME ENEITIN EN TH1AE THl BlBA.fJl.- EElIO(/JáJrnoq K vpov tralOelaq. BlpAla 11'.-

Too airtou áoatxxaeox; BlpAla ('.- Tov ainou átrO¡.LV17V¡.LOVév¡.La-rmv. BlpAla 8'.-

Tou ainou TroV17YéTIKOq.- Tov ainou ~trtrapxIKoq.-Tov ainou nep: ~trmK1]q.- Tov

abtou AaKé8al¡.Lovlmv 1fOAI-réla.- Tov ainou otKOVO¡.LlKa.- Tov abtou ispan«: Tov

av-roo crV¡.LtrOO"lOV.- Tov ainou nep: éAA17VlKmv. BlpAla ('. (sic) HAEC IN HOC

UBRO CONTINENTUR - Xenopbontis Cyripedias. Libti VIII. - EilIsdem anabaseos. Libri VIL

- Eiusdem ojJomneumoneumaton. libri 1111. - Eiusdem oenatotia: - Eiusde» de equis alendis. - Eius-

dem lacedaemonum resp. - Etusdem atheniensium resp. - Eiusdem oeconomica. - Eiusde» hieros. -

Eiusdem !Jmposil/m. - Eiusdem de graeeorum gestis. Libri VIL Impressum Florentiae in Aedibus

Philippi Iuntae florentini auno a salutífera incamatione, 1516.

2ENO«I>QNTO~ AIIANTA TA EYPn:KOMENA. Xenopbontis omnia quae extant (ex recens.

Fr. .Asulani), Venetiis , in aedibus Aldi et Andreae Asulani soceri, mense Aprili 1525.

XENOPHON, Las obras de Xenophon, trasladadas de Gn"ego en Castellano porel Secretario Diego Gracián,

.divididas en tres partes. Din"gidas al Serenísimo Príncipe Don Philippe nuestro señor. La traducción

18 Cf. Jackson, "A new look at the rnanuscripts of Xenophon's Hipparchicuf ', en The ClassicalQuarterfy, news
series, v. XL, n. 1, Oxford, Oxford University Press, 1990, pp. 176-186.
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~on privilegio para los remos de Castilla y de Aragón- comprende los siguientes

tratados: Historia de Cyro (Cyropedia) que trata de la crianza e institución, vida y hechosde

Cyro. - De la entrada de Cyro el menor en Asia, y de las guerras que allí tuvieron contra los

bárbaros los caudillos griegos. - Del oficio y cargo del capitán general de los de a caballo y

de 10 que se requiere en el caudillo. - Del arte militar de caballería, y de los caballos, y de las

partes que ha de tener el buen caballero para la guerra. - De los loores y proezas de

Agesilao, rey de los lacedemonios. - De la república y gobernación de los lacedemonios.

- De la caza y montería cuyo ejercicio es necesario para la guerra. Editada en Salamanca,

Juan de Junta, 1552.

Xenopbontis opera quae quidem graece extant omnia..., accesserunt lo. Brodaei in omnia eius opera

graecolatina annotationes, Basileae apud heredes N. Brylingeri 1568.

SENOcI>QNTOL TA LQZOMENA BlliAIA. Xenophontis quae extant opera. .Annotationes, Henri..

ciStephani, mu/tum locup/etatae..., editio secunda (1561) Parisiis 1581.

SENOcI>QNTOL TA EYPn:KOMENA. Xenopbontis Philosophi et Imperatoris Clarissimi quae

extant opera, in duos tomos divisa, opera loannis Leunclavius Amelbumi, Francofurti, apud

heredes And. Wecheli 1594 (Lutetiae Parisiorum 1625).

Xenopbontis Opuseula politiea equestria et tenatica: Cum.Arriani libe/lo De tenatione, recensuit et expli..

cavit lo. Caro Zeunius, Lipsiae, sumtibus Caspari Fritsch 1778.

P. G. JOLY DE MAIZEROY, ''Tableau Général de la Cavalerie Grecque, compasé de deux Mé..

moires et d' une Traduction du Traité de Xénophon, intitulé InnapX;lKoc; (sic), le Comman..

dant de la Cavalerie, avec des Notes", en Mémoires de l'Aeadémie Royale des Insaiptions etBe/les..

Lettres, XLI, Paris, 1780, pp. 242..364.
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JENOFONTE, Obras de Jemifonte ateniense, Madrid, Imprenta Real de la Gazeta, 1781 (2a. ed.), 2

tomos. Reedición de la traducción de Diego Gracián, corregida por Casimiro Flórez Can

seco y agregado el texto griego.

Xenophontis saipta, in usum !ectontm graecis tinctonos, eommentariis ad remm et veroomm intelligentiam

iflustrata a Benj. Weiske, VI, Lipsiae, 1804.

Du commandement de fa aualerie el de I'équitation, deux livres de Xénophont en grec et en francais,

traduits par un officier d'artillerie aeheval, P. L. Courier, Paris, impr. d' Eberhart [1813].

Oeuvres completes de Xénophon, trad. en francais, et accompagnées du texte grec, de la version lati

ne et des notes critiques, des variantes des manuscrits de la Bibl. Royale, du plan des ba

tailles et eartes geographiques, des observations militaires et geographiques par J. Bapt, Gail,

I-VIl, Paris, 1814-1816.

Xenophontis quae extant ex libromm seriptor. fide et virontm doctor. conjecturis denuo recensuit etinterpretatus

est Joan-Gottl. Schneider, VI, Lipsiae, 1815 (post Sehn. recens. et interpr, est G. A. Sauppe,

VI, Lipsiae, 1838).

Xesopbontis Seripta quae supersunt, cum indicibus nominum et rerurn locupletissimis, edente J.-F.

Dübner, Parisüs, Firmin Didot, 1838.

Xenopbontis opusmfapolitiea equestria etoenatica: Ex recens. Ludovici Dindorfii, Oxonü, 1866.

Xenopbonüs Hipparchicus sise Demagistri equitllm ojficio, reeensuit P. Ceroechi, Berlín, 1901.

Xenophonlis saipta minora, Il, post Ludovicum Dindorf edidit F. Rühl, Leipzig, 1912.

Xenopbontis opera omnia, recognovit E. C. Marchant, Oxford, 1900-1920.

Xenopbontis opllsmfapolitiea equestria el tenatica, recognovit G. Pierleoni, Roma, 1937.

XENOPHON, Sctipta minora, with an english translation by E. C. Marchant, London (The Loeb

Classical Library), 1925, repr. and supplemented, 1968.
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XÉNOPHON, Cyropédie, Hipparque, Équitation, Hiéron, Agésilas, Revenus, Tome 1, traduites par

Pierre Chambry, París, Garnier, 1932.

XENOPHON, Seripta minora, with an english transl. by E. C. Marchant, Cambridge, Harvard

University Press (The Loeb Classical Library), 1946, 464 págs.

Xenopbontis opera omnia, vol. 5, ed. E. C. Marchant, Oxford, Oxford Clarendon Press (The

Loeb Classical Library), 1969 (1920).

XÉNOPHON, Le commandant de la caualerie, texte établi et traduit par Édouard Delebecque, París,

''Les Belles Letres", 1973, 114 págs.

JENOFONTE, Obras menores (Rieron, Agesilao, La República de los lacedemonios, Los ingresospúbliCOs, El

jife de la caballería, De la equitadón, De la caza). Pseudo Jenofonte, La República de los atenienses,

intrds., trads. y nts. Orlando Guntiñas Tuñon, Madrid, Gredos, 1984, 318 págs.

XENOPHON, Hiero the Tyrant andOtber Treatises, transl. By R. Waterfield, with intr. and notes by

P. Cartledge, London, 1997.

SENOFONTE, Ipparchico. Manualeper il comandante di cavalferia, intr., trad. y nts, Corrado Petrocelli,

appendice: P. G. Joly de Maizeroy, Cuadro generale della cavalleria greca, Bari, Edipuglia

(Quaderní di "Invigilata lucemis", 14),2001, XXXVI + 220 págs.

IV.3 Estudios espedalizados (en orden cronológico)

RÜHL, F., ''Die Überlieferungvon Xenophon's Hipparchikos': en Jahrb..ftirclass. Pbil, 143,1891,

pp. 53-65.

CEROCCHI, P., "Prolegomena ad Xenophontis Hippanbicus:", en SIFC, 6, 1898, pp. 471-492.

-, "Animadversiones criticae ad Hipparchicum': en SIFC, 8, 1900, pp. 73-78.
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EKMAN, E., Zu Xenophons Hipparchikos, Upsala, 1933 (tesis doctoral).

DELEBECQUE, É., "Note sur le tic du javelot acheval et sur le travail du fer aAthenes (Xeno

phon, Commandant de la caoalerie, I,21 et II, 3)': en RPh,46, 1972, pp. 33-39.

HARRISON, E. L., "Xenophon Hipparchims VIII, 3", en Mnemo.!Jne, 16, 1963, p. 399.

WYCHERLEY, R. E., ''Xenophon HipparchÜ'us, 3. 6-7. Cavalry at the Liceum", en Classica! Review,

13,1963, pp. 14-15.

SAWMONE, Serena, "Letteratura, tradizione e novitá tattico-strategique nello Hipparchikos di

Senofonte", en Maía. Riusta di letteratur« dassiche, nuova serie/fascicolo III, anno XXXVIII,

settembre-dicembre, Bologna, Nuova Casa Editrice Licinio Cappelli, 1986, pp. 197-205.

]ACKSON, Donald F., "A new look at the manuscripts of Xenophon's Hippardiicus", en Tbe

ClassicalQuarterfy, news series, v. XL, n. 1, Oxford, Oxford University Press, 1990, pp. 176

186.

V. CONSIDERACIONES GENERAlES SOBRE ACERCA DELHJPARCO

v.i Título

De entre los traductores que han trabajado esta obra, es Delebecque quien reflexiona más

acerca del sustantivo a sobrentender en el 'I1t1tcxpxUCÓC; y, tras analizar el sentido que tiene en

tres pasajes de este tratado (Hipparch., V, 1; 13 bis), se inclina a interpretar dicho término como

"el jefe capaz de ejercer el mando de la caballería". Sin embargo, afirma que también se podría

inferir la palabra AóyoC;; por lo cual es probable que las nociones de hombre y libro se confun-
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dieran en el espíritu de los atenienses, quienes debieron ver en el 'I1t1tcxpxu:::óC; el libro del

buen hiparco. Más adelante observa que con este nombre Jenofonte designa un "aide-

mémoire?" o "manual del perfecto comandante de la caballería", pues espera que el jefe siga

sus preceptos y lea muchas veces su tratado (Hipparch., IX, 1), si en verdad quiere servir a

Atenas.

A pesar de tales sugerencias, este opúsculo ha recibido varias denominaciones, por ejemplo:

Eljefe de la caballena, Hipparchikos, Hipárqllico, Ipparchico. Manlla/e per iI comandante di caualleria, Le

commandant de la cavalerie y Tbe Cavalry Commander. Por mi parte, prefiero llamarlo Acerca del

h· 20parco.

V.2 Fecha de composición

En términos generales, Jenofonte redacta su escrito en una época en que los jóvenes no com-

parten el entusiasmo por enrolarse en la caballería;pues la crisis del alistamiento es innegable, y

entre los múltiples motivos destaca la impopularidad "socio-política" de esta arma eminente-

mente aristocrática.

Por lo que concierne a la fecha exacta de este tratado, también hay varias posturas. Si se

acepta como fidedigna la información contenida en los libros VII y VIlI,21 donde se especifica

19 El estudioso francés remite a la palabra Ú1t~v1Í¡m'ta., localizada en Xen., Hipparch. , m,l y IX, 2. Para dis
tintas propuestas de cómo traducir el título, cf. Xénophon, Le commandant de la cavalerie, texte établi et traduit
Édouard Delebecque, Paris, "Les Belles Letres", 1973, pp . 5-6.

20 Para remitir a esta obra, de aquí en adelante utilizaré la abreviatura Hipparch.
21 A 10 largo del texto jenofonteo se van diseminando datos acerca del adversario: se menciona que el país ene

migo es un país cercano (d. Xen., Hipparrh., IV, 6); por si fuera poco, se trata de un país limítrofe (cf. ib., VII, 1);
luego se habla de los beocios (cf. ib., VII, 3). En el último capítulo otra vez se alude a los "enemigos" (cf. ib., IX,
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la actitud que debe mostrar la caballeria frente a una próxima invasión del Ática ~ntre 360 o

355 a.C-, se impondría el 357 a.C; porque en ese año Atenas vio peligrar sus fronteras y

aunque no se produjo tal incursión, Eubea sí fue invadida.22 Sin embargo, otros autores

pIensan en los años inmediatamente anteriores a la batalla de Mantinea (362-361 a.c.);23

mientras algunos suponen que -al ser Atenas el marco del libro, con sus instituciones, sus

magistrados, las finanzas públicas, las fiestas civiles y religiosas- fue elaborado durante los

primeros meses del 365 a.c.,u una vez revocado el decreto de exilio y ya de regreso en su

patria.

Al respecto, me parece muy acertada la afumación de Petrocelli según la cual lo único cierto

es que esta obra pertenece alJenofonte totalmente maduro.f

V.3 Destinatario

La polémica se presenta de nuevo al tratar de precisar a quién va dirigido el Acerca del biparco,

porque bien pudo dedicarlo a sus hijos y, en especial, a Grilo, quien tuvo un magnífico desem-

peño como jinete de la caballeria ateniense. Incluso seria posible que, a la muerte de éste, pen-

sara en su hijo sobreviviente, Diodoro, para quien podía desear tal cargo.

Sin embargo, la forma en la que está escrito el manual no ayuda a despejar la incógnita; pues

así como en ocasiones utiliza el "tú" y permite suponer que conversa con un individuo que se

7). Todo hace suponer que en realidad se refiere a Beocia, más temible puesto que poseía una caballería cuya
excelencia se había manifestado con un estallido en 371 a.e. sobre el campo de batalla de Leuctra,

22 Entre los que mantienen la fecha posterior se encuentra Delebecque, en Xénophon, pp. 19 Yss.
23 O:, entre otros, Marchant, en Xenophon, p. xxviü, y Lesky, p. 651.
24 Spence lo ubica después del 365 a.C, en Tbe carJtZ!ry qfC/assicoJ Greece..., pp. 74-75.
25 Cf. Senofonte, p. xv.
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inicia en este puesto o para el hiparco en funciones, como lo prueban los numerosos consejos

que da en segunda persona," dicho pronombre (GOt) se diluye gradualmente conforme avanza

la obra."

Al leer con mayor detenimiento el texto, es factible deducir que de igual modo toma en

cuenta a aquellos jóvenes atenienses capaces de llegar a ser hiparcos;" y más allá de estos desti-

natarios inmediatos, Jenofonte podría dirigirse a los dos hiparcos electos y a los ciudadanos de

Atenas, como lo indica el plural ÚJlEtC;.29 De lo anterior se desprende que el autor va de lo

particular a lo general, porque si bien al principio habla con un solo individuo, se preocupa por

llamar la atención de más gente interesada en el tema y, sobre todo, desea sinceramente atraer y

hacer partícipes de sus enseñanzas a aquellos que mantienen una actitud hostil hacia la caballe-

ría. Por lo tanto, como dice Delebecque, no escribe sólo para el hiparco actual o futuro, sino

para que el pueblo ateniense escuche lo que él tiene que decir.30

VA Manualdidáctico-propagandístico

Hay que recordar que a mediados del siglo V a.e. aparece un nuevo género literario, el de

los manuales o prontuarios, caracterizados por reunir indicaciones, sugerencias, prescripciones,

26 A veces utiliza el pronombre de segunda persona de singular y en otras ocasiones la desinencia verbal corres
pondiente: cf. Xen., Hipparch. , 1, 1 ~ 2, 8, 9, 10, 11, 12, 17,20,21,25; n, 1; IV, 1, 3, YV, 3, 4, 6, 7, 13. En algunas
ocasiones emplea la palabra hiparco en singular: 1, 7, 8; II, 7; III, 1, 7; IV, 1, 5, 6; VII, 1,4, YVIII, 4, 22.

27 Cf. Xenophon, p. xxvüi. Por su parte, Petrocelli aporta más detalles en cuanto al destinatario (cf. Senofonte,
p. XII).

28 Cf. Xen., Hipparch., 1,11-12,17. Vale la pena añadir que en Xen., Mem., III, 3, también habla de las funciones
propias del hiparco.

29 Cf. Xen., Hipparch., III, 12, YIV, 3, 4, 5. Las únicas menciones concretas en plural se encuentran en IIl, 5
yl1.

30 Cf. Xénophon, p. 7.
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reglas, etcétera, en torno a una materia en especial, y herederos de dicha tradición son los

escritos técnicos de Jenofonte. A propósito de esto, dice Petrocelli que la exigencia de un

manual nace cuando ya determinadas prácticas se han consolidado y afirmado a través del

tiempo, es entonces cuando se hace necesario codificarlas." Evidentemente, el escritor ate-

niense se vio influenciado por esta tendencia y compuso su opúsculo una vez que había anali-

zado y revalorado sus vivencias en el campo de batalla, luego de conocer diversos puntos de

vista acerca del empleo de la caballería, tanto en Atenas y Esparta como en Asia.

Ya Marchanr'i había señalado que los libros de Jenofonte están demasiado llenos de instruc-

ción, amonestación y reprobación; por lo cual es lógico pensar que los concibió en forma de

una serie de manuales didácticos para el uso de sus hijos. De acuerdo con esto, quien lea todas

sus obras se dará cuenta de que su verdadero propósito era hacer un bien a todos; y para él

"todos" significaba el pueblo ateniense, el mismo que años atrás lo había condenado al des-

tierra. Afortunadamente sus conciudadanos anularon el decreto de exilio, aunque -según

Marchant- a ciencia cierta no se sabe si regresó a Atenas.

Por su lado, Dclebecque" opina que no tuvo que componer para la posteridad un curso

teórico enfocado a la organización de la caballería ateniense, pues en realidad anhela auxiliar a

su patria que afronta una situación de peligro inminente.

Por mi parte, considero que Jenofonte está consciente de que en estos críticos momentos la

pura teoría no sirve de nada, sino que debe ir acompañada de la práctica. Siguiendo este orden

de ideas, aunque pudo haber escrito esta obra con el afán de demostrar su pericia ecuestre y

militar y obtener así gran reconocimiento, su mentalidad de hombre práctico y de acción me

31 Cf. Senofonte, p. XXII .

32 Cf. Xenophon, p. ix.
33 Cf. Xénophon, p. 21.
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lleva a pensar que lo que en verdad busca es componer un manual teórico-práctico, cuya serie

.de consejos sea de utilidad inmediata para la pólis. A pesar de que en el pasado su actitud

ftloespartana y su vida de mercenario le atrajeron el desprecio de los atenienses, ahora pone a

su disposición sus experiencias como integrante del cuerpo de caballería y como experto en el

uso de ésta; por lo tanto, nadie es más apropiado que él para transmitir la voz de su experiencia

y para merecer que se le escuche.

Además del objetivo didáctico del tratado, se ha percibido una intencionalidad propagan-

dística, pero el hecho de que Jenofonte quiera contribuir a que la caballería sea vista con

buenos ojos y consiga nuevos reclutas se explica por las difíciles condiciones que prevalecían

en la Grecia de mediados del s. IV a.e. De este modo, sostengo que a él no sólo le importa

enseñar, sino también tener gente realmente interesada en aprender. En otras palabras, supo-

niendo que en verdad se cernía sobre Atenas la amenaza de una invasión, si bien era indis-

pensable este manual, de igual manera resultaba apremiante incrementar el número de

efectivos y lograr más apoyo tanto del Consejo como del pueblo mismo. Por esta razón, el

autor intuye las posibles objeciones y de antemano las responde para reunir mayor número de

• • 34simpatizantes.

Con este fin recurre a lo que Delebecque denomina ''la dulzura en el trato".35 Es decir, refie-

re con lujo de detalles el aspecto más llamativo y "positivo" de la caballería (Hipparch.,I, 11): la

belleza y espectacularidad que produce contemplar los escuadrones perfectamente ordenados y

34 Por ejemplo, para reducir el fastidio provocado por las constantes salidasen grupo (cf. Xen., Hipparch., 1, 18),
presenta alternativas con el objetivo de que dichas expediciones no sean tan frecuentes, o para que al menos no
resulten tan aburridas e inútiles. Además, dice que en caso de un estallido bélico, la gloria puede ser una de las
preseas para quien cumpla decorosamente con su deber (cf. ib., VIII, 5-7).

35 Cf. Xénophon, p. 26.
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entrenados, con sus flamantes ropas y sus resplandecientes armas, con pleno dominio sobre

sus caballos. Enfatiza el realce que aportan a las festividades religiosas y lo temibles que pueden

resultar los jinetes cuando ejecutan sus evoluciones en los lugares públicos. Afirma que no

existe otra forma mejor de ganarse la admiración de los demás y de atraerse la benevolencia de

los dioses, al mismo tiempo que se preparan para defender su patria," Incluso, llega a mencio-

nar que ser caballero es como tener alas.

Sin embargo, estoy de acuerdo con Salomone en que este tratado deja de lado la parte "ne-

gativa" o, mejor dicho, "aterradora" de la caballería:

pues la grandiosidad de una Atenas bellísima y plaudente eclipsa la amenazante visión del campo

de batalla, de las marchas extenuantes, de las emboscadas y de mil obstáculos que amenazan la

vida del caballero. En este manual no hay consejos sobre cómo salvarse en caso de heridas, o

cómo prestar auxilio al compañero herido de modo que pueda ser llevado al campamento. La idea

de lo peor se encuentra sólo aquí y allá metafóricamente sugerida; pero la frecuencia de los

llamados a la disciplina y al ejercicio manifiestan que esta realidad está muy viva y presente en la

mente de Jenofonte, quien en primera persona ha visto, más de una vez, momentos dramáticos.

Está vigente luego, con una sutil y velada presencia, la exigencia de propaganda que Jenofonte

lleva adelante con sentido de mesura, esto es, callando los lados oscuros y desagradables.' ?

Después de esta observación, Salomone manifiesta su sorpresa porque el Acerca del biparco está

enfocado básicamente a la defensa de un territorio y no contempla la parte ofensiva; por eso

concluye que en la obra predomina un espíritu a favor de la paz, algo inusitado en un escrito de

36 Cf. Xen. , Hipparch. , 1, 11-12,22-26; ll, 1; todo el libro III ; VIII, 3, 6, 7, YIX, 6.
37 Cf. Salomone, p. 201.
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carácter militar. En cuanto a mí atañe, considero que el tratado se mantiene fiel al primer obje

tivo inmediato del autor: evitar una invasión. En segundo lugar, pienso que Jenofonte no actúa

de mala fe al minimizar los infortunios y las penalidades que rondan al jinete, sino que confia

en que tanto el hiparco como el grueso de la caballería acaten sus enérgicas recomendaciones

de ejercitarse al máximo y buscar destacarse por su habilidad al cabalgar y al combatir, teniendo

siempre en cuenta que con el auxilio divino es posible salir bien librados de los ataques y llevar

a buen término su empresa. En consecuencia, es su optimismo el que 10 hace creer que todos

seguirán al pie de la letra sus observaciones.

Por último, coincido con Delebecque en que la propia vida de este caballero aporta el argu

mento más poderoso para ameritar que se le preste atención y se valoren sus aportaciones: si

bien varios atenienses recuerdan aún que fue caballero bajo los Treinta y que militó contra

Atenas en la armada de Agesilao en Coronea; así mismo están conscientes de que en 362 a.C,

su hijo Grua murió heroicamente, al sucumbir luchando en la caballería ateniense para repeler

a los enemigos tebanos. Por eso, en el 357 a.C; ante la nueva amenaza de Tebas, Jenofonte

está en su derecho de exigir que el arma montada se prepare muy bien para vengar las afrentas

de antaño, en gran parte ocasionadas por la falta de pericia del ejército ecuestre."

38 cr; Xen., HelL, VII, 5, 17, YXénophon, pp. 28-29.
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V.S Estructsra de Acerca del hiparco

Libro 1. LA CABAlLERÍA EN TIEMPO DE PAZ

Responsabilidades más apremiantes del hiparco

1 Deberes para con los dioses

2-7 Número de efectivos y formación de jinetes y de caballos

8 Precauciones que debe tomar ante el Consejo

9-16 Reclutamiento de jinetes y de caballos; cualidades que deben reunir los equinos

17-21 Ejercicios y maniobras de los jinetes

22-26 Designación y responsabilidades de los filarcos

Libro II. Formaciones táaicasy jerarquías militares

1 Formaciones según las circunstancias y el terreno

2-6 Los distintos grados militares

7-9 Transmisión de órdenes e importancia de mantener el orden

Libro III.La caballerfay suparticipación en actos dvicosy religiosos

l -S Su intervención en las procesiones religiosas

6-9 Dokimasia en el Liceo

10-13 Anthippasfa en el Hipódromo

14 Dokimasta en la Academia
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Libro IV. Servicio en campaña

1-5 Las marchas: descanso, formaciones tácticas más pertinentes según los distintos

terrenos y condiciones

6-12 Recomendaciones para tener ventaja sobre el enemigo (6: conocimiento del terreno,

.7-8: importancia de los espías; 9: adecuada transmisión de las órdenes; 10: las

emboscadas)

13-20 La prudencia del jefe, en el ataque y la persecución (16: necesidad de observar perso

nalmente al adversario y no confiar del todo en los espías)

Libro V. Losardidesy las estratagemas, suimportancia en lamilicia

1-8 Factores que permiten tender una emboscada: factor sorpresa y factor psicológico,

distancias, efectivos, ocasiones, condiciones

9-11

12-15

Importancia de la astucia

Otras tácticas que favorecen el engaño

Libro VI. Habilidades militaresy virtudes éticas

1 Características de un buen soldado de caballería

2-6 Habilidades y virtudes que debe reunir el hiparco para ganarse la obediencia volun

taria de sus tropas (2-3: cuidar las necesidades de sus hombres; 4-5: superar a todos

tanto en virtudes como en su pericia bélica; 6: saber combatir, ser prudente y pia

doso)
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Libro VIL LACABALLERÍA ENTIEMPO DEGUERRA

Funciones de la caballería ante una intasiánalAtica

1-2 Deberes específicos del hiparco en caso de que intente irrumpir en territorio enemigo

2 Obligaciones del hiparco en caso de que los enemigos invadan Ática

3 Papel de la caballería ante una defensa combinada (caballeríay hoplitas)

4 Papel de la caballería ante una defensa combinada (caballeríay fuerza naval)

4-15 Misiones de la caballería en caso de que ella sola rechace la invasión (4-5: importante

papel de la caballería; 6-10: cobertura, observación, precauciones; 11-15: ataques)

Libro VIII. Su actuación ante distintos tipos de ifércitos

1-16 Medidas que debe tomar para combatir contra un ejército mucho más numeroso

(1-4: preparación de jinetes y caballos en vista de un ataque; 5-7: elogio de la caba

llería; 8-9: precauciones en vista de un ataque, y 10-16: ventajas de un pequeño núme

ro, en especial durante un ataque)

Medidas que debe tomar para combatir contra una caballería similar (17-20: combate

contra fuerzas iguales, el factor sorpresa; 21-22: deberes del hiparco para formar jine

tes excepcionales, y 23-25: la carga y el repliegue a galope)

Libro IX. Propuestas concretaspara miforar la caballeríay conclusión

1-2 Recomendación de la lectura del tratado

3-4 Enrolamiento de mercenarios y justificación de su propuesta

5-6 Reforma financiera: sugerencias para obtener más recursos económicos

7 Reforma militar: propone que a la caballería se le conceda una infantería propia
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7-9 Importancia de que el jinete se encomiende a los dioses para salir ileso de los en-

cuentros, y lo necesario que resulta el atraerse la benevolencia divina.

V.6 Estilo de la obra

Desde hace tiempo la lengua y el estilo de Jenofonte despertaron gran admiración princi-

palmente a causa de su dulzura." pero junto con ésta los gramáticos y críticos literarios anti-

guos también apreciaron su sencillez y sus recursos estilísticos, factores que hicieron posible

que sus obras fueran bien vistas en la época del aticismo y lograran subsistir durante la etapa

oscura. Sin embargo, en el s. XIX dejaron de gozar de tan alta estima, al recibir severas críticas."

Con respecto a este manual, aunque varios estudiosos modernos" le reprochan su falta de

rigor, sus varias digresiones, las múltiples iteraciones, etcétera; en lo que a mí corresponde,

considero que lejos de lo que se pudiera esperar en un tratado técnico de índole militar, su

estilo es llano y fluido. Da la impresión de que el autor quiere establecer una comunicación

abierta y franca con el lector, para ello emplea un lenguaje carente de afectación y evita usar

demasiados tecnicismos, pues en su afán didáctico se propone compartir sus propias

39 Gracias a esto el Léxico Suda lo denomina "abeja ática"; Cicerón dice que su estilo es más dulce que la miel,
y Diógenes Laercio lo califica como "musa ática" por su dulce expresión (cf. D . L., 11, 57). Por su parte Quinti
liano alaba su iUCllnditatem ina4fectatam (Quint., Ins. or., X, 1,82).

40 Varios estudiosos modernos han criticado la inconsistencia de su pensamiento filosófico, negándole su cali
dad de historiador; se le acusa de tener tendencia filoespartana, de incoherencia metodológica, de que no com
prendió los principales sucesos de su tiempo, entre otras cosas [cf. DelIa Corte (dir.), Disjonano degli saittotiGreci e
Latini. Volume terzo. Pet-v, Settimo Milanese, Marzorati Editare, 1990, p. 1998]. No obstante, nadie ha puesto en
entredicho el incalculable valor de sus manuales hípicos.

41 Entre ellos se encuentran Delebecque (cf. Xénophon, pp. 7-8) YPetrocelli (cf. Senofonte, p. xv).
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experiencias y dar consejos de la manera más sencilla posible . Acorde con esto se expresa con

tono serio y sentencioso en la mayor parte del texto."

Con base en la traducción he podido observar que este escritor utiliza el griego clásico de un

modo bastante claro; pues, al disponer perfectamente las partículas (~tv-OÉ, por ejemplo),

consigue la armonía y el equilibrio sin tener que valerse de mayores artificios. Y a pesar de que

en su época tuvo gran auge la retórica," creo que Jenofonte supo emplear con moderación los

recursos literarios que él también conocía, y así forjó su propio estilo, caracterizado por la

sobriedad y la mesura.44

En lo que concierne a la estructura de su prosa, puedo decir que usualmente construye

períodos breves, los cuales obedecen casi siempre a un mismo patrón, sin alejarse del estilo

clásico, con el empleo del hipérbaton y demás. No obstante, hay pasajes que sobresalen por su

elevado manejo de la lengua. Viene al caso mencionar los parágrafos 1, 11 Y13, donde uno se

enfrenta a la construcción del verbo impersonal concordado, a la atracción de relativo, a las

sucesivas oraciones completivas con la prolepsis de su sujeto.

En general, las figuras estilísticas que se encuentran con mayor frecuencia son: la anáfora,"

l ,. 46 1 . , 47 1 daci , 48 l ifrasi 49 la si . . 50 l 'mil 51 la antitesrs, a enumeración, a gra acion, a pen rasis, a sinorurma, os S1 es, a meto-

nimia,5Z el polisíndeton," el paralelismo," el poliptoton," entre otros.

42 Algunos ejemplos de sentencias: "el esforzarse al máximo es menos peligroso que combatir contra los más
poderosos" (cf. Xen., Hippareh., IV, 14) Y"siempre conviene que el másfuerte cace al másdébil" (cf. ib., IV, 17).

43 En este período existieron importantes r étores, como los sofistas e Isócrates, contemporáneo de Jenofonte.
44 Pienso que tal vez su concisión implica otra influencia espartana, es decir, se trata del laconismo llevado al

ámbito literario. En este sentido concuerdo con Marchant cuando afirma que la brevedad también es un mérito
(cf. Xenophon, p. ix).

45 Como EmlJ,EATTttov... emlJ,EATTtéov (cf Xen., Hippareh., I, 3) o rcpopp1l9flva\.... 1tpOppTJ9flva.l. (cf. ib., 1,14
15).

46 A modo de ejemplo: 1tAEovElC'triv J,ll;V-lJ,ElOVEK'tEtV ot y 'toUc; EiYtá.K'tO~-'tOi>c; Cx.'taK'toUV'ta<; (cf. Xen.,
Hipparch., 1, 24, Yver otros casos en II, 6, YIV, 1).

47 Baste citar. 't<Í 'tE EV >AKa.OT]J.ld.~ xcd 'td h AUKEícp Km 'td ckLATJPOt Kal. 'td EV'te!> l1t1toOpó~ (cf.
Xen ., Hípparch., III, 1).
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De igual modo, a lo largo de su obra es factible detectar ciertas construcciones recurrentes.

Una de ellas es el Genitivo absoluto." utilizado para hacer una recapitulación de lo que se

acaba de exponer. Otra fórmula es la empleada para introducir el nuevo tema; consiste en la

partícula roe; + optativo, + futuro.57 Así mismo, con el fin de emitir su opinión y realizar las

aclaraciones pertinentes, abundan las siguientes expresiones: eXycxe6v Ilot B01CEt.58 ~ycb BE

Por lo que atañe al vocabulario, el estratega retoma los términos de la caza, sólo que ahora

les confiere una acepción bélica,"

48 Conviene observar lC(xt voeiv lCa! AéyElV lCa! npá't'tetV; o"am4) lCa! $f.AOte; lCa! 'tU n6Aet y n:poo$t
AéO"'ta.'ta. lCa! eUlCAeéO"'ta'ta. xcd nOA'\XO$uéO"'ta'ta., en Xen., Hipparch., 1, 1.

. 49 En el texto griego la perífrasis verbal es muy frecuente, como E1C1to&bv notTTtéot que indica "eliminar, des
cartar" (cf. Xen., Hipparch; 1,4).

50 Como oioo.. YLyvroO"lCro... aiO"9ávo~t (cf. Xen., Hipparch. , JII, 5) Yla sinonimia con el sentido de "robar,
capturar": a.<j>ap7táo"aV'tee;... a.ypeÚO'OOt xcd., uémo'OOt... 'toUc; SE a.p7t(i~etv... AllÍ~roeat... a.A.tO"lCe'ta.t (cf.
ib., IV, 18-20).

51 Por citar sólo algunos: el artesano que hábilmente forja el hierro, los empujones a la salida del teatro, la inte
ligencia de los animales de presa, la astucia de los niños que juegan a pares o nones, el alfarero y su obra, el símil
entre los animales alados y los terrestres, etcétera (cf. Xen., Hippanb. , JI, 3; n, 7; IV, 18-19; V, 10; VI, 1; IV, 18-19,
YVIII, 3, 6).

52 Por ejemplo: "dar descanso a los lomos de los caballos" (cf. Xen., Hipparch., IV,l).
53 Cf. nota 48.
54 El paralelismo a menudo está combinado con la antítesis: nA.eovelC'teiv lJ,EV noteiv 'to~ emálC'touc;,

lJ,etoveK'teiv SE ev n&cn 'toUc; a.'ta.K'toUV'ta.c; (cf. Xen., Hipparch., IV, 1) Y1.lé'tptOV lJ,EV bxoUV'ta., lJ,é'tptOV SE
ne~01topol>V'ta (cf. ib., 1, 24).

55 Ver 'AlCoV'tf.~etv ... 'toie; a.lCoV'ttO"'ta.ie; ... em 'tO a.lC6V't1.OV •.. a.lCoV'tto"me; (cf. Xen., Hipparch., 1, 21) Y
Trov tnltCOv ... 'toUe; ínnéae; ... em 'toUc; tnnouc; ._ ínná~eo"ea.t (cf. ib., 1,5).

56 Por ejemplo: eerov SE tAWV6vwv (cf. Xen., Hipparch., 1, 2) YfIA:rlpotllJ.évou ye lJ,T¡v 'tOl> ín1ttlCoU (cf. ib.,
1,3). Más genitivos absolutos en Xen., Hipparch. , 1, 5; n, 7, y IV, 20 (entre otros) .

57 Cabe citar: <be; S' dv ~lCa.a'ta 'toÚ't<Ov ¡3éA.'ttO"'ta. nepa.f.vOl.'to, 'tomo ST¡ nEt.PáO"O}lat AéyetV (cf. Xen.,

Hipparch., 1, 9) Y<be; dv amo! oí ínneíe; dptO"'tOt yiYV01.V'to, 'toU'to S1.TTYi¡O"O}lat (cf. ib., 1, 17, Ytambién III, 1,
entre otros).

58 Cf. Xen., Hipparch. , 1, 8 Y14.
59 Cf. ib., 1, 10.
60 Cf. ib., 1, 11, 13, 25, YIII, 2, 13.
61 Cf. ib., 1, 16, Yn, 2.
62 Cf. ib., 1, 16.
63 Cf. ib., 1,21.
64 Cf. ib., 1, 26.
65 Cf. ib., IV, 16.
66 Cf. "Vocabulario específico", al final de mi traducción.
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Aunque ya se mencionó su expresión seria, cabe señalar que así como se pueden encontrar

episodios llenos de patriotismo; de igual modo, es posible hallar otros donde Jenofonte se

manifiesta irónico y divertido." En cuanto a las descripciones contenidas en esta obra, consi-

dero que la de la antbippasia es magistral; pues narra minuciosamente cada detalle, es una des-

cripción gráfica en toda la extensión de la palabra." De acuerdo con Salomone, en este punto

la prosa jenofontea se torna cinematográfica: el pasaje del trote a galope da un movimiento

lento para continuar con uno veloz, "da un'arsi ad una tesi secondo un'onda ascendente, e

segnata dal suono cristallino della tromba, nota musicale che interrompe un ritmo per avviarlo

secondo un tempo concitato e poi, ad un secando squillo, di nuovo piú lento". Para Salomone

incluso el que Jenofonte mencione el creciente golpeteo de los cascos sobre el terreno, sugiere

la comparación con un peán marcial." Estos son nada más unos ejemplos de lo que ofrece

estilisticamente esta obra.

67 Una muestra de su actitud maliciosa son sus consejos para que los jinetes asusten a la gente ubicada a mitad
del hipódromo (cf. Xen., Hipparch., III, 10), también cuando recomienda varios trucos para engañar a la Boulé. Es
irónico al decir que el miedo es un poderoso compañero de guardia (cf. ib., VII, 7), o al describir a guardias
ingenuos que caen en la trampa tendida por el adversario (cf. ib., VII, 15).

68 También son dignas de mención la forma en que narra el desarrollo de una procesión (cf Xen., Hippcm-h.,
III, 2-5) Ylas maniobras durante la dokimasía (cf. ib., III, 6-9). Para la sección dedicada a la anthippasía, cf. ib., IlI,
10-13.

69 Cf. Salomone, p. 198.
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Capítulo II

LA CABALLERÍA GRIEGA ANTES DE]ENOFONTE:

ÉTICA PERSONAL, SOCIAL Y POLÍTICA

En este capítulo me interesa exponer brevemente cuál era el estado en que se encontraba la

caballería griega, en especial la ateniense, hasta antes de la composición de Acerca del biparco,

con el fin de valorar en su justa medida las aportaciones que ]enofonte realiza a lo largo de su

tratado. También me importa destacar cuál era el espíritu ético que guiaba la actuación de los

hippeis desde el punto de vista individual y corporativo, así como la percepción que tenía de

ellos su sociedad.

En primer lugar, es preciso explicar el concepto de caballería que manejaré en esta tesis, y

para ello remito a las palabras de Quesada:

Desde el punto de vista militar, caballería no es una colección de hombres montados a caballo, de

"caballeros" en la primera acepción que de esta voz da el Diccionario de la Real Academia. La

existencia de "caballería" implica la de jinetes, "soldados de a caballo"', que comparten un sistema
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organizativo, táctico e incluso logístico. Estos rasgos pueden ser explícitos, estructurados e incluso

puestos por escrito..., y entonces podemos hablar del "arma de caballería"... El término caballería

implica el uso de agrupaciones -r-r-O fonnaciones- de jinetes de un cierto tamaño, de pocas

decenas a muchos millares de jinetes, capaces de maniobrar con una táctica común y formaciones

reconocibles... Lo esencial es que se comparte una doctrina del empleo del arma, aunque sea de

modo intuitivo.'

Con base en esta cita y ante las discrepancias en tomo a desde qué momento se puede hablar

de una caballería griega en forma -puesto que desde temprana edad hay pruebas de jinetes

aislados-, por "caballería" me referiré a un grupo de soldados de a caballo, que tienen en

común un adiestramiento, una ideología y un código ético. Ahora conviene hacer un breve

recuento de cómo evolucionó dicha institución en Grecia.

1 Cf. Quesada Sanz, "Jinetes o caballeros? En tomo al empleo del caballo en la Edad de Hierro peninsular",
publicado originalmente en La Guerm en la Af¡tigüedad. Catálogo de la exposición, Madrid, 1997, pp. 185-194. Este
artículo aparece en www.ffil.uam.es/equus/enter.htm. En mi opinión este autor da una definición muy completa
de lo que se entiende por "caballería".

Para Martínez Caraza esta palabra designa al "arma del ejército que utiliza al caballo para desplazarse con rapi
dez en el cumplimiento de sus mision es, que en la actualidad normalmente son de reconocimiento y seguridad
táctica. Desde los tiempos históricos más remotos, la caballería figura como arma bajo tres formas: elemental del
jinete, la del soldado en carro y también puede ser como se empleó en algunos ejércitos: en camellos y elefantes..."
[cf. Martínez Caraza, I.1xico histórico militar, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia (Co l. Textos bá
sicos y manuales), 1990, s. v. "caballería"].
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L ANTECEDENTES GENERALES

L1 Algunosfactores que limitaron eldesarrollo de la caballeríagriega

Sin duda, el hecho de que el suelo griego fuera casi totalmente montañoso restringió el uso del

ejército ecuestre, ante su escasa efectividad en los lugares escarpados y el riesgo constante de

que el caballo se lastimara una pata o una pezuña." en este sentido, Ática no era favorable para

la caballería,' a excepción de las dos grandes planicies de Maratón y de Thria. 4

Además de estos factores geográficos, se reconoce de forma unánime que la falta de la

herradura y del estribo restaron movilidad y estabilidad al jinete; por lo que, al cabalgar en

terrenos rocallosos, resultaba complicado mantenerse firmes en sus equinos, de modo que eran

frecuentes las caídas," En el aspecto militar, la repercusión inmediata fue la imposibilidad de

realizar una carga a fondo contra la infantería enemiga, pues carecían de un punto de apoyo.

Por consiguiente, se puede decir en términos generales que --con excepción de Beocia, Calcis

y Eretria- ningún estado del sur de Tesalia logró tener una caballería respetable.

2 Cf. Spence, Tbe cavalry oJ Classical Greece. A social andMilitary History with Particular Reference to.Atbens, Oxford,
Oxford Clarendon Press, 1993, p. 48. Ver también Daremberg, et Saglio, Diaionnaire des Antiquités grecques et ro
maines, t. lI. Premiére partie (D-E), Austria, Akademische Druck-U, Verlagsanstalt, 1969, p. 753.

3 A propósito de esto, Bugh va más allá al afirmar que Atenas tampoco era propicia para la cría de caballos (cf.
Bugh, TbeHorsemen cfAthens, Princeton, Princeton University Press, 1988, p. 31).

4 Cabe mencionar las importantes llanuras de Beocia y de Tesalia, tierras ricas en caballos, que desarrollaron al
máximo sus respectivas fuerzas de caballería.

s Cf., entre otros, Harmand, La guerra antigua de Sumer a Roma, trad. Germán Luis Bueno Brasero, Madrid, EDAF

(Colee, EDAF Universitaria, 5), 1976, pp. 142-143. Por su parte, Vernant agrega que "aunque la caballería disponía
de lanzas cortas que podían usarse como jabalinas, provista a veces de espuelas y corazas ligeras, pero privada de
estribos y de sillas rígidas y con la desventaja añadida por la ausencia de herraduras en las cabalgaduras, la caba
llería sólo podía, por lo general, servir para tareas de exploración y hostigamiento, con unos efectivos equivalentes
a lo sumo, en la mayoría de las ciudades, a la décima parte de aquella falange" (cf. Vernant, El hombre griego,
Madrid, Alianza Editorial, 2000, pp. 83-84). Finalmente, cf. Bengtson (comp.), Griegosypersas. Elmundo mediterráneo
en la EdadAntigua, 1, México, Siglo XXI (Historia Universal Siglo XXI, vol. 5),2001 (22a. ed. en español), p. 127.
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En el caso específico de Atenas, Bugh proporciona datos muy valiosos, al aseverar que si la

caballería no alcanzó un gran desarrollo se debió a causas topográficas, a la tecnología militar,

al uso de la tierra y a la propia dinámica de la sociedad ateniense."

Explica que el suelo ático era pobre y los pequeños terrenos estaban destinados al cultivo de

la cebada, el trigo Ylos olivos; por ello no se contaba con la suficiente cantidad de forraje que

requería la cría formal de los caballos. ' Yal igual que el resto Grecia, como los atenienses no

conocían los estribos ni la herradura, el tipo de suelo --duro y accidentado- desempeñó un

papel decisivo a la hora de emprender un ataque."Junto con todo 10 anterior, el factor econó-

mico influyó mucho en el número de soldados de caballería;porque el costo de criar un caballo

o de aportar uno para la guerra rebasaba tanto el precio de la armadura hoplita, que el Estado

no le podía imponer el servicio de caballería a nadie, excepto a los más ricos. Así, el reducido

número de caballeros disponibles, combinado con la ineficacia de tal fuerza en una guerra

hoplita, ayuda a entender porqué Atenas no contaba con una buena caballería en la época de

las Guerras Médicas,"

A continuación, ya que varios estudiosos coinciden en que tratar de sentar la fecha exacta de

la aparición del cuerpo de caballería es una tarea vana, me limito a proporcionar los datos más

relevantes en tomo a este asunto.

6 Resulta bastante oportuna la observación de que el Ática nunca fue una tierra famosa por su hippotrophía (cf.
Bugh, 1988, p. 27).

t Cf. ib., p. 29.
8 Cf. ib., p. 31.
9 Cf. ib., p. 38. Por su parte, Bengtson señala que en ese tiempo sólo Tesalia y Beocia contaban con una caba

llería digna de este nombre [cf. Bengtson (cornp.), p. 126]. Finalmente, Daremberg refiere que la fuerza armada
encargada de defender la independencia de Grecia ante los persas prácticamente estaba desprovista de la caballería
(cf. Daremberg, et Saglio, t. Il, p. 747).
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1.2 La caballeria en época homérica

Daremberg, al referirse a esta etapa, sostiene que los guerreros no montaban a caballo en

medio de una expedición militar, salvo en caso necesario;" es decir, llegaban al campo de bata-

lla y allí bajaban de sus caballos para combatir a pie. Por eso no se puede hablar en sentido

estricto de una fuerza de caballería," pues los nobles de aquellos lejanos días usaban el caballo

más como medio de transporte y símbolo de estatus que como un arma.

Por su lado, Bugh refuta esta afirmación al opinar que la caballería ateniense existió desde el

período arcaico. Con base en objetos cerámicos argumenta que los vasos atenienses del s. VI y

principios del s. V a.e. muestran verdaderos cabelleros.f Debo advertir que esta observación

no ha sido apoyada del todo a causa de su ambigüedad, porque no se sabe con exactitud si los

"caballeros" allí representados corresponden a jinetes aislados o a hippeis integrantes del regi-

miento ecuestre.

Sin embargo, la información más relevante en cuanto a la caballería ateniense como una

corporación perfectamente bien establecida se puede extraer de las constituciones de Dracón y

Solón,

10 Cf. Daremberg, et Saglio, p. 747.
11 De acuerdo con Quesada, los pequeños estados griegos comenzaron a desarrollar una verdadera caballe

ría hacia el s. V a.C; puesto que durante la Edad del Hierro la mayoría de los pueblos mediterráneos basaron sus
ejércitos en masas de infantería pesada auxiliadas por la infantería ligera y pequeñas, o pequeñísimas, unidades
de caballería. Sólo a partir del último tercio del s. IV a.C, y sobre todo con la Segunda Guerra Púnica (218-202
a.Ci) aparecerá la caballería como un arma decisiva en el campo de batalla (cf. Quesada Sanz, en www.ffil.uam.es/
equus/enter.htm).

12 Para mayores detalles, cf. Bugh, "Ceramic Evidence", 1988, pp. 4 Y14-20.
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1.3 La caballería en época de Draain

La constitución draconiana de cerca del 620 a.C, dice 10 siguiente:

los estrategos y jefes de caballería habían de probar una hacienda libre no menor de cien minas y

además tener de mujer legítima hijos legítimos de más de diez años; y éstos han de exigir fianza a

los prítanos y los estrategos y los jefes de caballería desde que salen del cargo hasta la rendición de

cuentas, y recibir cuatro fiadores de la misma clase de los estrategos y los jefes de la caballería.P

Aunque en este pasaje se percibe ya una organización que incluye generales e hiparcos y hace

pensar en la obvia presencia de un cuerpo de caballería, Bugh reconoce que dicho fragmento

ha sido calificado como "una invención de algún panfletista oligárquico que lo compuso en el

último cuarto del s. V".14 Debido a 10 anterior, Solón es quien aporta los datos más fidedignos.

lA La caballería en época de Solón

En la constitución de 594 a.C, se señala:

13 Cf. Arist., Ath. , 4.2: (j'tpa:ttTYoUc; oe Kat l1tnápXOt>t; obotov Cx.1tO</>aívoll'tac; obx tA.anov f) bca'tov
~vrov eA.euOépav, Kat 1taiOac; be ya¡..te'tllC; yuvat.KOc; "(lITlO'ÍOI.X; Ú1tep oéKa t'tTJ yeyovértac;. 't00t0t>t; o'
Met.ot.e[rr]uciv 'toUc; 1tptrtávet.C; Kat 'toUc; cr'tp<X'ttTYOUc; Kat'toUc; l1t1tá.pX0t>t; 'toUc; ~vot>t; ~éXpt. et.>9uvrov.
e'Y'Y\)~ o' eK 'too abrou 'téA.0t>t; oexo~VOt>t;. ofmep o\. (j'tfXl'ttTY0t Kal. oi l.1t1t<XpX0l.. Para la traducción
española de La Constitución de Atenas, sigo la edición, trad., nts. y esto prel. de Antonio Tovar, Madrid, Instituto de
Estudios Políticos, 1970.

14 Cf.Bugh, 1988, pp. 20 Y21.
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por censo distinguió cuatro clases, conforme se hacía antes: los de quinientos medimnos, los

caballeros, labradores de un par y tbetes. Todas las magistraturas las atribuyó en su desempeño a

personas de entre los de quinientos medimnos, los caballeros y los labradores deun par... (habían

de tributar) como caballeros los que sacasen trescientos (medimnos), o como algunos dicen, los

que pudieran criar un caballo,y éstos dan como prueba el nombre de la clase, como deducido de

este hecho...15

Al respecto, Daremberg afirma que el cuerpo de caballería que esta constitución había orga-

nizado en Atenas comprendía cien caballos." En tal caso, el estado ateniense arcaico no pudo

financiar un eficiente cuerpo de caballería; pues cada vez que surgía una emergencia, el Estado

esperaba que los ciudadanos más ricos~ sea, quienes veían a la equitación como parte de su

tradición aristocrática- proporcionaran sus propios caballos, su propio equipo y sus propias

raciones de alimento. Además de estos gastos, el caballero tenía un asistente montado, lo cual

implicaba que tanto su ayudante como su montura debían ser alimentados. A causa de todo

esto, es probable que, desde que los aristócratas atenienses empezaron a montar más por gusto

y no porque desearan participar en la guerra, su actitud hacia el servicio de caballería debió ser

poco entusiasta.

Cabe mencionar que en esta época el Estado no les daba ninguna paga, y no tenía los recur-

sos necesarios para hacer que se indemnizara al caballero por la muerte o lesión de su caballo;

por el contrario, el soldado de caballería tenía que soportar la pérdida y aportar incluso otro

15 Cf. Arist., Alh., 7.3-4: 'tt~f)~a:t1. OU;tAEV ElC; 'tÉ't't<X.pa. 'tÉAT), !ca9á.1tEp 01.tIPTJ'tO leat npótepov, dC;

1tEV'ta!C001.0~1.~VOV leat l1t(1tÉa] !cat ~Euyí'tT)V !cat efrta.. !cat 'tac; ~~(v aAA]a.c; <'xpXaC; a1tÉvE1.~V

apXE1.V E!C 1tEV'ta.!C001.0~EO{~v<oV !cat l1t1tWV !cat ~Eur1.'tffiV.... xcd {)oypd, l1t1táOa o~ 'to\)<; 'tp1.a!c6ma

1to1.ouV'tac;-<bc; o' ~V1.o{ q,acn 'tOUC; l1t1tO'tpO<j>ELv o'\)va~vouc;' o"~ELOV o~ q,époucn 't6 'tE 5vo~a 'toU
'tÉAOUC;. Sigo la traducción de Antonio Tovar.

16 Cf. Daremberg, et Saglio, t. 11,p. 747.
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equino para la guerra. Bugh sostiene que en consecuencia varios aristócratas preferían cumplir

sus obligaciones militares como hoplitas, más que como caballeros," así dejaban a salvo a sus

más preciadas posesiones, los caballos .

1.5 La caba/feria en época de Perides

Una etapa muy importante para la caballería ateniense fue el período de este gran estadista que

tuvo estrechos vínculos con la clase de los hippeis, pues él mismo perteneció a ella y sus hijos

fueron entrenados como buenos jinetes. Para esta sección Bugh es mi principal fuente.

En cuanto a la fecha exacta del incremento de la caballería a 1000 efectivos, hay discre-

pancias. Daremberg se inclina hacia 440 a.c.;18 manifiesta que sólo entonces se le concedió

alguna importancia a la caballería montada, y que por ese tiempo apareció el primer tratado de

equitación escrito en lengua griega, el Tlepi t1t1ttri)<; de Simón." Mientras Spence" considera

17 Cf. Bugh, 1988, p. 37. En la página 38 él mismo dice que para el s. VI a.C, no hay evidencia de que existiera
un recurso legal para obligar a un hombre a que hiciera su servicio militar en la caballería.

18 Cf Daremberg, et Saglio, t. Il, p. 747.
19 En 1853 Daremberg descubrió un fragmento de esta obra en un manuscrito de Cambridge. Al parecer,

Simón era de Atenas y se le identifica con un homónimo del que fue hiparco en 424 a.C. El escultor Demetrio
había hecho una estatua ecuestre de Simón, en bronce, colocada en Atenas cerca del Eleusino; el pedestal estaba
decorado con bajorrelieves cuyas figuras demostraban la aplicación de los principios expuestos por él. Este céle
bre jinete tenía un profundo conocimiento de su materia. Según el mismo Daremberg, su libro era más bien un
tratado completo de hipologia. La Sudo lo cita como el autor de un 'Inrrooxomxóv, es decir, un escrito donde
indicaba las características de un buen caballo, lo que era importante que supiera el comprador para no dejarse
engañar. Los veterinarios mencionan su 'Imtota:tpuc6v. Probablemente estos títulos corresponden a las grandes
divisiones de una obra única: la teoría de la equitación sólo formaba una parte; puede ser que el mismo autor se
ocupara todavía de maniobras de caballería. No obstante, el IIepi l1tmKf¡~ de Jenofonte es más conocido y se ha
conservado íntegro. El autor resume allí todos los conocimientos que en su tiempo se tenían sobre el caballo,
añadiendo lo que había aprendido por sí mismo gracias a su vasta experiencia, en el curso de una brillante carrera
militar;como la obra de Simón, es un verdadero tratado de hipologia; la equitación sólo es el tema de los capítulos
VII y VIII; de la obra de Simón nada más queda un fragmento, lo que hace imposible determinar cuál fue la
innovación de Jenofonte y en qué pudo superar a su antecesor (cf. Daremberg, et Saglio, t. Il, p. 747).

20 cr Spence, p. 10.
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que dicha modificación se introdujo entre el 445 y 438 a.C; y Bugh21 piensa que la caballería

ateniense fue elevada a 1200 elementos -1000 caballeros y 200 arqueros a caballo- entre el

445 Y431 a.C,

Sin embargo, se sabe que con la reforma de Pericles se creó un cuerpo de 1000 hombres,"

comandado por dos hiparcos y dividido en 10 escuadrones o phylai, cada uno dirigido por un

filarco. Los hippeis por sí solos fueron esencialmente voluntarios, aunque la posesión de cierto

nivel de riqueza hizo que los ciudadanos tuvieran la obligación del servicio militar. Con el fin

de aminorar la carga económica que esto implicaba, el Estado otorgaba a cada caballero una

subvención establecida (katástasi~ para ayudar con la compra de caballos y de equipo; esta

prestación era reembolsada cuando el jinete se retiraba del servicio. También se le dio una

ración diaria de alimento (sitos) para contribuir con el mantenimiento de su equino."

Al respecto, Bugh observa que el aumento de efectivos se debió a exigencias militares, tales

como la fácil invasión de Ática en el 446 a.C,, para prevenir invasiones del mismo tipo 'si de

pronto estallaba una guerra y por la hostilidad de su vecina Beocia, independiente desde 446

a.C. De este modo, los atenienses se vieron obligados a reconocer que 300 jinetes difícilmente

podrían detener la invasión de Esparta, en especial, si recibía el apoyo de la caballería beocia.

Además, el propio Pericles había expuesto los beneficios políticos de incrementar la caballería

de 300; motivo por el cual él y sus compañeros buscaron el respaldo de los aristócratas, o quizá

su neutralidad, invitándolos a participar en los dividendos del imperio. Por eso, cuando Pericles

y Tucídides, hijo de Melesias, luchaban por demostrar su supremacía, el primero argumentó la

necesidad de aumentar el tamaño de la caballería, sin ignorar que con esto obtendría más

21 Cf. Bugh, 1988, p. 76.
22 Para Vemant, tal vez el único mérito de Pericles consistió en institucionalizar el sistema de reclutamiento

vigente en época clásica (cf. Vemant, 200, p. 83).
23 Cf. Spence, pp. 10 Y16.
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apoyo de la clase alta -no sólo por el incremento del número de hippeis en activo, sino por la

lógica multiplicación de los puestos de mando ecuestres-o En pocas palabras, a partir de

3 cargos originales, se crearon 12 nuevos puestos: 2 hiparcos y 10 filarcos, sin contar los 3

hiparcos y probablemente 1 hiparco en Lemnos." Como era de esperarse, el pueblo ateniense

continuó eligiendo a los miembros de las clases más altas para que ocuparan los cargos mili-

tares más importantes.

En cuanto a sus funciones bélicas, este político consideraba a la caballería como un arma

primordialmente defensiva; por eso él y sus sucesores la enviaban con periodicidad para que

hostigara a los espartanos e impidiera que éstos se acercaran a sus murallas. Todavía más,

puesto que Atenas sola proporcionaba la caballería -sus aliados contribuían con barcos,

infantería o dínero- los 1000 caballeros atenienses y los 200 arqueros montados fueron la

clave de la estrategia defensiva de Pericles.25

Al menos en teoría, la caballería conservó la estructura y organización establecidas por este

general hasta cerca del 320 a.C; después, bajo la influencia macedonia, se redujo a una fuerza

de entre 200 y 300 efectivos.f

24 Cf. Bugh, 1988, p. 76.
25 Bugb opina que hay que enfatizar la importante función de contención que se esperaba de la caballería en

tiempo de guerra. Con base en esto, pone en duda que Pericles creyera en verdad que la caballería (incluso refor
zada por los tesalios) y las guarniciones realmente protegieran los terrenos rurales. De igual modo, señala que es
difícil pensar que algún ateniense podría aceptar tal argumento en vista del dominio de la guerra hoplita sobre la
caballería en esta época; pues Esparta tenía caballerías aliadas, entre ellas la rebana, cuyo número, técnica y tradi
ción eran superiores. Deduce que a lo mejor el estadista tenía en mente una oposición combinada, es decir, la
actuación conjunta de la caballería y los hoplitas (ef. Bugh, 1988, pp . 79-80).

Para más detalles acerca de la política defensiva de Pericles, ver Rodríguez Adrados, Ilustracióll y política en la
Grecia Clásica, Madrid, Revista de Occidente, 1966, pp . 291, 305-306 Y424, en esta última página menciona cómo
la política de este famoso general sacrificó a la clase campesina.

26 fC . Spence, p. 10.
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n. LoS JÓVENES y LA MIUCIA

En la Antigua Grecia no sólo era muy importante la realización del servicio militar en sí, sino

también el entrenamiento preparatorio al que tenían que someterse los jóvenes, con el objeto

de que su desempeño durante el servicio fuera óptimo. Acorde con esto, uno de los deportes

que gozó de buena acogida fue la equitación; en tomo a ella, Daremberg comenta que los

griegos siempre la consideraron como un ejercicio eminentemente digno de un hombre libre,

uno de los más propios para el cuidado del vigor y de la belleza corporales y, como tal, uno de

los más útiles en la educación de la juventud; así lo juzgó, entre otros, Platón. El estudioso

ñade que los muchachos recibían sus primeras lecciones hípicas entre los 14 y los 18 añoS.27

n.l Elgymnasion

De acuerdo con lo antedicho, a pesar de que al principio las actividades fisicas del gymnasion no

tenían una relación estrecha con el servicio militar; a lo largo del s. V a.C. los gymnasia se convir-

tieron en el lugar idóneo para realizar los ejercicios de adiestramiento bélico."

ZI Cf. Daremberg, et Saglio, t. II, p. 750. Agrega que Hipócrates enfatiza algunos problemas de salud ocasio
nados por la equitación, pero sólo se refiere al abuso. En general, los médicos de la antigüedad coincidían al
afirmar que el ejercicio a caballo favorecía sobre todo el desarrolJo de los órganos del pecho.

28 Cf. Bowen, Historia de fa educación occidental Tomo primero. El mundo antiguo: Oriente próximoy Mediterr áneo, 2000
a.C-1054 d.C; Barcelona, Herder, 2001 (4a. ed.), p. 130.
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11.2 La eftbía

Atenas, al igual que los demás estados, exigió a sus ciudadanos un servicio militar, que en el

caso de esta ciudad duraba dos años. Es decir, a los dieciocho años el joven recibía el estatus

legal de ephebos, término mediante el cual se designaba a un muchacho que se encontraba al

final de su adolescencia. A esta edad iniciaban su entrenamiento formal en el gymnasion,29 a la

par que comenzaban los trámites para acceder a la plena ciudadanía.

Bowen sostiene que como institución la ephebeia sólo existió en Atenas, y se desconocen sus

orígenes; la primera vez que se habló de ella fue en el s. IV a.c.30 De acuerdo con Vemant, su

inicio debe remontarse por lo menos a principios de la época clásica, bajo el aspecto de un úni-

co año de formación reservada a las tres primeras clases censatarias;" no obstante que perte-

necían a distintas clases, los efebos eran vistos simplemente como hijos de ciudadanos."

Grosso modo, la efebía funcionaba de la siguiente manera: en primer lugar los muchachos

tenían que inscribirse en los registros de su demos y, posteriormente, en una ceremonia especial

celebrada cada año, llamada dokimasía, los jóvenes de dieciocho años tenían que probar ante

una comisión especial del Consejo la legitimidad de su ingreso. Era entonces cuando, en un

29 Vale la pena observar que a esa edad contaban con cierto entrenamiento general y ya eran capaces de dirigir
un caballo (cf. Daremberg, et Saglio, t. II, p. 750). Bengtson sostiene que los efebos, bajo la supervisión de ins
tructores de más edad (paidotribaí, kos1J¡etaí, sqfronistaJ), se dedicaban a ejercicios físicos que hay que considerar
como preparación para el servicio armado [ef. Bengtson (cornp.), p. 128].

30 Cf. Bowen, p. 131. Para más datos acerca de la efebía, cf. Marrou, Historia de la educación enla antigüedad, trad.
española Yago Barja de Quiroga, Madrid, Akal, 1985,pp. 142-143.

31 De acuerdo con Ellul, "cada ciudadano tenía el deber ineludible de servir en el ejército, los que pertenecían a
las clases 1 a In en calidad de jinetes u hoplitas, los de la clase IV en la infantería con armamento ligero o como
soldados a bordo de navíos de guerra" (ef. Ellul, Histonade las inshtl/ciones de la antigüedad. Institucionesgriegas, romanas,
biiflntinas].francas, trad., y nts, F. Tomas y Valiente, Madrid, Aguilar, 1970, p. 145).

32 Cf. Vernant, 2000, p. 86.
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rito singular, se les cortaba el cabello y hacían su juramento militar. 33 Bengtson cita un docu-

mento del s. IV a.e. ático, que contiene la fórmula del juramento de los efebos, que dice así:

No mancharé con deshonra las armas sagradas que nevo. No abandonaré jamás al camarada,

dondequiera que me encuentre incorporado. Lucharé por los santuarios y por el escudo, y no

entregaré a las generaciones venideras una patria más pequeña, sino, por el contrario, mayor y más

poderosa, de acuerdo con mis fuerzas y con la ayuda de todos. Obedeceré a los superiores, a las

leyes promulgadas y a aquellas que en el futuro se promulguen legítimamente. Pero si alguien se

propusiera derrocarlos, no lo permitiré, en la medida de mis fuerzas y con el auxilio de todos.

Mantendré en honor los cultos heredados de los antepasados. Son testigos de mi juramento los

dioses Aglauro, Hestia, Belona, Enialio, Ares y Atenea Belicosa, Zeus, Talo, Auxo, Hegemona, y

Heracles, Además los mojones de la patria, los campos de trigo y cebada, las cepas, los olivos, las

higueras.>'

33 Cf. Bowen, p. 130. Según Ellul, a partir del momento en que los muchachos hacían su juramento, "los Jove
nes de un mismo distrito vivían en comunidad bajo la vigilancia de un corrector, O"(¡)<PPoVtcr1:i)l;, y eran ejercitados
por un profesor de gimnasia, tta.tl)otpíl3a.t, e instruidos por un maestro de armas" (cf. Ellul, p. 146).

34 Si bien no proporciona los datos exactos de su fuente, Bengtson menciona las posturas que hay acerca de
dicho documento: "Louis Robert, en un estudio reciente, ha señalado muy acertadamente que este juramento con
tiene una serie de elementos más antiguos que nos inducen a situarlo en una época temprana, tal vez en la época
de Salón. En todo caso, el juramento de los efebos constituye un documento interesante de la historia de la
cultura ática, y no carece de importancia en relación con las creencias de los atenienses; en efecto, invoca dioses
que en la época clásica están ya olvidados y que, como Aglauro, Talo y Auxo, son deidades relacionadas con la
prosperidad de los cultivos del campo. Sin embargo, muchos investigadores opinan, con Ulrich van Wtlamowitz,
que la efebía ática proviene del último tercio del s. IV a.C. Si bien este supuesto ha encontrado cierta aprobación,
carece de fundamento y se ve refutado, además, por el juramento en cuestión. Podemos situar, pues, tranquila
mente la educación militar de los efebos ya en el s. V a.C; era de un valor inapreciable porque inculcaba a la
juventud el amor a la patria. Despertaba en aquélla la voluntad de dedicarse con todo el ser al servicio de ésta.
Ningún Estado puede subsistir sin la voluntad de sacrificio de sus ciudadanos. Que las palabras del juramento de
los efebos no eran frases huecas, lo demuestran las hazañas de Atenas durante la pentecontecia, así como en los
días sombríos de la guerra del Peloponeso" [cf. Bengtson (cornp.), pp. 128-129].

Por su parte, Ellul aporta otros datos y una versión abreviada de dicho juramento: "Después de inscritos en las
listas oficiales, los mozos atenienses presentaban en el templo de Aglaura el siguiente juramento a la bandera y de
fidelidad cívica: 'Jamás daré lugar a deshonrar mis armas, ni abandonar a mi compañero de lucha en la batalla;
combatiré defendiendo los santuarios, y me propongo que mi patria nunca quede mermada, sino mayor y más
poderosa de cómo la he hallado; prometo obediencia a las órdenes de mis superiores y de las leyes; no consentiré
que nadie altere la Constitución, sino que la defenderé lo mismo que los cultos de nuestros mayores' " (cf. Ellul,
pp. 145-146).
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Tras esta ceremonia y después de haber recorrido los santuarios, permanecían de guarnición en

El Pireo e iniciaban un año de formación militar durante el cual se les adiestraba en los ejerci-

cios propiamente militares," en lugar de los ejercicios meramente preparatorios delgymnasion; al

segundo año pasaban revista y recibían del Estado el escudo y la lanza de hoplitas, antes de

hacer marchas por el Ática y de permanecer en guarniciones fronterizas fortificadas.36 Durante

todo este período se les identificaba por su uniforme: la capa corta y rectangular o khlamys y el

ancho gorro o petasos.37 Resta decir que durante los dos años de servicio militar los jóvenes es-

taban exentos de contribuciones y no podían ser perseguidos judicialmente; pero, al licenciarse

asumían los plenos derechos cívicos, así como las responsabilidades a ellos inherentes.

Por último, una vez que el joven había entrado en la efebía, en lo sucesivo quedaba sujeto a

un servicio efectivo y podía ser clasificado en la caballería; en este último caso, mediante la

práctica cotidiana, tenía que perfeccionar los conocimientos adquiridos. Según esto, por lo que

a la equitación se refiere, es probable que en la efebía se le enseñara lo que le faltaba saber, o

sea, el manejo de las armas a caballo; por eso era confiado a un instructor especial, distinto de

hiparcos y filarcos."

35 En otras palabras, aprendían el manejo de armas de hoplita, tiro con arco, lanzamiento de jabalina, manejo
de la catapulta (cf. Vemant, 2000, p. 86). Cabe puntualizar que el entrenamiento de estos jóvenes era bastante
duro; pues, a diferencia de los hombres adultos, se esperaba que soportaran más las fatigas y la férrea disciplina.

36 Los efebos prestaban un año de servicio activo como guardia civil, 1tepÍ1tOAOl., en el campo o como guarni
ción en una de las plazas fuertes de la región (Acte, Muniquia, File, Sunión, Eleusis y otras) (cf. Ellul, p. 146).

37 Cf. Bowen, pp. 130-131; él mismo agrega que a pesar de que las actividades de la efebía al principio fueron
de índole estrictamente militar, con el tiempo se transformó en una institución cultural, ética y educativa, y perdió
buena parte de su carácter castrense.

38 Daremberg afirma que las inscripciones de la efebía ateniense atestiguan que el ejercicio a caballo jamás fue
olvidado (cf. Daremberg, et Saglio, t. JI, p. 751).
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11.3 El servicio militar

Es conveniente recordar que en la época clásica la actividad militar se encontraba estrecha-

mente unida con la noción de ciudadanía." pues era ciudadano y, por ende, formaba parte dela

comunidad con pleno derecho, quien estaba en condiciones de realizar la principal función de

los varones adultos libres: la guerra. Así mismo, ya que durante mucho tiempo ser soldado im-

plicaba disponer de los recursos económicos necesarios para proveerse una armadura, la idea

de "ciudadano-guerrero" se identificó con la de "propietario", quien gracias a sus ingresos

podía armárse a sus propias expensas." Viene al caso citar a Vemant:

se es soldado en la medida que se es ciudadano y no a la inversa. El ejercicio de la fuerza armada

constituía, no el origen, sino la expresión privilegiada de los diferentes aspectos de la cualidad de

ciudadano. Asi, el primer nivel venía determinado por la capacidad económica de los individuos

para dotarse personalmente del armamento adecuado. Pero, en si, esta capacidad no determinaba

el rango civil. Por eso en Atenas la clasificación censataria de los ciudadanos y las atribuciones

políticas correspondientes se fundaban en la importancia de sus rentas y no en criterios de carác-

ter militar: sencillamente resultaba natural que determinado servicio sólo fuera exigible a los que

ocupaban determinado lugar en el censo.f!

39 Cabe decir que para disfrutar plenamente de los derechos civiles, se tenían que cubrir dos requisitos: haber
nacido de un matrimonio legítimo de padres ciudadanos (ley del 451 a.e.) y ser mayor de 18 años . Alcanzada
dicha edad se cumplían dos formalidades que garantizaban la calidad de nuevo ciudadano: la inscripción en la
fratria y la inscripción en e! demos. Cada integrante de lafra/ría presentaba a su hijo legítimo el año de su nacimien
to, durante la fiesta de su fratria; después e! niño era presentado una segunda vez a los dieciséisaños y se le inscri
bía definitivamente. Por otro lado, anualmente los demotes se reunían, se presentaban ante ellos a los jóvenes de
dieciocho años, y aquéllos votaban en escrutinio secreto sobre la admisión de cada uno. El voto afirmativo supo
nía la inscripción de los registros de! demos, lo cual conferia la mayoría de edad civil y política: el joven cesaba de
estar sometido a la patria potestad y, luego de dos años de servicio militar, podía entrar en la Asamblea (cf. Ellul,
p.67).

40 Cf. Vernant, 2000, pp. 145-146.
41 Cf. ib., 77-78.
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Debido al peligro latente de un estallido bélico, el estar bien preparados para la guerra no era

una mera preocupación de los ciudadanos atenienses, sino una obligación. Vidal-Naquet señala

que en Atenas, en la época de Aristóteles, la incorporación de los ciudadanos al servicio militar

se hacía conforme a una lista en que estaban inscritos todos los atenienses aptos para empuñar

las armas; añade que en ese entonces no había división entre los hoplitas y los que servían en

otra formación, De tal manera, los hombres eran agrupados por edad en 42 clases, que abarca-

ban de los 18 a los 60 años. Con base en testimonios contemporáneos y en escolios, considera

que las dos primeras clases correspondían a los neotatoi o efebos, y las dos últimas, a las de los

presl?Jtatoi; cabe precisar que las restantes secciones formaban el grueso del contingente y sus

integrantes podían ser llamados para el servicio activo, porque tanto los efebos como los de

mayor edad estaban destinados a tareas de guarnición o a la reserva.42

42 Cf. Vidal-Naquet, Formas de pensamientoy jórmas de sociedad enelmundo griego. El cazador negro, trad. Marco Aure
lio Galmarini, Barcelona, Ediciones Península, 1983, p. 113. Por otra parte, Bengtson amplía e! número de hom
bres que pasaban a la reserva al afirmar que los neotatoi y los ciudadanos de entre 50 a 60 años permanecían en las
guarniciones [cf. Bengtson (comp.), p. 126].En términos generales, Vernant coincide con Bengtson; pues dice que
en tiempo de guerra los efebos y las clases comprendidas entre los 50 y 58 años sólo eran parcialmente comba
tientes, porque su principal función se limitaba a la defensa del Ática (cf. Vernant, 2000, p. 87).

Se les convocaba al servicio activo teniendo en cuenta las matrículas extractadas de! registro civil. Cada una era
un padrón (catálogo) completo de los individuos inscritos durante e! espacio de un año determinado y estaba
encabezado por e! nombre del primer arconte de aquel año (epónimo). Como en suma existían 42 clases de edad
distinta, siempre había también 42 matriculas con otros tantos nombres de arcontes . En caso de movilización se
decretaba o bien una leva general, poniendo en pie de guerra todas las tropas disponibles (navOTJt.Leí. navcr't¡XX.
'tt.~), o bien, nada más una parte de ellas según ciertas matriculas (1;" "a'taA,6you). En este último caso, se orde
naba desde qué arconte hasta cuál otro debían entrar en campaña, abarcando esta movilización a todos los indivi
duos de! cupo (cr'tpa'te'l.al. sv 'to~ btrov4J,ol.C;), o sólo parte del mismo (cr'tpa'tel.al. tv uéosot) (cf. Ellul, pp.
146-147).
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IIl. EL ESTADO ATENIENSE Y LA CABALLERÍA

Como ya se ha podido observar, a partir de que el estado ateniense determinó que el servicio

militar fuera obligatorio," Atenas logró reunir un ejército compuesto por ciudadanos que reci-

bían instrucción militar, pero distaban mucho de la profesionalización. Por eso no resulta

extraño que el cuerpo de caballería refleje esta misma política y no esté integrado por soldados

profesionales," sino, salvo algunas excepciones, por voluntarios extraídos de la más alta esfera

social.

Para confirmar lo anterior, conviene destacar que para pertenecer a la caballería se tomaba

muy en cuenta la riqueza; de ahí que todos los ciudadanos con el timéma de la segunda clase,"

en otras palabras, los pentacosiomedimnoi y los hippeis, podían ser enrolados por el hiparco, quien

elegía a los hombres más poderosos y más ricos. De acuerdo con Spence, aunque el requisito

formal consistía en tener la capacidad de mantener un caballo, aclara que dicha institución

estaba compuesta por quienes podían comprar un caballo y también el equipo necesario para el

servicio montado, así como por aquellos que estaban física o económicamente preparados para

hacerlo."

Desde el punto de vista de Daremberg,47 la exigencia impuesta al caballero de mantener un

caballo para el servicio público, estaba ligada con la obligatoriedad del servicio militar que pesa-

ba sobre todos los ciudadanos. Pero, a diferencia de quienes servían como hoplitas, el caba-

llero, al mismo tiempo que era un ciudadano que adquiría una liturgia, era un soldado cuya

43 Los únicos exentos eran los funcionarios, los consiliarios y los arrendatarios de recaudaciones (cf. Ellul, pp.
145).

44 Cf Spence, p. xxix, YDaremberg, et Saglio, t. I1, p. 760.
45 Cf. Daremberg, et Saglio, t. I1, p. 755, YVemant, 2000, p. 83.
46 Cf. Spence, p. 182, allí comenta que la clase más rica equivalía al 1 o 2% de la población de los siglos V y

IVa.e.
47 Cf. Daremberg, et Saglio, t. I1, p. 760.
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instrucción demandaba más tiempo. De allí la necesidad de un servicio permanente que no

concluía al pasar un año, sino que se le podía imponer al caballero mientras tuviera la edad para

ser soldado." Se trataba de una liturgia militar fija; pues sólo el hippeus, además de la obligación

de proporcionarse una armadura, debía mantener un caballo, y tenía que continuar un adiestra-

miento de mayor duración.

lIT. 1 Recltttamiento

Cada año, al entrar en funciones los dos hiparcos, el cuerpo de caballeros era renovado. Según

la Constitución de los Ateniensel9 y los comentarios de Bugh, los hiparcos y filarcos abrían la table-

ta (pinax) en la cual estaban inscritos los nombres de los soldados de caballería existentes. Los

nombres de quienes necesitaban ser liberados del servicio con base en alguna incapacidad fisica

y estaban obligados a prestar juramento para este efecto, eran borrados del registro de la caba-

48 Bugh opina que es dificil establecer la duración exacta del servicio de caballería, pues hay evidencias del pe
ríodo clásico y helenístico que parecen indicar que, pese a los rigores de la milicia, algunos caballeros continuaban
sirviendo hasta edad avanzada. Junto con Kroll observa que la mayoría de los caballeros permanecían activos más
de una década, y que probablemente la carrera de caballería de 20 a 45 años era la norma (cf. Bugh, 1988, p. 62).

49 Cf. Arist., Atb., 49.2:~ cS' ímtéa<; X:CX,'tcx'AtyO'OOl. Ilev oí X:CX,'tcx'AQ'YEte;, 0'0<; dv b cSilIloc; xEtpO'tov1¡crn
cSéx:CX, ávcSpw;' ol)(; cS' dv X:CX,'ta.Aél;roc:n, 1ta.pa.cSt06a.c:n 'tote; í1t1tdpXOle; x:CX,1. epU~OlC;, oVtOl cSe 1tcxpa.
Acx'136V'tEe; ciaepépo'OOl. 'tov x:CX,'tá.A.oyov Ete; 'tT¡v ~AT¡V, x:CX,1. 'tov 7tÍvCX,x:' ávoí~cx'V'tEe;, EV cP X:CX,'tCX,aEcrTl
¡.t.a.a¡.t.éva. 'td b~cx''ta. -uOv í1t1térov Ea'tÍ, 'to\x; ¡ltv ~OJ1VWévoUC; -uOv npótepov E'Y'i'e'Ypa.¡.t.llévrov Il";
cSuvCX,'to\x; clva.l 'tote; acblla.c:nv í1t1tEÚElV E~cx'Aá4>oU<:n. 'to\x; Slo X:CX,'tElAeyllévoue; X:cx'AoíXn, x:dv ¡.t.év 'tlc;
E~oll6all'ta.1. Il"; cSúva.aea.1. 'tcP acb¡.t.a.'tl í1t1tEÚE1.V f¡ 'tii~, 'tomov áepuimv, 'tov Slo Il"; E~OIlVÚIlEVOV

cS1.CX,XElpotOVOUc:nv oí I3OUAEvtcx'í, 1tÓ'tepov Effi'ti¡cSELéx; ecuv í1t1tEÚE1.V f¡ o'CJ. x:dv Illov XElpO'tovT¡aroa1.V,
E'Y'i'pá4>oU<:nv de; 'tov 7tÍva.leCX" eí cSlo 1lT¡, leCX,l. 'toUtoV á$l&mV ("Hacen la lista de los jinetes los alistadores,
diez hombres que haya elegido el pueblo, y a los que han alistado se los entregan a los jefes de la caballería y a los
jefes de tribu; éstos reciben la lista y la presentan al Consejo, abren la tabla sellada en la que están inscritos los
nombres de los jinetes, y a los que de los antes inscritos han jurado que no son capaces de cabalgar, los borran, ya
los inscritos los llaman y, si alguno jura que no puede cabalgar por su salud ni ser caballero por su hacienda, le dan
de baja; mas al que no jura, los de! Consejo deciden por votación levantando e! brazo si está en condiciones de ser
jinete o no, y si votan que sí, le inscriben en la tabla, y si no, le dan también de baja", traducción de Antonio
Tovar).
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Ilería, Los nuevos hiparcos y filarcos, con la asesoría de sus homólogos salientes, seguramente

conocían de antemano cuántos caballeros habían muerto en el transcurso del año y cuántos

esperaban su liberación del servicio; de esta manera, antes de que se efectuara el escrutinio

sabían qué cantidad de reclutas nuevos debían conseguir. No obstante, el propio Bugh reco-

noce que la proporción entre el reclutamiento y las bajas rara vez estuvo equilibrada; ya que

incluso en el período de los katalogeis, el enrolamiento contaba con gran número de reclutas

potenciales para cubrir algunas discrepancias en la cuenta.50

III.2 Consifoy dokimasía

Para ser parte de la caballería, no bastaba con haber sido designado por el hiparco; faltaba

todavía aprobar un examen, una dokimasía, ante el Consejo de los Quinientos. Con este obje-

tivo los recién enrolados y los reclutas ya existentes eran convocados para que junto con sus

caballos se presentaran ante el Consejo." En primer lugar se llamaba a quienes argumentaban

que no podían servir en la caballería a causa de su incapacidad física o por carecer de la riqueza

suficiente.'' si éstos avalaban 10 que decían mediante un juramento ante la Boulé, quedaban

so Bugh piensa que quizá algunos jóvenes en cada tribu escaparon del servicio a causa de no se les necesitó en
un año determinado (cf. Bugh, 1988, p. 54).

51 Cf. Arist., Alh., 49.1: LlO1ClJ..Lá~et Be lCat 'to\x; bt1totx; tI f30UATt, lCdv ~év 'tte; lCaA[ov t1t1tOV !x.lcov
lCalCroe; OOlCn ~etv, ~TII.1tOt 't0 crl.'tq>' 'tote; Se 1.111 SuvUJ.l[évote; alCoA]ouOciv, fl ~T¡ OéAO'OO1. uéveiv aAA'
aváyO'OO1., 'tPOX0v l::1tt 'tT¡v "(váO[o]v [l::m~]áUet, lCat b 'tofrto naO<hv au1Cl~6c; sen, oo1ClJ..Lá~et Be lCat
'toUc; 1tpo[S]p[6¡J.etx;, ot)'ttvee; dv amn SOlCromv l::m'tft5etot ~úelv eivat, lCd.V 'ttv' a1tOXEtpO
'tov'ftcll, lCa'ta~éJ311lCev omoc;. oolCtJ..Lá~et Be lCat 'toUc; a~í1t1totx;, lCd.V 'ttv' a1toxetpO'tov'ftcll, 1té1tamat
~tcOO<jlopó)v omoc; ("También examina los caballos el Consejo, y si alguien que tiene un buen caballo se estima
que lo alimenta mal, es condenado al importe del alimento, y a los caballos que no pueden marchar o no quieren
esperar, sino que se salen de la fila, los marcan con una rueda en la quijada, y al que le sucede esto se le considera
como reprobado. Aprueba también a los de caballería ligera (prádromoi) que le parezcan a propósito para cabalgar
delante, y si a alguien le desaprueban por votos, queda éste de a pie. También examina a los que van como sol
dados de a pie entre la caballería (hamippoi), y si a alguno lo desaprueban por votos, deja éste de percibir sueldo",
traducción de Antonio Tovar).

52 Sólo estos eran considerados argumentos válidos para lograr la exención militar.
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liberados del servicio militar. A continuación, el Consejo juzgaba las aptitudes de los demás

reclutas; los aprobados eran debidamente inscritos en el pinax.53 A propósito, Daremberg

explica que la leyera estricta, ya que prohibía entrar en la caballería si no se había presentado

este examen, y quien no acataba esta disposición podía ser castigado con la atimía.54 La cense-

cuencia legal de la dokimasía era darle al caballero la seguridad de que todo el año permanecería

en la caballería, es decir, no se le exigiría combatir en el ejército hoplita.55

En lo que concierne al aspecto estrictamente militar, el Consejo hacía una doble inspección:

por un lado, revisaba con cuidado que el caballero estuviera sano y tuviera habilidades para la

milicia; por otro, que el caballo se encontrara en buenas condiciones y fuera apto para el ser-

" 56
ViCiO.

Lo anterior demuestra que la función del Consejo era muy importante; por eso, año tras año

realizaba dicha supervisión y contaba con reglas muy severas para eliminar a los malos ele-

mentas y castigar a los jinetes que descuidaban a sus equinos. Cabe señalar que los caballos

reprobados durante la dokimasía de ahí en adelante quedaban excluidos del servicio de caballería

al ser marcados con el signo de una rueda," señal del rechazo. Por esta razón, el caballero pro-

curaba alimentar y adiestrar bien a su caballo; porque, si no pasaba la prueba, al dueño no le

quedaba más remedio que venderlo --o mejor dicho, intentar venderlo- a un precio mucho

menor, y comprar otro más caro con el cual pudiera aprobar la próxima inspección."

53 Cf. Bugh, 1988, p. 55.
54 fu decir, con la pérdida de los derechos de ciudadanía.
55 Cf. Darernberg, et Saglio, t. 11,p. 760.
56 Valoraba la perfecta forma física del caballo, su resistencia, obediencia y sumisión al jinete, así como su com

portamiento dentro del grupo. Cf. supra, nota 51, donde Aristóteles da los pormenores de este reconocimiento
periódico en el s. IVa.C., en .Atb., 49.1.

57 Dicha marca recibía el nombre de 'tpucrt.nmov (cf. Darernberg, et Saglio, t. 11, p. 760).
58 Cf. Bugh, 1988, p. 59
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I1I.3 Financiamiento del Estado: katástasisy sitos

Una vez aprobado por el Consejo, el recluta tenía el derecho legal de recibir una suma de dine-

ro para solventar, al menos en parte, el costo de su caballo.

El origen de esta subvención se remonta a la época posterior a las Guerras Médicas, cuando

se creó un cuerpo de trescientos caballeros, y los atenienses introdujeron un nuevo préstamo

llamado katástasís con el fin de sufragar el costo impuesto al soldado de caballería, de quien se

esperaba un año completo de servicio. Además, para ser congruente con su reciente política de

pagar por el servicio hoplita, el Estado les proporcionaba a los hippeis una ración de comida

llamada sitos, para contribuir con los gastos del mantenimiento diario de un hombre y un

caballo.59

Por lo que concierne a la katástasis, lejos de ser un regalo, era un préstamo que tenía que ser

devuelto al retirarse del servicio y cuya finalidad no era librar al caballero de pagar su equino,

sino admitir a un hombre con buenas posibilidades económicas, pero sin suficiente dinero en

efectivo para comprarse de inmediato un buen caballo."

En cuanto al monto de dicha suma, Bugh manifiesta que los organizadores del nuevo siste-

ma de caballería, a mediados del s. V a.c., establecieron un préstamo máximo de 1200 dracmas

con base en la vida útil promedio de un caballo" y en el tiempo hacia el cual los jinetes tendían

a dejar el servicio de caballería.62 Este estudioso nos remite a su vez a &011, quien a partir del

59 Cf. Bugh, 1988, p. 53, YVernant, 2000, p. 83. Según Daremberg, la lCo:tác¡'tCX01.C;, se daba en efectivo y com
prendía dos partes: el salario (lltoeóc;) y las subsistencias (ol:ux;, ovrrpéotov, cn'táplCEta.), ambos formaban el
sitos o Ilt~ EV'tE).:r')C; (cf. Daremberg, et Saglio, t, Il, p. 762).

60 CE. Spence, p. 280.
61 De acuerdo con este autor, la duración promedio de un caballo era de 20 años (cf. Bugh, 1988, p. 69);

mientras Spence propone 15 años (cf. Spence, p. 279).
62 Cf. Bugh, 1988, p. 70. Spence se adhiere a esta opinión (cf. Spence, pp. 275 Y279). Por otro lado, desde la

perspectiva de Kroll y de Bugh, la kauístaris influyó en la duración del servicio de caballería;pues si un recluta nue-
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estudio de tablas encontradas en el Ágora y el Cerámico" sugiere que el Estado proporcionaba

a lo máximo 1200 dracmas --cantidad equivalente a cuatro años de sueldo de un trabajador

calificado-i-," lo cual coincidía en el período clásico con el precio de un caballo muy f100, de

raza, no con un resistente caballo de guerra.

De igual modo, gracias su análisis, Kroll demuestra que el estado ateniense llevaba un

estricto control que le permitía dar cuenta de la devaluación de los equinos tras los años de

servicio. Este registro exacto y vigente hizo posible que el Estado le devolviera al jinete el

precio actualizado de su caballo, en caso de lesión o muerte durante el servicio y, al mismo

tiempo, garantizaba que el caballero sólo reclamara el valor de su caballo muerto mientras fue-

ra justo." Sin embargo, lo más usual era que cuando el soldado se retiraba del servicio, todavía

estuviera obligado a pagar la katástasis completa para financiar su reemplazo; así, este proce-

dimiento aseguraba un justo reembolso por la pérdida de un caballero.

lIlA Gastos quedebía costear elhippeus

La sola manutención o cría de un caballo implicaba grosso modo los siguientes gastos: la compra

del equino, su alimentación, el mantenimiento de un establo (o la renta de uno), el costo de

va invertía su préstamo completo (1200 dracmas) en un caballo, y éste se devaluaba 100 dracmas al año, entonces
a los 12 años, más o menos, se habría devaluado tanto que ya no podría aprobar la dakimasía; en consecuencia
habría sido dado de baja. Si tras esto el caballero continuaba en la caballería, habría tenido que comprar otro ani
mal a sus propias expensas y aún así tenía que pagar su préstamo original (ef. Bugh, 1988, p. 67). Con respecto a
esto, Spence considera que e! caballero promedio podía retirarse del servicio cuando su caballo se aproximara al
valor cero (cf. Spence, p. 279).

63 Para Spence, la mejor evidencia de! valor de los caballos es proporcionada por unas tablillasde caballería en
contradas durante una excavación en e! Cerámico y en el Ágora en 1965 y 1971 respectivamente. Las tablillas del
Ágora constan de 111 piezas, 26 corresponden a la mitad del s, IV a.C, y 85 del s. III a.C, La información consiste
en color, marca (o la palabra asemos si no la tuviera) y su precio (cf. Spence, p. 274).

64 Cf. Bugh, 1988, pp. 57-58.
6S Esto quiere decir que únicamente valía la pen;l exigir la reposición de la katástasis, si el caballo moría o queda

ba inhabilitado para la guerra tan pronto como el caballero fuera aceptado formalmente en el cuerpo de caballería;
pues en tales circunstancias el equino se cotizaba en 1200 dracmas, de ahí en adelante se devaluaba muy rápido.
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aprender a montar, el de un mozo de caballos. En caso de que el ejemplar se enfermara o

tuviera una lesión, se tenía que hacer un desembolso adicional si se recurría al veterinario.

Varias de estas sumas eran imposibles de recobrar.f

Aunado a esto, el soldado de caballería tenía que pagar y mantener tanto su propio caballo

como el de su asistente, incluso si se trataba de un caballo barato; por ello, a pesar de que el

Estado le concedía la katástasis, no bastaba para cubrir en su totalidad el precio de ambos

caballos. Aunque el valor mínimo de una montura (caballo) era de 100 dracmas, la mayoría de

los hippeis pagaba cerca de 500. La cantidad mínima equivalía a diez meses del salario de un

hábil artesano, o más de dos años de una generosa ración de trigo para un varón adulto;

porque era común comprar casi veinte meses de un suministro de trigo para una familia de seis

personas."

También debía adquirir armas, lo cual traía aparejado un continuo gasto; pues, en campaña,

un caballero debía portar algo o todo lo siguiente: yelmo, coraza, una lanza, 2 (o más) jabalinas

y una espada.68 En cuanto a las jabalinas," varios hippeis llevaban dos en la batalla y --dado que

eran arrojadas y tendían a perderse o romperse- con toda seguridad tenían repuestos.

Tampoco el sitos le alcanzaba para alimentar un caballo; ya que en tiempo normal las 2 mon-

turas juntas le costaban más de 2 óbolos por día, aparte del sitos, y en época de carestía podía

llegar a desembolsar hasta 14 óbolos"

66 Cf. Spence, pp. 273-274.
67 Cf. ib., p. 183.
68 Cf. ib., Apéndice 4, p. 273.
69 El costo de una sola jabalina era similar a 24 días del suministro de trigo para un varón adulto (cf. Spence,

p.183).
70 Para mayores detalles en cuanto a los gastos para la alimentación de los caballos, cf. Spence, pp. 183,280 Y

285-286.
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De los datos arriba expuestos, se puede deducir que incluso con el financiamiento del

Estado, pertenecer a la caballería era un privilegio que resultaba bastante oneroso; por eso,

quien realizaba su servicio militar en ella tenía que hacer un sacrificio económico en nada insig-

nificante,

IV. LA CABAlLERÍA ATENIENSE COMO CUERPO .MIUTAR

IV.1 Estruauray grados militares

Para esta sección tomaré como base la estructura de la caballería en la época clásica. De acuer-

do con esto, la fuerza de caballería se encontraba dividida en 10 tribus (p!?y1atf! y cada una pro-

porcionaba 100 jinetes. A la cabeza de cada escuadrón estaba un filarco, y al frente de todos los

hombres había dos hiparcos.

IV.1.1 Los hiparcos (l1t1tcx.pxOt)

El mando superior de la caballería les pertenecía a ellos. Eran dos y cada uno comandaba una

mitad del regimientoj" su elección se realizaba a mano alzada (Xetpo'tove'iv)73 y su cargo dura-

71 Las pl[ylai -nuevamente creadas después de Clístenes- tenían el nombre de algún héroe regional, venerado
como epónimo o en calidad de fundador (archegetai), eran: Erectea, Aegea, Pandionisia, Leontida, Acamantide,
Oenea, Cecropia, Hipopontide, Aeantide y Antioquea (cf. Maisch-Pohlharnmer, Instituciones griegas, trad . del alemán
Willhelm Zotter, Barcelona-Buenos Aires, Editorial Labor, p. 57).

72 De esta forma cada hiparco habría tenido considerable influencia y control sobre sus filarcos subordinados y
sus escuadrones, mucho más que si los dos hiparcos ejercieran un mando general sobre las diezpl[ylai sin una clara
delineación de responsabilidad (cf. Spence, p. 90).
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ba un año. Tomando en cuenta las palabras de Aristóteles," eran nombrados junto con los

estrategas, y entre los requisitos que debían reunir estaban el poseer una fortuna, libre de

hipotecas, de al menos cien minas, y tener hijos legítimos mayores de 10 años, nacidos de un

matrimonio legítimo." En la jerarquía honorífica, este puesto ocupaba el segundo lugar en

importancia, sólo estaba después del estratega; las dos funciones más elevadas eran conside-

radas como cargos aristocráticos, motivo por el cual el pueblo los dejaba voluntariamente a los

ricos. En tiempo de guerra, los hiparcos estaban bajo las órdenes de los estrategas; pero en

tiempo de paz, actuaban de manera más independiente.f

En su calidad de jefes tenían sobre los caballeros los mismos derechos que los estrategos

sobre los hoplitas: podían infligir la prisión, la expulsión por la voz del heraldo, y la multa a

cualquiera que incurriera en la indisciplina, aunque esto último era poco frecuente. Es preciso

señalar que no había límite para el sucesivo número de hiparquías o filarquias que un particular

pudiera desempeñar; así, a pesar de que el sistema de mando anual teóricamente podía corres-

ponder a nuevos oficiales cada año, era común que los buenos jefes, o los populares, fueran

reelectos. "

73 Cf. Daremberg, et Saglio, t. 11, pp. 762-763. Ver igualmente Glotz, La ciudadgriega, trad. esp. José Almoina,
México, Unión Tipográfica Editorial Hispanoamericana (La evolución de la humanidad, t. XV), 1957, pp. 184
185.

74 Cf. supra, p. 40, donde al hablar de la constituc ión draconiana se cita el pasaje de Aristóteles, correspon
diente a A th., 4.2.

75 Debían pasar un examen ante el Consejo, dicha prueba se realizaba con el fin de asegurarse debidamente
sobre la plena posesión de sus derechos de ciudadanía, su edad, el cumplimiento de sus responsabilidades para
con el Estado y su probidad, todos los funcionarios tenían que someterse a este examen y debían aprobarlo. Cabe .
mencionar que también se investigaba la conducta que los candidatos a cargos públicos tuvieran hacia sus padres y
sus antecedentes familiares (cf. Ellul, p. 82).

76 Cf. Daremberg, et Saglio, t. 11, p. 189.
77 Cf. Spence, p. 73. Hay que destacar que, a diferencia de otros cargos, las dignidades militares podían confe

rirse repetidamente a la misma persona (cf. Ellul, p. 83).
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IV.1.2 Los filarcos (qroA<XPXOt)

Cada tribu nombraba un filarco; su elección también se efectuaba a mano alzada y tenían sobre

los caballeros las mismas atribuciones que los taxiarcas sobre los hoplitas. Uno de sus deberes

más importantes era la instrucción de los hippeis; además, intervenían con el hiparco para lograr

que se les pagara el sueldo a sus hombres."

IV.1.3 Los prádromoi (1tp68po~ot)

También eran sometidos al examen anual del Consejo y con probabilidad eran ciudadanos, sus

principales funciones eran formar la escolta o guardia personal del hiparco y actuar como

caballería ligera para misiones de reconocimiento.

IV.IA Los hamippoi (d~t1t1tOt)

Eran soldados de infantería, armados ligeramente, que iban a pie detrás del caballero; pero,

cuando era necesario, montaban a su lado. Participaban en los combates de caballería. De igual

modo, estaban sometidos a la doleimasía del Consejo; si éste los rechazaba dejaban de recibir su

paga,"

78 Cf. Daremberg, et Saglio, t. II. pp . 762-763. Ver igualmente Glotz, p. 183.
79 Aristóteles habla de ellos y de los pródromoi en Alh., 49.1 (cf. supra, nota 51).

60



LA CABALLERÍA GRIEGA ANTES DE JENOFONTE

IV.2 Funciones de la caballería

IV.2.1 En el ámbito bélico

Como se pudo observar en este mismo capítulo, en la sección de "Antecedentes", el cuerpo

ecuestre ateniense no se utilizó normalmente para confrontaciones directas; a pesar de que los

caballeros tenían la capacidad suficiente para romper una falange hoplita al cargar hacia sus

flancos o hacia la retaguardia.f Ni siquiera en las guerras más famosas se aprovechó todo su

potencial como fuerza de choque y arma ofensiva, sino que su papel se limitó sobre todo a la

defensa de la ciudad, y a veces se le asignaron misiones de hostigamiento." Sus únicas obliga-

ciones formales eran la defensa del Ática y su activa participación en las guardias fronterizas.

IV.2.2 En el ámbito cívico-religioso

Como afirma Vernant," en la Antigua Grecia la religión estaba tan ligada a la existencia de la

ciudad y de su orden político, que "creer en los dioses" significaba "respetar", honrar a la divi-

nidad en las prácticas de culto. Nomízein tous theoús, más que un acto espiritual de fe o un obse-

quio teológico, entrañaba un sentimiento inmediato de pertenencia a la comunidad política;

por consiguiente, el observar los rituales de la religión olímpica y participar en los actos dedica-

dos a las deidades era equivalente a ser un buen ciudadano ateniense.

80 Cf. Spence, p. 114.
81 Baste recordar la política bélica de Pericles (ef. supra, pp. 43-44).
82 Cf. Vernant, 2000, p. 319.
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En este sentido, hay que mencionar que las grandes fiestas tenían por objeto rendir honores

a las divinidades nacionales y la ciudad entera integraba la procesión. Debido a la trascendencia

de tales actos, no sólo los sacerdotes y los magistrados, sino también los hoplitas, los caballe-

ros, los efebos, todas las fuerzas armadas, tenían que figurar en el cortejo." En consecuencia, el

hecho de que los caballeros tomaran parte en los dos actos principales de una fiesta religiosa

-la procesión, pompé, y los juegos o concursos, agones-- adquiere mayor relevancia; pues, al

tiempo que reafirmaban su calidad de "ciudadanos", daban mayor realce a las ceremonias y a

los ojos de todo mundo cumplían con las tradiciones tan arraigadas en el pueblo de Atenas.

IV.3 Prdllicios contra latabalIería ateniense

A lo largo de su existencia, el cuerpo ecuestre fue objeto de vacios prejuicios, algunos no tuvie-

ron mayor repercusión en la actitud de los demás ciudadanos hacia ella y pronto fueron olvida-

dos; pero otros se mantuvieron vigentes y fomentaron la hostilidad. En seguida me ocuparé de

.estos últimos.

IV.3.1 La juventud: actitudes y tendencias

Durante mucho tiempo, en especial durante el periodo clásico, la imagen que se tenía de la

caballería ateniense correspondía al joven de veinte o treinta años. Si bien esto resultaba lógico

83 Cf. Daremberg, et Saglio, t. n, p. 756. La referencia obligada para comprobar la presencia de la caballería en
estos actos cívico-religíosos es la representación de las Panateneas, esculpida en elPartenón. Spence considera que
este conjunto de exhibiciones habría estado entre las más memorables manifestaciones de la identidad corporada
y social de la caballería (cf. Spence, p. 186).
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al pensar que por su habilidad, su vigor y su resistencia era el elemento más indicado para

montar sin necesidad de estribos en terrenos accidentados y peligrosos," su comportamiento

impetuoso y desenfadado a menudo iba acompañado de la arrogancia. Por lo que respecta a

sus opiniones, éstas no pasaban inadvertidas; sino que las propagaban abiertamente: por sus

vestidos, por sus gustos, por su hábitos, les gustaba mostrar su simpatía hacia la aristocracia

espartana,"

En cuanto a la política interna, los muchachos acaudalados tampoco ocultaban sus afinida-

des oligárquicas; por eso, aunque los jóvenes caballeros de Atenas seguían órdenes y obedecían

a sus comandantes -fueran democráticos u oligárquicos-, si se les presentaba la oportuni-

dad, se inclinaban a favor de la oligarquía."

N.3.2 El caballo: emblema de riqueza y de poder

A grandes rasgos, este noble animal era visto como una señal de riqueza" y de poder; esta idea

se acentuó debido a la frecuente aparición pública de los caballeros, tanto solos como en

grupo, máxime cuando se trataba del cuerpo de caballeóa completo. Dicha opinión estaba tan

difundida que incluso el género dramático la refleja: mientras la tragedia enfatiza la riqueza, el

84 Cf. Bugh, 1988, p. 32. Este autor afinna que en la época de Solón la caballería numéricamente era dominada
por jóvenes.

85 Cf. Daremberg, et Saglio, t. II , p. 764. Sobre la apariencia de los espartanos, Jenofonte dice que Licurgo les
permitió usar un vestido rojo púrpura, pues creía que difería much o de la vestimenta femenina y era más ade
cuado para la guerra. De igual modo, portaban un escudo de bronce, al que ráp ido le salía brillo y tardaba mucho
en mancharse. Los dejó llevar el cabello largo, porque pensaba que así parecían más altos, distinguidos y terribles
(cf. Xen., Lac., XI, 4).

86 Cf. Bugh, 1988, p. 124.
87 En Grecia, tener un caballo era un signo evidente de riqueza y, por ende, pertenecer a la caballería era una

distinción social, incluso en los lugares más propicios para la cría caballar, como Tesalia, Beocia o Campania (cf.
Vemant, 2000, p. 83). Ver también Spence, pp. 180, 183-184, 193 Y 198. La misma idea se encuentra en Scarcella,
La letteratura della Grecia .Antioa: JI.V eta attica, Roma, Angelo Signorelli Editare, 1975, p. 201.
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poder y la nobleza de sus personajes; la comedia pone en escena a los hippeís para mofarse de

ellos. Esto manifiesta que para la mayoría del demos eran simplemente "los ricos", a quienes

varios envidiaban" no tanto por la posesión de caballos en sí, sino por las fuentes económicas

que esto implicaba.

Aunada al estereotipo del caballero rico estaba la creencia de que la caballería era un medio

adecuado para una educación regia, y el más alto escalón de la sociedad. De esta manera, el

hipismo estaba asociado con la educación de los gobernantes y aristócratas, y esto se compro-

baba al ver a los jóvenes de las clases acomodadas ejercitando a sus caballos o practicando la

equitación. 89

IV.3.3 Caballeros tersus hoplitas

Sin lugar a dudas, la dominación del pensamiento militar por el etbos hoplita y el peso de la

tradición fueron determinantes para el menosprecio hacia la caballería;" pues era una percep-

ción generalizada que el único valor verdadero era el valor del soldado de infantería y, por

consiguiente, la guerra hoplita era la única actividad propiamente militar.

Desde mi punto de vista, Uoyd-Jones resume muy bien la mentalidad que en tomo a la

milicia imperaba en aquellos días:

88 Cf. Spence, p. 206.
89 De acuerdo con Spence, tal idea surgió durante el período clásico (cf. Spence, pp. 193 Y194). En suma, la

equitación era exclusiva de los aristócratas y, como deporte, resultaba cara (cf. Marrou, p. 61).
90Cabe destacar que esta forma de pensar se prolongó hasta el s, IVa.C. (cf. Spence, pp. xix, 170-171).
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La época clásica tuvo como arma aristocrática a la caballería, sólo accesible a quienes eran lo

bastante ricos para mantener caballos, y si esta arma alcanzó un prestigio social considerable, no

tuvo gran importancia en las luchas de la metrópoli, donde nunca logró por sí sola decidir la

suerte de una batalla... (mientras) los hoplitas fueron "un ejército de la clase media"."

A partir de la cita se puede constatar que quienes en verdad gozaban de una gran aceptación

social eran los hoplitas," ya que ellos corrían mayor peligro durante los enfrentamientos y

tenían más oportunidades de demostrar su valor y así adquirir honores. Se les admiraba porque

combatían cara a cara contra los enemigos, en filas cerradas, y permanecían en su sitio, pues

sabían perfectamente que la falla de uno atraía la desgracia para todos sus camaradas; mientras

el soldado de caballería, a menos que confrontara una caballería enemiga, podía acercarse a las

líneas contrarias, lanzar su jabalina, regresar y galopar para salvarse."

Otra diferencia importante consistía en que el hoplita luchaba a pie y confiaba en su propio

vigor y en la lealtad de sus compañeros; por el contrario:

el caballero y su caballo formaban un unicum autónomo y en cierta medida autosuficiente, eran la

expresión repulsiva y antipática del individualismo, un signo de riqueza, un medio de (relativa)

tranquilidad en el campo. Es más, el caballo era la protección del rico que se lo podía permitir,

una seguridad garantizada por el censo y no por el coraje y por el entendimiento con el vecino que

combate espalda con espalda, escudo con escudo, lado a lado.?'

91 Cf. Lloyd-Jones (ed.), Losgriegos, VIS. española]. C. Cayol de Bethencourt, Madrid, Gredos, 1974, p. 48.
92 Viene al caso la atinada observación de Bugh según la cual el hecho de pensar que quien realizaba su servicio

militar en la caballería tenía garantizado el honor y la gloria es producto de la imagen del caballero medieval (cf.
Bugh, 1988, p. 37).

93 Por lo común se creía que su actitud, en vez de ser estratégica, manifestaba su cobardía y egoísmo (cf. Bugh,
1988, p. 37).

94 Cf. Salomone, p. 204. En general, Vemant apo ya este comentario en su pasaje citado en este mismo capítulo,
p. 49 (correspondiente a Vemant, 2000, pp. 77-78).
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Al hacer un análisis más profundo, es evidente que desde su propio origen el cuerpo de caba-

lleria presentaba grandes diferencias con respecto a los hoplitas: porque era la única institución

militar con una filiación específica," ya que sus soldados provenían de las primeras clases

sociales; en consecuencia, pertenecían a la aristocracia. Además, los caballeros recibían ayuda

financiera por parte del Estado, fuera oligárquico o democrático."

IV.3.4 Actitud antidemocrática

La caballería ateniense estaba compuesta por cientos de individuos, una combinación de vete-

ranos que habían servido en 411 a.C, bajo los Cuatrocientos y jóvenes que creían sinceramente

que la oligarquía era la mejor forma de gobierno." Gracias a su ideología, alcanzó un estatus

privilegiado durante el período oligárquico.

Sin embargo, su afinidad con este tipo de gobierno le acarreó naturalmente una reputación

antidemocrática; esto es patente en los abundantes sentimientos anti-caballerescos expresados

en la literatura del período post-oligárquico." A modo de ejemplo, baste mencionar que los

caballeros participaron en todas las tentativas cuyo objeto era el derrocamiento de la demo-

cracia: estuvieron inmiscuidos en el golpe de estado de los Cuatrocientos; más tarde, cuando

95 Cf. Daremberg, et Saglio, t. n, p. 764.
96 Según Bugh, la Guerra del Peloponeso fue testigo de una mayor unidad política entre los soldados de caba

llería;porque tras la rápida reorganización de la caballería ateniense en el 450 a.C; los caballeros actuaban ya como
un solo cuerpo. Y con el préstamo de la katástasis, los hippeis, a diferencia de los hoplitas, mantuvieron una única y
contractual relación con el Estado. Por otro lado, el frecuente contacto durante los ejercicios ecuestres, los nume
rosos festivales, las procesiones, los sacrificios y las exhibiciones reforzaron los nexos sociales y económicos de la
mayoría de Jos caballeros y fomentaron la unanimidad de su postura política. Pero fue durante la Guerra del Pelo
poneso que la caballería ateniense desarrolló un verdadero espíritu de cuerpo , en parte resultado de la recién
adquirida importancia militar y en parte producto de un encarnizado conflicto personal con C1eón,el defensor del
pueblo (cf. Bugh, 1988, pp. 80-81).

97 Cf. Bugh, 1988, p. 126.
98 Cf. Spence, p. 217.
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Atenas se liberó de los Treinta, fueron los partidarios más devotos de los tiranos; intervinieron

en los actos más abominables, como la masacre de los habitantes de Eleusis y de Salamina,

y hasta el último momento se mostraron como los más fieles defensores de este régimen."

Después de todo esto, los atenienses se volvieron hostiles hacia los caballeros.

A pesar de que la popularidad de la caballería ya había iniciado su declive, la situación se

complicó todavía más a causa de las malas acciones de algunos caballeros, por ejemplo, Alci-

biades. La suma de todos los errores dio como resultado que los ciudadanos se olvidaran de los

varios aciertos del cuerpo ecuestre, al concederle mayor peso a sus sentimientos antidemo-

cráticos.l'"

NA Desprestigio socialy crisis de iacaballeria ateniense

Tras la caída de los Treinta, inevitablemente vinieron las represalias: la democracia restaurada

de inmediato restringió las prestaciones económicas de la caballería, no con el fID de abolir esta

organización, sino para castigarla por su "lealtad".lOl

Aunque en lo individual los caballeros que habían servido bajo los Treinta estaban prote-

gidos por la amnistía, la caballería como cuerpo armado no se recuperó tan fácilmente del des-

prestigio. Su apoyo incondicional para con los regímenes oligárquicos, las atrocidades come-

99 Cf. Daremberg, et Saglio, t. 11, p. 764, YSpence, p. xix.
100 En honor a la verdad, hay que reconocer que algunos caballeros no compartían las ideas de sus compañeros

y, al igual que el pueblo, veían con buenos ojos la democracia. Desafortunadamente, la imagen que prevaleció fue
la que mostraban como institución .

101 Cf. Bugh, 1988, p. 129. Más adelante, este autor añade que los partidarios de la democracia pensaban que
los jóvenes ricos habían sido ingratos al favorecer la oligarquía, sin importarles que fue el sistema democrático el
que -con la instauración de la katástasis y del sitos- permitió la existencia de la caballería ateniense en la época
clásica (cf. ib., p. 143).
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tidas por algunos de sus integrantes, y su disponibilidad para obedecer a comandantes de un

rey extranjero contra sus propios conciudadanos, despertó un odio infinito hacia la caballería,

El estigma asociado con el episodio de los Treinta perduró hasta el 380 a.e., pero sus secuelas

se prolongaron hasta la época de jenofonte.

Para aclarar lo anterior, cabe decir que algunos caballeros decidieron retirarse de la vida

pública, al evitar los procesos políticos y rehuir los cargos militares'" -principalmente la

hiparquía- que implicaban la elección popular. En lo que a mí concierne, estoy de acuerdo

con Bugh en que no fue tan trascendente el impacto inmediato que este cambio de actitud

causó en la milicia y en la sociedad, sino su repercusión a largo plazo. En otras palabras, gracias

a las desafortunadas experiencias de estos caballeros, sus hijos -hombres maduros entre 380 y

370 a.c.- crecieron con un desinterés, e incluso hostilidad, hacia el servicio que había ocasio-

nado la exclusión social de sus padres. Como resultado, probablemente declinó el enrolamien-

to en la caballería de los hijos y parientes de los hippeis activos en esos terribles años; porque en

cada dokimasía y litigio, los crímenes del 404-403 a.e. podían ser usados para desacreditar a

quien tuviera nexos con estos hombres. De manera que preferían evitar más deshonra para sí

mismos y para los suyos.

Por lo que se refiere a los equinos, los jóvenes de ricas familias con tradición ecuestre no

renunciaron a ellos, sino se concentraron nada más en los concursos hípicos y en las deslum-

brantes carreras hípicas, e hicieron a un lado voluntariamente su entrenamiento y participación

en el ejército montado.

102 La animadversión hacia la caballería continuó en los tribunales y en los escrutinios rutinarios de los caballe
ros antes de que asumieran un cargo público. Si llegaba a saberse que quien aspiraba a un cargo había sido hippetlS
activo en 404-403 a.c., era blanco de los ataques de sus enemigos personales o de rivales oportunistas (cf. Bugh,
1988, p. 140).
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Además de la decisión de retirarse de la política y con ello del servicio militar, algunos

caballeros de ese período, como el propio Jenofonte, optaron por el exilio y abandonaron

Atenas tras la caída de los oligarcas. En consecuencia, la pérdida de esas familias atenienses de

gran tradición caballeresca y que anteriormente tenían una buena disposición hacia él servicio

de caballería, propició que para mediados del s. IV a.C, los hiparcos y filarcos con mayor fre-

cuencia reclutaran entre sus filas aciudadanos no tan ricos y quizá menos capaces de recurrir al

soborno para librarse del servicio militar. 103

N.S Algunos visos de reivindicadón

Si bien la fuerza de caballería sostuvo algunas batallas memorables --como durante las

campañas del 394 a.C, en Corinto y Coronea-,I04 la de Mantinea fue especialmente signifi-

cativa para que dicha corporación y el pueblo ateniense se reconciliaran. Por primera vez,

desde la Guerra del Peloponeso, la caballería ateniense demostró su auténtico valor contra sus

rivales más poderosas y, al mismo tiempo, las mejores instituciones ecuestres de Grecia:105

varios días antes del principal combate en Mantinea en el 362 a.e., que permitió la caída de la

hegemonía tebana, se entabló un combate entre la caballería ateniense por un lado, y la tebana

y la tesalia, por el otro. En dicho encuentro participaron como jinetes atenienses los dos hijos

de jenofonte.F"

103 Cf. Bugh, 1988, p. 151.
104 Cf. ib., p. 135.
105 La caballería ateniense era la tercera fuerza de caballería más grande en Grecia Continental, sólo la supera

ban Tesalia y Beocia (ef. Bugh, 1988, p. 143).
106 Cf. ib., p. 148, YSpence, p. 224. Ver el sentido relato de este heroico episodio en Xen., HelL , VII , 5, 17.
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Para apreciar qué tan positiva fue esta contienda, hay que señalar que los discursos sobre

vivientes de entre los años de Mantinea y el 320 a.e. muestran a la caballería como una parte

necesaria e incluso indispensable de las fuerzas armadas, cuya administración legítimamente

concernía al ámbito público. lO?

A partir de lo expuesto en este capítulo, es evidente que hasta antes de que Jenofonte redactara

su tratado Acerca del biparco, la caballería ateniense no había sido bien aprovechada. Desde el

punto de vista militar, ya que todo el tiempo estuvo supeditada a las acciones de la infantería,

no pudo desarrollar plenamente su potencial ofensivo-defensivo. Por lo que concierne al

aspecto político-social, el desprestigio en el que estaba inmersa y la inclinación popular a favor

de los hoplitas dieron como resultado una seria crisis a la hora de conseguir nuevos reclutas.

Finalmente, a esto se añadió el hecho de que poco a poco eran menos los hippeis experimen

tados que deseaban participar en el regimiento ecuestre.

!O? Cf. Spence, p. 225.
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Capítulo III 

]ENOFONTE y SU VISIÓN DE LA CABALLERÍA ATENIENSE 

Antes de entrar de lleno a la imagen que )enofonte tenía de la caballería ateniense, es preciso 

realizar algunas consideraciones generales en tomo a la problemática que vivía Atenas alrede-

dor del 360 a.e., para valorar en su justa medida bajo qué condiciones apareció el tratado 

Acerca del hiparco y cuáles fueron sus aportaciones. 

1. ATENAS Y LA CABALLERÍA A MEDIADOS DEL S. IV A.e. 

Cabe recordar que a diferencia del s. V a.e. ---caracterizado por la prosperidad económica de 

los ateruenses-, tras la Guerra del Peloponeso1 vino el empobrecimiento y paro laboral de la 

1 En efecto, "la Guerra del Peloponeso influyó mucho en la rotura del equilibrio social y del mismo sentido de 
la comunidad cívica. Las invasiones peloponésicas del Ática, y luego la fortificación permanente de Decelia, arrul-
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masa ciudadana. Dicha pobreza tuvo como la "-,,,,'-'''''/U'. el incremento de la emlgra-

a colonias y el gran número se enrolaron en ejércitos 

ae:mroo-::>rclon entre 1tAo'ÚmOl y 1téVTJ-

'tOt se hiciera tajante. Para remediar en el Estado tomó dos 

un lado aumen tó los . los ncos y, por otro, 

pobres obtuvieran una mayor la ayuda estatal.2 Como resultado 

esta nueva politica y gracias a que se vio la nece:Sla.aa tomar en cuenta a los nuevos ricos, 

varios ciudadanos tuvieran acceso a a pesar de que en reali-

su riqueza fuera inferior;3 sin !CLL'U"lL~'J, al rntsmo nPrnnn se "h'~"""'~~ el proble-

ma que los 1tAO'ÚmOt se sintieron abrumados con ,"",,"U.U.CViJ (eisphorat: trie-

ran.:¡UltlJ. coregías), cuya carga se agravaba por la publicación .... "J,'""" ... " que cada ciu-

~"".1.u;"n y por la práctica de la um"'UU'J<J. los tribunales 

con .u ........ U .... ll!C~a. UllLplJlca.ron u.u. .... '"",.<L4',<L~." cambios en las pues los procesos 

contra prl)pJler¡m()s corrupclOn, o de bie-

nes Incluso había especialistas (sicrifante,rj deJlat:lban a los más 

Y los tribunales -a menudo r-rvrn<""""rl," 

entre los que se contaban la nobleza y millares de carnpleSlllOS 
UII)!,'UIUU1U~ además a trasladar su residencia permar1ente a Atenas, Por otra 

dujo una grave crisis comercio exterior y, por tanto, de las industrias; casi el 
Laurión y creó un cierto número de nuevos ricos, al tiempo que aumentaba el rtllITlP,'n 

no podían sustentarse con la ni podían ser absorbidos por una industria y un comercio r1pc'"I1~'n 
Rodríguez en fa Grecia CláJica, Madrid, Revista de pp. 4¿:)-4¿4l 

2 "Ahora, cuando el la libertad y la ayuda económica del Estado son en forma más radi-
cal, encontramos esfuerzos para defender los privilegios, mayores atentados a la libertad y 
abandono de los y valor militar" (cf. Rodríguez 

PO:¡¡¡Clon_es u;,,,;:t'VlIC.> tienden a tomar los hábitos y maneras que, 
a bastantes nobles empobrecidos" (cf. Rodríguez p. 

brecargadlo por la de semejante deber (liturgia), podía proponer a otro 
ofrecia la permuta de sus bienes, aIftÍSOO1.<;., o la decisión 

_________ , InstitnciQtles griegas, trad. del alemán Willhelm Barcelona-
Buenos 
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pronunciaban contra los acusados la confiscación de o u.~, .... ~,.".." con las que se ti ... u«v",.u 

cajas de la ciudad, de las cuales se obteruan subvenciones y (misthoi). 5 

or()O()S11to de su repercusión en la varias posturas. Por 

un lado, Anderson "n'Orfl"np sido destruidas o 

nadas por las guerras del durante las la cultivable de Ática y 

aldeas campesinas una devastación total. Así, en el s. IV la proporción 

hombres ricos (tan \.U<>U.uLU de los medianamente aC~lUO.ala.aos) en la caballería habría 

comparativamente su parte, Bugh -al la aseverncíón de 

piensa que el H'n .... ~'~tn no de tanta 1'n'~cn'ln 

atenienses a ...... ",J.vu Oles:ao:areCl(:ron y otras no se recuperaron de los pf"f'r1"(,Q 

cidos por la larga 1". ... ' ... "'"',"'> este solo hecho no avan~lll.t:: disminución .... a..uuau y 

caballería. Desde su punto vista, este fenómeno se a sucesos 

históricos concretos y fue el resultado de actitudes "' .... "j-,,<7""<: hacia el servicio a .... "UeLuv.
6 

cuanto a mí .... vU ..... 'o;;;.LUo;;;, coincido con Bugh, si bien la actitud de los 

Treinta crClnOlOJ2~camente ya habia quedado opinión negativa en tomo a la caballería 

permanecía .14",",'-".'" en la memoria pueblo <4L'-'.~A'-'.U"''-' y de modo indirecto influyendo 

en la obtención nuevos reclutas. 

5 Cf. Ellul, Historia tk las instituciones tk la Instituciones griegas, romanas, lJti;anfJrnas 
Tomas y Madrid, AguiJar, 1970, pp. 72-73. En tomo a esta complicada SltllaCIOn, nvuu¡~UC;L.o 
aftrma que "los ricos se quejaban amargamente de que el peso de la guerra recaía sobre todos en cuanto que 
perdían sus y estaban sometidos a o imposiciones directas, más costosas liturgias o presta-
ciones. Se también de la de dictada por la Heliea o tribunales que trataban de 
llenar las arcas estatales de donde salían los salarios de los mediante injustas del terror ejer-

aelatO!res; de la de vida pública; de la insolencia de los hombres de la 
tiránicos y deseosos de No cabe duda que tenían una buena de razón". Ya 

pesar de que en instancia este estudioso sostiene que la presión fiscal en definitiva no era demasiado 
u\.,o,I-'''''= acota que las confiscaciones abusivas parecen haber sido como cuando estallaba la 

guerra que todo lo envenenaba y hacía más duras las sobre los de manera que los resentimientos 
entre las clases se acentuaron todavía más Adrados, pp. 426427). 

6 Cf. The Horsemen of Athens, 1988, pp. 176-177. 
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Sin embargo, más allá cuál que la milicia ya no fuera tan 

llamativa/ lo cierto es en en la caballería era una especie de 

liturgia, una lllla..U\~n';JLa tan pe:sadla de Atenas, que en el s. IV a.c. los 

atenienses En especial rehuían las campa-

un año completoS de servicio, en 

vez ante una errler,geJ1Cla. 

También es verdad este ext:rac;clCln aJllStoclraoca, era bastante impopular.9 Al 

respecto, el seguía la hostilidad hacia el 

ejército ...... "ni·""'"!" al reCIDmc;;naar or:aQ(Dn~s competentes, capaces de 

evitar algún COlotraoc;;mpo y nel:es:an.o 10 

que los ruparcos adtll11ll1stJratrvos y políticos, de 

problemas del .L'-'-,UHC<HJlL'-lllV.
11 es prlDD:aDJe persistiera algún resentimiento 

contra la caballería, cuyo se remontara al período inmediato post-oligarca.12 Al ser fiel 

reflejo de su época, este que no todos los ciudadanos física Y"' .... 'JH\.r 

micamente aptos para militar en su deber cívico; pues, en el libro 1, ]enofonte 

dice con franqueza persuadir a los jóvenes ricos para que realicen el 

servIc10 .... .1.1 ..... " .... en la y, Sl palabras no los convencen, incluso hay que a 

¡;'-"''''''''''''', durante el s. IV a.e. el celo para cumplir con las obligaciones militares y la OlS':lpllfla 

mucho que baste señalar que hubo vanos procesos contra prófugos (<xO''Cpa:tEícu;), 
y acusados de cobardía (Onl.ícti;), todos los cuales eran denunciados por los O'pr,p"'llp~ 

R.-F. pp. 147-148). 
aclara que a diferencia de los hippeis, los hoplitas eran convoca-

contra la calY.illeria ateniense", pp. 62 ss. Ver también Salomone, "Lettera-
nello di Senofonte", en Maia, nouova seríe/fascicolo 

pp. 223-224. 
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los tribunales.13 ae!¡aven(!nc:¡as con el ,"-,Vll"',IV,14 ni que es el propio cuerpo 

de caballería que demostrarle a la pólis 

entera que se encuentra en en cualquier momento; en 

pocas palabras, la "aIJ<U1"Lla UU"'llla y el respeto de sus conciu-

dadanos. es muy tmoortan .... "IJ ....... '" anterior se mencionó que en el ámbito 

militar esta acciones de los hoplitas y a algunas 

rruslOnes 1fl(le¡:)erlCl1,enlte 15 

A 10 antedicho hay otros ",,,,L,UV<> militares (por ejemplo, 

la infantería), la fuerza ecuestre u .. F;J.a.\,JLa. en su m~lvo,na voluntarios; en este 

hay que destacar que este siglo ya no era 1fl(l1St)erlS los I"L ... U\.'" contaran con 

soldados experimentados, sino que ahora tarnDllen estar a la vanguardia en estrategia 

y técnica bélicas, porque paulatinamente la ,... _____ se un asunto 16 Al 

continuar con este orden de ideas, la L"'Ud"l'::' 

desear en cuanto a su nivel tuali1zaCtOD, 10 re"er'cutto en su 

puesto que la opinión ciudadana era se en al.J.",,~aLt'" pro-

cesionales (sobre todo en las Panateneas) que en Ui;:l't:aJ..I.=, Y el QP~U'f{"11(1 militar prestado a 

caballo estaba considerado como exento se que, 

más de la hostilidad, imperaba la ae!;co,n 

13 CE. Xen., Hipparch., 1, 9-10. 
14 CE. ¡b., 1, 8, Y V, 13. En el último se alude a que si la caballería se gana la confianza de la pólis, ésta 

misma buscará se le otorguen al cuerpo ecuestre los recursos necesarios favorecer su óptimo funcio-
namiento, lo me hace pensar en que sea el grueso de ciudadanos para que el 
deje a un lado su reticencia. 

15 CE. pp. 140 Y 163. 

16 Cf. Le ¡ve siede g1fiC, p. 50. 
l? Cf. Maisch, R.-F. Pohlharnrner, p. 147. 
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No obstante, si se toma al pie de la letra la amenaza de guerra sugerida en el tratado,18 los 

serios problemas financieros, políticos y sociales pasan a un segundo plano, al cernerse sobre 

Atenas un peligro inminente, ser invadida por los beocios, cuya caballería era reconocida como 

una de las mejores de toda Grecia. 19 Ante este desalentador panorama se antojaba imposible 

que el ejército montado ateniense tuviera siquiera una remota posibilidad de éxito frente a una 

fuerza tan poderosa y de gran prestigio, que ya en otras ocasiones lo había derrotado.20 Es aquí 

justamente donde interviene ]enofonte. 

n. ]ENOFONTE: SU COMPETENCIA MILITAR Y SU RESPUESTA 

Sin duda, la importancia de ]enofonte en cuanto al cuerpo de caballería se deriva de su COffi-

petencia militar y ecuestre. Para corroborar lo anterior conviene señalar que sus campañas en 

Asia Menor, su servicio en Esparta bajo Agesílao, y su estrecho contacto con los peloponesios 

ampliaron su noción de la práctica militar; pues conoció in situ las tácticas y estrategias de otras 

regiones.21 Por eso, opino que su testimonio es sumamente valioso; pues, además de ser 

18 Cf. Xen., Hipparch., IV, 6; VII, 1; VII, 3, Y IX, 7. 
19 Cf. Bugh, 1988, p. 143. 
2fJ Por lo que atañe a la peligrosidad de los beocios, en Xen., Mem., lII, 5, 3, ]enofonte manifiesta que "no hay 

nadie más ambicioso ni más soberbio que ellos". También comenta que en la primera gran batalla de Coronea, en 
446 a.c., destruyeron al ejército ateniense y así obtuvieron su independencia .. Años más tarde, en 424 a.c., en 
Delia, los atenienses sufrieron otra grave derrota ante ellos. Según Perides hijo, "a partir de ese momento ha 
quedado tirada por los suelos la fama de los atenienses hasta el punto de que los beocios, que con anterioridad ni 
siquiera en su propia tierra se atrevían a enfrentarse con los atenienses sin los espartanos y los demás pelo po
nesios, ahora amenazan por su propía cuenta con invadir el Ática, y los atenienses (cuando los beocios estaban 
solos), que antes arrasaron Beocia, allOra temen que los beocios saqueen el Ática" (d. ib., IU, 5,4, sigo la traduc
ción de Gredas). 

Es preciso aclarar que en la batalla de Coronea murieron mil atenienses y el general Tólmides. Beoda y Megara 
se libraron de Atenas. Mientras en el enfrent.amiento de Delio participó el mismo Sócrates (cf. PI., Symp., 221 a). 

21 Cf. Spence, p. xxii. 
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experto en la materia, ofrece una visión ecléctica de este tipo de ejército y, sobre todo, se 

esfuerza por dar recomendaciones útiles, acordes con la situación ateniense.22 

Como hombre activo y práctico, consciente de la realidad, no da conceptos abstractos ni 

utópicos;23 por el contrario, acostumbrado a las circunstancias extremas, analiza las cciticas 

condiciones, echa mano de toda su experiencia y, lejos de entregarse al abatimiento, explica en 

qué forma deben ayudarse los atenienses para salir avante con el auxilio divino. Con ese afán 

altruista señala las reformas necesarias y únicamente escribe en su manual las que juzga 

realizables.24 

Al reconsiderar que en esta época el servicio militar hecho de mala gana por los reclutas menos 

entusiastas de familias más o menos ricas contribuyó a dar una imagen mediocre de la 

caballecia; pues, aunque se les entrenaba para que fueran buenos caballeros (algunos 10 fueron), 

tal vez a causa de su negligencia o debido a que no procedían de familias de tradición ecuestre, 

no le dieron mucha importancia a la compra de un buen caballo, al cuidado del mismo y a la 

adquisición de las habilidades hípicas requeridas.25 Este mal funcionamiento interno de la caba-

llecia en la primera mitad del s. IV a.c., permitió que ]enofonte concluyera que la reputación de 

22 Una de las mayores aportaciones de ]enofonte es que transmite a sus compatriotas las cosas que él ya tuvo 
oportunidad de ver y comprobar por sí mismo que dan buenos resultados. Habla o, mejor dicho, escribe con co
nocimiento de causa. A modo de ejemplo, hay que recordar su inclinación hacia los grupos pequeños (cf. Xen., 
Hipparch., VilI, 12) y su hazaña con un reducido número de jinetes para lograr la retirada de los Diez Mil. 
También debo aclarar que sus vivencias no se retlejan exclusivamente en el aspecto técnico de la guerra, pues 
incluso menciona los sentimientos que invaden al soldado ante una situación de peligro (cf. ib. IX, 8). Aliado de 
su vasta experiencia personal, está su extraordinaria capacidad para extraer útiles enseñanzas de los sucesos histó
ricos, ya que como Salomone afirma: "aprende de la victoria tebana, de batallas como Leuctra, de jefes geniales 
como Epaminondas" (d. Salomone, p. 205). 

23 Al respecto, viene al caso referir que "habituado a la acción y dotado de lm sentido práctico fue inmune a la 
ingenuidad y al utopismo con los cuales los hombres intelectuales más lúcidos que él, como Platón e Isócrates, in
tervinieron con poca fortuna en la política de su tiempo" [d. Delia Corte (dir.), Di!(jonatio riega scrittoti Crecí e Latini. 
Volume terzo. Pet-V, SetUmo rvfilanese, Marzorati Editare, 1990, p. 1998]. 

24 Cf. Xen., Hipparch., V, 4. 
25 Cf. ib., 1, 12 Y 15. 
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este 1"'",' ...... '" arro:aao disminuido en las UH.;UU¡;t" a.ecaaas, es decir, en su propio .... ""'~u'v 

situación compuso este tratado. u 

su perspectiva uno de los es la 

que, si se omite la OH~mlna \.Uv'" .... ", el Acerca del hiparco abre y 

SOlluCl011ar este conflicto; porque los catlall.erC)S no alcanzan la cifra de mil prc~scr:tta 

ello hace hincapié en que el !JJ.JLll!l~J. del hiparco es cubrir los 

vacantes e reducción del número 

carencia de jinetes '-'V!."HU.'-'La que los hippeis no 

puesto que una 

e1t~rClC1()S. maniobras, larlZ3lffiJten I"'U'Q,.L!.JC<",- etc:ett~a, con a 

puedan sea en época de paz, sea en F. ... ' .. ~~,"', Y a que se familiaricen con 

tipo 30 

No en cuanto a mí concierne, I.»"""'<>V él la crisis se debía más que nada a 

la es decir, hombres con \vJ..\.l" .... "".LV don de mando, cuya rr.fTl1·H't'Pnrill en 

la \v, .. .Ja.c, .... u.a, no se limitara al aspecto tec)oc:o mismo deberían ser peritos en la 

al paJrec:er, a menudo se puestos de jefatura a 

u Cf. p. 152. Salomone se pregunta "sí defiende en este momento la causa de la 
obedeciendo un diseño o por una pasión real. En el 

caso, ello denotaría una inteligencia insólita en un autor considerado tradicionalmente de ::'C¡':UHL'V 

""lLLUllC'UV válido sobre todo desde un punto de vlsta literario" p.201). 
Z7 En este se interroga dónde están los valientes caballeros de antaño, quienes de buen 

grado sus deberes cívicos y litúrgicos (cf. Bugh, 1988, p. 
28 Cf. h observación de Delebecque, en Xénophon, 
29 PetrocceJli considera que ya Tuddides señala (1, 48-55) el equipamiento anticuado, la inex-

de los y, sobre todo, que el conocimiento técnico no está a la altura de las 
se leva con base en el valor y no en la episteme. En Thuc., n, 87-89 hay otro 

los espartanos sostienen que la audacia y el valor suplir incluso la falta de p"r'''MPMr·t'l 

ya que, su de vista, la 'ttXV11 sin valor sería mientras los atenienses tranquilizan a sus soldados, 
al no carecer ellos de valen tia y al ser podrían aventajarlos pese a su inferíori-

p. XXIII). 
5; VI, S, Y 16. 
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visadas. Conocedor de la mentalidad de los soldados, sabe que a causa de la improvisación y la 

falta de autoridad moral, los hippeis no confiaban ni mucho menos respetaban a sus jefes, por lo 

cual las deserciones y los desacatos eran frecuentes. En este sentido, como dice Salomone, 

bastaba calificar a los jefes, bastaba que los caballos y caballeros estuvieran bien entrenados, 

para superar la crisis.31 Conviene añadir que, una vez leída su obra, es evidente que Jenofonte 

cifra sus esperanzas en que todos los sectores involucrados en elevar la cantidad y la calidad de 

la caballería cumplirán responsablemente sus funciones. En tomo a esto comenta Delebecque: 

"nada es desesperado, los caballos serán fuertes y adiestrados, los hombres buenos caballeros, 

disciplinados, el Consejo desempeñará su papel" (Hipparch., 1, 13) Y "el hiparco hará su oficio 

(Hipparch., VII, 3)".32 

A todas luces, su propósito inmediato es hacer recomendaciones para perfeccionar la 

caballería33 en poco tiempo, con el fin de rechazar la invasión beocia. Y aunque el tema es 

grave, hay que reconocer que el autor es competente y está convencido de que es su deber 

entregar los beneficios de su enseñanza a sus conciudadanos que no tienen la ventaja de su 

doble experiencia de caballero y de especialista en el empleo de la caballería en la guerra.34 Por 

eso hay que escuchar con atención lo que propone. 

31 Cf. Salomone, p. 202. 
32 Cf. Xénophon, p. 25. 
33 Cf. la opinión de Marchan!, en Xenophon, p. xxxi. 
34 Cf. Delebecque, en Xénophon, pp. 14-15. 
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" 

EL ESTADO ATENIENSE Y U\ CABAlLERi!\. 

Recf¡(famiento 

el inicio ttatadlo el autor aborda este euando le "\.A/U"''"'I'" al hipareo: 

siendo propicios debes incrementar de modo que tanto se complete el "'""""#'1"'" 

según la ley, como manera que la existente no dism1nuya.35 

a dudas, en estas de y de manifiesto 

el número de efectivos "'llLVJ'auvo:> era mtenor;.-- eso el :)l:)lt:Illlt reclutamiento 

una de las prioridades del hipareo. Pese a ]enofonte no lo recordar que 

año se llevaba a este proceso. 

exigidos a los nuevos reclutas, al U,",IUUV 

la forma en que obligarlos a hagan su servicio en el cuerpo '~'JU'k"'U''"' 

según la ley, es torzos:o que establezcas como jinetes a los más poderosos tanto por su U"IU"""" 

como por su sea llevándolos a sea persuadiéndolos. creo que en verdad de bes 

llevar. a juicio a a qwenes, no lle~¡anldOJOS tú, alguien por podria decidir ha(:erj,o; ya 

35 Cf. Xen., 1, 2 Destaco en cursivas las frases con las que introduce ya sea sus obser-
vaciones ya sus propuestas concretas, o las necesidades que Debo aclarar que a veces la 
eX~)OSlClé,n en sí misma un postulado; por lo tanto, no recurre a estas frases. 

Por su parte, Marchant comenta que "debido al aumento de la y al descuido del Consejo 
inmediatos, los dos comandantes de caballería el número de S010a{lOS 

eaballena aparentemente hal>ía disminuido de 1000 por la ley a cerca de 650" (ef. Xenophon, p. 
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que quienes fueren menos poderosos de inmediato tendrían algún pretexto, si no obligas primero 

a los más pudientes.37 

Del texto se desprende que aparte de que varios ciudadanos acomodados rehuían su deber mi-

litar, había sicofantes interesados en denunciarlos. Por otro lado, la mención de caballeros 

"menos poderosos" me lleva a pensar que se alude a los nuevos ricos que tuvieron acceso a la 

clase ecuestre y a sus cargas militares inherentes: servir en el cuerpo de caballería y la hippotro-

phía. Por ello Jenofonte es enfático en que si no se obliga a los más pudientes para que CUffi-

plan con esta especie de liturgia, los demás seguirán su mal ejemplo, al hacer caso omiso de la 

ley. Mas el último recurso, consistente en que el propio hiparco los denuncie y entable un 

juicio contra ellos,38 sólo podrá ser usado en el supuesto de que las palabras no surtan efecto. 

Al parecer, el escritor no habla de casos hipotéticos, sino que delata los vicios de su époCa.39 

En contraste con el capítulo anterior, donde se mencionaba que para que alguien se inte-

grara a la caballería tenía que ser capaz de mantener un caballo y pertenecer a las dos primeras 

clases censatarias, aquí no sólo se toma en cuenta la riqueza material, sino también el vigor 

fisico;40 pues el dinero resulta inútil si se carece de jinetes y caballos en óptimas condiciones 

para la actividad militar. Por esa misma razón, ]enofonte se inclina hacia los reclutas jóvenes; 

pero, como bien señala Marchant, no todos los soldados reunían esta caractenstica, porque 

ante la dificultad de obtener un número suficiente de muchachos, se permitía la inclusión de 

37 ef. Xen., Hipparch., l, 9-10. 
38 Delebecque agrega que si el jefe de la caballería guardaba silencio y no procedía a la denuncia, se arriesgaba a 

que él mismo fuera acusado de venalidad, es decir, de dejarse sobornar por los ricos (cf. Xénophon, p. 23) . 
39 ef. Bugh, 1988, p. 170. 
40 ef. Xen., Hipparch., l, 9: 'to\x; (5uva'tCO'tó''tolX; ¡cal XP'fu.urot Km O'CÓJ.LCWl.v. 
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hombres LU'LU\..ILV". como no podían ser entrenados para saltar sobre su caballo, 

que montar "al modo persa".41 

Más aU'~J.<"J'H"" el autor 

y ademas, me es nOSlnlf' que alguno ----diciendo cosas deslumbrantes sobre la '-'''-'4.1'-1.14--

son al deseo de cabalgar; y que tenga a sus tutores menos 

a sus riquezas, serán obligados a mantener Ie"lJ4UV", 51 

no si montaran en tu t1e1np~J. tú apartarás a los jóvenes 

y enloqllecldas rn .......... """ de '-,,,, ....... Vi>, y CUidaras que pronto lleguen a ser buenos y al 

decir esto UUJ'LUJl<::H procurar hacerlo.42 

Experto en la caballería, este militar aclara de qué modo se 

conseguír nuevos elt:m,entos mediante la persuasión; luego, recordándoles 10 

dicta la ley y, por UJ.WUliIJ. encauzando su interés por los caballos hacia el servicio en el elérc11to 

montado. y no tener que llegar a otras instancias, el hiparco 

ser un buen VL,au, . .IL, la voluntad de los jóvenes reacios así como la 

sus con argumentos, tiene cumplir sus 

modo 1, Y II, 3. 
5, donde manifiesta que hay ciudadanos que se abstienen rotundamente de 

Bugh, 1988, pp. 33 Y 
ma que, al parecer, los soldados de caballería veteranos militaban junto con varios 

Este mismo estudioso aflr-
;:'U,)CU1""'JV:' a la 

autoridad o a la de su tutor (kyria), al vivir en el hogar paterno y permanecer "roltpYf," 

económica y sin tomar mayor en la política (cf. ¡b., 33 Y 66). 
44 Este binomio es característico de la forma de pensar de Ipn,,,tAn",, motivo 

de la obra, con un claro sentido ético-filosófico. 
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en que comenzó sus re<:mnena.acllOfles con este tema, concluye su 

to LC;I.Vl.uaJllU'U este punto tan importante el número legal de que 

sí proporciona la cantidad exacta: 

afirmo que así la caballería entera se completaría mucho más rápido 

y una manera mucho más sencilla para 

en IX, con el dicha cifra y el ae~¡e:al-

caballería, jenofonte hace sus propuestas, a las que me referiré 

en el último apartado de este capítulo. 

vez rrataao el asunto de los nuevos .cC;''''UIC=, resta ver cuál era la situación o 

esto dice lo ~'n,-"~'-' 

m.tIEntras es necesano que unos se la edad, otros también desertan otras 

razones.46 

el militar en la fuerza ecuestre era continuo, el objeto del enrolamiento 

en cubrir el lugar de quienes se ... \"L ...... " ..... "" . .1. ]enofonte no da en 

cuanto al procedimiento a través del cual un 'iu.c.UCllJa exento del servicio.47 vez el 

esto se atribuyera a la soldado ya no fuera esta 

4S Cf. IX. 3. 

46 Cf. J, 2: 6.116:YKT] yd.p 'to1:x; ¡.¡t11 YTJpQ: U1t<I'Yo,oeÚeLll. 

47 Por lo que toca a la época clásica, hay testimonios de 
WV''''''IIV que eran incapaces de servir en la caballería a causa 
za suficiente Alb., 49, 2). 
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actividad~ sea ~,,~~"o impedido o por ser aelmalSl:3iOO ello. En 

este sentido, el autor edad se daban de 

A propósito so:mf:ne que no se con certeza causas se ConSl-

deraban un lt.-J;'~.lLUJ.J.U 11l(~aplaClaaiO fisica o con qué u\..' ......... "' ... "'a era pu;..,."' .... a o sometida 

a prueba. Mas es """'"'1';" el servicio en la caballería era y que 

también el excusas aceptables era mayor. El estuatOSO por 10 común los 

hippeis se retiraban tras o quince años de militancia --es a treinta o los treinta y 

SUlS razones variaban: antes que nada, del servicio de 

caballeria ..... "'"""',u4J.'4V,,k.U a ser fuertes a partir de él, a esto se debe que 

]enofonte . al 48 vtgor corpor . 

Por 10 a «los otros motivos", hay varias D1rlOreSJ.8. Bugh propone se basa 

en el eC()fl()IDllCO y social. Desde su perspectiva, es la. ......... VJ' .... que a partir de los 

años varios .... 'UJtuJ: ..... L~J'" asumieran el peso la !<UJLl.LUa, del matrimonio, del L.I'''~'J, de 

las U"""VllLua'üc", .u~""A.",l"'a..> y de la vida pouuca. modo, en relación con 

.u" .. ,-,,,, poderosos" contempla la falta deuna~uinaua'cllulvu 

a desertar cuando otro caballo a sus expensas, si 

milicia, y cuando el servicio militar tiempo completo perdía algo su 

glaJnof'Osa y y ellos Llll;;>!LlV;;> no se UU' .... 'H''''" tanto ni con la 

Da,Clon ru con ....... .,.", .. intereses de .,...."'<> .... ",, ,"' ....... "U4".50 Mientras Delebecque que 

48 Cf. 
49 Cf. 
50 Cf. 

H'ltJ1Jrm:h. I, 9-10, Y Bugh, 1988, pp, 65, 70, 71 Y 74. 
pp, 65 Y 74. 
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esas posibles razones obedecían al debilitamiento del espíritu cívico y a sus consecuencias,51 10 

que yo entiendo como la decadencia ética y moral de Atenas. 

Hasta aquí en cuanto al reclutamiento. 

IlI.2 Cons~'o, dokimasíay anthippasía 

Al redactar su obra, el autor no olvida las funciones tan importantes que se le asignan a la Bou/é: 

la ciudad -al considerar que es difícil que el hiparco, siendo uno solo, lleve a cabo todo esto-... 

encomienda al Consejo que así mismo cuide de la caballería. 52 

E inmediatamente después Jenofonte deja entrever que a veees las relaciones del hipareo y los 

filarcos con el Consejo eran ríspidas: 

me parece que es bueno ... que tengas en el Consejo oradores competentes, para que ... también calmen 

al Consejo, en el momento oportuno, si algo le molestase. 53 

Más tarde sugiere las proclamas que podría hacer la Bou/é con miras al óptimo desempeño del 

cuerpo ecuestre: 

51 Cf. Xénophon, p. 23. 
52 Cf. Xen., Hipparch., 1, 8. 
53 Cf. idem. 
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me parece que el Consejo podría proclamar que en adelante necesitará que entrenen doblemente, y 

que dará de baja al equino que no sea capaz de seguir el paso, (asi) conseguirla que alimentaran 

mejor y cuidru:an más de los caballos. E incluso, me pance que es bueno que se proclame que los 

animales desenfrenados sean dados de baja; pues esta amenaza podría fomentar que en lo suce-

sivo mejor vendan tales caballos y que compren con mayor cuidado. Y también es bueno que se pro-

clame que los equinos que dan coces durante las cabalgatas sean dados de baja, porque no es posi-

ble ponerlos en orden de batalla. 54 

Estas observaciones tan puntuales hacen suponer que o bien este órgano del Estado era Íll-

competente, o su inspección ya no era tan estricta, lo cual propiciaba que se permitiera el redu-

tamiento de malos elementos (hombres y caballos), al tolerar el descuido. Como ya había co-

mentado Delebecque, a partir de la cita anterior se puede deducir que los caballos: 

de hecho están -salvo excepciones- mal nutridos, mal cuidados, mal elegidos; las "dokimasías", 

o exámenes, que hace el Consejo están sometidas a las críticas puesto que se admiten caballos 

ineptos o peligrosos; las compras se hacen con poca fortuna: no existe una verdadera política de 

cría ni de remonta. 55 

A las palabras del estudioso francés, yo agregaría que, así como los equinos están descuidados, 

lo peor es que también los jinetes carecen de la práctica y de la pericia necesarias, y esto, sin 

lugar a dudas, se reflejó en el papel mediocre que los ciudadanos atribuían a la caballería como 

institución militar. 

54 Cf. Xen., Hipparch., 1, 13-15. 
55 ]enofonte hace creer que el Consejo, responsable de la organización de la caballería ateniense, daba pie a la 

crítica: posiblemente le faltaba competencia a los ojos de los especialistas, que amaban reafirmar su superioridad 
(cf. la opinión de Delebecque, en Xénophon, pp. 17 Y 25). 
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Desde mi porque se ""'.1. ....... ,'''~, ...... 1.).I.'",U",","4"'" más apre-

el jinete y su caballo formaban un vital, cuyo 

perfecto entendWaúento, garantizaban su phl~<I""'<I y su salvación en época 

de guerra. Entendió que el no era el instrumento del jinete, no era un ser tnerm1e; SillO 

era vida que le transmitía y a quien lo montaba. Por ello, la .u...u.i>LU'" manera en que 

cuida que los hombres sean 1OC)fl(;:OS el servicio ecuestre, vela por ill<;orporar y mantener 

en buenas condiciones a estos aU.LLL.I.,,,","''', Está convencido del I-"-""'l". ... v 

un caballo, una ",., .... u'"'u'-""'. menor es a causa de sus inútil al 

pero, en otras ocasiones, el se convierte en un traidor y es el 

de la fuerte llamada de UL ....... "' •. V'.u. al ""''''P.'A Y con la confianza de que es(:ucnru:a sus 

sUjl¡en::ncllas, Jenofonte desarrolla el tema dokimasiai. 57 Si bien no mf:nC10l1la 

exacta de tales revistas, aportados por él son LU4~U~I.LU'~ll'4J.'-", 

es la obligada que prc)porCl()Qa .... '-' ......... ,~., al respecto, 

la época clásica, se que AU ..... ~Lll',il"". con motivo del la Bouli 

un examen cuya finalidad era constatar tanto los jinetes como los caballos 

en .... .,., .. ~ •• ,.~ condiciones antes de ser ~rf"nt~¡l1 en la caballería; sin embargo, en 

v ...... ,.u. .... ~. a esta primera inspección ---'''''L''''''Iv elelmentc)s eran lo más lmpOITa:me:- sell~<Jtn 

otras \;;L~;",LILI<1lHW en el transcurso del el desfile y la cornptob:lClC)n 

prolgre:sos rur;ilCC)S y bélicos ocupaban la acuerdo con el texto unas 

56 CE. 1, 3, 4 Y 15. 

57 Los términos con los cuales designa estas revistas son """n .• """ ...... 
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f"P'¡r.<.!t':l<.! se ""'''<levo"" a cabo en la \'c:aa~~ml1a, otras en otras en Falero y unas más en el 

1'111)0,arOn10,58 

AoKtI.uxaícx. en el Liceo 

cuando antes del lanzamiento atraviesen "'4'J<U,!"o;ui'UV en el Liceo, es hermoso que uno 

(batallones) de cinco escuadrones avance --como si el hipare o y los U...,.J.",\.J:> 

el combate-, en tal LVL",,",'W\.,'U a partir de la cual se habrá de la 

la y cuando '1U'J''';'C;U 'u:;'-'A:>"UV la cima del teatro de enfrente, creo que en 

sena de:mclsl:I:an:LS que en ULLUUllUU los I.4lJUIJ'l';:U son capaces de galopar ordenadamente 

en la LU'~""L' 

III.2.2 .,....,''"'",_" ... en el Hipódromo: 6.v8tn:n:cx.aícx. 

Así cuando la exhibición sea en el U¡.JVU,LV1,UV, entonces es bueno que se coloquen "'1'1I"", .. n 

-tan pronto como ,-,u,.",,"J<> el frente del Hipódromo--

la ala y ya que UU:ll!.UU:: la ant¡~i/J/Jaria escuadrones huyen y se ,J~I'~,,~"''''''' a 

mutuamente, cuando los hiparcos avanzan con sus CUlCO escuadrones, sena hermoso que 

uno de los dos (batallones) "'ll)~:AJ.,a uno a otro. Pues lo de este 

el que cabalguen frente a unos contra otros; y lo soberbio, el 

HiJIJ/Ja:rcb .. IU, 1. Como afinna se sabe que las exhibicíones que 
dokimasia tenían lugar en varios por e¡em~)lo, en la Academia, en el Liceo, en Falero y 

U","",.."'""''· mientras la anthippasia se realizaba únicamente en Hipódromo (cE. Daremberg; et t. 
p. 

59 Cf. 6-7. 
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haber cabalgado a través del Hipódromo de nuevo quedasen colocados de frente unos contra 

otros; y lo hermoso, el marchar otra vez al son de la trompeta, por segunda ocasión, a paso velOz. 

Ya que se detuvieron, es preciso que nuevamente, por tercera ocasión, marchen a todo galope , 

unos contra otros al son de la trompeta y, después de haber cabalgado hasta el licenciamiento, 

entonces, formándose todos en una falange --como ustedes lo han acostumbrado--, es necesario 

que avancen hacia el Consejo. Me parece que esto podría parecer más bélico y más novedoso.60 

lII.2.3 AoKtIla.ma. en la Academia 

Así pues, cuando en la Academia se necesita cabalgar por el camino deteriorado, tengo que aconsqar 

/o siguiente: para que no sean derribados por los caballos, que cabalguen con la espalda echada hacia 

atrás y, para que no se caigan, que se sostengan de los equinos durante las vueltas. Sin duda, es 

preciso que cabalguen a galope los terrenos rectos; pues de este modo el Consqo contemplorá lo seguridad y 

lo belleza.61 

De los incisos anteriores62 se desprende que este tipo de eventos le ofrecian a la caballeria no 

sólo la oportunidad de lucirse y de aprobar un examen, sino además representaban el momento 

ideal para justificar su existencia ante el pleno de la sociedad. En otras palabras, las exhibicio-

nes públicas eran el mejor medio para que los hippeis demostraran con hechos que en verdad 

desquitaban la inversión que el Estado hada en ellos; porque bien entrenados constituían una 

opción digna de tomarse en cuenta para defender a la pólis ante cualquier amenaza. 

60 Cf. Xen., Hipparch., m, 10-13. 
61 Cf. ¡b., 1Il, 14. 
62 A pesar de que ]enofonte habla de cuatro lugares, solamente describe las evoluciones efectuadas en el Liceo, 

la Academia y el Hipódromo; falta la correspondiente a Falero. Al respecto, Petroccelli dice que esto se solu
cionaría si se entendiera que en vez de referirse a esta región, en realidad alude al hipódromo ubicado cerca de este 
sitio. A lo mejor por eso omite tal parada militar (cf. Senofonte, p. 72, n. 55). 
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Según lo arriba mencionado, el mismo autor manifiesta que las maniobras puestas en prácti-

ca durante las paradas militares deben ser vistas como parte de su preparación para la guerra;63 

por esta razón, es imprescindible buscar la manera de desconcertar a los demás y de mostrar su 

superioridad táctica y estratégica. Gracias a esto no causa extrañeza que incluso aquí introduzca 

innovaciones y revele tmcos encaminados a conseguir la victoria, pues es aconsejable proceder 

así cuando se libra una batalla. Resulta bastante significativo el hecho de que el "enemigo" a 

vencer --o mejor dicho, a convencer- sea el Consejo, quien, al parecer, vela con recelo a los 

hippeis.64 

Conviene advertir que hay estudiosos que han considerado estos pasajes como la auténtica 

propuesta de 1enofonte: el lucimiento de la caballería y su reafumación como clase social, o 

actos con fmes básicamente propagandísticOS.65 No obstante, al recordar su característico 

AéyEtv-1tpá:t'tEtv, estoy de acuerdo con Petroccelli66 en que lejos de procurar la mera hermo-

sura de los espectáculos ecuestres, el escritor se preocupa más por la utilidad y eficacia que se 

pueden obtener de un regimiento bien adiestrado y que todo el tiempo mantiene el orden de su 

formación. En este sentido, sostengo que el veterano ateniense piensa de modo concreto en el 

concepto del KÓO'~o<; en sus acepciones estrechamente unidas de orden y belleza. Con base en 

esto, me atrevo a afirmar que en verdad alude a la virtud jenofóntica por excelencia, la Ko.Ao-

63 Cf. Xen., Hipparch., lII, 8: "En efecto, no ignoro que, si confiaran en que habrán de ser capaces de galopar, 
muy gustosamente realizarían la exhibición; pero, si no estuviesen entrenados, es preciso cuidar que kJs enemigos no kJs 
vcryan a obligar a hacerkJ". 

64 Cf. ¡b., III, 9: "Así pues, he hablado de la fonnación según la cual cabalgarían muy bellamente durante las 
dokimasíai,. mas si quien los encabeza -si en efecto tuviese un hábil caballo- constantemente diese giros en la fila 
exterior, entonces él mismo habrá de galopar siempre y a su vez habrán de galopar junto con él quienes estén 
fuera. De manera que el Consejo siempre contemplará el galope". Cf. ib., m, 12 (cómo rematar el ejercicio de anthippasfa), y 
III, 14 (cómo provocar la admiración y el terror de la &)#té). 

65 El caso más representativo es el de SaIomone, para quien "el aspecto espectacular de la caballería y su adies
tramiento específico para los desfiles, más que promover esta arma,. exalta su uso no como instrumento bélico, 
sino como fin de utilidad civil y medio de belleza" (d. Salomone, p. 201). 

66 Cf. Senofonte, p. xx. 
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K:6:ya6ta aplicada a esta fuerza militar. Donde el aspecto exterior de dicha virtud radica en la 

belleza que produce el contemplar una formación ordenada y evoluciones realizadas de manera 

impecable; mientras el aspecto moral o espiritual consiste en que los caballeros persiguen un 

objetivo común: ser útiles a Atenas. 

IJI.3 Financiamiento del Estado 

Acerca de las subvenciones que la pólis otorgaba al ejército montado, ]enofonte sólo pro por-

ciona los siguientes datos: 

la ciudad aporta. un gasto para la caballería de aproximadamente cuarenta talentos al año, de modo 

que si sobreviene una guerra no haya necesidad de buscar una caballería; sino que de la ya dis-

puesta se puede utilizar la que esté preparada.67 

De acuerdo con Bugh, esta cifra equivalía a su ración de grano (sitos), y sostiene que ]enofonte 

usa la cantidad de un dracma para su cálculo de los 40 talentos, lo cual permite deducir que en 

su época la caballecia ateniense comprendía cerca de 650 jinetes (1 dracma x 360 días x 650 = 
casi 40 talentos).68 El texto citado expresa cuál es la retribución que el Estado esperaba: tener a 

la mano un regimiento bien preparado y listo para entrar en acción en cualquier instante. 

Después menciona el ~tcre6C;: 

67 Cf. Xen., Hipparch., 1, 19. 
68 Cf. Bugh, 1988, pp. 60 Y 155. 
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y COflt01me a lo establecido legalmente tienen la facultad de "'ni ...... " .. ' 

al obligarlos a que con su "v .. , .. "",,,,, se atmetl según la ley.69 

estas se refiere a que los sus 10 que 

al monto de la soldada, no 

donde propone la . de premios para 

rante se distingan por sus evoluciones, y trae a coros: 

nA"'''''''''' a causa pequeños p((~mlOS se n.a..cu.a,,, muchos esfuerzos y '-V1""1.'''''"'·« Sin 

(lS necesario encontrar Jueces de ante cuales los 

a la estrategia que plantea, es hippeis excedan sus con tal 

de trofeos y, sobre todo, el re<:Otloc:1llUen de la ciudad. Como dejaré sus pnnClpa-

en torno al asunto rUJlan,C1(~ro ecuestre al final este 

re,:)rOducj" el último pasaje en el un extra: 

y e.f ,oemster que, ya que los y arneses atados por correas, el blp,arc:o nunca esté 

falto pues con un pequeño hacer útiles a "lUJ''-H'_'' las ne(:eslten 

1,23. 
1, 26. Hay que señalar que también el rey ""L'''' LtulV 

I"\rprn1f,~ para los escuadrones de 
tlm.varrQ •• VlIl, 4. 
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IV. LA CABALLERÍA DE ]ENOFONTE COMO CUERPO MILITAR 

IV.l Encomio de la caballería 

Aunque vanos autores modemos72 han visto a las procesiones y exhibiciones públicas como 

los medios óptimos a través de los cuales --con base en el esplendor de tales manifestaciones y 

el lucimiento de los jinetes- el autor busca hacer leva, me gustarla destacar que, tras analizar la 

obra, es casi al final del texto donde realiza el elogio de esta institución: 

Mas si alguien considerara que va a tener muchas dificultades, si será necesario que de este modo 

practique la equitación, piense que quienes entrenan para las competencias gimnásticas tienen 

mucho mayores y más serias dificultades que quienes practican en sumo grado la equitación. Pues 

también la mayoría de los ejercicios gimnásticos se ejecutan con sudor; mientras la mayor parte de 

la equitación, con placer. Por lo cual, (si) alguien deseara ser un ave, no hay ninguna de las accio-

nes humanas que se le parezca más. Y bien, ciertamente el vencer en la guerra con mucho es más 

glorioso que (hacerlo) en el pugilato; ya que la ciudad también participa en algo de esta gloria; y, la 

mayoría de las veces, a causa de la victoria en la guerra los dioses coronan a las ciudades incluso 

con la felicidad. De modo que yo, por mi parte, no sé qué conviene que se practique más que las 

artes bélicas. 73 

Desde mi punto de vista, en este pasaje se resume de una manera más clara el objetivo de lo 

que esta corporación persigue: contribuir a la gloria y felicidad de la pólis, a pesar de que para 

lograrlo los caballeros deban someterse a un duro entrenamiento, que si se sobrelleva con 

72 Por ejemplo, Salomone, p. 201; Daremberg, et Saglio, t. III, p. 190, Y Spence, pp. 186-187. 
73 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 5-7. 
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buena disposición no tan UI;;:,ltU'U. Conviene ::lCl.l.<l.Lfi esto UILUIIIJ. tal afirmación 

aparece uune4:11atanlen de que Jenofonte mlm10bras que 

hippeis deben tanto en la teona como en la ..,. .. ;"f" .... ~" y de qué modo 

podrían defender a ante una posible invasión LA.-.c, .... ,"" 

De igual forma, me muy significativo el hecho en estas lineas el 

aspecto bélico, y rel!Q1()SO de la caballería; puesto son constantes en su escrito. Es 

indudable importancia a la co'm()ra,C10,fl ecuestre y que, con base en su 

que quien pertenezca a no menospreciado por los 

demás '-'lU",,","U4UV", que tendrá la oportunidad l.V1-l">"''''' plenamente y hasta podrá 

obtener y al ser benefactor de su 

IV.2 bS/:1'UCjfUra militares 

los detalles de cómo esta fuerza militar: 

Al U""'~'-'l.JLUll la anthippasfa, el autor afirma con sus CtnCO ""'''~U'''Ul.'V-

nes lo que hace suponer completo estaba integrado 

~4 

"'-'JLVi.',-,".' A su vez, los escuadrones se en grupos de diez, cuyos jefes y al 

de primera fila (1tpú)'too'td:tat) eran los decadarcos, hombres jóvenes y 

seosos y escuchar cosas en igual número que ellos se C;M_,V~la a 

veteranos más prudentes, quienes formaban '-'."~'-" .... '-",,. del grupo de diez 

74 Cf. UI,I1. 
Cf. 
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soldados de última ftla. 76 Por lo concerniente a los soldados que formaban el grueso de estos 

bloques (~V Ilécrcp), el estratega ateniense propone que si los decadarcos eligiesen a los que van 

inmediatamente detrás suyo, y éstos hicieran lo mismo con los que les siguen, todos quedarían 

electos y cada uno tendría un hombre de retaguardia bastante confiable.77 Posteriormente se 

refiere a quienes conforman el contingente y no tienen ninguna función especial como 

't
~ ~ 78 
uWl't<Xt, en otras palabras, soldados rasos. 

De acuerdo con ]enofonte, esta formación le agrada porque todos los soldados de primera 

ftla llegan a ser jefes79 y al tener una responsabilidad seria que cumplir buscan lo heroico. 

También considera que tales subdivisiones agilizan la comunicación entre el regimiento, "pues 

transmitir una orden a los jefes es más eficaz que hacérsela llegar a los soldados rasos". 80 

Además, piensa que si cada hombre conoce su lugar de combate, todos estarían listos y dis-

puestos a afrontar lo que sucediera, ya que saben que es vergonzoso abandonar su posición.8l 

En cuanto a los grados militares, en Acerca del hiparco aparecen los siguientes. 

IV .2.1 El hiparco (ttt1t<XpxOC;) 

No proporciona ninguna información sobre la manera en que eran elegidos, ni acerca de la 

duración de su cargo. Aunque en la mayor parte del opúsculo se dirige a un solo hombre,82 se 

76 Cf. Xen., Hipparch., 11, 3. 
77 Cf. ¡b., 11, 4. 
78 Cf. ¡b., 11, 6. 

79 Cf. Xen., Lac., 11, 5-6: "en la fonnación laconia, los que están los primeros son los que mandan y cada fila 
tiene todo lo que debe ofrecer ... ; en efecto, a unos se les ha encomendado dirigir y a los demás se les ha ordenado 
seguir". 

80 Cf. Xen., Hipparch., 11,6. 
81 Cf. ¡b., I1, 8. 
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refiere a "los hiparcos" nada más cuando explica el desarrollo de las proces1Ones y de la 

anthippasía;83 gracias a eso, es posible deducir que eran dos y que cada uno comandaba cinco 

escuadrones, igual que en la época clásica.84 Describe brevemente sus obligaciones más urgen-

tes en Hipparch., 1, 1-8: 

En primer lugar debe hacer un sacrificio a los dioses para que lo ayuden a desempeñar correc-

tamente sus funciones. Con la ayuda divina tiene que elevar el número de efectivos conforme a 

la ley y cubrir los vacíos provocados por las bajas. 

Una vez completada la caballería, debe cuidar de los caballos: que los alimenten bien para 

que soporten las fatigas y sean útiles, que se elimine a los indómitos y a los que dan coces, y así 

mismo que fortalezcan sus cascOS.85 

Luego de supervisar los equinos, se ocupará de los jinetes: debe ejercitarlos para que suban 

rápidamente a sus caballos y para que puedan cabalgar en todo tipo de suelo;86 ya que sepan 

montar, que se preparen para lanzar la jabalina desde su caball087 y para otras actividades 

bélicas. Debe armar a hombres y equinos de modo que sufran las menores heridas posibles, 

pero que puedan dañar a los enemigos. Tiene que adiestrar a sus hombres para que sean 

obedientes y útiles. Puesto que la ciudad considera que es dificil que siendo uno realice todo 

82 A veces utiliza el pronombre de segunda persona de singular y en otras ocasiones la desinencia verbal corres
pondiente: cf. Xen., Hipparch., 1, 1,2,8,9, 10, 11, 12, 17,20, 21, 25; II, 1; IV, 1,3, Y V, 3, 4, 6, 7, 13. En algunas 
ocasiones emplea la palabra hiparco en singular: 1, 7, 8; II, 7; III, 1, 7; IV, 1, 5, 6; VII, 1,4, Y VIII, 4, 22. 

83 Las únicas menciones en plural se encuentran en Xen., Hipparch., III, 5 Y 11. 
84 Cf. supra, capítulo II, "Estructura y grados militares", pp. 58 ss. 
85 Como todavía no se conocía la herradura, el casco del caballo se desgastaba muy rápido (cf. Daremberg, et 

Saglio, t. III, p. 190). 
86 Dicha observación es muy importante a causa tanto del terreno accidentado como de la falta del estribo, lo 

que dificultaba montar ágilmente y mantener el equilibrio, lo cual derivaba en constantes caídas y lesiones. Es 
enfático al recomendar que se habitúen a cabalgar en distintos tipos de suelo, con vistas a que hombres y caballos 
estén preparados para todo. 

87 Esta maniobra era efectivamente importante puesto que la caballería no osaba atacar a la infantería con 
cargas a fondo (cf. Daremberg, et Saglío, t. III, p. 190). 
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esto, le asigna como colaboradores a los filarcos y encomienda al Consejo que también cuide 

de la caballería; por ello, debe procurar que los filarcos busquen junto con él cosas excelentes 

para su regimiento y que defiendan a sus hombres ante el Consejo. 

En Hipparch., l, 9,]enofonte enfatiza: 

Así pues, éstas son las observaciones de las cuales es necesario que tú te ocupes. Mas, cómo se 

puede llevar a cabo de la mejor manera cada una de estas cosas, ahora trataré de decirlo. 

Después de esto, amplía sus consejos. 

Acerca del RECLUTAl\1IENTO, 10 exhorta a conseguir nuevos reclutas sea llevándolos a juicio 

o mediante la persuasión, y le indica los argumentos que debe utilizar. Es categórico al adver-

tirle que debe cumplir las promesas hechas con tal de atraer a los jóvenes y de ganarse a los 

tutores.88 

En cuanto al E1'\fTREi'lAl\1IENTO de los hippeis, para que sean muy buenos jinetes: tiene que 

hacer que los jóvenes aprendan a saltar sobre sus caballos (incluso puede ponerles un maestro) 

y que 10s veteranos se acostumbren a montar al modo persa.89 Debe convocarlos para darles 

instrucciones generales:90 decirles que el Estado invierte en ellos con tal de que estén bien 

preparados y listos para luchar en cualquier momento, para combatir por la patria, por la fama 

y por su propia vida; así los estimulará a que practiquen más la equitación.91 Es importante que 

les enseñe en teoría cuántos bienes hay en el obedecer; y así mismo, que en la práctica los disci-

88 Cf. Xen., Hipparch., l, 10-12. Cf. supra, "Reclutamiento", pp. 80 ss. Aquí aparece de nuevo su principio 
AtyE"LV-npduE"LV. 

89 Cf. ¡b., 1, 17. 
90 Cf. ib., l, 18. 
91 Cf. ib., l, 19. 
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en abundancia, pero los indisciplinados en sufran carencias.92 Debe 

armar a los prrJdromoi en tomo suyo y dirigirlos en el lanzamiento jabalina.93 

"n',.,."',, a todos sus soldados una ÁVA.J .. U,"'-A'VU bellísimas 

cansen y se 

migas desde 10 

las precauciones 

Debe conocer 

a 

que pueda ser 

un "VJ'uauv 

92 Cf. 
93 Cf. 
94 Cf. 
95 Cf. n,9. 
% Cf. lb., IV, 1. 
97 Cf. ib., 2-3. 
98 Cf. ib., IV, 5. 
99 Cf. ib., IV, 6. 
100 Cf. IV, 17. 

de dioses, cabalguen muy nelonOS¡un,e01:e y muy valien-

con facilidad y orden atraviesen .... " .. LUliJ.V "' .... lU ... "',94- Debe 

sus hombres que practiquen todo 10 a ÁVL.LU,"'-L'VU Si van a ser 

su 95 

de las lll<u .... JUa:> des-

. d) 96 cat>abt<lll.do y camrnan o con mesura. 

el lugar por donde avanzan y buscar el 

97 Antes de enfrentar a un adversario, pel:calcaniC de los ene-

posible, tanto para atacar como para estar en gtllifCl1a y tomar todas 

que en zonas peligrosas no los encuentren de:g-ot'eVle01dos.98 

terrenos y, si no los conoce perSCm2l1rn:en entre sus 

"".l.JLLU.'''''LACa'''Vil con cada lugar.99 Cuando sea prc~C1:S0, 

ser robado, y a los más 

desde qué 

tant,ena, y '-""La.u ...... a unos caballos lentos podrían unos 

la infantería es más efectiva y dónde conviene la 

1, 24. Otra vez se refiere al ltrew-1tpd:'t'tetv. 
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caballería. 101 Tiene ser sorprender al enemigo. es 

o aparentar que es tavoireZ(:a. y inadvertido hallándose n ... ,><,<p'nrp o 

versa.102 Debe conocer la CalJaCIG3lG de su caballería, si observa durante tan 

bien se ejecutan las PeJrse'cU<::1o:nes y tirad 103 Al . P • re as. poner atenclon e tr 

le conviene calcular a"' .......... "."" e:nel1llJl;OS atacar. 1M Siempre debe contra 

guardias y que sus propias retiradas no 

qU1en VIene a que tenga correas, compradas a sus eXlperlsas. no 

sean inútiles y arneses carezcan de ellas. 107 

Parlo primero debe se un saco-

ficio en porque durante las 

dignas de ser """'.",.>'" ..... " ... "u' ante la ciudad se exhiba de 

modo que en la ..."n'r ... ,u'"u",ua. posible se muestre lo nermclso: en la 

Liceo, en y en el llPoarorno. 108 Durante las dokimasiai él y 

hombres/09 y en la anthippasía hiparcos avanzan con sus esc:ualc!rC)nes.uo mos-

trarle a la ciudad cuán resulta la caballería que no tiene ll' llalll~_lla y 

cuando le .... VJu'-'''..1.a utilizarlos. m Sea que planee ca{)turar a ,",A, .. t-.. " .... ", por la 

101 Cf. 1. 
102 Cf. ib., V, 2. 
103 Cf. V,4. 
104 CE. ib., 11. 
lOS CE. ib., 13. 
106 CE. 15. 
107 Cf. ib., 4. 
lOS Cf. 1. 
109 Cf. 7. 

11. 
13. 
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fue.rza O con astucia, 

favorable al sede prClplC:l0S 

Además 

como a 

N,2.2 

En cuanto a su eleCCl1on, leU,OIlDn1Ce 

colaboradores del LU~J"""''''V, 

la ayuda divina, para que también la fortuna le sea 

112 

en Hipparch., VII, 1, se refiere específicamente al 

a todo jefe ser prudente; sin embargo, el hiparco de los 

tanto por honrar a los dioses como por ser belicoso, 

AF,~'~'.~ en número y también muchos hoplitas". 

es la póliJ misma quien a 

atañe a sus funciones, junto con el n1P'arc:o 

a.U,lll<';,Ua. y ser oradores competentes, para que al hablar ac,-.u'J""'''.ll 

incluso a los jinetes y 

molestase. m 

En 

desearan HV'U"'L'-'.~. 

es 

tranquilicen al Consejo, en el momento oportuno, si 

y ,",U'~U"""'''''04.L a su escuadrón en ellanzaIDÍento de jabalina; S1 

mostrar a muchísimos hombres como .a.LJI\.\.JLVO al 

al máximo a que sus jinetes 

em30!01ame de parte de la ciudad que estén adornados con la 

que estos oficiales auxiliaban al en el proceso de reclutamiento 

100 



)ENOFONTE y SU VISIÓN DE LA ClillALLERÍA ATE~IE.t"\lSE 

su esc;uaclrOin únicamente con su atuendo;115 puesto que desearon ser ~ ... ~"'~'v a11-

síando la UVUV.L. y "",VJ'U'-I.LU'''' a la ley tener que gastar ellos m1smos- la 

facultad con su "v.',",,,,""« se armen bien.116 Estarían más oesec)sc)t¡ 

ser h1!:iarc:o aCJOlna:ra nerrnosru:ne1:ue con armaduras a los pródromoi y 

estarían el jabalina. m Dan su asentimiento para la 

y se en(:ar¡;mt1 uau'''.L1.U.LLU~i> las órdenes del hiparco. 119 

IV.2.3 Los decadarcos (B€Kd.oo.px'Ol) 

Son establecidos con uno los de entre los soldados jóvenes 

más ambiciosos de hacer y ... v'-, ................ tiempo que son jefes de un 

grupo de diez, son soldados de 1-''-'<'''''.''''-''''' fila. 120 dividir en más partes 

'alal" 121 19u es reguruento. 

115 Cf. Xen., Hipparch., 1, 22. Con base en este IICH\.nU'lw,;; desea e/lucimiento del 
ecuestre en su conjunto, y rechaza e/ protagonismo a nivel 
alude a la crítica de Demóstenes en la Primera Fi/Jpit:a, a nrr,n", •• t ... 

sino electos casi para ser expuestos en el Ágora como ~"U"U"''''''', 
u'V,u.'-v. era "incapaz de atravesar el a caballo en las !.JL'", .... C;;>1VJl= 

n¡¡'J/)(/i7:n., r, 23. 

6. De acuerdo con Petroccelli, parece que jenofonte es el que utiliza este término para los 
oficiales de caballería Senofonte, p. 68, n. 46). 
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IV.2.4 Los pentadarcos (n:BIln:doopxOt) 

a V'-' ... "'ÁL ..... .., al menor número posible de 

jinetes. Comandan uc;;:>ttl'L,tlLU\;;ll1lU una orden, podrían desple-

gar el frente la tOrtnaclon ---(;O!()CaflQOSe al L"'U'O""" ... ....."'J'JL.~"'U y en el momento opor-

IV.2.S Los pródromoi (n:p68poIlOt) 

]enofonte sólo menciona lv"'.aU'tLU en tomo y se encuentran hermosamente 

armados; sobre sus funciones nada que el jefe de caballería los dirige en el 

miento de jabalina.123 De esto eran los mejores lanceros de entre todos los 

hippeis, ya que el propio su lvUt.LlvHaU.LI.IvJ..l y arma lo mejor posible para que 

despierten la ~~~u.~"~U 

Por esto y por la ",w..,u\.nv~ .. : .. con la cual se les designa, es posible pensar que 

van a la vanguardia y están comisionados para guiar e inspeccionar, de 

manera que son un el la caballería. 

122 Cf. 
123 Cf. literalmente este término como fuerza de avanzada, exploradores de reco-

y, aunque al principio había minimizado la importancia de estos 
Ins(:npclones encontradas durante excavaciones en el Ágora y en el Cerámico y este 
que instruir a estos en el lanzamiento de jabalina constituía una de las nn,~r"~,, 

"'v='-v, así como los filarcos se de adiestrar en esto a su escuadrón 
"Cavalry fmm the Athenian v. 67, n. 1, january-march, Princeton, American 
School of Classical Studies at pp. Por su Guntiñas Tuñon sostiene que el filarco tiene 
un pelotón los llamados que entre otras tareas se encargan de las comunicaciones 
fonte, Obras menores, Clásica 1984, pp. 159-160]. 
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IV.2.6 Los espías (lCa.mcrlC01tOt) 

]enofonte insiste en la importancia de contar con espías incluso antes de la guerra; pueden ser 

tomados de entre las ciudades neutrales o de entre los comerciantes, pues nadie desconfia de 

ellos, sino que los reciben gustosos. Pero jamás se debe confiar plenamente en ellos ni bajar la 

guardia; porque, aunque sean muy confiables, es dificil que den la información en el momento 

oportuno, a causa de los múltiples obstáculos que se presentan durante la guerra.124 

IV.2.7 Los ayudantes de campo (tm1ÍPE'tCtt) 

Propone que sería muy útil que --cuando marcharan fuera de los caminos, por un terreno 

difictl- delante de cada escuadrón cabalgaran quienes, si encontraran cañadas intransitables, al 

adelantarse hasta las partes accesibles, muestren a los hippeis por dónde deben avanzar, de 

modo que no se extravíen todos los destacamentos. 125 

124 Cf. Xen., Hipparch. , IV, 7-8. Hay que precisar que a menudo lo griegos olvidaron esto porque en la anti
güedad prisioneros, espías, desertores y traidores eran todos vistos como fuente primaria de información táctica 
(cf. Spence, p. 147). 

125 Cf. Xen., Hipparch., IV, 4. La existencia de ayudantes montados aparentemente al lado de los hiparcos (y 
posiblemente filarcos) brindaron la capacidad de diseminar órdenes con mucho mayor rapidez que en un coman
do de infantería (cf. Spence, p. 94) . 
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IV.2.8 El de aULaUllJ.a (npóo&:>t y npóoOol oU2:peuvcó¡..tevOl) 

~VJ'VIU" sugr.ere si en algún momento avanzan zonas peltgro:sas es propio un 

hiparco prudente el que entre sus de avanzada otros en avanzadilla, 

averigüen los del enc;m:tgo 126 

IV.2.9 Los .... "'-' .... u'-,J.\J,, (t1tnÓK:O¡..tOl) 

Señala si los esc:UQ.ef()S --p1ortafllcto lanzas o algo ¡JU'"llHU-- se \.-V"V'-,LLlJ. junto a hippeis, 

parezca numerosa y cerrada.127 

o hamippoi (cI¡..tt1t1tOt 1tÉ~Ol)128 

Era un soldado de a que seguía al caballero} 1:r oculto en o incluso de los 

jinetes y, ........ ' ....... ev llegaba el momento aparecía 
. . 
unproVlSO atacar al enernl1g(); 

este modo se """',r",,,,h la victoria. 129 

126 Cf. IV, 5. "Avanzada" es un término milítar con el cual se a una partida de soldados 
principal con el propósito de observar de cerca al enemigo y prever tácticas ~{,HTlr,"<"7"<' 

mientras es un puesto de soldados que se adelanta a una del que sobresalen los centinelas 
y los escuchas. En ambos casos véase Martínez U'<iC() histmito México, Instituto Nacional de Antro-

e Historia (Col. Textos básicos y manuales), 1990, s, v, avanzada y avanzadilla. 
Cf. Hipparch., 6. Spence que los deberían ir montados y la 

transmisión de órdenes p. de esto, el 
en la caballería tenía un que lo en llevando sus 
fundamento en el texto de agrega que iban montados como sus 
na, a fin de hacerla parecer más fuerte (cf. et Saglio, t, U, pp, 802-803), 

128 Para referirse a estos alterna d¡lt1tltot y lté~ol.; sin hay que tener cuidado, porque a 
veces utiliza nt~Ot con el sentido de (d. Xen., V, 13; VIII, 19, Y IX, T). 

129 Cf. Hipparch., y VIII, 19. añade estaba armado H5,",L"""'-U tomaba parte en el 
combate de caballería, sea manteniéndose a distancia y sea interviniendo en la pelea, 
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IV.2.11 Los guardias cq,'ÚAaKec;) 

Aconseja establecer como guardias, a los hombres aptos para custodiar las posesiones extra 

muros de los amigos, es decir, a quienes sean capaces de observar desde lo más lejos posible a 

los enemigos y de retirar a un sitio seguro lo que así lo requiera. no 

Finalmente, a propósito de la estructura y los grados militares encontrados en este tratado, 

Petroccelli coincide con Martín, en que Jenofonte -a causa de su estrecho contacto con Es-

parta- está influido por la organización militar lacedemonia, donde las órdenes dadas por el 

hiparco se transmiten a los soldados mediante los responsables de las distintas unidades tácti-

caso En términos prácticos, la presencia de suboficiales o de soldados aguerridos y expe-

cimentados, encargados de funciones específicas, permite dividir la responsabilidad del regi-

miento completo.!3! 

al procurar herir a los caballos y a los jinetes enemigos; podía sumarse a la acción de la infantería ligera (cf. 
Daremberg, et Saglio, t. n, pp. 770-771). Bugh los define como una unidad especializada de soldados de infantería 
que colaboran en estrecha relación con la caballería (cf. Bugh, 1998, p. 86). Cabe añadir que estos infantes ligeros 
eran muy utilizados por la armada beocia, en especial por Epaminondas, quien los empleó para fortalecer su caba
llería (cf. Xen., HelL, VlI, 24). Por último, ver Salomone, p. 205. 

130 Cf. Xen., Hipparch., VlI, 6-7. 
131 Para demostrar la influencia lacedemonia, Petroccelli remite a Tucídides, V, 66, 3-4, a la "cadena" rey

polemarcos-Iocagos-penteconteres-enomotarcos-tropa. En este sentido, adara, la decadarquía tendría su equiva
lente en la enomotía espartana (integrada por 32 hombres), con la salvedad de que el cuerpo de caballería era 
mucho más pequeño que el de infantería (cf. Senofonte, pp. 68--69, n. 46). Ver Xen., Cyr., VlII, 1, 14, donde se 
habla de la organización militar entre los persas. De igual modo, cf. Xen., Lac., 10,4-6, alli se refiere a la estructura 
militar y a la transmisión de órdenes entre los espartanos. 
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N.3 

el autor ateniense este tema es H'~;UlllAl. por eso la estratificación 

como objetivo contribuir a la ~Ji.ll""a"'j.VH y eficacia de la 

entre el .u ........... v y sus soldados.132 

catege)!1c:o al afirmar que dar lUla no a los soldados rasos, a los 

es como el hiparco indica ante-

mano a ULaL'-"'" la posición en la de igual modo 

la a los decadarcos, \;;;)!.i!UICL"U¡;l;) sus poslC1ones 

orden (e1.)'taK'to'ttpú>~ éXot).!34 Más que los enemigos se menos 

cuenta salidas de la caballería, si se .lC~W¿'d.l"Cll por una orden del ruj:)arICO, S1 se 

de un heraldo o lUl sugiere el est:aOleC11l11erlW penta-

a,-,"~l""U a los decadarcos con el de transmitir las al menor "'"<TI<'"'' 

(cinco hombres).l36 

NA Entrenamiento 

nab1lJldad básicamente se cosas: de la habilidad Ha"LU'" y entrenamiento; en 

este "\.clH.1'"V, para ]enofonte la es eS(~nC:lal y, sí se hace con no resulta fastidio-

132 En cuanto a la mejor manera de pasar las Petroccelli encuentra ecos de V, 66, 4; de 
Poliorcética, XXIV, y también del Reso de Eunpides, vv. 675 ss. 
Hipparch., n, 6. 

134 Cf. ¡b., 7. 
Considero que se opone a la transmisión de órdenes a través del heraldo ---en otras palabras, de forma 

ya que es probable los manden o escuchas para conocer los y este tipo de co-
municación provocaría que También rechaza el uso de edictos ---entién-
dase porque En el medio 
más seguro, ordenado y discreto. 

136 Cf. Hipparch., IV, 9. 
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sa.137 Además, con los varios tipos de entrenamiento institucional y el ejercitamiento individual, 

un jinete entusiasta habria sido capaz de realizar una considerable cantidad de entrenamiento 

en cualquier parte del año, lo cual era posible gracias a que el nivel de riqueza que se necesitaba 

para ser un caballero permitía mucho tiempo libre. Mientras, la excrlcrlO1¡; de los jinetes menos 

entusiastas podcia haberse limitado a las actividades más destacadas, tales como las proce-

siones, las dokimasíai y anthippasíaz: 138 

Tras la lectura y análisis de Acerca del hiparco, encuentro que es posible deducir que ]enofonte 

recomienda encarecidamente dos tipos de entrenamiento: el individual y el colectivo. 

IV.4.1 Entrenamiento individual 

Desde mi punto de vista, se refiere a éste al aconsejarle al hiparco que les sugiera a los jóvenes 

reclutas que ellos mismos aprendan a saltar a su caballo, e incluso podria asignarles un maestro 

y con ello obtendría una merecida alabanza.u9 Después, dice explícitamente que, una vez con-

vacados, les aconseje practicar tanto cuando cabalguen hacia una campiña, como cuando lo 

hagan hacia cualquier otro sitio, saliéndose de los caminos y cabalgando rápidamente en todo 

tipo de lugares. l40 Al parecer, lo que más le interesa es que perfeccionen su forma de montar y 

de cabalgar. 

137 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 5-7, pasaje que he denominado "Encomio de la caballería". 
138 Sin embargo, la caballería tenía el potencial para desarrollar un alto nivel de habilidad, y esto se vio favore

cido por el hecho de que algunos caballeros y oficiales de caballería sirvieron año tras año en este cuerpo, propor
cionando un núcleo de soldados y oficiales experimentados (cf. Spence, p. 78). 

139 Cf. Xen., Hipparch., 1, 17. Por su lado, Spence opina que ]enofonte hace hincapié en la práctica individual de 
la equitación en el tiempo libre de los jinetes (cf. Spence, p. 78). 

140 Cf. Xen., Hipparch., I, 18. 
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Entrenamiento colectivo 

pom(~m que hay que U\;;::;la~:.:ar es Jenofonte pmpone se oficialmente el 

ttenlpo asignado al aru_esu'amten1to pues, sm le lJd'-"'LC'4 UU'~L"'JlU'" el le 

.... ,,'\,U\..a."',"""" en su época,141 

rasgos, este tipo U\.oUa,JLLWl,.U'.U incluía la U .... LIJ' ..... L'VU en las exhibiciones 

YV,u .... ,~" llevadas a cabo en la \CalOemt:a. en el Liceo, en Falem y en el Hipódromo, y también 

su tervelocl.on en vanas prc)CeSl0 implicaban la pericia en el 

lanZa.t101ellto de jabalina y la "U.lluU'\". .... 'll un combate, en una guerra; porque 

pr~Ict1,car de manera ______ ,_ de las armas y 

la eqwtaCl.on como un solo ",u.'vUJ\-'- recordar el valor le concede a 

L\..-LU.UJJ'-'" generales, para sean muy buenos jinetes el debe convocarlos para 

instrucciones:143 
................... 0 que el Estado invierte en con tal de que 

prepar'ad()s y listos momento, COlnDattr por la patria, por la 

y su pmpla la equitación. 144 

141 cr. Hipparch., 1, 13. No a pesar de los del tanto la cantidad como la calidad 
del entren¡lluiento varió de acuerdo con los oficiales de caballería involucrados (cf. 

Cf. Hipparch., 5, 6, 13. AJ Spence observa que este resultaba tan 
los caballeros dedicaban poco tiempo al entrenamiento (cf. 
que el público general se había acostumbrado a ver a los caballeros --cuando montaban alr(!de¡jor 

de Atenas o cuando ejercitaban a sus caballos- entrenando o como un cuerpo, corno 
grupos o individualmente; puesto que los caballos necesitaban diario y los sobre todo 
res, necesitaban practicar (cf. ib" p, 

143 Cf, Hipparch., 1, 18. 
144 cr. ¡b" I, 19. 
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advertirles que él los hará que salgan y los llevará por toda clase de regiones, e igualmente 

durante las prácticas militares de la anthippasía los sacará a cualquier lugar.145 Tienen que 

practicar el lanzamiento de jabalina.l46 Debe enseñarles una formación adecuada para que 

hagan bellísimas procesiones en honor de los dioses, cabalguen muy hermosamente y comba-

tan muy valientemente; también para que con facilidad y orden atraviesen caminos y crucen 

puentes.147 Tiene que ordenarles a todos sus hombres que practiquen todo lo relativo a la for-

mación si van a ser seguros colaboradores con su jefe. l4Jl 

En cuanto a las actividades concretas en las que debían ser adiestrados, en el libro VIlI, 2-3, 

hace una recapitulación de lo que ya tienen que dominar, con el fin de que en época de guerra 

tengan mayor probabilidad de éxito: deben estar habituados a soportar arduos trabajos milita-

res; pues, los negligentes --caballos y hombres- combatirían naturalmente como mujeres 

contra hombres. Tienen que haber sido instruidos y estar acostumbrados a saltar de pronto 

trincheras y franquear muros, a trepar hacia las lomas y descender desde las alturas con seguri-

dad, y a galopar en las pendientes.149 E incluso, en las avanzadas y retiradas, los expertos en los 

lugares diferirían tanto de los inexpertos, cuanto quienes ven difieren de los ciegos. Por lo que 

concierne a los caballos, están bien entrenados aquellos alimentados y adiestrados para que no 

se sofoquen durante los trabajos. ISO 

145 Cf. Xen., Hipparch., I, 20. Al tomar en cuenta la recomendación que el hiparco hace a los nuevos reclutas de 
que practiquen en todo tipo de lugares (por cuenta propia), me parece que en este pasaje ]enofonte sugiere que el 
comandante verifique mediante la práctica colectiva los avances individuales de sus hombres. 

146 Cf. ib., I, 21. Los filarcos son los directamente responsables de adiestrarlos en esta maniobra; pero el hipar-
co se ocupa, en especial, de los pr6dromoi. 

147 Cf. ib., II, 1. 
148 Cf. ib., II, 9. 
149 De inmediato realiza símiles concernientes a las aves, a los animales que ejercitan sus patas y a los hombres 

sanos; con la finalidad de demostrar la importancia del entrenamiento (cf. Xen., Hipparch.) VIII, 3). 
150 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 4. De acuerdo con Petroccelli, resulta fundamental el adiestramiento, el ejercicio 

constante al cual son sometidos los caballos y los caballeros, para los cuales no era fácil emprender acciones de 
ofensiva, sin auxilio de los estribos (cf. Senofonte, p. XXI). 
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Considero oportuno mencionar que, con base en el texto griego, Delebecque151 opina que 

los caballeros necesitan practicar el tiro de jabalina a caballo,152 montan mal, tiran mal, desco-

nacen el reglamento de caballería, pues Jenofonte, en todo el libro n, explica las formaciones 

en escuadra y en grupo, los grados militares y da una lección sobre la transmisión de las 

órdenes. A partir de esto, piensa que el oficio falta y la conciencia se necesita, porque el desor-

den reina en las f1las 153 y la indisciplina en los espíritus, además, hace falta que los hombres 

di . 1:~ d 154 . fi d 155 sean SC1pnlla os y que sus Je es tengan don de man o. 

IV.S Funciones de la caballería 

IV.5.1 En el ámbito bélico 

IV.5.l.1 El servicio en campaña (Hipparch.) IV, 1-12) 

Durante las marchas, el hiparco debe dar descanso a los caballos y a los jinetes, para que con 

mesura avancen a pie y con mesura cabalguen. 

En expediciones por lugares hostiles: los escuadrones deben descansar por turnos, con la 

finalidad de que los enemigos no los sorprendan ya todos desmontados. Recomienda diversas 

formaciones según las caracteósticas del lugar: al ir por caminos estrechos hay que avanzar en 

151 Cf. Xénophon, pp. 24-25. 
152 En cuanto al lanzamiento de lanza véase Xen., Hipparch., V, 6-7. En lo que atañe a la jabalina: cf. ¡b., 1,6,21, 

25; III, 6, Y VI, 5. 
153 Cf. Xen., Hippan:h., II, 7. 
154 Cf. ¡b., 1, 7. 
155 Cf. ¡b., m, 5. 
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CD.Lurnna., en el frente de cada escuadrón, y en una llanura 

LU." .... "" •. iaL en batalla. 

un terreno dificil y de los caminos: sería muy útil que 

ayudantes de campo. que les indiquen por dónde 

oelUlI'IJSas: hay que mandar a un grupo. de avanzada y otro en 

como es¡:,enl! en 

co.n .. "' .............. a su 

mediante 

pero sin co.nfIarse po.r completo.. 

a las embo.scadas. 

lo.s jinetes de retaguardia no. fustiguen a lo.s 

ort~teJren.cla perso.nalmente, o. en su defecto. 

sitio. tener espías en to.do. mo.mento, 

la transmisión discreta de las órdenes y que recurra 

Co.mo. excelente preparación antes de "J.LVUL<U. una ,..u.~u.,,,,, rC;!CClmlelJlda el ill¡:)arl;O co.no.zca 

perfectamente la capacidad de su propia """'JaJ.I\CLla et:IlbCtSClldas. aJrrul:IeS y estra

dis-tagemas a su favor (Hipparch., todo. el 

tancia un caballo alcanzaría a un soldado 

lento.s po.drian huir de uno.s velo.ces. 

dónde la caballería. Debe disfrazar sus 

y ruslalJlCla unos caballo.s 

po.Co.s o. al revés, que estando ", .. ,>cp,nh> par'ez<:a estar ausente y u,r'p<7pt"c,,,, 

el sorpresa: además de sorprender planes los .... U''"'U'CA~~JO 

.>L"''"iU~ll simultáneamente y de improviso cuando él to.ma a su 

.......... '''''''',LÁ .. es débil, debe infundir miedo a lo.s '-ll, .. Ullt',Vo;:, para que no ataquen; s1 es 

tiene animarlo.s a que ataquen. To.do. esto. co.n el fin de meno.res 
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ae:scc)Oc:er1tad:os adversarios . ..., .... ""'"",,'"' .. ", ..... ~'"''"'., tanto la caballería 

rezca más poderosa como para minimizarla. Con el propósito de (Íp'<:ln,<:t,;¡ al enemigo. reco-

mienda usar emboscadas, rescates y v,,'~ ....... '-' manera o[()oc)Oe 

que simule ser n""r<luul y en realidad 

la importancia que tiene el engaJQO en la 7-0------ y muestra cómo niños son 

ces de embargo, ''''-'1L1~J.L," hay que implorar la protección para que todo 

te bien. 

IV.5.1.2 una invasión VII, 1-12) 

el Libro jenofonte la situación su amenaza una 

invasión y trata de dar .. ",."'''A."" que en por eso asevera 

que a le conviene ser ateniense distinguirse tanto 

honrar a como por ser belicoso, ya como a vecmos, 

iguales en UUl.ll\,LU y también Ll.lIA'-'1.IU" hoplitas".l56 a esta amenaza hay dos 

respuestas: 

a) La caballería ateJtl1elGSe en territorio enen:l1go 

En su afán ser objetivo, reconoce la superioridad los enemigos y el riesgo que ll' UVU'-'~U_J.a. 

invadirlos; eso "',",'-'Lh',,", la "_"."~u .. _'a. si el U~I-'('u_,",'-' intentara llJ.li.UU¡JLl sin el resto 

ciudad, se eX-Donuna a ambos pe,l.:m1ros con su sola calballlet1a.157 

156 CE. 
157 CE. 

tittJ.tJarc.IJ .. VII, 1. 

112 

la 



]ENOFONTE y SU VISIÓN DE LA CABALLERÍA ATENIENSE 

b) Los enemigos irrumpen en territorio ateniense 

Si los rivales decidieran esto, no vendrian solos Silla con caballeria y con hoplitas aliados, 

d . fu d ball' . f: '158 aparte e sus propias erzas e ca ena e ill antena. 

A esto hay que añadir algo que no menciona ]enofonte, porque sus contemporáneos lo 

saben de sobra: la caballeria beocia es una de las mejores de toda Grecia y ya en otras ocasiones 

los ha derrotado. Ante este desolador panorama, expone con claridad cuáles serian las posibles 

funciones de los caballeros atenienses. 

• Defensa combinada: caballeria y hoplitas 

Si la ciudad entera saliera contra tales enemigos, para defender su territorio, habrá hermosas 

esperanzas; pues con la ayuda divina los jinetes serian mejores s1 alguien cuida de esto como se 

debe, y los hoplitas no serán inferiores al tener ciertamente cuerpos más fuertes y espíritus más 

amantes de los honores, si se ejercitan correctamente con la ayuda divina.159 

• Defensa combinada: caballería y fuerza naval 

Si la ciudad se inclina hacia su poderío naval y asigna a la caballeria la salvaguarda de sus 

muros, como cuando los lacedemonios irrumpieron con todos los (pueblos) griegos. l60 

• La caballeria sola defiende Atenas 

Si la ciudad juzgara conveniente que la caballeria resguarde las cosas extra muros y que ella 

arrostre a todos los contrarios, sin duda, primero se necesita de los dioses como poderosos 

158 Cf. Xen., Hipparch., VII, 2. 
159 Cf. ¡b., VII, 3. 
160 Cf. ib., VII, 4. Alude a la estrategia seguida por Perides en el 431 a.c., durante la Guerra del Peloponeso. 
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y luego es conveniente el blr,arc;o sea un hombre "'''''~'''r'r" 161 

cómo hay que proteger se encuentran fuera de se 

y vigías, hay que como piratas (salteadores). tener hombres 

preparados, se debe hacer contrario comete algún error y "n •• "",,,,~l",,, .. las fallas 

propias de un ejército numeroso. el adversario trata de responder el que empren-

de! la retirada antes sus refuerzos. El hiparco la fuerza 

ateniense es menor, ventajoso. Conviene atacar cuando están 

desprevenidos, e l~"I4UH"'J'U'" es V!-,V,U.lLU,V atacar a los guardias y a Con la ayuda 

divina hay que a hurtadillas en terreno ,",'_"~U_L'I;:;.V y aoodera de los puestos de 

guardia; fmalmente, se que las retiradas no en contrasentido de quienes 

vienen a ayudar. 162 

IV.5.1.3 En (Hipparch., todo e1libro 

poderoso (Hipparch., 

Cuando con Sej:tilll02la se qmera causar estxa);!ps a un fuerte, es necesario ser 

él en la hípica militar y que {;;}.1.;;uJlU parezca inexperto. 

pnmero S1 qmenes van a saquear se l,",i'~H';'UV en la marcha, de modo 

que puedan arduos trabajos militares. relaclon con esto, refiere cuánto aventajarían 

entrenados a los que no lo hace símiles con la fauna y con 

h"·fTIh, .. p~ sanos. es muy .~",r.,""",~"", el conocer lugares. 

161 Cf. VII, 4. 
Cf. 
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En cuanto a la táctica, recomienda nunca dejar tras de sí un lugar de dificil acceso para los 

caballos, ni pecar de soberbia y confiarse en las propias fuerzas: algunos se confian y, al creerse 

superiores, realizan un ataque débil y sufren un revés; mas cuando atacan sabiendo de ante

mano que son inferiores llevan a todo su contingente.163 Acerca de lo anterior, ]enofonte 

afirma que cuando se conduce pensando vencer no hay que escatimar cuantos recursos se 

tengan, para vencer por completo. No obstante, cuando se ataca y se está consciente de que, 

aunque se ha hecho todo lo posible, hay pocas probabilidades de éxito, se deben enviar pocos 

hombres. Sin embargo, éstos --caballos y hombres- tienen que ser los mejores; porque sus 

maniobras serían más seguras. Además, dicho grupo pequeño, pero bien capacitado, podrá 

escapar de esto y más, si alguien infunde miedo a los enemigos con el resto de la caballería. En 

tales circunstancias son útiles las pseudo emboscadas así como tratar de bloquear a los adver

sarios para que su embestida sea lenta. Por último, a causa de las fatigas y la rapidez la minoría 

aventajaría a la multitud. 

b) Ante una caballería similar (Hipparch., VIII, 17-25) 

Al enfrentar a una caballería cuya fuerza sea parecida a la propia, conviene dividir en dos 

destacamentos cada escuadrón y, mientras el filarco conduce un destacamento, el otro lo 

dirigiría quien pareciera ser el mejor jinete; y éste iría a la retaguardia del destacamento guiado 

por el filarco; pero cerca de los adversarios, por una orden, avanzaría contra los enemigos. Así 

serían más terribles y difíciles de combatir para los contrarios. Y si cada uno de los destaca

mentos tuviera una infantería y ésta, oculta detrás de la caballería, de pronto apareciera de 

improviso y fuera al encuentro, podría conseguir la victoria con mucho mayor probabilidad. 

163 Esta decisión además de arriesgada resulta muy imprudente. Exhorta a evitar los excesos. 
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En cuanto a los remates al cabe decir que los movimientos a causan a 

los enemigos y son el jinete. Para finalizar, aconseja 
, 

S1 a 

cuatro o m(~101res caballos y hombres de cada tendr1an 

más caer '-'H'¡:;Uli~Ic'" cuando vuelven a hacer 

el ámbito 

De ",..".,,,,, ... con la de ]enofonte, existe una clara elUrut:aCllon entre y 

en de 

es necesario entonces que el hipare o mismo se preocupe por estas cosas: prímero, porque 

en la L"-L'''-1U:U<1 se ofrezca un sacrificio a los dioses; después, durante las festivida-

des se Lcau"c:u pro,:eSlOfles dignas de ser vistas;y luego, porque ante la se exhiban las demás 

cosas cuantas sean necesarias, de modo que en la mayor U1C\.Ll\J"" I.Jv;:)'u"e se muestren las más 

"_"-'U<';1111d y otras en el Liceo, otras en y unas en el Hipódro-

mo.164 

A Lü"" .... UV'"-, se observa que habla en !J""U~'_.L Of()Ct:S1()nt~S religiosas y, 

las dokimtl.Jiai y la anthippasia. Sin "lUUaJ'~V entero, per-

se a estas exhibiciones no sólo como eventos IJUI.HJ.'-,V como actos oficia-

les; en todos ellos está presente el Consejo, en su '-'''''¡,tU''''''' pendiente del desem-

164 CE. 1. 
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peño de los hippeis. Por esa razón remito a la sección "Consejo, dokimasía y anthippasía", en este 

mismo capítulo. 

Por lo que concierne al peóodo de guerra, considero que toda la obra alude a la suprema 

función cívica de este cuerpo: la defensa de su patria y, por ende, de sus conciudadanos. Para 

apoyar mi afirmación, aparte de mencionar el pasaje que he denominado "Encomio de la caba-

lleóa", cito los fragmentos más ilustrativos al respecto: 

Primero, es necesario que, ofreciendo un sacrificio, pidas a los dioses que te concedan esto: tanto 

el pensar como el decir y el actuar, a partir de lo cual tal vez pudieras ejercer el mando de manera 

gratísirna a los dioses, y para ti mismo, para tus amigos y para la ciudad de la fOnTIa más bene-

volente, más gloriosa y más útil165 

Luego aconseja: 

y es conveniente recordarles (se. a los reclutas) que la ciudad aporta un gasto para la caballería de 

aproximadamente cuarenta talentos al año, de modo que si sobreviene una guerra no haya necesi-

dad de buscar una caballería, SirIO que de la ya dispuesta se puede utilizar la que esté preparada. 

Pues al considerar esto es natural que también los jinetes practiquen más la equitación, de fOnTIa 

que si se suscitara una guerra no sea necesario que sm estar adiestrados combatan tanto por la 

patria como por la fama y por (su propia) vida.166 

Más adelante agrega: 

165 Cf. Xen., Hipparch., 1, lo 
166 Cf. ib., 1, 19. 

117 



ÉTICA Y MILICIA EN ACERG4 DEL HIPAReO DE ]ENOFONTE 

Ahora si tuviet-as a jinetes erc1raJJOS en todo esto, también es indudablemente, 

que ellos aprendan alguna t01:ll1llCl~:>n, a hacin proceslOnes en de 

los Cal~ij~M,ulmuyneITnosa~t;n y muy 

Por lo se a la defensa de frente a una invasión beocia, hay 

ver el libro VII, 1-12; con relación a la "' .... lJlUCU del eleccl1to ecuestre en plena todo el 

VIII. 

IV.5.3 En el 

en Hipparch., III, 1, especifica los ael)er~es del del regimiento, al aconsejarle que 

se preocupe prllml::ro porque en favor la .... dl,Ja..I.t\..L14 se otJre2:ca un sacrificio a los y, 

después, porque durante las festividades se realicen procesiones ser vistas. 

inmediato U<';;;~'-'LJ.U<';; con detalles una 1tOJ.11tl'J: 168 

En creo que gratísimas a los 

dores, si desde cuantos templos y estatuas en el habiendo comenzado éstas los 

en tomo a ellas Así en Dioru-

sias, los coros son a restantes y también a cuando danzan. 

167 Cf. Hipparch., 
168 Con esta palabra se a la n .. r"·,,,,·,i'n reti!í!1os,a. La nql1ti) por antonomasia era la realizada con motivo 

de las Panateneas, en la que todos los ciudadanos se del Cerámico --cruzando las calles 
ha.~ta la Acrópolis para ofrecer a Atenea un de gala Maisch, R.-F. Pohlhammer, p. 129). 
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y luego de que vuelven a estar cerca de los Hennes, una vez que han cabalgado en cÍ:rculo, 

desde allí me parece que es hermoso que, por escuadrones, los caballos regresen a galope hasta el Eleu-

sino. Y no omitiré las lanzas, especialmente de qué manera se entrecruzarian unas con otras. Pues 

es preciso que cada uno la mantenga en medio de las orejas del caballo, si es que han de ser temi-

bIes y claras, y si al mismo tiempo ha de parecer que son muchas. 

Mas después de que a galope hayan terminado la cabalgata, es hermoso que ya al paso cabalguen 

otra hacia los templos, como también antes. Y así, ya todo cuanto hay acerca del caballo montado 

habrá sido demostrado a los dioses y a los hombres. 

Incluso, sé que los jinetes no están habituados a ejecutar esto; pero reconozco que será bueno, 

hermoso y grato para los espectadores. Así mismo, me doy cuenta de que los jinetes han innovado otras 

evoluciones, cuando los hiparcos fueron capaces de intim.ru:les lo que habían planeado. 169 

La plasticidad con que describe este acto ceremonial también ha sido interpretada como un 

magnífico recurso para captar nuevos reclutas, a causa de la espectacularidad y admiración que 

ante los demás ciudadanos despierta la caballeria.170 No obstante, sostengo que S1 bien a 

169 Cf. Xen., Hipparch., m, 2-5. 
170 Daremberg, por ejemplo, opina que este servicio hacia que la caballería quedara bien ante la pólis; y, puesto 

que ]enofonte veía que la mayoría de quienes deseaban ser hip-arcos no teman otra ambición más que lucirse 
durante las fiestas los reprende, les muestra que sus funciones eran serias, que poclian prestar grandes servicios a la 
patria y a los dioses. No quiere que el híparco se luzca solo, sino con todos sus caballeros, porque la verdadera 
presea de un comandante de caballería es que tenga buen cuidado de su regimiento entero (cf. Daremberg, et 
Saglio, t. III, p. 190, Y también Xen., Hípparch., l, 22, donde ]enofonte atribuye esta actitud a los filarcos, no a su 
comandante). Según Spence, la percepción de la clase ecuestre como un grupo distinto dentro de la sociedad se 
reforzó con su participación en exhibiciones públicas, festivales religiosos y procesiones, que fueron las más 
memorables manifestaciones de la identidad corporada y social de la caballería (cf. Spence, pp. 186-187). De 
acuerdo con Salomone, el autor ateniense "hace leva sobre todo por la belleza, el lustre, la pompa de los desfiles 
religiosos, más que por el arduo adiestramiento continuo para un arma permanente" (cf. Salomone, p. 201). De 
igual modo, Petroccelli también considera que las procesiones y las paradas militares tienen un objetivo a todas 
luces propagandístico (cf. Senofonte, p. XX). Pese a todas esas opiniones, coincido con Bugh en que el esplendor 
de las cabalgatas durante los festivales había sido ponderado contra las exigencias de su preparación para el 
tiempo de guerra y la onerosa carga financiera que implicaban (cf. Bugh, 1988, p. 153). En otras palabras, para 
esta época los ciudadanos ya no se dejaban arrastrar tan fácilmente por el brillo ocasional de la caballería, pues 
daban mayor importancia al hecho de que durante todo un año debían soportar múltiples esfuerzos físicos y 
económicos. 
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]enofonte le interesa impresionar gratamente a su público, lo que en realidad persigue es que 

los caballeros cumplan su deber primordial: rendirle honores a los dioses patrios. Para apoyar 

mi postura, es preciso traer a colación varios elementos contenidos en Acerra del hiparco que 

hacen evidente la religiosidad del autor. 

IV.5.3.1 Piedad 

Por lo que concierne al aspecto piadoso en la obra jenofontea, Delebecque afirma que no es 

original de este tratado hipico-militar, porque se manifiesta en todos sus escritos, pues con 

frecuencia comienza y termina con los dioses yen medio del texto hace constantes alusiones a 

la divinidad. m Pero el estudioso francés admite que su piedad tiene un carácter peculiar: la 

protección divina en el cargo del hiparco y en los peligros de la guerra, adquiere un nuevo 

matiz que se confunde con el sentimiento de la patria. m 

Por mi lado, considero que el hecho de que el autor griego emplee en otras obras este ele-

mento no significa que la observancia religiosa plasmada por él no sea genuina; al contrario, 

forma parte de sus convicciones y experiencias personales, como él mismo lo declara: 

Por otra parte, Delebecque dice que, al parecer, ]enofonte no participó como jinete en los desfiles atenienses; 
quizá sólo fue un espectador y sus consejos a este respecto pretenden mejorar la calidad de las fiestas (cf. Xéno
phon, p. 11). 

171 Cf. Xen., Hipparch., 1, 1-2 Y IX, 8-9, dentro del texto: JI, 1; m, 1-5; v, 11, 14; Vl, 1,6; vn, 1,3,4, 14; VlIl, 
7, Y IX, 2. A modo de ejemplo en tomo a la recurrencia de la piedad en otras obras, ver Xen., Ag., 1, 27 Y 31; III, 2 
Y 5, y XI, 2 

172 Cf. Xénophon, pp. 15-16. Según Nilsson, por lo que atañe a pensamientos y sentimientos verdaderamente 
religiosos en la obra de este estratega nada más hay frases usadas y lugares comunes (cf. Nilsson, Historia de Úl reli· 
giosidad grie~, Madrid, Gredos, 1953, p. 99). 

120 



jENOFONTE y SU VISIÓN DE LA CABALLERÍA ATENIENSE 

y si alguien ve esto con sorpresa: que con frecuencia se ha aconsejado el actuar con la ayuda 

divina, sepa bien que si a menudo se corre peligro, esto le causará menos extrañeza; y si considera 

que cuando hay guerra los enemigos traman asechanzas unos contra otros, pero rara vez saben 

cómo están las asechanzas. m 

Comparte la ideología de su época, según la cual los hombres dependen de la divinidad: sin su 

consentimiento nada puede ni debe realizarse; por eso es necesario mantener una relación 

armónica con los 8eot para asegurarse su servicio. 174 La trascendencia que esto tiene en el 

ámbito militar se refleja en la siguiente cita: 

(si) también tuvieran en mente esto, que (el hiparco) no los conduciría a la aventura contra los 

enemigos, ni sin la ayuda divina, ni contra los presagios,175 todo esto hace que los subordinados 

( ) , b d' . e 176 sean mas o e lentes con su Jele. 

Esto también se hace patente en Acerca del hiparco, cuando desde el inicio del opúsculo reco-

mienda al jefe de la caballería que antes de empezar sus funciones se encomiende a los dioses 

173 Cf. Xen., Hipparrb., IX, 8. 
174 Cf. Vemant, 2000, pp. 17-18. 
175 Cada que un ejército entraba en campaña nunca faltaba un vidente experto, porque antes de emprender 

cualquier acción importante se realizaba un sacrificio cruento (cr~yta.), y si se obtenían funestos presagios, se 
repetía tantas veces como fuese necesario hasta que fuera favorable o, en su defecto, se abandonaba la empresa 
(cf. Maisch, R-F. Pohlharnmer, pp. 113-114). Cf. Xen., Ag., 1,31, donde, tras hacer un sacrificio, arremete contra 
sus enenugos. 

El relato de la expedición de los Diez Mil ofrece varios episodios vinculados con sacrificios favorables: antes 
de entablar el combate hace un sacrificio (cf. Xen., An., VI, 5, 12), Y antes de que salga la expedición realiza otro 
cuyo resultado es positivo (cf. ib., VI, 4, 9, Y VII, 2, 15-17). Después de muchos intentos negativos, el sacrificio 
para que prosigan la marcha es favorable (cf. ib., VI, 5, 2). Sin embargo, también hay ejemplos donde aunque se 
repita el acto sacrificiallos resultados siempre son adversos; sobresale un pasaje donde intervienen todos los adi
vinos del ejército y todos los soldados supervisan el ritual para que no haya dudas, incluso ]enofonte nombra a 
otra persona para que dirija la ceremonia, pero ni eso modifica el resultado (cf. ib., VI, 4, 13-26; otros casos 
negativos en V, 5, 3, Y VII, 1,40). 

176 Cf. Xen., Hipparrb., VI, 6. 
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con el flO su gestión sea a manera a 

deidades. m Al de los relativos al pide se lOvoque a 

le sean propicios. m Incluso cuando se preparan emboscadas,179 así como al 

atacar de al enemigo,t1!O su es para que resulte según 

planes. También intervienen que el hiparco y sus hombres una buena 

• , lBI ClOn, para caballeros adiestrados,182 y puedan poner en sus 

1Illentos 183 que una alianza con 8Eo'i cuando hippeis solos 

enfrentar al 184 Por únicamente si la lo posible 

las reformas 185 

Debo argumentan Jenofonte a la divinidad en 

los momentos de la porque en el sabe que sus son 

bIes. Pero yo de ellos, para mí el hecho que pida que se tome muy en cuenta a 

los dioses al un combate, implicar una derrota ineludible, indica que el 

177 Cf. Xen., Hipparch.) l, 1. En ib.) 
178 Cf. lb., l, 2. 

11, también alude a que lo orienten para el mando. 

179 Cf. ib., V, 14. 
180 Cf. ¡b., 14. 
181 Cf. ¡b., 1. 
182 Cf. 3. 
183 Cf. ib., 2. 
184 Cf. íb.) VII, 4. 
185 Cf. ib., 8. 
186 sostiene que si la ciudad decreta una movilización general, "existen bellas esperanzas"; pues con 

los caballeros atenienses tendrán más valor que el enemigo, pero ]enofonte propone con-
tanto para ellos como para la estas condiciones son tales que, sí rechaza 
en el campo de la esperanza y cuenta con la Providencia que con la forma exis-

tente de una organizada, lista para la acción (cf. Más adelante que Atenas nece-
sita la alianza entre los dioses y un que sea "un VII, porque 
este hipareo está de una misión imposible, y disimula mal su dificultad para darle sus con-
sejos. Se ¡más vale el número! (cf. 23). Acerca de este 
mismo pasaje, opina que ]enofonte que la de los terrenos Arica era la.I.UW<;, 

mas habla de esto como si fuera una hazaña casi al necesitar la intervención de los dioses y de un 
hiparco brillante Bugh, 1988, pp. n.2). 
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ro en cualquier circunstancia tiene que ser uu" ..... ,"'". U1",",cLU",,-, un estallido bélico. Como 

él mismo señala: 

en tales circunstancias, no es encontrar a a se le pueda pedir un consejo 

excepto a los dioses. y es n1"~'hP"""n aconsejar a estos que 

no sólo les preguntan conviene hacer CWUlOlO lo ne1:es:lt:ul, sUla tarrlDlf:n en la prosperidad 

veneran a los dioses en la medida de sus pO¡sU)1I1illa<les,. AV' 

En consecuencia, incluso en lo a tienen que actuar de manera 

congruente con lo que V ..... ll¡)au. imploren a las deidades, cuando 

no se preocupan por por sus ritos religiosos y sin creer 

sinceramente en ellas. aqm auténtica relevancia su participación en las 

procesiones religiosas,188 pues al U"-'1ll'J¡)l-LaJ.. lo que saben y son capaces de hacer se esfuerzan 

principalmente por agradar a 189 

Además, estoy de "' .... " ............ v en UJJ"""" .. "V cada quien debe cumplir correcta~ 

mente con sus enCOllD1lerulas y ........ au'" ..... el triunfo,t90 porque al actuar 

41.LlllHJlLd11"'" la prlot(~C(:10n divina. Por esta razón no es 

dlJlll'I.-dUlU a la religión. Cf. 2, donde 
nrt",rl<I"...,.r su creencia de que los dioses no se contentan 

reli-

a los dioses se les celebra por medio de pC()CeliIOtleS, carIOCOS, 
da prueba de ello al realizar un 

"n'''~1'''' con cuyas danzas resultan gratos a los dioses (cf. 
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lenloIIDnlte le 1.'-'_' .. 'Ll11'-,ll\J''- en eS()eC:la1 al hiparco ateniense que "debe 

tanto como ser DeJllC()SO .191 De esto se el 

el empeño en los ¡J,l'JUJlICUJ.a.<I 

P12l0CISO tanto en como en la práctica. Pero, ¿cómo se ser 

piadoso en la 1-'''"''''''-'''-'''' voluntariamente con los ritos 

poner atellCllOn en por dioses, como el autor aclara: 

ellos todo y (lo) tUH.LU'-,,ltUJ de antemano a quien ellos quieren: a través de sacrificios y 

augurios, de ociculos y " .. ";uu',,,"· 

Si se recuerda la ~'~'f'..LUU,U se ver que se caracterizó por su piedad y por su 

habilidad para ..... "'"'-',, ... ,.,. los prt~Sa$no:s; de nuevo con conocimiento de 

191 Cf. Xen., Hipparch" 1. 
192 Cf. ib., IX, 9: o\rcOl. Se 1tÓ.vta. tOUOl. lCal repocS'Il¡.tat\lOU01.1I 4> dv io9éAíoOl. lCal 1011 iEPOí~ lCal 1011 

Oiffi1loí~ lCal iov <J¡fuJ,mc; lCal I:::v uV<:,.I..I.JU'U 

193 Convíene señalar que era amante de los en descifrarlos" D. II, 56, 9-
En relación directa con esto, Petroccelli sostiene que también se otro rasgo peculiar de leno-

fonte: su aquel sentimiento '1"l"."''''V la obediencia a illla ortodoxa religiosidad 
con el respeto de las directrices de enseñanza socrática p. 

Por otro lado, Glover añade of course, knows the forceful character when he meets him, but 
in all his books he makes it clear a is stronger and his head jf he will use such means as 
he can to supplement hímself whit the of what the wilJ i8 and to secure their support and 
inspiration. He sacrifices perpetually, he consults he has a mantis at his he watches for oriens-all 
this, though the most practical and business-Iike of men" From Pmcfes m Methuen and 
CA. LID, 1924 (4a. ed.), p. 173]. 

En la Anábasis el autor da otras muestras de su piedad: ante las continuas a instancias de 
con el apoyo de los adivinos, purifican el ejército (cf. Xen., An., V, 7, Alude a la 'lTIf"r;r'MI1,.-." 

juramentos hechos ante los dioses (cE. ib., III, 1, 21). lenofonte ofrenda su 
en el tesoro de los atenienses en Delfos yen Escilunte, ya rlpo'tpr1",rt,,., 

Artemisa (cE. ib., V, 3, 4-13). Para poder retomar a y con el 
des le aconseja que haga un sacrificio a Zeus j\1:iliguio ("acogedor de ~d'-.UU\_lV~ eX¡:)Jaton.os· 
otro sacrificio y quemó illlOS lechones según la costumbre de sus 
bres aportan dinero para el ejército y le devuelven su caballo, que vendido al verse por la necesidad 
(cf. ib., VII, 8,3-5). Finalmente, al volver a Pérgamo, Jenofonte fue a saludar al dios. Para esto, los laced(;mlC)OIOS, 
los capitanes, los demás estrategos y los soldados acordaron darle una selecta del de manera que 
incluso estaba en condiciones hasta de hacer un tavor a otro (cf. VII, 8,23). 
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causa. Esto mismo se percibe en sus obras de índole militar, tales como la Anábasis y la Ciro-

pedia. 

Por lo que atañe a los distintos tipos de vaticinios,194 el vínculo entre las actividades bélicas y lo 

sagrado radica en la necesidad de una garantía de la protección divina, motivo por el cual, fuera 

al inicio de la guerra o durante las campañas, la observación de los presagios como manifes-

tación del cielo era fundamental 195 Eso explica que cuando un ejército se dirigía al campo de 

batalla, le seguían adivinos, quienes en toda ocasión importante hacían sacrificios e interpre-

taban tales señales. 196 

IV.5.3.2 Sacrificios (lcpá) 

Se efectuaban en el campo o en la ciudad antes de salir hacia la batalla; en el curso de estos 

sacrificios los presagios tenían que ser interpretados como favorables antes de que la acción 

194 Evidentemente la adivinación seguía desempeñando un papel importante entre el pueblo, e incluso sobre 
muchos que se contaban entre la gente culta. Un ejemplo destacado de ello es ]enofonte, quien en su Anábasis cita 
a menudo cómo antes de cualquier empresa sacrificaba y consultaba a adivinos y cómo se dejaba guíar por signos 
y presagios (cf. Nilsson, p. 99). 

Este discípulo de Sócrates da testimonio de otro tipo de presagios: una vez electo como uno de los estrategos, 
justifica su ataque a los bárbaros por su perjurio e infidelidad; cuando termina de hablar, alguien estornuda en 
señal de buen augurio. Lo interpreta como favorable e interrumpe su discurso para ofrecer sacrificios a Zeus Sal
vador y a los demás dioses según sus posibilidades (cf. Xen., A1/., lII, 2, 8-9). De inmediato continúa su arenga y 
manifiesta que es obvio que los dioses están de su lado y no con los perjuros. Añade que gracias a la intercesión 
divina se puede superar cualquier situación angustiosa (cf. ib., IIl, 2, 10). También considera que el ocultamiento 
del sol presagia el fin de un imperio (cf. ib., IIl, 4, 8). Según este autor ateniense, el incendio de una casa es un 
presagio del dios (cf. ib., V, 2, 24-27). 

195 Cf. Harmand, La gUlJ1Ta antigua tk Sumer a Roma, trad. Germán Luis Bueno Brasero, Madrid, EDAF (Colee. 
EDAF Universitaria, 5), 1976, pp. 64 Y 74. Agrega que en cuanto se tienen unos textos útiles para la historia de la 
guerra, se percibe en ellos la invocación que los jefes dirigen a los dioses. 

196 Cf. Nilsson, p. 101. En sí los sacerdotes eran consultados en asuntos privados o públicos tanto por los ge
nerales en campaña como por los fundadores de colonias (cf. Bloch, La adivinación en la Antignedad, trad. Víctor 
Manuel Suárez Molino, México, Fondo de Cultura Económica, 2002, p. 43). 
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pudiera comenzarse. razones, En' t ... U'UUJ. Eni 'ttl nopEiq.. 

E:ni 'ta Em'tilSEta y, en particular, antes el campo para iniciar una Los ténni-

nos usados son troOjlat y'ta iEpd.: la palabra troojlat ;>l);.U.U.U,,;ct sacrificar con a consultar 

presagios, y iEpd. son partes sagradas animal sacrificado; en ~".~;' .. rI.r. más amplio, 

a .u.,-,v.LJLV" con fmes .lll,"".\ JI .1.1\;:, antes 

IV.5.3.3 Augurios (otCOVOt) 

e! era un para los en campaña 

esperaban de su la aquiescencia a sus Desgraciado que des-

e! amenazante de una consulta palabra con la se al 

ave (otcoVÓC;) sirvió todas las se encuentran en el la 

ye! aves; de manera tenían como a 

aves de y las como 

197 Cf. Kendrick The Gmek 5tate al War. Part 1, Angeles-London, of Califor-
nia 1974, pp. 110 Y 111. En la 115 dice que la atención que Jenofonte presta al arte adivinatorio está 
en armonía con sus continuas referencias a los dioses en su exposición de materias militares. En cuanto a 
oK01tÍa (inspección de las Maisch que se hacía tomando como base el estado de las en 

del hígado, de la bilis, del bazo y de los pulmones, y se observaba cómo se quemaban en el altar y cómo 
se el humo despedido por el sacrificio (cf. Maisch, R.-F. 113). Cf. Xen., 13, allí 
se describe paso a paso la manera en se llevaba a cabo un sacrificio antes salir con el ejército. 
que a menudo se hace eco y su mantis (cf. "Guerre et 

, en Pafias. Revue d' études cfassique, Toulousse, Pallas et 
Presses Universitaires du Mirail, no. p. 133). 

Sobre la trascendencia que tenían para este autor griego los ritos ~aLllULlaJt:~ 
Anábasis se encuentran ejemplos como los uno de los adivinos a Jenofonte que una 
víctima al hizo el sacrificio y cesó el aire (cf. Xen., An., N, 5,4). En otra situación, cruza un rio confiando 
en las porque los adivinos le habían dicho que habría combate, pero el final de la expedición sería favo-
rable V, 2, 9). Incluso cuando está en de que lo maten, tras un sacrificio a Zeus Rey, ya casi al 
término de la éste le aconseja que se ib., V1I, 6, 44). 

1911 Cf. p. 46. 
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el el azor y el cuervo la garza, la corne;a, la yla 

aves traían presagios con su sus actos imprevistos, sobre natu-

.L"'.LLU",U~''''', en el momento del sacrificio honrado expresaba su o su 

J99 

un prc~sagto que implica una entre la noción del pasado y la del 

ro. 200 l.Vl.,,,,,,,'C,ll, los sueños anunc121b2ln ~,Ltu"" .. ",,, v'enla<les y eran 

201 A propósito de esto, 

misterioso y caprichoso sueños favorece mucho la cr(;en,C1a en 

pe:nS:iltrnl.colto o toda palabra involuntaria pasar por una indicación sol)renat:u'Ou. Pues bien, 

199 Cf. pp. 13-14 Y 44. el vuelo a la derecha o en dirección hacia la derecha 
era una señal positiva; hacia el lado l'daisch, R-F. p. 

en el tratado hípico-militar 110 aporta más detalles acerca de esta clase de 
en la Anábasis refiere lo de Éfeso para ser a un graz-

aunque estaba inmóvil. El adivino que lo acompañaba que "se trataba de un nrl""till>110 

-impropio de un hombre pero laborioso, porque los sobre atacan 
cuando está quieta: sin embargo, no era un prometía dinero, volando captura 
a sus (cf. Xen., An., VI, 1, la de Gredos). adivino Arexión de 

Parrasia ve un águila de buen augurio y exhorta para enc"abezar la marcha 5, 2). 
200 Cf. Bloch, 21. En relación con la en la Anábasis se citan varios casos donde a través de los 

sueños las recomiendan la cabe decir que es el quien los 
descifra y los comunica a sus hombres III, 1, 11-14, Y IV, 3, 8-9, sacrificio 
y En otro pasaje, mismo ofrece líbaciones a los dioses que le el sueño y la 

cómo pasar el profundo no 3, 13). 
R-F. p.l13. 
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¿qué hay menos vv ....... """ .. '"', menos consciente que ya que ap~Lre(:en cuando la 

voluntad y la desap~ecen?202 

PROPUESTAS PARA AL CUERPO DE 

del análisis este I.lU¡,,-uuv. es factible reconocer en qué momento 

sus innovaciones; "''' .. ''mIA con el fm de emitir su y realizar aCJLar~lCl()nleS pertinentes, 

abundan las V~"'~~'U 

dice claramente 

se aparta de la traldlCJlon como en Hipparch., 5: 

Incluso, sé que los no están habituados a ejecuw esto; pero recono~o que será bueno, hermoso y 

para los e,spectodores. mismo, me doy cuenta que los jinetes innovado otras evolu-

cienes, cuando los h1[,~(:os fueron capaces de mturuu:!t$lo que habían planea,Qo. 

como en Hipparch., 12-13: 

2fJ2 CE Flaceliere, oráculos griegos, trad. Néstor 1V1l1~1H'1" Buenos 
1965, p. 27. 
Cf. Xen., Hipparch.¡ 1,8 Y 14. 

204 Cf. ib., 1, 10. 
205 Cf. íb., 1, 11, 13, Y 2, 13. 
20íi Cf. ¡b., 1, 16; n, 2. 
207 Cf. ¡b., J, 16. 
208 Cf. íb., 1, 21. 
2m Cf. ib., I, 26. 
210 Cf. íb., IV, 16. 

EUDEBA (Cuadernos de EUDEBA, 
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Ya que se detuvieron, es preciso que nuevamente, por tercera ocasión, marchen a todo galope unos 

contra otros al son de la trompeta y, después de haber cabalgado hasta el licenciamiento, 

entonces, formándose todos en una falange ---como ustedes lo han acostumbrado-, es necesario 

que avancen hacia el Consejo. Me parece que esto podría parecer más bélico y más novedoso. 

V.1 Propuestas concretas 

Tras la lectura de la obra, resulta evidente que en el último libro (IX) el autor aporta las solu

ciones de los problemas planteados en el primero. 

V.1.1 Reclutamiento 

Por lo que atañe a la falta de efectivos, recomienda la incorporación de mercenarios: 

la caballería entera se completarla mucho más rápido hasta los mil jinetes y de una manera mucho 

más sencilla para los ciudadanos, si doscientos extranjeros fuesen establecidos como caballeros; 

pues considero que al incorporar a éstos también podrían hacer más obediente a toda la caballería, y 

más ambiciosos a unos frente a otros en cuanto a la hombría.211 

Inmediatamente después explica que propone esto con fundamento en su expenenaa per

sonal: 

21 1 Cf. Xen., Hipparch., IX, 3. 
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Por mi parte, Ji que los lacedc:;mOOlOS comenzaron a tener buena reputación en lo C01:lCe:ffiJ,eute a la 

""UJru..tC.LLtt, U'C'>IJUC'> de que reclbtercln ey[ranj(~ro,s. Y en las otras ciudades, en 

de buena re¡:mt'l.C1()O; pues la necesídad conlleva entu-

siasmo.212 

'"""] .... "\..,,, profesiooales213 y el bueo concepto en que los 

evocan el como mercenario cuando se fue a Asia 

Menor, y conoce las prácticas vivió y luchó entre los espartanos. 

Al observar que una era que sirvieran como modelo 

para los jinetes i>U ..... ,.,.lVi> y para que la caballería fuera 

efectiva, Bugh opma que ".F. ....... "" la alta debieron acoger favorablemente la 

212 Cf. Xen., Hipparch., IX, 4. 
213 Vemant señala que la del mercenario tuvo un a de la Guerra del Peloponeso, primero 

en beneficio de los sátrapas persas de Asia mundo y su periferia, después. La fa-
mosa ~xpedición de los Diez Mil que en la Anábasis es de esta época. Durante todo 
el siglo rv a.c., miles de de todo esta actividad en calidad de hoplitas, peltastas e 
infantería ]i",aera. "Las causas la del soldado mercenario son múltiples y Las principales debie-
ron ser aquellas que al individuo a su ya fuera se desarticulado, princi-
palmente por culpa de la guerra, ya porque la persona se de su o porque se encontrara redu-
cido a la indigencia, bien por motivo de la por catástrofes naturales o bien por un cambio de 
régimen sociopolitico. Pero el mercenario los caminos de la aventura y con la 
perspectiva de obtener en el un sustancioso por su militar ... y beneficiarse así de 
la generosidad de un empleador victorioso y La utilización masiva de mercenarios tuvo como conse-
cuencias: la especialización técnica de las dificultades de las ciuda-
des a desembarazarse de las tareas menos como eXJ>edl¡cl()m:s 

de las tiranías; desestabilización de las relaciones intemaL"lonales tradicionales en UCllC;ll .... 'V 

con más recursos" Vernant, 
Acerca de este mismo tema, informa que en el s. IV a.e. cada vez se encuentra en los 

atenienses y lacedemOniOS un número mayor de mercenarios. "Eran buscadas ciertas 
ciales como los arqueros de Creta, los lanzadores de jabalina de Acamanía la y los hn,,.lp·rn~ 
Rodas. En Grecia había varios lugares de los más conocidos eran y el cabo 
extremo sur de Laconia. La utilización de mercenarios se había hecho necesaria porque los ciudadanos cada vez 
consideraban más el servicio militar como una carga; son bien conocidas las lamentaciones de 
Demóstenes refiriéndose a ello. El Estado salia del paso a los ciudadanos a 
ción que pasaban al bolsillo de los mercenarios, muchos de cuales a 
punto débil del ejército de mercenarios estaba en su falta de objetivo pues los individuos sus 
vidas en juego por cualquiera que los pagara" [cf. Bengtson (comp.), El mundo mediterráneo en la 
Edad Antig¡ta, 1, México, Siglo XXI (Historia Universal voL p. 

A partir de estas dos versiones, se puede deducir que una vez más y acordes 
con su momento histórico. 
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propuesta: si se aceptab~ vaóos de ellos podóan evitar la carga del servtClO de caballeó~ 

conservar en esencia su estatus como ciudadanos-hoplitas -sujetos a ocasionales levas-, 

libres de un prolongado deber militar. Pero el pueblo ateniense debió haber pensado que este 

era otro caso en el que los ócos intentaban evadir sus responsabilidades litúrgicas, al pagar por 

su exención. También cabe suponer que auténticas familias aristocráticas de tradición 

caballeresca se hayan sentido desplazadas por la admisión de mercenarios y de metecos.214 

V.L2 Finanzas 

En cuanto a la crisis fmanciera en la caballeóa, aconseja lo siguiente: 

y para el pago de los caballos, comidero que ellos podrían obtener el dinero tanto de parte de quie-

nes se abstienen rotundamente de pertenecer a la caballería -porque incluso (éstos) con los que 

se establece la caballería quieren dar dinero con tal de no pertenecer a ella-, como de parte de los 

ricos, ineptos a causa de sus cuerpos; y as{ mismo erro que de parte de los huérfanos que poseen 

unas cuantiosas fortunas. E incluso comidero que algunos de los metecos desearían el honor de ser 

enrolados en la caballería; pues yo veo también que los ciudadanos podrían participar junto con ellos 

en otras cosas cuantas son buenas, anhelando algunos afanosamente distinguirse al realizar lo que 

se les ordena. 215 

214 Cf. Bugh, 1988, pp. 177-178. En este sentido destaca que Jenofonte estaba más interesado en la eficiencia 
militar que en la susceptibilidad aristocrática. 

215 Cf. Xen., Hipparch. , IX, 5-6. 
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De acuerdo con este pasaje, no sólo resuelve el ffi<:rem(::nto 

económico que implica la adquisición de doscientos 

realidad no hay nada de qué preocuparse, porque se uuaU''''UWLaLl gnlcifls a 

permIta dispensarles el servicio en la caballería, incluidos hippeis ae!leOSOS 

con del regimiento.216 

l.UICJ.ll.tID, se buscaría el apoyo monetario de dos tipos getler:¡u esta-

ban exentos ro la caballería: los 

cuanto a ricos o no, de por sí 217 

a a este gravamen porque, al ser menores no 

OI1l2aC:l011es UllllL<UI.",,,, y al no tomar posesión de su patrimonio, tampoco 

1 d· 1 .. '1 alm 218 este caso, e mero o sum1D1stranan eg ente sus tutores. 

Jenofonte sugiere que algunos metecos parcici-

situación con respecto a ellos es más complicada; pues, 

a trataba como ciudadanos, estaban excluidos de la caba-

llena. tener que ver con el elirismo asociado con la fuerza ecuestre, 

porque en tet~mm()s n;)t.aJ.'C<:l se argumentaba que los metecos no podían poseer tierras en Ática 

216 Bugh afirma que, al 
fonte no ~~Oll'" 
Bugh, 1988, p. 
tanto en sentido nn'ai'"". 

avanzada y a su UlcapliCl(laO 
propone sacar Drc,ve(:ho 
pondrán el mismo que 

el servicio sólo porque lo deseara; de otra forma, Jeno
pagar una cantidad para comprar su baja del servicio (cf 

existencia de soldados dispuestos a pagar se puede interpretar 
con tal de librarse del o lo hacen porgue, pese a su edad 

pat1:lClpano,o. Lo cierto es que el escritor griego 
a enrolarse o a permanecer a la fuerza, no 

Viene al caso señalar que, en cuanto a la ex~~nCllon 
pia fuerza de caballería, un ""'ú ... u~,u 
de caballos. Y que a 
la campaña. De esta manera '-V"~'l',."uv 
la persona que fuese a morir en su 

217 Cf. 1988, p. 54. 
218 Cf. ¡b., pp. 54-55. Por lo que concierne a los era una minoría la cantidad de muchachos que ya 

habían tomado su a causa de la muerte o la IOcap;¡c!clad de sus o que ya habían recibido de sus 
progenitores una porción bastante p. 
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(a no ser traspasos o concesiones, enktesis); por lo tanto, se anulaba el vínculo tradicional entre 

bienes raíces y la hippotrophía. 219 

En suma, con el apoyo financiero suficiente se podría tener una caballería más numerosa. 

Finalmente, viene al caso citar a Delebecque: 

Por consiguiente, la caballería, en sí, es económica, porque, bien organizada, bien entrenada, 

puede, por sí misma, evitar los principales daños de una mvasión tebana (Hipparch., VII, 1 Y 4) ... la 

mejor prueba de su economía es que el pequeño número es preferible al grande ... Ciertamente es 

más fácil hacer mamobrar a un número reducido de caballeros, sobre todo S1 están mal entre-

nadas. Si bien hay una aparente contradicción, ya que al inicio de su obra ]enofonte da como 

primer consejo al hiparco completar el efectivo legal e impedir la reducción de la caballería exis-

ten te, responde en seguida a la objeción de los gastos, porque contempla que no se pueda elevar la 

cifra y no pueda seguir su primer consejo. Sin embargo tanto en el capítulo VII como en el VIII 

mantiene su optimismo.220 

V.1.3 Milicia 

En este rubro sugiere que a la caballería se le asigne una infantería propia: 

219 Cf. Bugh, 1988, pp. 54-55. Ver también Xen., PtJrOi, 2, 5, donde propone su inclusión en la caballería. En 2, 
1-4, muestra las ventajas económicas que se podría obtener de este sector social. 

220 Cf. Xénophon, pp. 26-27. 
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y me ptmce que tendría mayor \.-LA\.",-,,,,- una mí'anter:La a '""'.J ..... ,'V~. si se hubiera constituido 

con hombres muy hostiles a los en4ern1g()s. k"" 

Esta petición encarecida se "'"""¡-'u\.."- al que en Hipparch., VII, 1 Y 2, dijo que los rivales 

vecinos intentarán invadir tanto con su caballería como con sus hoplitas, y ade-

más traerán fuerzas aliadas; por lo menos es necesario que los 

atenienses en \.oV.U\.LlW~.1H~;;) "su'"""""'""',,, como 10 ejemplificó gráficamente en Hipparch.} VIII, 

19, al referirse a la manera adj:'!Cllad '--lll ......... U ... \.-VllJ,l .... 'U . ..., contra una caballería similar. m Pero, 

cuando en Hipparch., VII, que Atenas debe redoblar esfuerzos 

para estar al nivel tan aCí::!llJooa ad'vel:sa:lla. cuenta de los daños infligidos por la caba-

llería y las unidades y se un regimiento mucho mejor 

capacitado que pueda na,cerles 223 

En cuanto a se pOIOIltan aproximar al l,JL<l'.u\.oV con 

buena garantía de certeza, H:n(ltn3111 .... '''nrr' .. ¡JJL!v'-"'''iV'U al momento de lanzar y pn)te,gerlan a los 

jinetes, mientras ejecutan sus m~l1uobras y 224 

7, donde aÚIl equivale a allt1t11:01. Recomienda lo mismo en 
la infantería no estaba regularmente provista para este servicio (cf. Xeno-

que estos soldados de infantería "sean muy hostiles a los , en 
por los infunde cierta confianza en el combate". 

demostrarle a la pólis lo débil que result.a una caballería sin 
infantería que vaya con y que tan como le concedieran infantes, los utilice. 

223 Cf. p. XVII. 
224 Cf. p. 205. Allí mismo añade Tebas fue la primera en servirse de una caballería mezcla-

da con la infantería para un contra un y no contra todo el frente enemigo. Conforme a la opinión de 
Petroccelli, indirecto de profundos L-ambios producidos, con los en el modo 
de combatir 

1 
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Fiel a su índole religiosa, antes de concluir su obra Jenofonte hace hincapié en que la teoría se 

vuelve inútil, si alguien no cuida que esto se lleve a término con la ayuda divina,22s ya que todas 

estas reformas podrían suceder sólo si los dioses quieren.226 

V.2 Otras propuestas 

A pesar de que ya se mencionaron sus principales proposiciones, diseminadas a través de su 

tratado se pueden localizar otras innovaciones para nada insignificantes: por ejemplo, las mejo-

ras en las cabalgatas,227 la forma de concluir la anthippasía,z28 su método para fortalecer los cas-

cos de los caballos,2z9 evoluciones nuevas para las procesiones religiosas/30 la utilización de los 

ayudantes de campo en tareas de exploración,231 entre otras sugerencias. 

Acerca de la estrategia y tácticas militares, sus innovaciones son numero~as. 

V.2.1 Conocimiento del terreno 

Da gran importancia a este factor, pues incluso en tiempo de paz el hiparco debe procurar 

conocer toda clase de lugares y, si él personalmente no los conoce, debe escoger de entre sus 

225 Cf. Xen., Hipparch., IX, 2. 
226 Cf. ib., IX, 8. 
227 Cf. ib., III, 5. 
228 Cf. ib., III, 12-13. 
229 Cf. ib., 1, 16. En Xen., De re eq., 4,4, también menciona este procedimiento. 
230 Cf. Xen., Hipparch., I1I, 4-5. 
231 Cf. ib., IV, 4. 
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hombres a '4'"'''\''''''-'' estén rarllilUU:1Z2tGClS con cada región, qU1en conociendo 

los caminos con mucho al no los conoce; y quien hace contra los en(~mjlp;o:s, 

noctenao los 232 

Estrechamente unido con 10 arriba U"_U"~ÁVJlH"'''V, se encuentra su ........ "1'11,,,,,, interés en la 

rica espionaje:233 
""'''U'uv marchan zonas peltf!lrosas, es n ... """" de un u..'1J'''.'-V prudente el 

de mande otro en avanzadilla, que averigüe adelantos 

del es útil que más lejos antemano los 

'-U'-'llH~'U". tanto para ir al como para estar en guardia". 234 este fm antes 

que estalle una guerra, es V '-IU'-'JU l'- que se cuidado contar con espías; 

aclara que no se LaLUl\CUI . .o en ellos, es más pertinente que el hiparco 

sí mismo intente conocer de enetn1~~os. al un sirio ""~'LUV lo que 

232 Cf. Xen., IV, 6. Acerca de conocer de antemano el lugar y el terreno, Petroccelli remite a Tud-
IV, 29,4, Y a Eneas 19-20 (cf. p. XXV). Por otro el énfasis de 

fonte en el conocimiento del terreno denota que no otras fuentes sustitutas para ello, pero 
otros comandantes bien hacerlo (cf. p. 147). 

233 el reconocimiento no se universalmente, esta necesidad fue enfatizada 
qUIen que era deseable localizar enemigo con una distancia desde donde uno estuvíera o a la 
defensa. Agregó que el conocimiento del área de era importante y el hiparco que conociera las 
rutas tendría una considerable, por lo tanto sus escritos identificaron los objetivos esenciales del reco-
nocimiento: la información acerca del y acerca del terreno Spence, pp. 133 Y 

234 Hipparch., 5. 
7-8, 16. En VII, 8 dice que el sm ser debe vigilar si el enemigo comete 

algún error. 
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V.2.3 

Sin duda, es una sus v .... .u"'J'vaJ."-'i) aportaciones, extraída de sus vivencias con los Diez Mil: al 

indicar cómo se extra muros señala que, para ver delante, una 

........... 'J ........ no es menos una 236 Gracias a su suspicacia reconoce que los 

cuanto son o se dispersan con 

prov1siones, o cuan'Qo J..L\tU\..Ua.u. <lleS,Or(lerlaclaraelrtte unos van delante, mientras otros se 

rezagados más de 10 CO!lVt~:t11<~nt.e.ZJ7 ...... ",u • ..." a menudo un ejército --cuando avanza-

incluso a caminos en , d ZJ8 mllCl1tOS no son mas po erosos que pocos. "''''"''-'-'''''-'''''''''-''''' en 

todo momento se contra los guardias y centinelas, porque Sielnplre son en 

pequeño número y ~V-J-\t,i) veces se alejan mtlCno de su destacamento; LLI\", ...... "V gll:ardltaS son 

fáciles de ~"I"'~."~, n"'''';'''Yl11''''' lo que ven poco numeroso.m Muestra las rI",,'n"' .... 

en viar contra un poderoso a un gran contingente: al emprender la rettra,Cla, unos 

son capturados a causa los caballos más lentos, otros se caen por su propia .v.!..v .... ' .. "" 

montar, y otros a causa del terreno dificil. Agrega que por la 

pueden causarse mutuanlente mucho daño.240 Por ....... CUA'J, a 

causa las aventajaría más a la multitud, pues es 

encontrar a a muchos que cuiden de sus caballos como es y 

236 Cf. 6-7. 
237 Cf. VII, 9. 
238 Cf. ib., 1 1. 
239 Cf. 13 y 
240 Cf. ib., 13--14. 
241 Cf. íb., 16. 
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V.2.4 

Tiene relevancia esta observación: re<:orrue:ndla dirigir el a aquellas de los 

contrarios sean más débiles, estén 242 ,-"u'auuv el enemigo, 

se halla en medio >.""'..<"Lea" .. ,u,-,I","", se debe arremeter contra de sus 'HU''-'''''. al 

pasar inadvertido; y contra tiempo, cuando unos elIlD1~en.(Jan 

la retirada, marchan el otro perturben a enerrugos y a sus 

es preciso atacar a la parte débil que el se 

separe del ejército ,",L"'~U.L'¡:"V o que se disperse, pues "siempre ("'",nr"P1"I que el cace al 

débil".244 

... ,-... ",,-,vu con la "vulnerabilidad", <U~""'\.H,", al 'UI-'''-'.'-'"' que "1J't .. U;;¡lU'- ser fuerte o 

según se es ne,ces:arlO que sea llIll~enlOS:O pocos y 

que pocos U«',-L,,-a.U li-'U'~U'J". advierte una ,",A'~'-""U'"'- estrategia ser de 

miedo a los en1etnlg()S de cuando las 

débiles; cuando el ataque Con de 

242 CE. Hipparch" 14. 
243 CE. ib., IV, 15, 
244 CE. IV, 17. 
245 Viene al caso el comentario de según el cual el sentido de la vista el juego de emociones 

más fuerte y Vemant, 2000, p, 216), Con base en este comentario y en el texto de Acerca del hiparco, 
inferir que la En relación con esto, Quesada afirma. que la 
siempre ha favorecida, en parte, por el ruido atronador de los cascos 

de una unidad de mayor altura del --que su inferior estabi-
lidad- y, por la velocidad si las circunstancias ameritan, Tal 
psicológica, bien aprovechada, se táctica si la caballería se 
modo adecuado y en el momento 
con las otras armas del ejército 
Edad de Hierro , publicado 
Lna.uU'u.1997, pp, 185-194. Disponible en 
vacÍón, Salomone considera que el autor 
tracio p, 203). 

246 CE. Hipparch" V, 2. 

En el mismo tenor de esta obser
del con-
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estos dos artilugios el jefe de la caballería sufriría pocas bajas y podría capturar con facilidad a 

los desconcertados enemigos.247 Jenofonte hace hincapié en que para que la caballería sea más 

numerosa es imprescindible estar lejos de los enemigos, ya que "la distancia da más seguridad y 

es más engañosa". Advierte que los caballos reunidos parecen muchos a causa de su tamaño, 

mas dispersos son fáciles de contar. Para engrosar las filas y que se vean más cerradas sugiere 

que junto a los jinetes se coloquen escuderos portando lanzas o algo simílar.248 Para producir el 

efecto contrario, es decir, para minimizar su contingente, el hiparco debe aprovechar si algún 

terreno ofrece lugares adecuados para esconder a una parte de sus hombres. Si no hubiera 

dónde ocultarlos, hará que marchen en filas de diez que dejen un intervalo y, mientras los jine-

tes de cada grupo de diez cercanos a los enemigos mantienen sus lanzas verticales, los demás 

las llevan bajas y sin que sobresalgan.249 

V.2.5 Emboscadas250 y factor sorpresa 

No obstante, estos son los elementos más recurrentes en la obra:251 para vigilar recomienda 

observatorios y puestos de guardia ocultos, así son puestos de vigilancia para los amigos y 

247 Cf. Xen., Hipparch., V, 3. 
248 Cf. ib., V, 5. 
249 Cf. ib., V, 6. 
250 Petroccelli remite al Reso para ver la importancia del engaño, de los ardides profesionales y del espionaje 

(Odiseo y Diomedes, Dolón), para cumplir con el objetivo de la misión y esto da cabida a paralelos con los 
animales. También menciona que Demóstenes, en su Tercera Filipica, 47-50, lamentaba que la guerra había dejado 
de ser "clara y leal" (cf. Senofonte, pp. XXVI Y XX1X). Por lo concerniente al engaño ya las estratagemas en 
otros escritos de ]enofonte, ver Xen., Ag., VI, 5-7, donde hace recomendaciones parecidas. 

251 Evidentemente, el autor griego ---conocedor de la psicología del soldado- sabe que gracias a la apariencia 
de la cabalJerÍa y a la velocidad de los equinos se puede provocar en el enemigo un shock moral. Esto en conjun
ción con otros efectos de la moral baja de los enemigos o tropas enemigas inestables y desorganizadas, habría aña
dido considerable efectividad a la caballería como un arma de combate (cf. Spence, pp. 112-114). Por su parte, 
Delebecque piensa que a través de las argucias que recomienda ]enofonte, "il se laisse voir tel qu'il est, tel que les 
dieux l'ont fait, et son traité révele l'homme d'ordre, et aussi, en dépit de la gravité du sujet, I'homme qui sourit, 
tantOt de malice et tantot de plaisir" (cf. Xénophon, pp. 14-15). 
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emboscadas contra los enemigos.252 Menciona que cuando los hombres permanecen ocultos, se 

encuentran más lejos de las asechanzas y son más temibles para los contrarios, pues impide que 

éstos se confien y los hacen sospechar de todos los lugares.253 Sin embargo, delante de los 

soldados ocultos, hay que dejar pocos al descubierto, para que atraigan a los enemigos hacia las 

trampas.254 El hiparco debe ser ingenioso para que, estando ausente, parezca que está presente 

y viceversa; también para que, además de sorprender los planes del enemigo, al mismo tiempo 

sepa hacer que sus hombres ataquen de improviso cuando él lo toma por asalto.255 Dice expli-

citamente que es pertinente amedrentar al adversario con pseudo emboscadas, pseudo rescates 

y pseudo mensajes; porque se confía más cuando piensa que el contrario tiene problemas.256 

Afmna de manera categórica que es preciso engañar siempre que haya oportunidad, pues "en 

la guerra no hay nada más provechosos que el engaño";257 porque si se analizara lo sucedido en 

las batallas, se descubriría que las más grandes y mejores ventajas han sido propiciadas gracias a 

este recurso.258 Sostiene que es muy útil para el engaño fingir que se es muy precavido y para 

nada osado, ya que a menudo esto induce a que los enemigos se equivoquen y bajen la guardia. 

Pero si por una sola vez el hiparco se mostrara osado, es posible que sin hacer nada cause 

dificultades a los contrarios, al aparentar que hará algo.259 Conviene atacar a los rezagados o a 

252 Cf. Xen., Hipparch., IV, 10. 
253 Cf. ¡b., IV, 11. 
254 Cf. ¡b., IV, 12. En Hipparr:h., IV, 18-20, se retlere a los ardides entre los animales, que aprovechan hasta el 

más mínimo descuido, y al final establece un símil entre ellos y el hombre: "ya que las fieras son capaces de 
llevarse tales presas astutamente, ¿por qué no ha de ser natural que uno siendo hombre se muestre más inteligente 
que éstas, las cualesinduso ellas mismas son capturadas con arte por el hombre?" Después, ib., V, 10, realiza una 
comparación entre el hombre y los niños, quienes al jugar son capaces de fingir. 

255 Cf. ¡b., V, 2. 
256 Cf. ib., V, 8. En Hipparch., VIII, 15, insiste en que al combatir contra un ejército más poderoso también son 

útiles las pseudo emboscadas y que si una parte de la caballería apareciera de pronto, volvería lentos a los perse
guidores. 

257 Cf. ib., V, 9. Según Petroccelli, se puede encontrar una idea semejante en Polibio, IX, 12, 2, Y en Tuc:ídides, 
IV, 126, 5-6, Y V, 9, 4-5 (cf. Senofonte, p. XXIX). 

258 Cf. Xen., Hipparch., V, 11. 
259 Cf. ib., V, 15. 
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los díspersos, también son favorables los ataques relámpago y huir antes de que lleguen los 

refuerzos del contrario.260 En los vados, yendo detrás con cautela, se puede calcular a cuántos 

enemigos se quiere atacar.261 Conviene arremeter contra los adversarios cuando acampan, cuan-

do cenan y también cuando se levantan de la cama; pues en tales circunstancias los soldados se 

encuentran desarmados y los jinetes tardan más que los hoplitas en armarse.262 Recomienda 

que con la ayuda divina se debe introducir en territorio enemigo, para apoderarse de los 

puestos de guardia.263 En Hipparch., VIII, 18-20 aconseja que, cuando se enfrenten a una 

caballería similar, deben tener oculta a una infantería detrás de los caballeros, para que cuando 

se aproximen al adversario, de pronto aparezcan de improviso los infantes y se lancen al 

ataque,264 así con mayor probabilidad se conseguiría la victoria. Al respecto Jenofonte af1ffila: 

"Pues veo que las cosas inesperadas, si son buenas, alegran mucho más a los hombres; pero, si 

son terribles, los asustan más".265 

260 Cf. Xen., Hipparch., VII, 10. ]enofonte toma como modelo a Epaminondas con variantes ligadas a la 
consistencia de los ejércitos: los ataques relámpago y repetidos se vuelven de vital importancia, ante enemigos 
numéricamente superiores (cf. Salomone, p. 205). 

261 Cf. Xen., Hipparch., VII, 11. Spence analiza que había dos ventajas de atacar en esta situación: la primera era 
que el hiparco podía elegir el número de enemigos que deseaba atraer a su emboscada hasta la porción deseada 
que cruzara o permaneciera aparte, la ribera elegida para esta acción. Esto era particularmente apropiado para las 
operaciones independientes contra un enemigo superior. La segunda enfatizaba el desorden causado por tal cruce 
y la ventaja que pudiera resultar de esto. Era en estas circunstancias que una caballería sin estribos podría hacer 
tanto uso del 'shock moral' para causar pánico y ocasionar una derrota, como una caballería con estribos (cf. 
Spence, p. 111). 

262 Cf. Xen., Hipparch., VII, 12. 
263 Cf. ib., VII, 14. 
264 Se tiene así una acción de choque unida al importantísimo factor sorpresa y un asalto simultáneo; porque 

mientras la unidad que va a la cabeza tiene ocupado al grueso del enemigo, la otra está a punto de cambiar hacia 
Jos objetivos más oportunos (cf. Salomone, p. 205). 

265 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 19. 
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V.2.6 Versatilidad 

en este trata(]o, modernos _, .... n'....., Delebecque, Salomone, 

Petroccelli, entre otros- señal.an la caballería tenía el UVL""''-',:U para U'-;~LLUU'-U,UL vanas 

tareas durante fases de la participación en la primera etapa incluir el 

reconocimiento campo de batalla, la observación del ~~'AIJ~ \"U'~UL't';V y cubrir el despliegue 

ejército -'-"ua.JJ., .... el \..-U'JUL'''' a su 

propia infantería y en atacar a los a pie. En la pe:rsecu'Clo,n o '-'-LUlO'UA¡ 

podría obtener al acometer al enemigo o podría ffillmnl1Z:if las bajas entre tropas 

~"~F.'4~ al su retirad a. 266 

Según éstas serían las de la lejos del a los 

exploradores, responsable de la yel cerca del SirVe 

cobertura; en vanguardia, guardia a los o retaguardia, a la infan-

con sus al contingente a la carga. 

Después del asegura el en fuga al Y recoge 267 

Para Salomone, la armada ecuestre puede utilizarse en la en terreno lo cual 

Oet:ffilte libres El asalto en masa realizado el cuerpo a caballo es funcional 

LU'~LU"'V en el caso su no sólo son salidas con 

fines de eXtUOlraC:lon o molestia, también las a la una Of(Jo'ue~;;ta nueva 

la caballería no se interponía entre las dos fuerzas involu-
un ataque contra flanco o la de los perseguidores ib" p. 161). 

""f11rl1f~"" afirma que la propia estructura de la por ]enofonte (el tener dos can-
eada uno las órdenes de un en considerable flexibilidad al despliegue 

L<tlJ"il'''1U:S, porque ellos ser enviados a 2 distintos 0, si la 
entera se des:plegatJa en el mismo los dos contingentes operar U1dep!~ndlentenlen 

independienten1ente, como lo hacían durante las dokimas[ai y la (cf. Spence, p. 90, Y 
6-10). 

267 CE. Xénophon, p. 13. 
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con Catltela. 

la inspección del y 

la defensa de aun 

más elevados para ap~Jac:!rarse 

se encarga de 

los puestos y los 

observatorios; además, sus propios medios y ayudas necesarias, y se informa 

acerca de las fuerzas e adversario. En este caso, la de la ciudad 

depende de la salvaguardia sobre el cual la actuar en profundidad. 

adversarios son los UV,UJU'L'-''' ua,\llaL.,,¿a. del terreno, de la a LU',U'-" .... '-J se aprove-

terrenos variados, lJalrre:ras tmOf"I')v1sa(1a.<; ríos, riveras, rutl,Cl0'n de la 

ligada a una 

formaciones y las marchas: 

está garantizada 

repentinas sorprenden al 

cambiar 

Otras veces con .... "'J,"'..." ... se atreve a ir en varias direcciones 

tomándolo 

atacar directa-

mente los puntos débiles y cercar allí LLU"U',V al enemigo, sin darle tiempo a rec)rgamzru::se.268 

acuerdo con Petroccelli, usos de los hippeis, su potencialidad, ""F,YL>",,, 

maneras formación o de marcha y la ....... ""'"',.-r"'n de las condiciones U,",'J'U,,,,,, al terreno son 

eIé:mcent:os presentes en Acerca h,p'Í"n7n real es demostrar la extrema ve!:satll1Claa 

la ,-,a'Ja.L''-'L14 para asumir tareas y rWIC1~Jnc::s Sin embargo, 

si tanto en tiempo de como el regimiento se encuentra 

y bien dirigido. Una vez estos requisitos, la versatilidad ~1mnt1 la 

.""r.n," o la victoria de la pólis. A esto rntsmo ODecJe<::e la insistencia en que .... .LA".,,,, ...... ,, 

veJlOCes, especializadas (tropas o incluso pequeñas, poclmUl 

ental(JS~lS o resultar decisivas contra poderosos, pero 

este sentido, la y puede ser 

268 Cf. u<u'cnuv. pp. 202 Y 203. 
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los encuentros iniciales, misiones de exploración o de persecución, sino como una fuerza dúctil 

que gracias a sus peculiares características también puede decidir el resultado de una batalla.269 

Por último, en lo que a mi concierne, me parece digno de mención el hecho de que ]eno-

fonte sea mesurado al plantear la versatilidad de los hippeis, en especial ante una invasión: va 

desde una defensa combinada (hoplitas-caballeros, fuerza naval-caballería), hasta su participa-

ción como cuerpo autónomo. Por ende, opino que la innovación más trascendente propuesta 

por el autor griego consiste en plantear sinceramente que la caballería es un arma tan poderosa, 

como la infantería o la fuerza naval, que por sí misma puede hacer frente a los adversarios con 

grandes probabilidades de éxito, gracias a esto, la libera de los prejuicios que la habían 

confinado a su función de fuerza de apoyo. 

Al hacer una recapitulación, sostengo que si bien ya había precedentes de varias de las ideas 

expuestas por ]enofonte, éste tuvo el mérito de codificarlas y orientarlas hacia el arma de 

caballería, algo singular en Atenas. Aunque esto ya resulta innovador, adquiere su verdadera 

dimensión al recordar que compone su obra ante una posible invasión beocia y su consolidada 

fuerza ecuestre. Por lo tanto, considero que no dice nada descabellado ni utópico270 al propo-

ner con firmeza que la caballería sola podría enfrentar a los invasores; al contrario, pienso que 

conscientemente pugna porque se le brinde a esta corporación la oporturudad de demostrar en 

la práctica --es decir, en el campo de batalla-- su verdadera capacidad. Pues, congruen te con 

su principio AÉyEtV-npá:t'tEtV, en Acerca del hiparco sienta las bases teóricas para lograr que el 

regimiento entero esté a la altura de su rival inmediata. 

2li9 Cf. Senofonte, pp. XIX Y XXII. 
270 CE Xen., Hipparch., V, 4: "Para que no se crea que yo recomiendo cosas imposibles, escribiré también cómo 

se podría re-alizar lo que se considera que es lo más difícil de esto". 
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La inminencia del peligro hace que confie en que todos seguirán sus indicaciones al pie de la 

letra, al reconocer su autoridad y su experiencia en el ámbito ecuestre-militar;271 por eso siem-

pre se muestra optimista. Y también porque ha cuidado hasta el más mínimo detalle para que 

todo marche bien, inclusive ha estado al pendiente de los dioses.272 

Considero que marca un hito en la historia de la caballería, puesto que antes de él los hippeis 

se enrolaban sobre todo para cumplir la obligación militar impuesta por su estatus social, mas 

carecían de un objetivo claramente definido. Pero, ante los momentos cruciales del s. IV a.c., 

los caballeros, aparte de esforzarse al máximo por realizar un servicio profesional, se ven preci-

sados a adoptar una nueva actitud: no es tiempo para alardear, es hora de comprometerse con 

la patria. 

271 ef. Xen., Hipparch., IX, 2: "L'1 recomendación más sabia es cuidar que se realice lo que se sabe que es 
bueno", estimo que con estas palabras destaca su propia autoridad y competencia militar. 

272 En relación con esto, en Xen., Ag., l, 27, ]enofonte alude a la piedad y su nexo con la milicia: "pues donde 
los hombres veneran sinceramente a los dioses, se ejercitan en la guerra y se preocupan de la disciplina ¿cómo no 
va a ser lógico que allí todo esté lleno de grandes esperanzas?" 
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Capitulo 

HABILIDADES 

PROPUESTAS EN 

REFLEJO DE LA ".L<'.L~'-'A.",'-''-5U YLA 

A diferencia de los escritos socráticos (Apología, Banqmte, Memorables) o la Ciropedia o de la 

"""",V..".u, considero que este opúsculo no pues se le ha 

como una obra menor de IJ'-'J,'-'U,'V en él una gama de 

~LL",~,A.L""A.",,, Y de propuestas éticas que bien vale la pena analizar. 

la primera parte de este capítulo, tomo como punto sl~U1e:ntc:!s textos 

jenofónticos en la respectiva traducción de Gredos: Anábasis (An.)/ LttrJt¡eftta (Cyr.),"- Agesilao 

1 Cf. ]enofonte, Anábasis, intr. Carlos Garda GuaJ, trad. y nts. Ramón Bach Gredos 
ca Clásica Gredos, 52), 1991,308 págs. 

2 Cf. ]enofonte, Ciropedia, intr., trad. y nts. Ana Gredos Clásica UL'CUV''', 

108), 1987,510 
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y Memorables (Mcm.).4 Me limito sobre todo a estas tres los 

como soldados y a la vez como ~oeJrnal1 última, se 

en asuntos militares, en específico aborda el tema la Además, las cuatro 

el testmlO!110 directo del contacto el autor tuvo con persas, los 

eST)artarlos y con el propio Sócrates. 

entre los 'U"ILV"V0 modernos, me LU\CLUll de UI.{,:¡'I,.,"JU'.0 de J aeger,' 

mientras para dos me principalmen-

te en del hipan"O. 

l. EN EL PENSAIvflENTO 

10 relativo a las habilidades LLLLUW.L"" y se pueden 

extraer me ocupa, considero pertinente .l.'-'l.'-U..l..l..Ll'-

Jenofonte, con el objetivo pr<)D~lr que 

que al corre:spon.den a atributos ya destacados por él en otras composiciones 

3 Cf. Agesilao, La Reptíblica de los lacedemonios, Los 
Pseudo ]enofonte, La República de los atenienses, 

Gredas Clásica Gredas, 75), 1984, 318 págs. 
pnc""nrp Recuerdo!' de Sócmt~s, Económico, Banquete, Apología de Sócrates, intrds., trads. y nts. 

Madrid, Gredas Clásica 182),1993,386 págs. 
5 Cf Paideia. Los ideales de la cultura griega, I, vrs. espaí'íola Joaquín Xirau, lV1C1\1'-'U. Fondo de Cultura Eco-

1953 (230. ed. 454 
-, Paideia. Los ideales de la cultura griega, 

mica, 1944, 489 
-, Paideia. 

mica, 1949 
6 Cf. ""UI_""JlU . .(l"e,'w¡'h'JUlI 

7 Cf. KO(lng).lez 

vrs. española Wenceslao Roces, México, Fondo de Cultura Econó-

nI, vrs. española Wenceslao Roces, HH.-"'''·U, Fondo de Cultura Econó-

Presses Universitaires de France, 
en la Grecia Chsica, Madrid, Revista de UCClaente. 590 
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cuanto a su .1.Vl_lll,a'-1'VU su juventud en y tuvo acceso a 

una educación, a esto hay riqueza cultural que adquirió ~",",L<'" a su azarosa 

vida; por eso, tras la lectura de de sus obras, es posible notar 

ideológicas. !I 

1 nf,rue1i!ctCl sofistica 

O''-, .. ".L ..... V con Jaeger, gracias a los se llega al convencimiento de que la Lla ......... ' .... '"'~,a 

($"Ó01C;) es la base de toda educación; consideran que la obra educadora se 

te enseñanza (lld011ou;), el aaClctrLfialruento (OtOOO'lCaAía) y el ejercicio (&O'1O'¡O'U;), me-

a través de los cuales lo enseñado se rn,n,r",,<"i-p en una segunda naturaleza.9 

ellos naturaleza es la m~ltena concreta a la cual el educador: tiene 

la arte. 10 A propósito a COJlaCllOO el pasaje donde -al 

los artesanos con la del hiparco, 

moldear su materia 

oportuno señalar que otro tema era el relativo a qué ley debía acatar-

se, la natural o la impuesta por el Estado. de concederle mayor al 

v6llo<; o a la <pÚm<;,Jenofonte se muestra cauto al reslpet:tr y que se cumplan ambas; una 

observó que la literatura del s. IVa.e. los existentes entre todas las y 
T@f'1<1p"r'<t<· no obstante, pese a sus diferencias, rn,nn"rtí'lt1 un tema la paideia. A esta lucha se los 
rep,res,entantles de las actividades prácticas, tales como la la guerra, la caza, las ciencias especiales, etcé-
tera. Pero en síntesis todos aspiran a formar cultivar al hombre p. 9). 

9 ef. 1, p. 321. En PI., Eutidemo, capaces de enseñar la virtud mejor y 
más que nadie". 

10 n, 163. 
VI, 1. 
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muestra es su en aJ.can:¡;af el número efectivos estipulados por la ley, ,ULUa.llU.U 

en cuenta no sólo la nQUe2:a del recluta -requisito le¡;;~--. sino también su naturaleza propia, 

eSlpe<:la:ltnen:te su constitución 

Por su con base en hiparcn, Salomone que el sobre la nece-

engañar (dncx:uxv), alIado de la importancia más veces con fumada la competencia 

alcanzable a del ejercicio (aO'lCTj01¡;) a una pDeWlSpu natural (cp11ot<;), 

te a las 12 

términos "",",u,-",-"",,-,, éstas son opiniones de Al1',U.lJ'U" estudiosos modernos, pero '-VU,;)'U"LU 

reproducir un pasaje del Cinegético, donde manifiesta su con res-

pecto a sofistas: 

Me sorprende que la trulvona de los Ilarna<los "sofistas" <tlll.Un::U que guían a jóvenes a la 

aunque, realmente, Efectivamente, jamás hemos visto a un 

hombre a hayan hecho bueno sofiStas actuales, y no publican es<:nl:os que muevan a ser 

12 CE. "Letteratura, tradizione e nmrici di Senofonte", en Maia. 
nuova IH, anno Bologna. Nuova Casa 

1986, p. 199. Por mi parte, encuentro que esta autora realiza una propuesta muy intere
sante al señalar que "es más lógico pensar en una aportación en sentido inverso: esto es, de la e..xperiencia 

militar en la tratadística de los s. V Y IV a.e. la sofistica e:>."traeria, al menos al inicio, algunos 
al lado de una La necesidad expuesta de por ejemplo, 

de Protágoras, la importancia de que lo que es débil es fuerte y viceversa son antes 
que nada vitales de sobrevivencia física que se desarrollan en términos después 
~V\A"'C~, políticos y filosóficos según el proceso bien conocido y expuesto también por el de 
321-322. Tras una fase a la aportación de la bélico-militar sobre el lenguaje y sobre 
las concesiones se suma el aporte en inverso de la sofistica al munrlo bélico: la termJ:nO:lo~~a 
jenofontea del Acerca del es probablemente un ejemplo de este proceso doble: la habilidad de ]enofonte 
como docente de este conjunto de normas teórico-prácticas es tal que su se extiende hasta el punto 
de querer enseñar lo imposible, en el capítulo V en tres según la común: 
1) es necesario a conocer al 2) se necesita saber camuflar un 
roso de manera que escaso a Jos que valorar al máximo a los ojos 
sario un escuadrón Salomone, p. 
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buenos, aunque sí muchos libms se han escrito por ellos sobre temas fútiles, de los cuales los 

jóvenes obtienen placeres superlluos, pero en los que, por supuesto, no encontrarán la virtud. A 

los que tenían esperanzas de aprender algo de ellos les proporcionan un vano pasatiempo y, a su 

vez, les apartan de otras cosas útiles y les enseñan las malas. 

Les censuro, pues, seriamente sus graves errores, y, en cuanto a sus escritos; repruebo que 

anden rebuscando las frases, pero jamás sentencias que sean correctas, con las que son educados 

en la virtud los jóvenes. Yo, reahnente, soy un profano, pero sé que lo más importante es que se 

enseñe el bien conforme a su propia naturaleza, y lo segundo en importancia, que lo sea por 

quienes tienen algún conocimiento del bien, más que por quienes poseen plenamente el arte del 

engaño. Quizá no me exprese con palabras sofisticadas, pero tampoco lo pretendo. Intento decir 

aquello que precisan para su virtud los que han sido bien educados, y que es reconocido como 

correcto. Realmente, palabras no pueden educar, pero sí máximas, siempre que sean buenas. 

Muchos más reprueban también a los sofistas actuales, y no a los filósofos, porque son ingeniosos 

en palabras y no en ideas. 

No me pasa inadvertido que de lo que está bien escrito e hilvanado quizá diga alguno de ésos 

que no está bien escrito ni hilvanado, pues fácil les será hacer una crítica rápida e injusta, por más 

que se haya escrito así para que esté correcto, y no para hacer hábiles sofistas, sino hombres 

sabios y buenos. No prefiero que los escritos parezcan útiles, sino que lo sean, para que perma

nezcan siempre irrefutables. Los sofistan hablan para engañar y escriben para su lucm personal, y 

no ayudan a nadie en nada, porque ninguno de ellos fue sabio ni lo hay ahora, sino que cada uno 

se contenta con ser llamado sofista, lo que es una ofensa para las personas sensatas. Recomiendo, 

pues, guardarse de los preceptos de los sofistas, y no despreciar, por el contrario, las recomen

daciones de los @ósofos, porque los sofistas andan a la caza de los ricos y de los jóvenes, y los 
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filósofos, en cambio, comparten su amistad con todos los hombres y ni aprecian ni menosprecian 

sus fortunas. 13 

No obstante, luego de leer su tratado hípico-militar resulta evidente la influencia que estos 

maestros itinerantes ejercieron en éL 

1.1.1 Protágoras 

En cuanto a estos pensadores, conviene señalar que ]enofonte fue alumno de Protágoras14 y, 

aunque no se sabe qué tan estrecha fue su relación con él ni qué tan asidua, en Acerca del hipart:o 

hay ciertas ideas que evocan a este sofista. 

En términos concretos, ]enofonte alude a Protágoras, al mencionar que, a [m de que --du-

rante las marchas- el hiparco sepa cuándo debe hacer que descansen los jinetes, es preciso 

que observe a cada uno de sus hombres; pues cada quien es la medida para saber si ya está muy 

fatigado. Como se puede ver, se habla del hombre como medida. 15 

De igual manera, los Dobles discursos ofrecen la posibilidad de considerar las cosas por ambos 

lados, ya para atacarlas, ya para sostenerIas;16 a propósito de esto, ]enofonte recomienda apa-

13 Cf. Xen., (]n., XIII, 1-9; sigo la traducción de Gredas, en Obras menores. Debo señalar que existen discre
pancias acerca de si en verdad jenofonte escribió este opúsculo, y también en cuanto al encono que en tal pasaje 
demuestra hacia estos maestros, a quienes en otras obras suyas alude con aprecio. Sin embargo, a lo mejor su duro 
ataque contra los sofistas estaría justificado porque habían criticado su escrito por su estilo descuidado y falto de 
elegancia (d. jenofonte, 1984, pp. 235-237, ver en especial la n. 7). 

14 Cf., entre otros, Núñez Guzmán, El Banquete de jenrfonte, intr., trad. y nts., México, Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad Nacional Autónoma de México, 1994 (tesis de licenciatura), p. XXI. 

15 Cf. Xen., Hipparch., IV, 1, Y D. L., r:x, 51, 4: "M1ftú)V XP1l.Lá:trov Ilt'tpOv dveprorcos, 'twv Iltv 01ftú)V ros 
tcmv, 'trov 3t OOK oV"Ccov ros O\JK oo-nv". 

16 Cf. jaeger, 1, p. 330. Por su parte, Alegre afirma que, pese a su relativismo, dicho sofista pensaba que había 
un orthós lógos, un razonamiento objetivo. Este autor considera que convertir en fuerte el argumento débil equivale 
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rentar que las tropas son más numerosas o menos, según convenga17 Con el objetivo de tener 

las menores bajas posibles y capturar adversarios, indica una serie de trucos, hace una defensa a 

favor del uso de estratagemas en el ámbito militar, y da más ejemplos. lB 

Por lo que atañe a la doctrina de Protágoras, cabe mencionar su convicción de que el entrena-

miento fisico demuestra que se puede cultivar y educar la 4>ú01<;.19 Así mismo, sostenía que la 

virtud puede ser enseñada y aprendida,z° como lo manifiesta el diálogo de Platón que lleva su 

nombre. 21 Cree factible un perfeccionamiento de la naturaleza mediante la enseñanza, y piensa 

que "son más los que llegan a ser valiosos (a'Ya80t) por el ejercicio que por la naturaleza"; por 

tal motivo insiste en el ejercicio, en la práctica.22 También sostenía que el éxito redunda en 

beneficios tanto para el individuo como para la colectividad.23 

Cabe señalar que la influencia de Protágoras traducida en la utilización del engaño y los ardi-

des, le atrajo a ]enofonte el recelo de los atenienses, quienes veían en esto una falta de ética por 

parte de los hippeis/ pues consideraban que su conducta tramposa no se limitaba al campo de 

batalla, sino que los caballeros se comportaban así incluso con sus propios conciudadanos. 

No obstante, como dice Cappelletti, al aseverar Protágoras que el peor discurso se puede 

convertir en el mejor (1:0V '!í't'tú) AÓ'YOV 1q)€t 1:1:(0 1t01EtV) no se refiere a tomar las causas lógi-

a hacer aceptar el significado que a algunos les resulta incorrecto [cf. Alegre, ILl soflsticay Sócrates. Ascensoy caida de 
tapolis, Barcelona, Montesinos (Biblioteca de Divulgación Temática, 37), 1986, p. 87]. 

17 Cf. Xen., Hipparch., V, 2-3. 
18 Cf. ¡b., V, 5-8 Y 9-13. 
19 Cf. Jaeger, 1, p. 328. De acuerdo con Alegre, Protágoras argumenta que la naturaleza es perfectible, extensiva 

a todos los hombres, y no exclusiva de los aristócratas (cf. Alegre, p. 49). 
20 Ésta era una tesis común entre los sofistas y los socráticos [cf. Cappelietti, Protágoras: naturafezay cultura, Cara

cas, ltalgráftca (Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, 87), 1987, p. 138]. Rodríguez Adrados sostiene 
lo mismo (cf. Rodríguez Adrados, pp. 202, 502 Y 518). 

21 Cf. entre otros pasajes los correspondientes a PL, Pro!., 324a y 324c. 
22 Cf. Rodríguez Adrados, pp. 224 Y 234. 
2:l Cf. ib., 491. 
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ca y éticamente menos Y,""l,"U,U en más aceptables o plausibles la U"UULU~', tampoco 

'"F;.uu' ..... ''' que la elocuencia y la pueden emplearse el bien o para 

el nal:tenOo buena la causa mala. que Protágoras quiere es que, aunque todas las 

",-lj''''''',lVJLl¡¡:;'' y todos los son Ár.~''''''''U'-''AL'-' verdaderos en el en qmen se 

y en el sujeto colectivo como suma sujetos individuales, no "bue-

, O sea, "útiles", para la y, en definitiva, UU"U,'Vi> individuos. 

este sentido, es labor del que los juicios individuales perjudiciales 

o la sociedad se en adecuados, útiles y buenos la 1ll1:sma, mediante 

y la retórica.24 

retomar lo anterior, n,\,,'uJ..1F;"'\OL, toraac)s asegura que en el argumento 

es el lema protagórico y más descrédito sobre sí, a causa 

las interpretaciones tradicionalistas y los un ejemplo, 

UlI,U'_iVU" a Aristófanes, quien en Nubes interpretó los discursos como "argumento 

e "injusto"; sin embargo, Adrados afuma de manera que esta inter-

pretaclon desvirtuó el la frase. Con base en el protagórico del Teeteto, 

aclara se trata de la la '-'L~,",L""', porque las VIJUU'JU'_" y planes que el orador 

en "fuertes" son COjrnpiar~ld con las pe:rce:pCl0tleS correctas un orgamsmo sano; 

modo que la acertada es una meOtcla que a pnmera 

"fuerte" siempre es uUJ.VUll.ll "conveniente y cosa contraría 

llegar a serlo;25 por ""JF;U.'\;olll\;o, el juicio se defrne por el cn1ten.O la rectitud, confor-

me a lo conveniente en caso, y por el de lo que es ..... L'-''-'LOV. acuerdo con esto, no 

24 Cf. Cappelletti, pp. 108-109. 
25 Cf. Rodríguez Adrados, pp. 239-240. 
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se busca una absolut'4 sino una operativa y prllgOllatlca t"'fI", .. ,>r'" la COl1ve:t11t~nC1a de 

la ciudad.26 

este que Jenofonte también medita en la .... UJJ. .... ,,"" y el la pólis 

\.-U'lLLUlV rt~com1(~n(]la al hiparco que recurra a los <llULlU,,,, y sea conveniente, el 

con los que cuenta; porque todo lo con a la victoria. 

1.1.2 yro<l1CO 

fi 27 • este so sta, qruen no conceden nunca a los 

H.L'-'LLOU'-''' llUl!,,\UU verdadero bien sin esfuerzo (1CÓVO¡;;) y por conseguirlo, y 

para 1'''''',("\'' ¡-.. " ,,. 1 " contaba el mito de Hércules en la ...... ' ...... ".'-'1"""."" la 

se encuentran el honor que se recibe y el placer. LV ........... V el honor se gana mediante el 

en u\..'u\.., ...... 'v de la comunidad; y este esfuerzo, ae(l1CllO.O al cultivo de las artes, 

la ~""' ... J.'-a., e1tcetera. más apetecible el placer. Aunque las ventajas per-

se obtienen, no pierde de vista elu.ll,'-J.'"" eso constantemente rela-

el 

esta forma de pensar, es una cualidad esen-

cíal para indispensable tanto los soldados de 

\.."""",",,-,,,.10 cual se verá más a.u''''1a.lll\~, y 

'\.V,",L1~UC;¿' Adrados, p. 270. En la página 518 advierte lo verdadero es lo útil para la 
a la persuasión, al hacer que los estén conscientes de esa utilidad. 

Guzmán, p. XXI; Y también )enofonte, p.47. 
Mem., 1,21-34. En tomo a reminiscencias de cf. n, 1,24. 

Adrados, pp. 235-236; ver también p. 409, en cuanto al individuo considerado todavía dentro 
de 
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Ll.3 Trastmaco 

En La República este sofista y rétor "la ley del más y) al igual que él) 

]enofonte "siempre conviene el más fuerte cace al y también da 

ejemplos la fauna.32 pie al Saloman e, para 

quien la guerra una nueva una es la y otra la 

de los hombres; esta perspectiva) y los lobos son que 

cen la ley del cuanto a la astuta entre lobos para distraer al 

y robarle alguna observa que el la bestialidad, 

disfrazada de las fieras.33 

1.2 Influencia emamma 

Acerca del hiparco, '-'U'V">LH.'-' reconoce con el influjo ,o,<uV .. ·t" .... I\ en relativo al 

ejército ecuestre, dice: "sé que los lac:eo.eUlOIlle.s comenzaron a tener reputación en 

10 concerniente a caballería, después de aceptaron jinetes ,o,vlY<li"li,o,,.,,<! en las otras 

30 Cf. PI., Resp., I, donde se desarrolla esta teoría. Vn.."! alusión similar aparece en PI., Gorg., 
pero aplicada al a partir de lo cual el más fuerte gobierna al más débil y tiene más. 

31 Cf. Xen., Hipparch., IV, 17. 
32 Cf. ¡b., IV, 18-19. Cabe señalar que debido a su 

relacionados con tal actividad. 
por la cacería, no resulta extraño que recurra a símiles 

33 Cf. p. 199. Allí mismo y con base en IV, 20, sostiene que el hombre --en especial 
el debe hacer que imperen su y su competencia, en del mero instinto bestial, actitud 
propia de los animales. 
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dades, en todas partes, veo que la caballería extranjera goza de buena reputación".34 Sin embar-

go, dicha influencia no se restringe al aspecto bélico, sino que va más allá. 

Cabe señalar que desde siempre vanos estudiosos modernos destacan el ftlolaconismo de Jeno-

fonte. Por su parte, Galino opina que luego del triunfo espartano en la Guerra del Peloponeso, 

Atenas mostró interés hacia la cultura del pueblo vencedor, para tratar de superar el indivi-

dualismo ateniense y otros vicios. Es en el s. IV a.c., cuando se estudia apasionadamente a 

Esparta. Según esta autora: 

]enofonte ... sugestionado por el esplendor lacedemonio, ve en Esparta el modelo por excelencia, y 

en ella centra su pensamiento cuando se trata de forjar una concepción político-educativa ideal. 

Después de su participación en la expedición de Ciro el] oven, conoce por experiencia (personal) 

a Esparta y profesa hacia ella una admiración desbordante.35 

Sobre la educación espartana, la estudiosa sostiene que su propósito era endurecer el cuerpo y 

templar la voluntad para acostumbrarla a soportar el sufrimiento sin quejarse, a no abatirse en 

las adversidades y enfrentar con valentía y destreza cualquier situación dificil o peligrosa. En 

pocas palabras, los espartanos practicaban el ascetismo en grado extremo.36 Además del incre-

mento de la fortaleza fisica, el rigorismo espartano tendía a formar almas templadas, consa-

34 Cf. Xen., Hipparch., IX, 4. Gracias a su propia afinnación ya la lectura de varias de sus obras de índole histó
rico-militar, es lógico pensar que tal vez alude también a los persas, quienes tenían en alta estima la práctica de la 
equitación. 

35 Cf. Galíno, Historia de la educación. Edades antigliay media, Madrid, Gredos, 1988 (2a. ed., 3a. reimp.), p. 129. 
36 Cf. ib., p. 133. 
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gradas al servicio del Estado; por eso, junto a la bravura, el valor, la habilidad y el orgullo, la 

férrea disciplina cultivaba la obediencia ciega.37 

Según ]aeger, la triste experiencia política de la democracia ateniense influyó de manera deci-

siva en que ]enofonte deseara entrar en contacto con Esparta, con sus dirigentes y las situa-

ciones internas de este Estado, que en aquella época tenía un imperio casi ilimitado sobre 

Grecia38 Para este autor, ]enofonte es el auténtico representante de los ftlolacedemoruos exis-

ten tes en los círculos aristocráticos griegos, y sostiene que, pese a su lealtad cívica hacia Atenas, 

admira en Esparta muchos aspectos que considera como la solución a varios problemas esen-

ciales de su ciudad natal, tales como: "el exagerado impulso de propia afirmación del individuo, 

que no parecía reconocer deberes, sino solamente derechos del ciudadano y veía en ello la 

esencia de la libertad que el Estado debía garantizarle".39 

En opinión de Vegas Sansalvador, "las tendencias aristocráticas y guerreras que animan la 

ideología de ]enofonte tienen su realización más próxima en el sistema laconio, cuyo fin era 

convertir a los ciudadanos en los mejores guerreros por medio de una formación interior del 

hombre que acompañara al adiestramiento técnico y una firme educación política y moral".40 

Estos son sólo algunos de los comentarios que creo dignos de mención. 

Si bien las observaciones antes referidas resultan muy esclarecedoras, considero que -princi-

palmente a partir de la AnábastS y el Agesi/ao- es manifiesto que] enofonte se inclina a favor de 

37 Cf. Galino, p. 134; en la página 137 subraya que se trata del amor a la patria llevado al heroísmo. 
38 Cf. jaeger, III, p. 20l. 
39 Cf. ib., p. 217. En este mismo orden de ideas, cabe recordar que uno de los motivos por los cuales jenofonte 

compone su tratado, tiene como fin hacer que los híppeú cumplan con su o~ligación de realizar el servicio militar 
dentro de la caballería. 

40 Cf. jenofonte, 1987, p. 22. Por su lado, Dillery señala que jenofonte acimjraba los ideales espartanos de obe
diencia, autocontrol y respeto hacia la religión (cf. Hamilton, "John Dillery. Xenophon and the History ofHá Times", 
en American Journal of Phüolo/lY, spring 1999, v. 120, n. 1, Baltimore, The johns Hopkins University Press, 1999, p. 
168). 
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varias de las virtudes espartanas, representadas por hombres cuyo don de mando causaron una 

honda huella en él; pues tuvo la oportunidad de tratarlos primero durante la expedición con 

Ciro el Joven y, luego, cuando pasó su exilio en Escilunte. 

Desde mi punto de vista, hay varias personalidades espartanas que contribuyeron a que el 

autor ateniense delimitara las caracte:t:Ísticas de su jefe militar idóneo. 

I.2.1 A partir de la Anábasil1 

Esta obra llama la atención, debido a que en ella Jenofonte rememora su participación activa 

en Asia Menor y todo lo que tuvo que poner en práctica para dirigir con acierto a los Diez Mil 

en su retomo a Grecia, cuando él tenía cerca de treinta años. A partir de este relato deduzco 

que muchos aspectos tácticos y éticos se reflejan en los consejos y en las cualidades que reco-

mienda al hiparco. Por lo tanto, la Anábasis contiene la praxis y el Acerca de! hiparco, la teo:cia; es 

decir, gracias a sus duras vivencias adquiere los conocimientos que más tarde plasma en su tra-

tado hípico-militar. 

Tras leer este texto, resulta claro que admira a Oearco, jefe de los mercenarios griegos y 

exiliado espartano que prefería luchar, a vivir tranquilo, y gastar su dinero haciendo la guerra 

porque era muy afecto a las contiendas. En cuanto a los atributos de este personaje, Jenofonte 

refiere lo siguiente: 

41 De acuerdo con García Gua!, ]enofonte compuso esta obra en su madurez, durante los últimos años de 
Escilunte y, luego en Corinto o en Atenas, cuando escribe sus reflexiones y sus recuerdos --de sus días de marcha 
heroica por tierras lejanas en Persia y de sus conversaciones con el extraordinario Sócrates- (cf. ]enofonte, 1991, 
p.11). 
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era amante del y prudente en los momentos r"',t<rr,,, 

era en un hombre del carácter como el suyo. su p,,,,,.ril·,, 

tuviera y proporcionárselos, y consegula infundir en los I-'~'""'-H""" que había 

que y lo lograba con la firmeza de su carácter. Tenia un "'''f.!''-'-'.V u .... U\..lU>. temor y 

voz \..a."U~;"U'" s1empre con ngor y era a veces '-v" .... u ... v, de en ocaS10nes 

se a.U'-VIC"''''''. "'''''''l';4L'''' por conVIcción, pues sirve U11 ejército indis-

los soldados debían temer más a sujefo para que al punto lo 

be¡lec:1eran. En las circunstancias adversas 10 "v, ...... "'\..IV", porque su rostro se 

tornaba sereno y su se,rer:ldad se convertía en tmn~>:a ante el momentos lo 

como su más que como de temor. Pero 1<U'''''<.'V.:> lo aban-

\..IV"'''''''''', porque no tenía atractivo y siempre era flpf'f()n,·]< que lo siguieran por 

o por simpatia.43 Sabía hacerse obedeccr se veían obligados a 

estar sus U<\-'lelll1;:;;,. Tenía arrojo frente a los enletnEgOS, y el temor .... "o,u!';,,, ..... , .. ,, por él los 

eran sus cualidades de toleraba estar a las 

de otros. 44 

la muerte '-'H.tu'~U> jenofonte tuvo estrecho contacto con el ''''JlHJ'''-ll P."""H·t~n" Quirísofo; 

.... ' .... J"-'bU de los Diez Mil. El caballero atenlt~ns,e. al hablar "acciones furti-

vas" y la lffiportalnCla tienen en la ,... __ ~~_, 

42 Cf. 6, 12. En oposición con esto, en el libro VI de Acerca de! propone la forma más 
adecuada y efectiva para que el jefe se haga obedecer. 

43 Cf. 6, 13. Por su parte, destaca a cada momento la de tratar bien a los 
soldados e incluso de ganarse su estima. 

44 Cf. 6, 6-15. Las cursivas son actitudes de Clearco con las que, 
las recomendaciones dadas al hiparco no En con este general 

Próxeno de Beocia era l-apaz de a hombres de pero no podía infundir en sus 
ni temor a su persona, sino que él los más que ellos a quienes incluso conspi-

raban en su contra y pensaban que em tkil de manipular 6, 
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Pues yo, al menos, Quirisofo, he oído decir que vosotros, los lacedemonios, cuantos integráis los 

Iguales, os ejercitáis en el robo desde niños y que no es vergonzoso, sino honroso robar cuanto la 

ley no prohíbe. Y para que robéis con el máximo celo y procuréis no ser vistos, está establecido 

por la ley entre vosotros que, si sois sorprendidos robando, se os azote. Ahora, pues, tienes una 

excelente oportunidad de demostrar tu educación y de vigilar que no nos atrapen, apoderándonos 

por sorpresa de la montaña, de modo que no recibamos golpes.4s 

Así mismo reconoce la primacía de Esparta en los asWltos bélicos, al declinar al cargo de jefe 

único de los Diez Mil, luego de agradecer su designación, argumenta: 

el hecho de que vosotros me hayáis elegido como jefe, habiendo entre nosotros un lacedemonio, 

me parece que no es conveniente para vosotros, pues ello seria motivo de que obtuvieseis más 

dificilmente 10 que necesitáis de los lacedemonios. Por lo que a mí concierne, considero que esto 

no es muy segrn:o. Porque veo que no dejaron de hacer la guerra a mi patria hasta que consiguie-

ron que la ciudad entera reconociera a los lacedemonios como sus guías. Una vez que recono-

cieron esto, al instante cesaron las hostilidades y ya no prolongaron el asedio de la ciudad. Por 

consiguiente, si yo, al ver esto, pensara en la medida de mis posibilidades, anular su autoridad, 

temo que demasiado pronto seria castigado.46 

Hasta aquí en cuanto a la Anábasis. 

45 Cf. Xen., An., IV, 6, 14-15. 
46 Cf. ib., VI, 1, 26-28. 
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1.2.2 A partir del J LYO.lLLU!I 

Conviene señalar retomó de su ""I_''-''-..... '',.v.u con el Joven, de 

se enroló con luchaban bajo las ~1".'_"J.Jcav en pro la 

tad de los griegos y a Grecia con en dicho escrito realiza el 

encomio de este rey P"~,,., ... t""'1' tan admirado por él, a sus líneas se pueden detectar 

vanas cualidades bélicas y '-""'LI41''''''''-' al hiparco ateniense. 

A grandes rasgos, él por tener una y, una vez conse-

guido esto, como deseaba practicara más, escua-

caballería y para realizaran mejor sus 50 Infundía en sus 

"VlLyaCU"'" el desprecio hacia los enerrugl)S, pues sabía que de esta manera con más 

un hombre I.n¿,u,-",v al pendiente de antes 

el combate y era un comportamiento era tal que ~.u.''''''¡;;;.'.'''' de Asia 

.lY .... CLllJl lo "padre y "v .• .u~><u.,,,, ... v 
53 

lo que respecta a la en a su caballería y ATRIBUTOS DE SUS 

"''-'~'HJ.''''V''''. vale decir lo siguiente: 

47 Esta obra fue compuesta alrededor del 360 a.e. Para el análisis tomo como base la traducción del./).g"JH'4U 
an2LTec1f1a en Obras t!JeflOres, en la edición de Gredas. 

3,6. 
1,24. 

f\rp'm",~ con el objetivo de que los caballeros entrenen más 

obtuvo gracias a su caballería 
de honrar los 

hay que ganarse a los 
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se preocupó de que ... estuvieran en disposición de soportar las fatigas; llenó también sus almas de 

valor para que fueran capaces de luchar contra quienes hiciera falta; infundió ... emulación en los 

que le acompañaban para que cada uno se mostrara como el mejor; los llenó también a todos con 

la esperanza de que obtendrían muchos bienes, si eran valientes, pues pensaba que hombres de 

tales sentinúentos combaten decididamente contra los enemigos.54 

Su amor hacia su patria fue tan grande que incluso cuando la vejez le impedía servir a pie o 

como jinete, "pero veía que la ciudad necesitaba dinero ... , se impuso a sí mismo la obligación 

de conseguirlo; y lo que podía, lo realizaba quedándose en su patria, pero lo que era oportuno, 

no dudaba en buscarlo, ni se avergonzaba de salir como embajador en lugar de estratego, siem-

pre que lo consideraba útil para su ciudad".55 Comprendió que si triunfaba al procurar el bien 

de su patria y de sus camaradas y castigaba a sus rivales, entonces en verdad ganaría las compe-

tencias más hermosas e importantes, y sería muy famoso, tanto en vida como en muerte.56 

Luego de mencionar las acciones más sobresalientes de este personaje, Jenofonte habla de 

sus VIRTUDES:
57 buscaba todo lo hermoso y se alejaba de lo vulgar;58 respetaba tanto lo divino, 

que los enemigos consideraban sus pactos y sus juramentos más fidedignos y se ponían en sus 

manos. 59 En lo concerniente a las riquezas, "eligió tener menos con nobleza, que más con 

54 Cf. Xen., Ag., n, 8. 
55 Cf. ib., n, 25. En ib., n, 26-31, da ejemplos concretos de su actuación como embajador. 
56 Cf. ib., IX, 7. 
57 Cf. ib., :x, 1, donde ]enofonte resume los atributos que debe reunir un varón dechado de virtud: debe ser el 

primero en fortaleza cuando llega el momento de pasar fatigas; en fuerza, cuando el certamen exige valor, y en 
sabiduría, cuando se necesita un consejo. 

58 Cf. ib., III, 1. 
59 Cf. ib., III, 2. En ib., nI, 5, ]enofonte exclama: "¡Tan grande y hermoso bien es para todos los hombres, e 

incluso para un general, ser piadoso y fie~ y saber que uno lo es!" Y después, en ib., XI, 2, añade que "nunca dejó 
de proclamar su creencia de que los dioses no se contentan menos con actos piadosos que con víc
timas puras". Esto coincide con la fe y actos piadosos del jefe de la caballería, indicados principalmente en Xen., 
Hipparch., IX, 8-9. 
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injusticia".60 los p13icel:es. consideraba una obligación la embriaguez, la glotonería, 

el exceso superfluos, así como cometer 61 Dormía lo nece-

y era continente en los placeres amorosos.63 

Por lo que a sus ATRIBUTOS BÉUCOS: 

pruebas nada LV'cUU"''''''' de su ya siempre se vu",\.-'.v a su ciudad y a la GreCia entera 

para la contra los en(~m~,s más VOi(lerm¡os y, en sus \.-Uc,.L\.-,HUl.U.u ... W'V" con slem-

pre en prunera los enlem~()s qU1s1eron 

con él no haciéndoles por que, lmpOl!11endose en duras U ... ,l.UJ .... "'. erigió 

después recuerdos imperecederos de su personal y claras de su 

valentía en la lucha ... servía a su de tal fauna que había anugos 

sobre todo con la De(ltellC1:rt. .. , y consigilló que los soldados le fueran al SUIDlSOS y 

afectos. puede existir realmente una tOlD1l1ClIDn más sólida que la bien t11"r'ftl11'1·~t1<1 por la 

obediencia y en su amoral 

de las VIRTUDES pensaba esto: 

rec:oflloCia que al jefe no le convenía ser ""¡,,-L'VL a los ¡Jd.ILU'.u.LOUC: en molicie, en entereza. 

embargo, no se avergonzaba tener más de 

y verdaderan1ente, si 

60 Cl. Xen., 5. Con dice que 
zado a actuar 1011Jstamenl:e a causa del dinero" (cf. ib., 

61 Cf. V,1. 
62 Cf. ib., V, 2. 
63 Cf. 4. 

cosas siguientes: en verano y en ffiV1erno. 

él voluntariamente las 

sus a sus ingresos, para no verse nunca for-

64 Su valor iba acompañado de prudencia, más que de riesgos, y la sabiduría con más que con 
palabras 9). 

65 Cl. ib., VI, 1-4. En Acerca del hiparco también son muy importantes la obedíencia de los soldados y su 
sición amistosa hacia su 
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con los demás, pues pensaba que todo esto era consuelo para los soldados. En una palabra, Age-

silao presumía de las fatigas y nunca se entregaba a la mohcie.66 

Él mismo recurría a estratagemas y a acciones furtivas, "haciendo a los enemigos todo lo con-

trario de lo que hacía a los amigoS".67 

En su CAllDAD DE REY, "no rehuía esfuerzos ni se apartaba de los peligros ni escatimaba 

dinero ni alegaba como pretexto su debilidad o su vejez, sino que consideraba obra propia de 

un buen rey hacer el mayor bien posible a sus súbditos".68 Pese a su poderío, era quien más 

acataba las leyes.69 Dentro de su ciudad: 

trataba también a sus adversarios como un padre trata a sus hijos, pues aunque los reprendía por 

sus errores, los premiaba si realizaban algún acto bueno y les ayudaba si les ocurría alguna 

desgracia; no considerando a n1ngún ciudadano como enemigo, sino afanándose por alabarlos a 

todos, juzgando una ventaja el salvarlos a todos y teniendo por una pérdida incluso la muerte del 

más insignificante. Estaba claro que, en su opinión, la patria siempre seóa próspera y dichosa, si 

permanecían firmes en las leyes, y fuerte, siempre que los griegos fueran moderados.70 

66 Cf. Xen., Ag., V, 2-3. En Xen., Hippan-h., VII, 5, se menciona explícitamente que una cualidad indispensable 
es que el hiparco sea capaz de soportar fatigas. 

67 Cf. ib., VI, 5. En ib., VI, 6-7, alude a más argucias de Agesilao y a su utilización del factor sorpresa, recursos 
aconsejados con frecuencia al hiparco. En cuanto al comportamiento con amigos y enemigos, ]enofonte agrega 
que "aunque era muy afable con sus amigos, para sus enemigos era muy terrible" (cf. ib., XI, 10), Y "siempre ponía 
a salvo las cosas de sus amigos y tenía como tarea diaria aniquilar las de sus enemigos" (cf. ib., XI, 12). De manera 
similar, ante un asedio, el jefe de la caballería debe procurar que estén a salvo las propiedades de los amigos, o sea, 
de sus conciudadanos o, en dado caso, de sus aliados (cf. Xen., Hipparch., VII, 4 Y 6). 

68 Cf. Xen., Ag., VII, 1. 
69 Cf. ib., VII, 2. 
70 Cf. ib., VII, 3. El trato benevolente también es una de las características del hiparco (cf. Xen., Hippan-h., I, 1, 

Y VI, 2); así mismo, el reconocer a los soldados obedientes y disciplinados (cf. Xen., Hipparrh., I, 24). 
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Sobre la finalidad que persigue Jenofonte al componer su encomio, reconoce con franqueza lo 

siguíente: 

la virtud de Agesilao podría ser un bello ejemplo para los que desean ejercitarse en las virtudes 

humanas; pues, ¿quién se haría impío imitando a un hombre piadoso; o injusto, imitando a un 

hombre justo; o imprudente, imitando a un hombre prudente; o desenfrenado, imitando a un 

hombre moderado? En verdad, presumía no tanto de reinar sobre otros como de gobernarse a sí 

mismo; no tanto de dirigir a sus conciudadanos contra el enemigo, como de guiarlos hacia todo 

tipo de virtud. 71 

Por último, el autor ateniense enfatiza que Agesilao demostró que ''la fuerza corporal envejece, 

pero no decae el vigor del alma de los hombres buenos, pues él nunca se cansó de buscar la 

grandeza de una gloria espléndida mientras el cuerpo pudo soportar el vigor de su alma".72 

Al hacer una recapitulación, por todo 10 expresado en torno a Agesilao, considero que, de 

entre los espartanos, este hombre fue quíen más peso tuvo en la ideología de Jenofonte. 

1.3 Injluenda persa 

La única alusión clara al influjo de esta cultura salta a la vista cuando en Acerca del hiparco el 

autor explica que los jinetes ya no tan jóvenes deben aprender a montar "al modo persa";73 no 

71 cr. Xen., Ag., X, 2. 
72 Cf. ib., XI, 14. 
73 Cf. Xen., Hipparch., I, 17. 
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obstante, gracias a la Anábasis y a la Ciropedia es posible vislumbrar los valores que Jenofonte 

retoma de este pueblo tan singular.74 

1.3.1 A partir de la Anábasis 

Sin duda, como se hace patente en el libro 1 de esta obra, el personaje persa que más cautivó a 

Jenofonte fue Ciro el Joven/s cuyas características describe: era el más respetuoso de los de su 

edad y obedecía mejor a los ancianos que sus compañeros de condición inferior;76 muy aficio-

nado a los caballos y excelente jinete, en la instrucción bélica y en el manejo del arco y la ja-

balina lo consideraban el más dispuesto a aprender y a practicar; aficionado a la caza y el más 

arriesgado ante las fieras;77 honraba de manera especial a los valientes en la guerra;78 admi-

nistraba con justicia muchas y diversas cosas y tuvo un verdadero ejército;79 nunca a nadie dejó 

de recompensar su celo. Por 10 tanto, tuvo los mejores colaboradores en toda empresa.80 A 

cuantos eran sus amigos, sabia demostrarles su afecto y, a los que consideraba eficaces colabo-

74 Según Garda Gual, las costumbres persas tienen un cierto sabor espartano; la disciplina y la austeridad 
corresponden a la enseñanza querida por Jenofonte, pero no a la realidad investigada históricamente (cf. Jeno
fonte, 1991, p. 30). 

75 De acuerdo con Jaeger, este personaje encarna el paradigma perfecto de la más alta kalokagathia. Es un mo
delo cuyo propósito es estimular a la imitación y demostrar a los griegos que la verdadera virtud varonil y la noble
za en el modo de pensar y de actuar no son exclusivas de la raza griega como tal (cf. Jaeger, III, p. 206). 

76 Cf. Xen., An., 1, 9, 5. Según Jaeger, para Jenofonte el verdadero principio de la educación persa reside en el 
ejemplo; pues éste enseña a los jóvenes a acatar sumisamente el supremo precepto, la obediencia, al ver que los 
adultos cumplen continua y puntualmente el mismo deber (cf. Jaeger, IlI, p. 212, Y Xen., yr., 1, 2, 8). 

77 Cf. Xen., An., 1, 9, 6. 
78 Cf. ib., 1, 9, 14. 
79 Cf. ib., 1, 9, 17. 
8ú Cf. ib., I, 9, 18. 
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radores en la tarea Uevar a l\Cl.UU-<lU sabia como nadie colmarlos de "l\CU\CJ,U 
81 

añadir l<UJUVj',""U era piadoso.82 

Lamentablemente, no fue posible SUS "u.<lll'''a\'l'''' como gobernante; ya que 

fue muerto cuando apenas había comt~m:adlo su expedición baitarJle el trono a su 

mano Artajerjes. 

I.3.2 A partir CiropediaS3 

Esta obra es una que más la atención a su índole y, 

desde mi importante transmite acerca de las 

persas; también me relevante a que el Ciro el 

al prototipo buen soldado y del justo. Me limito todo al libro 1, se 

compendia el didáctico, y al donde se causas de la 

persa. 

De acuerdo con Vegas Sansalvador, este texto aporta persas 

unos proceden sus recuerdos y, sus lecturas, de 
, 

aS1 

81 Cf. Xen., vio que era la más ade-
cuada; por eso la él mismo y la híparco (d. el libro 

82 Tomaba en cuenta los designios divinos: antes de atacar cuídaba que los sacrificios y las entrañas de las vícti-
mas fuesen favorables Xen., An., 1, 8, 

83 Al parecer fue probablemente hacia el año 365 a.c. Sigo la traducción de Gredos. 
84 esta obra idealizan te ]enofonte proyecta la imparcial de los nobles persas y de 

sus virtudes varoniles In, p. En cuanto a las similitudes entre varias cualidades persas y espar-
tanas, el estudioso alemán comenta que esto debió causar extrañeza entre los 
birla rasgos afines entre sus instituciones y las persas; por consiguiente, las L'-HU'-"'-"'" 

]enofonte (."Uyo modelo es tiene un paradigma en la educación persa (d. 
Según en realidad la imagen de Cito el más que la de un 

un espartano inclinado a las artes y la al modo de un ateniense p. Por otro 
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mismo señala que ]enofonte combina la kalokagathía griega con la areté persa,85la primera basa-

da en el individuo, y la segunda, vinculada a la comunidad. u 

Grosso modo, ]enofonte desarrolla el tema de la educación entre los persas,87 dice que desde el 

principio sus leyes se preocupan por que los ciudadanos no cometan acciones ruines o vergon-

zosas, y con este fin los agrupan en etapas: niños, efebos, adultos y ancianos. Los niños, al 

asistir a la escuela, aprenden la justicia, donde sus respectivos jefes los juzgan la mayor parte 

del día, pues hay acusaciones de todo tipo. Y castigan a los culpables de los delitos, así como a 

quienes hacen una acusación injusta. El autor ateniense se muestra gratamente sorprendido a 

causa de esto: 

juzgan también por la acusación que más odio produce entre los hombres y que es menos objeto 

de juicio, la ingratitud; y, al niño de quien deciden que pudiendo demostraragradecimíento no lo 

hace, también a éste le dan un fuerte castigo, pues piensan que los desagradecidos son los más 

negligentes respecto con los dioses, sus padres, su patria y sus amigos, y es opinión generalizada 

comenta que la subdívísión persa en cuatro clases se ajusta a la divisíón espartana en tres clases (cf. Scarcella, La 
letteratura della Grecia Antica II-L'eta attica, Roma, Angelo Signorelli Editore, 1975, p. 199). 

López Férez afinna que el autor griego atribuye a los persas ciertas cualidades espartanas que han de ser estu
diadas desde la perspectiva del atractivo que ejerció sobre ]enofonte el sistema educativo dentro del cual fueron 
educados sus propios hijos, y también desde el reconocímíento de características comunes a espartanos y persas 
[cf. López Férez (ed.), Historia de la literatura griega, Madrid, Cátedra, 1988, p. 577]. En lo personal, me inclino hacia 
esta postura; pues considero que se trata de coincidencias entre las dos culturas y no de un calco deliberado de 
]enofonte. 

85 Cf. ]enofonte, 1987, p. 20. El escritor ateniense dice que "Gro era muy bien parecido y muy generoso de 
corazón, muy amante del estudio y muy ávido de gloria, hasta el punto de soportar toda fatiga y de afrontar todo 
peligro con tal de recíbir alabanzas" (cf. Xen., Cyr., 1, 2, 1). Posteriormente lo describe como hermoso y noble de 
espíritu (cE. ib., l, 3, 1). Esto denota que ]enofonte se ajusta a la idea arcaica de que las acciones valientes se 
reflejan en el aspecto y porte de quien las realiza. 

86 CE. ]enofonte, 1987, p. 40. Añade que la estricta división de la sociedad en clases y el sistema militarista, 
unido a un régimen de vida sobrio, fundamentado tanto en la práctica de la continencia y de la obediencia como 
en el fortalecimiento físico, causaban extrañeza en el público ateniense; mientras, por el contrario, le resultaban 
más familiares los valores cívicos y morales que ]enofonte atribuye a los persas: el respeto a las leyes, el amor a la 
patria y a la libertad, así como la importancia dada al buen ejemplo (cf. ib., pp. 40-41). 

87 Cf. Xen., Cyr., l, 2, 2-14. 
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que a la ingratitud, sobre todo, acompaña la desvergüenza, pareoendo que ésta, a su vez, es la 

máxima guía para todos los actos inmorales.88 

Así trusmo, los niños aprenden la templanza, al ver el ejemplo cotidiano de sus mayores. 

También se les enseña a obedecer siempre a sus jefes;89 les Íflculcan la sobriedad en el comer y 

en el beber, lo cual reafirman al observar la conducta de los adultos. Aprenden a disparar el 

arco y la lanza, hasta los dieciséis o diecisiete años.91J Durante diez años los efebos duermen 

cerca de los edificios de gobierno para salvaguardar la ciudad y para ejercitar la templanza. En 

el día se ponen a las órdenes de las autoridades, para realizar algún servicio relativo a la comu-

nidad; salen de caza con el rey. 

En su primer discurso ante sus hombres/1 Gro el Viejo destaca los ATIUBUTOS DE UN BUEN 

SOLDADO: la continencia, que consiste en apartarse de los placeres momentáneos, para prepa-

rarse y obtener así gozos multiplicados en el porvenir, quienes deseen convertirse en expertos 

oradores lo deben hacer con el afán de convencer a muchas personas y obtener así importantes 

bienes; s1 llegan a ser diestros guerreros, conseguirán muchas riquezas, mucha felicidad y gran-

des honores para si mismos y para su ciudad. 

Más tarde, les hace ver las ventajas que ofrece el considerar que las fatigas conducen a una 

vida feliz, el que soporten el hambre y la sed, el que en lo espiritllill el deseo de alabanza les 

cause más alegria que al resto de los hombres, y es forzoso que los amantes de la alabanza asu-

88 Cf. Xen., Cyr., r, 2, 7. Al igual que en el ámbito civil, la gratitud o disposición amistosa es un aspecto muy 
importante en la milicia; porque si no existe, se tiende al divisionismo, a la deserción y, peor aún, a la traición. De 
allí su trascendencia dentro del cuerpo de caballería. 

89 En otra de sus obras, ]enofonte comenta que los hijos de los nobles persas aprenden mucha moderación (cf. 
Xen., An., 1, 9, 3) Y que a los niños persas se les enseña a mandar y a obedecer (cf. ib., 1, 9, 4). 

90 Cf. Xen., Cyr., l, 2, 8. 
91 Cf. ib., l, 5, 9. 
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man con y IJ'-J-4':.LV con tal de obtenerla. Porque, "¿qué hay más justo 

socorrer a los amigos?,,92 

entendidos en asuntos militares, ~~'.~~'5~""'_V e, 

oe¡Cl010()S y no deben rehusar ningún trabajo, y 

LLU'''U.'Ju el cumplimiento de cuanto el jefe les mande.93 

y rinde el máximo """'--V'C'I{' a la comunidad merece L"'-'U'-"'~~ 

m~lxu:nas re(:ont1pc;:m¡as; de este modo, los soldados menos F'r.'n"If"IP1""M 

C;J.Jj'C;U\.-l<1 de los 1 94 co:m¡:,ett;nt¡;:s tengan mayor parte en e ~~IJ~,'~' 

cuanto a los pésimos elementos, se habla de excluir 

"no beneficia el hecho de tenerlos apartados, cuantos 

que queden estén ya plenos de vicio volverán a ser limpios y ,-",,,,,u.,,,, soldados, 

al ver que los malos han sido proscritos, se cons:agr'a!~Ul a la con -'L1 '"''A.''' 

A de un largo diálogo, Cambises indica a su hijo ATRIBUTOS DEL BUEN 

1) la trascendencia de la piedad y ues1g;!ll()s divinos.97 Cambises 

el propio jefe debe saber ... ",.,,,,~,,~_ las ""'Ll<U~'¡) 98 a fin de no depender de los 

92 Cf. Cyr., 1, 5, 12-13. 
93 Cf. n, 1,31. 
94 Cf. II, 2" 20. Esta misma idea cf. 1,9,14-28. Ver también Xen., Hipparch., 1, 

24, donde recomienda esto con el nrr.,-,;;'oif-f"I obedientes y disciplinados. 
95 Cf. Xen., Cyr., Il, 2" 28. que en Acerca del el autor recomienda en dos ocasiones dar de 

baja a los malos caballos (cE. en tomo a los malos soldados, es decir, los ricos inep-
tos a causa de sus cuerpos, introduce cuando aporten una contribución 
económica, misma que servirá para pagar mercenarios y ,"V1U¡>1<U ClOauos 5). 

96 Cf. Xen., Cyr.) 1, 6, 2-46. Las cualidades ace,nSf:¡aa.as por Sócrates en 
Mem., JII, 1-4. 
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adivinos y que este modo, al reconocer lo que 

tener más influencia tanto cerca de las UCIU¡1U\~~ como 

no adula cuando está en dificultades, sino que se acuerda todo, 

cuando cosas le a de boca.99 De igual manera hay que ~~,,~n,~no 

divinidades puesto que nunca las ha ve como 

mejor las cosas, si saben lo que 

SI no conceden peticiones absurdas: si no se montar a 

caballo, es VVi~'U,L'- que concedan una victoria hípica; si no se la nada 

la en ella; lo que conviene es pr,esf~tar~;e a sí l1U"Uj,V como se debe ser, 

y entonces a su favor. lOO 

Id d ti . . . 101 so a os tengan su lClentes prov1slones. a otros 

abundantes recursos y sean en 

porque, si el ejército carece de recursos, la tlUI,VJ.,lUtlLU no es respe-

1,6,2-6. 
de saber interpretar los signos divinos aparece también en Memo, IV, 7, Y se menciona 

era capaz de esto en Xen., An., V, 6, 29. 
1, 6, 3. Ya antes había advertido tomar como punto de a los dioses, no sólo en 

las emlpr/!sas !fTI,nn'_',~"", sino también en las insignificantes; con el de que con la ayuda divina se combata 
1, 5, 14). Para a los dioses antes de Gro inicie la expedición y sus 

de guerra. 

2, 15. Ver deber del jefe de la caba-

sino también debe ser 
ICHV1U'lHC ·,,..,.,nc,"" que en todo momento se rinda culto a 

LCU'I..UI)¡U',C por bienestar de los soldados así mismo es una tarea del buen en Xen., Mem., III, 1, 
por "bienestar" ]enofonte entiende tanto el abastecimíento de vlveres como la obtención 

np('p~,!r1() para adquirirlos. Este punto aparece en donde se subraya que el 
", .. "r·m""" para que sus hombres teng,Jn sus forma, tiene que cuidar "del 

ro,,,,,,,,,,,,p,.,,", del agua y de los leños, y de las 
1,6,7. 
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tada. lOJ Acerca de cómo conseguir ingresos extraordinarios, es preciso ingeniárselas para que 

nunca falten las existencias, y contar con una fuente de ingresos regulares. Nunca esperar a que 

la necesidad sea apremiante; cuando se tenga en abundancia, hay que prever la época de esca-

sez, pues en caso de desabasto el jefe será inocente a los ojos de sus soldados; incluso con esto 

se gana más el respeto de los demás y, si se quiere hacer el bien o el mal a alguien con ayuda 

del ejército, los soldados prestarán un mejor servicio mientras tengan cubiertas sus necesi-

dades. 104 De igual modo, es posible obtener alguna ganancia a expensas de los enemigos. lOS 

• Hay que entender que la táctica es sólo una rama del arte de la guerra.106 Ciro recuerda 

haber recibido una instrucción incompleta, pues no le dijeron nada del aspecto económico, ni 

sobre la salud y la fuerza fisica, ni sobre las habilidades propias de la milicia, ni le dieron alguna 

técnica para infundir ánimo en el ejército, ni sobre la obediencia de las tropas; su maestro 

exlclusivamente le enseñó la táctica, que no sirve de nada sin recursos, sin la salud, sin el cono-

cimiento de las artes inventadas para la guerra y sin la disciplina. En suma, la táctica es una 

pequeña parte de la totalidad de las funciones del general. 

• Cuidar la salud de los hombres. 107 Hay que tomar en cuenta la alimentación de los solda-

dos y la inclusión de médicos militares. Para prevenir enfermedades, se debe evitar que vaya 

algún enfermo y hay que vigilar la salubridad de los lugares donde se acampe. No ba.<;ta exa-

103 Cf. Xen., (yr., 1, 6, 9. 
104 Cf. ib., 1, 6, 9-10. 
105 Cf. ib., 1, 6, 11. 
106 Cf. ib., 1, 6, 12-14. Ver también Xen., Mem., rH,l, 6, donde de manera semejante Sócrates interroga a un 

joven acerca de las enseñanzas impartidas por el general Dionisodoro, llegando a la misma conclusión. En PI., 
Laques, 181c SS., hay otro caso de profesionales que cobraban por enseñar todo lo concerniente a la guerra. 

107 Cf. Xen., 0r., I, 6, 15. El aspecto de la salubridad dentro de la caballería falta en Acerra del hiparco. 
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minar el terreno, el buen jefe debe estar al pendiente de que los hombres no coman en exceso 

y que hagan ejercicio, así la salud se mantiene mejor y se incrementa el vigor. Sin embargo, no 

sólo por salud es obligatorio el ejercicio, sino también para que estén bien entrenados y CUffi-

plan bien con sus funciones, al estar bien preparados fisicamente. 108 

• Buscar el celo, la disciplina y la amistad de los soldados. 109 Para dar ánimo a los soldados, 

lo más eficaz es tener la capacidad de infundir esperanza en sus personas, pero con mesura; no 

hay que decir cosas que uno no sepa, ni mentirles acerca de las expectativas, ya que se pierde 

credibilidad; debe mantenerse acreditada al máximo la capacidad de exhortación de uno mismo 

d 1 l· , 110 para cuan o se presenten os pe tgros mas graves. 

• Obediencia y castigo. Ciro, desde pequeño, aprendió a obedecer, primero a los maestros, 

luego a sus jefes; porque también las leyes enseñan a gobernar y a ser gobernados.11l Lo que 

más incita a la obediencia es alabar y honrar al sujeto obediente, y deshonrar y castigar al deso-

bediente. ll2 El castigo es el recurso adecuado para hacerse obedecer a la fuerza,ll3 pero hay un 

modo más corto para ganar la obediencia voluntaria: 1l4 "A quien los hombres consideran más 

diestro que ellos en sus propios intereses, a éste lo obedecen sumamente gustosos". Pero 

cuando creen que por obedecer van a recibir algún mal, ni quieren ceder con castigos ni se 

!O8 jenofonte sabe que el ejercicio yel sudor curten el cuerpo (cf. Xen., (yr., VIII, 8, 8). 
109 Cf. Xen., Or., J, 6, 19-26. También en el ejército ecuestre son muy apreciadas estas cualidades. 
110 Cf. ib., I, 6, 19. 
111 Cf. ib., I, 6, 20. 
112 En este mismo sentido, cf. Xen., Ht}pan'h., r, 24. 
113 Cf. Xen., Or., 1, 6, 21. 
114 En casi todas las obras de ]enofonte aparece con insistencia este elemento, los hombres obedecen volunta

riamente a quienes consideran mejores (cf. Xen., Mem., III, 3, 9). Para obtener la obediencia voluntaria de los 
soldados, es indispensable que estén bien equipados e instmidos, además que conozcan y entiendan su alineación 
(cf. Xen., Hipparch., I, 24-26); pero, principalmente, que reconozcan la competencia y superioridad de quien los 
dirige (cf. ¡b., todo el libro VI). 
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arrastrar por regalos; pues vohmtanamente regalos para su ae:s~acla. 

que para hacerse obedecer no hay nada más eficaz que ser más \"u' ... "w.v los 

115 

sólo se preocupa por es un 

padre de Gro advierte para ser L .... '1.I..L1J'-'L.L ... diestro: 

en que respecta a cuantas materias se a conocer después de aprenderlas, ello es 

con en el aprendizaje, como el arte pero en lo que respecta a cuantas ll1ll,tet:taS no 

ser aprendidas por el hombre por la previsión humana, es a consultar 

a dioses a través de la adivinación como VV'CllltLi:> ser más diestro que otros; y 4L¡'''CJJ'V que com-

pre:nOler:!I.8 que es preferible que sea 1.oca.J.U"",u", es ocupándose de ello como podría 1.,;,;":.u.,c",,-,-,, ... , 

el ocuparse de su deber es más sensato que descuidarlo.116 

recuel:0a que a se obediencia, UUJWJJ''''li """"'F.-U-"""' se 

117 

el amor de los soldados. liS es una de las tareas más 1.1.' UIJ'ULLa..u •• ,",", al 

cuando se desea recibir el arrUgiDS. uno se debe mostrar como su 

'-'<LLUI.'''>'d' reconoce que todo esto es 

115 Cf. (¡r., J, 6,22. Para ideas cf. Mem., 1, 7, 1 SS., e Hipparch., IV, 4, 6. 
116 Cf. (¡r., 1, 6, 23. 
117 Cf. ib., 1, 6, 42 Ver también Xen., Hipparch., 3. 
118 Cf. (¡r., J, 6, 24-25. Lo que en Hipparch., VI, se traduce como disposición amistosa hacia su 
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tener la capacidad Del1etlc~U' siempre a quienes uno desee beneficiar, mostrar que rn''''''''''''l"tp" su 

un éxito, que compartes su atlllCCllon si les ocurre una desgracia, que 

interés en ayudarles en dificultades, que temes a cometer un error y intentas 

tomar medidas para que no lo cometan. Esta 01S00:51Cllon es, sm duda, muy nece5;anta 

tades ayuda. 

Además, menciona las acciones ser manifiesto el a 

sus hombres en el sol en verano, el frio en y las fatigas en el transcurso 

dificultades;1l9 estos factores contribuyen a el afecto de los 

ser más cualquier situación. será saber que la alivia 

las fatigas del jefe y de lo inadvertido; 120 debe 

distinguirse por su 1 1 b' 121 Y ce o en e tra aJo. 

HABIUDADES MIliTARES del buen jefe:l22 ser conspirador, disimulado, 

ladrón, y superior en todo a sus ,123 Tras la aparente 

ción que este . Ji 124 unp ca, a su hijo que al actuar se a 

ser el varón más justo, en estas se trata de perjudicar a 

gracias a las mientras el contrario es el man-

119 La superioridad debe demostrarse medio de la fortaleza una idea parecida se encuentra en Xen., 
3. Cf. así mismo 5, se dice que el debe ser capaz de soportar 

120 Ce. Xen., yro, 1, 6, 
121 Cf. ib., J, 6, 8. En se alude a la capacidad del de la caballería. 
122 Cf. Xen., Cy1:, 1, 6, 27-43. 
123 Cf. ¡b., I, 6, 27. 
124 Cf. ¡b., I, 6, 28. Esta misma idea aparece en ¡b., I, 6, 30; en Mem., m, 1,6, alude a cierta 

en el genera~ que debe ser tierno y cruel, estricto y mentiroso; mientras los persas rechazan en todo momento la 
mentir~ por eso Cito se desconcierta ante tales recomendaciones. 
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tener con los amigos y conciudadanos. 12S Se destaca la importancia de la caza de animales 

mayores, ya que gracias a ella se aprende a urdir "malicias, engaños, trampas y ventajas frau-

dulentas".I26 

• Urdir trampas. Mediante la caza los persas educan a los jóvenes en el arte del engaño y de 

la ventaja fraudulenta, para que no lastimen a sus amigos y a otras personas; pero alistándolos 

para la guerra.127 Alude a la costumbre espartana de entrenar a los niños en el robo.128 Cambises 

aclara que los persas no les enseñan desde pequeños este comportamiento ambiguo para que 

no se confundan e incurran en actitudes negativas para con su propia gente.129 

• Aprovechar el factor sorpresa.uo Hay que ingeniárselas para sorprender con hombres bien 

ordenados a los enemigos desordenados; abalanzarse contra los dormidos; recibir un ataque 

cuando el enemigo sea visible para uno, y uno pase inadvertido; cuando él esté en terreno des-

favorable, mientras uno se encuentra en otro bien defendido. Así mismo, es preciso arremeter 

cuando comen y cuando descansan, también hay que saber avanzar por todo tipo de caminos. 

Para no sufrir un revés, se debe poner atención en las debilidades del ejército propio y procurar 

superar las deficiencias. Es oportuno detectar el punto débil del contrario y allí embestirlo. 

125 Cf. Xen., (yr., I, 6, 28. Por su parte, Astiages (abuelo de Gro) tenía grandes esperanzas de que el joven se 
convirtiera en un varón capaz de ser útil a los amigos y terrible para los enemigos (cf. ib., I, 4, 25). 

126 ]enofonte destaca la utilización de emboscadas, cf. Xen., Afio, V, 2, 28; Hipporch., IV, 10, 12; V, 8, Y VIII, 15, 
20. Ver también Xen., Mem., III, 1,6. 

127 Cf. Xen., (yr., I, 6, 29. 
128 Cf. ib., I, 6, 32, Y L:ic., n, 7-8. 
129 Cf. Xen., Cyr., I, 6, 34. 
130 Cf. ¡b., I, 6, 35-36. Todo esto se encuentra desarrollado en Aa'Tt'a de! hiparco. 
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(1) Engañar al ad've!~aJao e inventar nuevas Ua..UlI-".",m Quienes '-'llJ"a.Lla.H a los enemigos tam-

bién pueden que se confien para cv •. ua.uu'iO por sorpresa, dejar perSigan para 

que se aeso:ra(~n(~n y llevarlos a un terreno desfavorable; sin '"'u., ..... " .... ..,..,"', no basta con aprender 

ardides, hay que ser capaz otros nuevos, mejor a los ene-

migas, Otra vez alude a en la caza. en 

terreno de todos y valen mucho 

mucha Y estas ventajas son posibles, si los iOv.'U~'U\""" cuentan con un 

entrenamiento fisico, si están psíquicamente y si han practicado mucho la 

técnica l..U.LUlt.l.,L. 

• lo anterior, el que estar preparado disponer el 

lla 132 , decidir cómo debe los distintos caminos, cómo acercarse al 

o de él, cómo cómo conocer antemano los planes del contra-

y no descubra el saber todo le reco-

a que escuche los de los entendidos en estas 134 

y más importante indicación de Cambises en no actuar nunca en contra 

los soldados; los hom-

a partir de conjeturas ...... ''\Ur-·..-T'' .... sus empresas, de cual de VIJC'-LL\.U.""" bie-

131 Cf. (:pr., 1, 6, 37-41. Prácticamente todo el libro V del Afma de! hiparco está dedicado al y su 
gran utilidad en la guerra. 

132 otras obras donde de manera similar se preocupa por la alineación o disposición táctica de las tropas 
lB, Esto también aparece en AC/f1'Ca 

y la discreción son factores básicos 
134 Cf. Xen., (Yl':, 1,6,43. Todo esto lo explica brevemente en Acerfa 
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LO"'.U\;;JlU,. hechos pasados, en los que hombres que se consideraban actuaron 

en contra .... "',,.~u~ ... ," y se atrajeron grandes infortunios para sí .LLUi>llJ.V y a veces incluso 

su a 1.36 Concluye al afirmar lo siguiente: 

en modo alguno elegir lo mejru: ... , en r<>rnn1ln eternos 

el ¡J"~'''U',J. el pr(;se:llte y lo que resultará de cada uno de acofltealIl1e1ntos y, 

entre \..V'''''UClUlJt1. a aquellos a quienes se muestren Ot(JOlC1CIS les """AAA'-.UUA 

lo es necesario hacer y lo que no. Y si no quieren accJru;~~1f' a no es 

no v.u¡","'\..'V" a '-''-,'''.",''-"" de los que no quieran.137 

entre las razones de la decadencia persa destacan ya no ¡JL''''''t..,,-,a.u. el ejer-

C1C10 practican la equitación;139 en lo ejército 

está lleno ajena a esta actividad, son más los acompañantes y "''''''''''"1''',''''''' que 

evitan el combate cuerpo a \..U''''J.~)V. t1ll~J.VAJIV de la 

recurren a los griegos. 142 En suma, los a 

......... ,,,"'.:>. más irrespetuosos con sus con los 

en ""'\".Á,",J.""L\.,,, bélicos.143 

en cuanto a Persia atañe. 

135 Cf. 1, 6, 44. Esta advertencia también aparece en 
soldados estén bien ( .. ",m,..'", hacia el hipareo y que lo obedezcan. 

6, de ello depende que los 

1:J6 Cf. 
137 Cf. 
138 Cf. 
139 Cf. 
14() Cf. 
141 Cf. 
142 Cf. 
143 Cf. 

1,6,45 
1,6,46. 

8,8. 
8,13y19. 
8,20-21. 
8,22-23. 
8,26. 
8,27. 
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nTa.,encza de Sócrates 

el desarcollo de este Memorables, 144 en esta no 

se las virtudes La.1JUVJl'-Ll este singular oe:rso,nalc 

donde trata el tema militar y, en ,""~}"" .. 1""'. el de las funciones 

entre los estudiosos modernos, me todo en Luccíoní, quíen Ti P'''''''''''' se 

nt'p'i"PCA en el influjo que Sócrates en ]enofonte.145 

Sócrates y su encuentro con 

cuanto a la forma en que se conocle:!o:o, Díógenes Laercío 

"''-',LAeL'" a ]enofonte en una Atenas y, mientras le "''''.LL<\UU con su 

le preguntó: "¿cuál es el \"'''ULlHJLV lleva al mercado?" ]enofon-

que iba a otra ella quería llevar al 

vez se y buenos?" Ante el deSC()fl<:lerto adolescente, 

;)OCra:tes le respondió: aVJL\"U:U\" • A partir de este momento uno de 

sus disdpulos. El biógrafo este caballeco fue el !JUL'-'~.J.'-' notas de las con-

versacíones con Sócrates y 

m·ti ,i 146 
fa aj' 

a conocer con el nombre 

144 Este escrito probablemente fue elaborado por ]enofonte durante su estancia en Escilunte. Por su sencillez y 
su mentllidad práctica, aporta una más precisa de Sócrates tal como lo el hombre de la calle (cf. 

p. 
145 Con esta finalidad compuso su libro el le socratisme. 
146 Cf. D. L., 1I, 48. 
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No existen datos precisos de cuanto tiempo se trataron, lo único que hay son conjeturas. 

Según Luccioni, al parecer se frecuentaron dos o tres años; ya que, durante la última etapa de la 

Guerra del Peloponeso, Jenofonte debió servir en la armada como todos los atenienses de su 

edad, y luego, tras la capitulación de Atenas en el 404 a.c., debió enrolarse como caballero bajo 

los Treinta. De modo que fue a partir del 403 a.c., una vez restablecida la democracia, cuando 

pudo escuchar tranquilamente a Sócrates.147 A pesar del corto tiempo, la convivencia de dos o 

tres años bastó para dejar su impronta en un espíritu inteligente y ávido de instrucción, como 

lo era el de ]enofonte.1
4<I 

En la Anábasis, él mismo relata de qué manera Sócrates le ayudó a decidir su adhesión a la 

empresa de Ciro el Joven: tras recibir la carta de su amigo Próxeno de Beocia, donde lo IDvi-

taba a dejar Atenas, le pidió su opinión a Sócrates, quien temeroso de que la ciudad le repro-

chara al joven su actitud por enlistarse con Ciro -antaño colaborador de los lacedemonios en 

la guerra contra Atenas-, le recomienda que vaya a Delfos y le pregunte al dios. Jenofonte 

obedeció, pero le preguntó a Apolo a qué dios debía ofrecer sacrificios y plegarias para tener 

un buen viaje y regresar ileso y triunfador. Luego de obtener la contestación volvió a Atenas y 

le contó el oráculo a Sócrates. Éste lo censuró por manipular la respuesta, al no preguntar lo 

fundamental: si era más conveniente para él hacer el viaje o quedarse; sino que decidió por sí 

mismo y únicamente preguntó la manera más provechosa de emprender su partida. No 

obstante, le aconsejó que cumpliera las indicaciones de Apolo.149 

Cuando Jenofonte retomó a Atenas luego de la expedición de los Diez Mil, no encontró a 

su maestro; pues habia sido condenado a muerte y bebido ya la cicuta. A propósito del ambien-

147 Según García Gua!, en Atenas encontró a Sócrates (hacia el 410 a.e.) y oyó con avidez juvenil las discu
siones entre éste y los sofistas y los discípulos de otros ilustres pensadores (cf. ]enofonte, 1991, p. 14). 

148 Cf. Luccioni, p. 4. 
149 Cf. Xen., An., IIJ, 1, 5-8. 
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te hostil a Jenofonte le tocaron secuelas, a lo se 

anexó su "!Pt·Vf,~fr. a tULU"'.dU con "J;~"-',uu'-', rey de Esparta, todo lo 

cual provocó que se le acusara ""''-,VLJ''''LUV y se le '-u'u'-n .. 1,'"","" al destierro. ISO 

1.4.2 Su recuerdo de 

Pese a las dudas acerca de qué tanto COmlDf(~n(ler a su maestro, son evidentes 

los puntos que retoma. 

• Con frecuencia Sócrates lV\ .. aL'a '-,'\..LILV" r".'"rtpr pr,actlco y sus reflexiones 

d 1 . .. d d'" 1 ISI espertaron e rnteres e su lSCtpU o. 

• yvroOt 0'€a.m6v, "Conócete a ti ;:,ocra,res la lllCL"U-I,Ua """ .. LlI,a en el .. """' ....... ,r> de 

Apolo en ,JLJUl"J;'> el hombre con ex:act1tuo y 

sus propias limitan tes, a fin de evitar en y la 

vida le presenta y al contrario, obtenga las ventajas que procuran la 

este planteamiento persigue un objetivo claramente utilitarista.1S2 

150 Cf. Socráticas. Economía. Ciropedia, est. prel. David García México, 'AJ,,,n'~UL .n~'JI...I:'ru"V. 

1999, Xl~X1I1. 

151 Luccioni, p. 84. En Mem., l, 1, 16,]enofonte reconoce que su maestro "siempre conversaba sobre 
examinando qué es piadoso, qué es impío, qué es bello, qué es justo, qué es es 

es gobierno de hombres y qué un gobernante". 
152 De acuerdo con Ruffino, ha sido sobre todo a partir de MmJarable.r que Sócrates ha pasado a la historia 

como un "moralista" y como "filosofo popular", que trata de encontrar el modo más aceptable y conveniente de 
pasar la vida Socrate: L'uomo e i tempi, Italia, Liguori Editare, 1971, pp, 99-100). este mismo 
autor, la sentencia aceptar que no se sabe, y el acto de conocer debe partir de una buena ruspoSICl:on 
en otras admitir que no se sabe y el en conocerse a sí mismo (cf. Ruffmo, p. 114). 
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de si mismo se traduce en el descubrimiento de la propia ignorancia y en la búsqueda de la 

virtud, en una sophrosyne similar a la predicada por la moral délfica y por los Siete Sabios. m 

Conforme a 10 anterior, Jenofonte adopta este principio no sólo en la teocia sino también en 

la práctica; ya que su obra prueba que se conoce a sí mismo, que se da cuenta exacta de sus 

aptitudes y de sus cualidades, y que ha intentado desarrollarlas.154 

• Para Sócrates, el bien a menudo se confundía con lo útil. 155 Pensaba que nadie es volun-

tariamente malo, dado que cada quien busca 10 que considera lo más ventajoso; concluía que si 

el hombre no busca el bien, que es para él lo más ventajoso, es por ignorancia. Jenofonte acep-

ta esta conclusión, pero añade otra, de carácter más utilitario y sobre esta afumación se funda 

la obediencia: se obedece a personas más competentes, porque se juzga que ellas saben lo que 

es bueno para todos. Así, se convierte en un principio aplicado al arte militar y al arte 

políticO. l56 

• En general, la piedad de Jenofonte se incrementó gracias a que frecuentó a Sócrates;157 hay 

que mencionar que ya Diógenes Laercio lo describe como "perfecto imitador de Sócrates" 

también en las cosas religiosas.158 No obstante, la piedad de Jenofonte era real, y respondía 

153 Cf. Rodríguez Adrados, p. 499. 
154 Cf. Luccioni, p. 85. Ver la conducta del propio ]enofonte en An., III, 1,25. Opino que porque se sabe 

experto en la materia compone Acerca del hiparco. 
155 Cf. Luccioni, p. 86. En cuanto a su recuerdo de Sócrates, Jenofonte lo presenta como un hombre sencillo y 

utilitario de la vida ordinaria, faceta que sólo podía ser captada por la naturaleza práctica de este caballero atenien
se (cf. Galino, pp. 193-194). En este sentido, en Xen., Mem., IV, 1, 1,jenofonte dice que la convivencia con Sócra
tes siempre resultaba útil y buena. 

156 Cf. Luccioni, p. 92. Acerca de la competencia, cf. Xen., Mem., lB, 1,2-3, Y III, 4, 6, también III, 3, 9). 
157 Cf. Luccioni, p. 86. Añade que Sócrates convenció a ]enofonte, piadoso por naturaleza, del valor político y 

social de la religión (cf. ¡b., p. 87). 
158 Cf. D. L., Il, 56, 11. 
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también a la ;:,)Qcr:ues.1S9 pensaba que al tanto de todo, de nuestras 

palabras, nuestras aC<:1011es y nuestras rnl:en,C1()nCeS ,,,~r'·F>T<l" la voluntad divina era 

superior a la UU."UJ:a y que la sabiduría consistía en actuar \..VLU'JUH'-- a esta voluntad. 160 

modo de ejemplo, al caso la siguiente cita: 

Sócrates los dioses 10 saben todo, 10 que se lo se hace, y lo que se debate en se-

creto, en todas partes y que dan a hombres en todos los 

Por me SOInrceDcle que atenienses se dejaran convencer de que Sócrates no una 

VOJ'-'''''VU sensata sobre los dioses, a de nunca o nada impío, sino 

i'''<:''''P,-t" a los dioses 10 que y una persona que fuera LVl<l:llUC;.Utl.Jr" 

~olcrates, conviene aclarar <u"",,''' ___ '' griegos la una actitud 
muerte, de parientes, de ancestros, y 1IU1C1l1U1L'" de la pólis Socrates 

Routledge, 2001, p. .rn,,," ... t-:>ntl" subrayar que Sócrates lleva a su culminación 
np11~ólml,Pntn tradicional y religioso, que se en fiíos; nada más que, al que lo 

de racionalismo (cf. Rodríguez Adrados, p. 490). 
también se piensa que "en Sócrates la religión tradicional es más bien un poso heredado de su 

formación de hombre ateniense, arraigado en las tradiciones de una ciudad conservadora" (cf. 
Adrados, p. 503). Al continuar con este orden de ideas, Alegre observa que "Sócrates era profunda-

rel!gto,so, pero portador de una religión extraña a los griegos; se trataba de una cruce de trascen-
de la pólis, de la religión del Estado. Sócrates se cuidaba mucho de con todos los pre-

fue en vano, pues la gente se de lo atípico de la nueva religión ... , Sócrates era incómodo 
nllO"r,..,~~ y progresistas" (cf. 100). 

p. 151. En cuanto al Sócrates cumplía con los ritos tablec:ldOS, cf. Xen., l'vIem., 
1, 1, 2. Acerca de que los dioses indiL"all lo 1, 1, 9. 

Cf. 1, 19-20. Además, que las deidades se 
íb., 1, 3, Y así no sólo enseñaba a sus a de acciones 

y vergonzosas cuando estaban a la vista del público, sino también cuando estaban solos, porque 
efectivamente convencidos de que nada de cuanto hicierm inadvertido a los dioses" (cf. ib., 1, 
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Conviene decir que tanto Platón como Jenofonte ven que su maestro mantiene contacto direc-

to con la divinidad mediante los oráculos y los sueñoS.162 De lo anterior se desprende que su 

religiosidad no se limitaba solamente a su participación en los sacrificios y fiestas religiosas de 

la ciudad, sino también abarcaba su creencia en los oráculos.163 En Memorables, Sócrates com-

bina la investigación racional con la creencia en los oráculos, al sostener que estos últimos 

ayudan a dilucidar aquellas cosas que la sabiduría humana no alcanza a comprender. l64 

.. Pensar que el éxito es la recompensa del esfuerzo, porque los dioses as! lo dispusieron, no 

es otra cosa que la adaptación bélica de la moral socrática. 165 Además, Sócrates se contenta con 

la práctica de la virtud; para él, el triunfo y la fama radican únicamente en el ejercicio de la 

virtud. 166 

.. Esta preocupación de la moral aplicada, real en Sócrates, le agradó a Jenofonte, porque le 

permitía extraer varias reglas útiles para la conducción de la vida, varios principios de acción. 

En este sentido, Sócrates no despreciaba la acción; pues su vida fue un esfuerzo constante para 

perfeccionarse él mismo y para perfeccionar a los demás.167 Con respecto a esto, el éxito exter-

162 Al igual que en ]enofonte, la creencia de Sócrates en los sueños está testimoniada en la Apologla, el Critón y 
el Fedón platónicos (cf. PI., ApoL, 31c; Ctit., 44b, Y Phacd., 60e), entre otros textos. Sobre los oráculos, cf. PI., ApoL, 
22c. 

163 Sobre su fe en este tipo de adivinación, cabe decir que "en los asuntos inevitables, aconsejaba actuar como 
creía que tendría mejor resultado, y en <..-uanto a los de resultado incierto, les enviaba a consultar el oráculo para 
saber lo que debían hacer" (cf. Xen., Mem., l, 1,6). Cf. Xen., An., III, 1,2, donde Sócrates recomienda a ]enofonte 
que consulte el oráculo. En Xen., Mem., IV, 3, 16, alude al dios de Delfos. También viene a colación el oráculo 
dado a Querefonte (cf. PI., ApoL, 21a). 

164 Cf. Xen., Mem., IV, 7,10. 
165 Cf. Luccioni, p. 152. Ver también Xen., Hipparch., VIII, 7, donde menciona que tras una victoria militar, los 

dioses coronan a las ciudades con la felicidad. 
166 Cf. Rodríguez Adrados, p. 516. Cf. Xen., Mtm., 1, 7, 1: "no había camino más hermoso para la buena fama 

que el de llegar a ser tan bueno como uno quena realmente parecerlo". 
167 Cf. Luccioni, p. 88. Por mencionar un solo ejemplo, cf. Xen., Mem., 1, 2, 2. 
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no no radica en ~~,,,,, ... ,,,, ... ,,-,- u honores, ni en engr:l11<lec:er la ciudad, sino en 

a.u'Cl~\.'" y mejores ~''"''''''''''''''''UV'i). "cuidado del alma" se rn,n""PM'P en el lema del 

de su propia los demás. 168 

Conforme a lo .:u.,L"'''''''",'',V !Sócrates pasa su vida Hv-,r'l,,!,\i'1 a los atenienses a la virtud, y antes 

que cualquier otra cosa ~<L"'U',U moralmente el '-u·"' ...... v sus arrugos, es el 

que se le acerca: incluso '"""'""" .. ' .... """"" que esta es la ...... "t'YI,Pr<l tarea del gobemante.169 

alcanzar se neCeS¡lta una pero también el \OI\O.I."'''",U y la 

instrucción. En este de acuerdo a 

las aptitudes naturales se añadir, en todas las la instrucción y que la e<llJCaCl0,n es lo 

.UJ, ..... v'~, pp. 514-515. Cf. Xen., Mem., 1, 6, 8. En torno al valor que Sócrates le 
decir que él los amigos son el bien más no hay nadie tan nadie tan y 

constante, en todos sentidos (cf. ib., JI, 4, 6). Ver modo ib., 1, 2, 7. 
Cf. Rodríguez p. 499. Cf. Mem., 1, 2, 3. 

170 Cf. Luccioni, p. 89. Para cultivar la Sócrates .,r"n~",,", encarecidamente la necesidad de la enseñanza y 
la práctica de la virtud (ci()'1cr¡mC;), también recomendados por Rodríguez p. CE 
Xen., Mem., ll, 1, 19; IV, 5, Y 9,2, en este pasaje se dice que naturaleza acrecentar su valor 
con el aprendizaje y el f'1f'ICrU'I()" 

171 ,.\cerca de la actitud de Sócrates de predicar con el cE Mem., 1, 2, 3: "nunca se las dio de 
maestro ... , pero poniendo en evidencia su manera de ser hizo nacer en sus discípulos la esperanza de que imitán-
dole llegarían a ser como él", Ver ¡b., I, 3, 1: a sus discípulos, unas veces mediante acciones 
que mostraban su manera de ser y otras dialogando con . Sobre esto mismo, cf. ib., 1, 5, 6, Y 5, 1. 
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más importante para el hombre. m Con tal idea en mente, Sócrates se dirigía a ciertos jóvenes 

que parecían estar bien dotados. Por su parte, ]enofonte pensaba que son los temperamentos 

que parecen mejores quienes tienen mayor necesidad de ser cultivados. Él también era severo 

con respecto a quienes debido a su fortuna se permitían menospreciar la instrucción.m 

Siguiendo este orden de ideas, los dos señalan el peligro que resulta de la falta de ins-

trucción, pero también el que resulta de un mal aprendizaje.174 Se proponen incitar a la gente 

hacia la virtud, o que adquiera las cualidades requeridas mediante el ejercicio de uno u otro tipo 

de actividad, y para ello es preciso instruirla. m 

• En general, ]enofonte se interesa -al igual que Sócrates- en la educación del hombre 

honesto, quien al mismo tiempo es un ciudadano. Para el caballero ateniense, el estudio de las 

ciencias se podía volver no sólo un estudio muy importante, sino también ocupaciones muy 

útiles y de un interés inmediato, tales del ciudadano, del soldado y del ecónomo.176 

172 Cf. Luccioni, p. 89. Hay que aclarar que Sócrates no cree en una superioridad hereditaria, sino en la inte
ligencia humana en general; en otras palabras, la aristocracia se fundamenta en la areté, no en la sangre (d. 
Rodríguez Adrados, pp. 501 y 519). Cf. Xen., Mem., III, 9, 3: "tanto los más dotados como los más obtusos por 
naturaleza, deben recibir enseñanzas y practicar en aquellas actividades en las que quieran llegar a ser dignos de 
renombre". 

J73 Cf. Luccioni, p. 90. Al respecto, Sócrates "no se dirigía ... a todos por igual, sino que a quienes pensaban que 
gozaban de una buena disposición natural y despreciaban la enseñanza, les explicaba que las que pasan por ser las 
mejores naturalezas son las que más educación necesitan ... De la misma manera, los hombres con mejores 
disposiciones naturales, con mayor fuerza de espiritu y eficaces al máximo en lo que emprenden, si se les educa e 
instruye en lo que tienen que hacer resultan excelentes y utilísimos, pues llevan a cabo los más numerosos y 
mejores servicios, pero si no se les educa ni se les instruye, son los peores y los más dañinos: no saben discernir lo 
que tienen que hacer, se lanzan a muchos negocios funestos, y como son altivos y violentos, resultan difíciles de 
manejar y de disuadir, con lo que causan muchos y terribles males" (cf. Xen., Mem., IV, 1,2-4). 

174 Esto explica el énfasis que Jenofonte hace en que el hiparco, además de otras cosas, tiene que ser perito en 
las cuestiones bélicas; debido a la gran peligrosidad que implica que personas improvisadas o inexpertas tengan 
a su cargo la defensa de la ciudad. En este caso concreto, no sólo se pone en riesgo el individuo, sino todo el 
Estado. 

175 Cf. Luccioni, p. 92. 
176 Cf. ib., pp. 90-91. De acuerdo con García Gua!, este seguidor de Sócrates mantuvo siempre una preocupa

ción ética y pedagógica (cf.Jenofonte, 1991, p. 18). 
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:c,ocraltes creía cn la neccsidad ,. 1 177 P '1 conCICl..itruentos tecntCOS, en a COml)ctenCta ara e , 

se tenían a eXJ)OClen¡e a ser 

a '"''''." •.. '''"' se persuadió. ,""JLU'~"'''''' con él, 

vv, ........ ,'"' le agradan las cosas bien hec::hflS y la honestidad entre los <llHJ.I",""'O 

a los charlatanes y no incompetente ni a UD'DrC)vl!;aaOS. Lejos 

eso, desea sinceramentc que en cada se ejercite y se cosas, sea la 

caza, la agricultura, la U<L''' ...... J .... la lluu .... Jla o la política. Por eso su obra a un 

lit Preocupado por la rorma,Clo,n "'.u,u.a',-, ..... v, Sócrates pensaba en ........ ,"-'""v ... fisica; ya 

g:nlCíflS a sus vivencias en la había constatado en peJcso'na tener un 

en buenas condiciones. sumamcnte avalado .... u''"''""" ... y su carrera 

Por ende, si Sócrates que el estado ateniense no se ocupara cJerC1Clos 

""",,,,,,,,,"."-<,"",0, Jenofontc no podía VV·V .... J,L a Esparta frente a Atenas.179 Considero que en 

el "'-"~V,F.V sostenido entre ::'iocratcs hijo, a través de este el autor ateniense 

entrever su predilección P"~VH'"r"'''\{,'' y da su 

177 La convicción de que para ocupar un cargo importante, como el de "'f.'''''-·V, sea indispensable el 
'"V"I,"""LV de una serie de cualidades, pero sobre todo la competencia, es un de la enseñanza so-
crática [cf. Senofonte, Ipparchico. Mall11ale ii comcmdatlte di cavalleria, trad. "'-'v •• u'"'-'v Petrocelli, appen-
dice: P. G. JoJy de Maizeroy. Cuadro della cavalleria greca, Bari, LJU"...,Ul~Ua. ",(U"U<;ílll di "Im1igilata lucer-
nís", 14),2001, p. XXIX]. 

178 CE. Luccioni, p. 93; Y 1, 2-3. Sócrates también se contra los charlatanes: "si 
quiere aparentar ser un buen sin o un buen piloto, qué podría pasarle. ¿No 

doloroso que en su deseo por parecer capaz de esta técnica no pudiera convencer a nadie, o, lo que todavía 
es más penoso, que pudiera convencerles? es evidente que puesto a sin saber, o a dirigir una 

destruiría a quienes menos deseaba y él mismo saldría de! trance y perjudicado" 
1,7,3). 

179 Cf. p. 91. que recordar ]enofonte pide que se incremente e! acondicionamiento físico de 
los soldados de caballería, sobre todo a institucional. En cuanto a "nunca descuidó su cuerpo y 

"""",v'h"I"" su descuido a los que lo abandonaban" 
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¿cuándo respetarán los atenienses a los mayores como lo hacen los lacedemonios, ya que despre-

clan a los ancianos, empezando por sus padres, o cuándo se entrenarán fisicamente de la misma 

manera, ellos que no sólo no se cuidan de su bienestar fisico sino que incluso se burlan de los que 

lo hacen? ¿Cuándo obedecerán de la misma manera a las autoridades, ya que incluso se jactan de 

despreciarlas? ¿O cuándo practicarán una convivencia tan grande, cuando, en vez de colaborar 

entre sí en lo que es de interés común, se pinchan unos a otros y se envidian entre ellos más que a 

las demás personas, y lo que es peor, se pelean entre sí tanto en los tratos privados como en los 

públicos, entablan unos con otros muchisÍffios pleitos y prefieren beneficiarse así unos a costa de 

otros antes que ayudarse mutuamente, tratando los asuntos del Estado como si fueran ajenos, 

convirtiéndolos en objeto de sus luchas, disfrutando mudúsimo de su capacidad para estas peleas? 

De ahí viene para la ciudad un tremendo desgaste y perjuicio, surge entre los ciudadanos el odio y 

la discordia, por lo que continuamente estoy temiendo que le sobrevenga a Atenas un mal tan 

grande que no lo pueda soportar. ISO 

11 Sócrates predicaba el dominio de sí mismo tanto con su conducta181 como con sus discur-

SOS.182 Para ]enofonte de entre todas las virtudes, el dominio de sí mismo se manifiesta mejor 

1SO Cf. Xen., Mem., III, 5, 15-17. 
181 En Xen., Mem., 1, 2, 1, se dice: "era en primer lugar el más austero del mundo para los placeres del amor y 

de la comida, y en segundo lugar durísimo frente al frío o al calor y todas las fatigas; por último, estaba educado 
de tal manera para tener pocas necesidades que con una pequeñísima fortuna tenía suficiente para vivir con 
mucha comodidad". Para una descripción más detallada de su tylQ.Xi'tetet. cf. ib., 1, 3, 5-8, Y IV, 5, 1-12. 

182 Considero que el comportamiento de Sócrates y el modelo persa fueron determinantes para que ]enofonte 
adoptara como propio, desde temprana edad, el principio Atyetv-npd't'tetv, al cual se mantuvo fiel a lo largo de 
toda su vida y cuya presencia es posible detectar en su producción literaria. Por su parte, Luccioni afirma: "la 
moderación, la capacidad de dominar el hambre y la sed son cualidades socráticas en el sentido de que Sócrates las 
tenía y las recomendaba a sus oyentes ... Evidentemente se inspira en Sócrates quien, no conforme con predicar 
las virtudes, las practicaba ante los ojos de todos y era un ejemplo viviente. Poner el ejemplo es, para el jefe mili
tar, según lo concibe ]enofonte, un deber imperioso. Si bien ]enofonte se convenció de esto cuando él mismo 
ejerció el mando, también debe acordarse de las reflexiones de Sócrates a este respecto" (cf. Luccioni, p. 154). 

Me parece muy interesante el comentario de ]aeger, de acuerdo con el cual Sócrates llevaba una vida de "espar
tana sencillez" (cf. ]aeger, Il, p. 53). Añade que el filósofo designa esta educación para la abstinencia y el dominio 
de sí mismo con la palabra ácr1CT]<l1.~. El ascetismo socrático es la virtud del hombre destinado a mandar. Según 
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en los actos. Esta sola virtud permite conocer la verdadera libertad, como es la condición de la 

prudencia, de la ciencia y del verdadero saber; sin embargo, lo que más le interesa a Jenofonte 

son las consecuencias sociales de esta virtud; por eso es un requisito indispensable para el sol-

dado, para el educador, para el esclavo, más todavía, para el maestro. l83 

• Otro eco socrático es la idea de respetar la palabra dada y el hábito de cumplir las prome-

sas. l84 En Memorables se relata que incluso siendo consejero, Sócrates se negó a proceder a la 

votación, por considerarla injusta, entonces "tuvo para él más valor mantener su juramento 

que congraciarse con el pueblo contra toda justicia y protegerse de las amenazas".185 

• La aplicación de un principio socrático a la vida militar es tan fácil y natural para J enofonte 

cuando se trata de la obediencia. Para él ésta no carece de valor si, más que el resultado de la 

violencia, es un acto voluntario. l86 

• Un socratismo de base también es reconocible en tratados menores, sobre todo en la 

importancia de la palabra, vista socráticamente como necesaria y fundamental no para con-

vencer o engañar, sino para comunicar la experiencia propia y la educación.187 Cabe señalar que 

esto, Sócrates considera que para llegar a ser un gobernante hay que hacerse digno de ello mediante el ascetismo 
voluntario (d. Jaeger, JI, p. 61, Y Xen., Mem., n, 1, 17). 

183 ef. Luccioni, p. 94. Por lo que toca a su autodominio, cf. Xen., Mem., 1, 2, 1. 
184 ef. Luccioni, p. 135. 
185 ef. Xen., Mem., 1, 1, 18. 
186 ef. Luccioni, p. 152. ef. Xen., Mem., III, 3, 9, e Hipparch, todo el libro VI. 
187 ef. Salomone, p. 199. Para confirmar su postura acerca de que la persuasión es más efectiva que la violencia, 

cf. Xen., Mem., 1,2, 10-11: "con la persuasión se consiguen las mísmas cosas sin peligro y con amistad. Los violen
tados ... nos odian como si fuéramos ladrones, míentras que los persuadidos sienten estima como si se les hubiera 
hecho un favor ... , quien puede persuadir no necesita (a) ninguno, pues él solo cree que es capaz de convencer". 
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su idóneo de comunicación era la palabra hablada, no tanto la "",",U"""" 

cuanto hemos aprendido por costrnnbre, las cosas más bellas a 

lo hemos aprendido por medio de la palabra, y Sl alguien ",u.''¡U'"~''' cono-

cimiento lo aprende por medio de la palabra, y los mejores maestros son la utilizan, y 

quienes más saben de los temas más senos son los que saben 

.. punto en común es el relativo al1tÓVOC;, es a la Ca{)aCl0a,o o 

;:,olcrates destaca la virtud de soportar 

carece mérito S1 se hace por obligación. su rus:ert:aCJlOn acerca 

y los involuntarios, introduce el mito Hércules en 

atañe a ]enofonte, considera que ésta es una de las cuaLula<les eSt:nClal'~S 

tes hiparco, jinetes y caballos. 

"'v, .. "'l. ... v con ]enofonte amerita ser considerado un socrático por dos razones 

pnmC1r<1lLale:s: 1) porque habla de Sócrates y lo convierte en personaje 

188 Cf. 
189 Cf. 

191 
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190 2) Y porque es neJreoero a de sus 

en no aparece el Sócrates se vislumbran ",uu.a.,U~",-' las ideas de su m~lest:ro, 

a él les da un matiz sumamente práctico.191 

un socrático porque su U:;;>UlJ.H.IlllU concuerda con el y el de Aristóteles, en la 

en que uno encuentra en sus obras las mismas a cuento 

al carácter la de Sócratesl93 uno de sus discípulos 

su or()Ol.0 pensamiento, ,.. .. ¡'~PMT'" y desarrolla su originalidad. A esto responde 

antaño este filósofo uno y múltiple, pues a su pensamiento se 

muy distintas. Por lo que ]enofonte es una interpretación 

de Sócrates, cuya ooctrlOa esfuerzo humano por si se 

qmen se conCICH~ra y se COlrnVI:fetldl,er que analizara mejor sus 

Así se explica y]enofonte, a Ui:tIUl<;1,U del mismo persoina 

conserven su personalidad propia. 194 

190 cuatro obras directamente relacionadas con Sócrates: el el la y Memo-
rabilia, Para esta sección sólo tomo en cuenta la última obra debido a que en ella Sócrates habla acer-
ca del ámbito que es lo que en esta tesis interesa. 

191 Cf. p. 165. 
192 Platón y]enofonte coinciden en varias cosas: ambos son nacen hacía el mismo año, conocen a 

Sócrates en persona e intentan defender su memoria. Además, cada uno de ellos escribió una Apología y un Sim
en cuanto a temperamento y talento intelectual un abismo los separa [cf, Gómez-Lobo, La ética de Sót,a· 

tes, Fondo de Cultura Económica (Cuadernos de la Gaceta, 56), 
Como dice Humbert, si bien no fue capaz de comprender la profundidad 

frecuentó poco tiempo, su testimonio es muy valioso -aunque sea pues muestra algunos ""fJ'-'-WO 

'''¡iUli'''I:~" cotidianos, de la actividad moral de que Platón omitió por considerarlos insignificantes 
Socrate et les petits Presses Universitaires de 1967, 

rn,,,,,,,,,,...,,,ru'-,n con Platón, más humilde e sólo 
v""-h.,,,.., ante la admiración de la vida aquella doctrina 
las doctrinas de y Prometeo, 

pelrnrllen'[e mencionar que la ética socrática no es un sistema definitivo e inamovible, sino un cuerpo de 
Sócrates mismo habría estado a modificar o incluso a si le hubiesen 

f)1¡>rl()n¡>~ válidas (cE Gómez-Lobo, p. 
194 Cf. Luccioni, p. 167. Este autor reconoce que aunque ]enofonte no comprendió o retuvo lo más 

elevado del pensamiento de Sócrates -pues él mismo llegó a deformarlo, sea a propósito, sea involuntaria
mente- en gran medida "contribuyó a difundir su imagen, a volverlo ante la posteridad, por así y 
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A todas luces, Sócrates influyó mucho en la formación intelectual y moral de ]enofonte, 

quien retomó varias ideas a causa de que comulgaba con ellas, ya que se adaptaban más a su 

propia naturaleza y a su propia forma de pensar. Grosso modo, el socratismo de Jenofonte es el 

de un hombre con un espíritu mediano, vuelto hacia las realidades de orden práctico más que 

hacia las puras especulaciones del pensamiento. Se siente muy atraído por la acción o, mejor 

dicho, por ciertos tipos de acción: la guerra, la política, la economía. Al componer cada obra, 

reflexiona y escribe lo que su espíritu le dicta y lo que su experiencia le aconseja. Si recuerda 

también a difundir varias de sus ideas más importantes, las que eran accesibles a las personas honestas, a quienes 
podían proporcionar varios principios de conducta o elementos morales. En suma, ]enofonte ha sido el interme
diario entre el pensamiento de Sócrates y el gran público. Su labor socrática consistió en divulgar" y esto es razón 
suficiente para que tenga un lugar seguro en la historia de las ideas del s. IV a.e. (cf. Luccioni, p. 172). 

Por su parte, García Bacca reconoce el testimonio de ]enofonte al afirmar que la imagen de Sócrates aportada 
por él es el único contrapeso para no ceñirse a la ofrecida tan seductoramente por Platón: "Que de disponer 
solamente de la de éste, todos creyéramos ya haber alcanzado la comprensión genuina y perfecta de aquel hombre 
extrañísimo fuera de toda casilla, átopos, como le llamaban los contemporáneos y nos lo ha conservado el mismo 
Platón. Pero al contraponer Platón y ]enofonte, dos testigos presenciales de los mismos sucesos, la oposición de 
las figuras del Sócrates platónico y del Sócrates jenofontiano resulta tan distinta y aun completa que el desconcier
to que su oposición y diversidad ha causado en los lectores, intérpretes y criticas ha sido tal, tanto y tan incurable 
que hasta el día de hoy dura". Y añade que, de acuerdo con ]enofonte, Sócrates era puro y simple hombre, 
encamación de la norma helénica clásica del nado en demasía. Por el contrario, el Sócrates de Platón "parece más un 
dios disfrazado de mortal, de aquel tipo de dios pmgtino que para tent'M a los mortales, dice Platón en el Sqftsta y por 
boca de Sócrates -216a, b-, aparece en fauna de.filósofo" (cf. ]enofonte, 1999, pp. XIV-XV). Mientras el Sócra
tes de ]enofonte encama en sí la idea de puro, simple, natural hombre, como término medio entre el hombre 
corriente y vulgar casi animal, y el hombre-diosecillo platónico. "Lo presenta tan amable, tan interesado por las 
cosas más corrientes para dignificarlas con valor humano, tan preocupado por los amigos, por su educación en 
sabiduría humana, tan medido en sus pretensiones, aun científicas, que parece haberse propuesto la faena de 
centrar todo en el hombre, y al hombre en sí mismo" (cf. Jenofonte, 1999, pp. XVI-XV1I). 

De acuerdo con ]aeger, ]enofonte, al igual que tantos jóvenes de su generación, se sintió atraído por Sócrates y, 
aunque "no llegó a contarse entre sus discípulos en sentido estricto, fue tan profunda la impresión que aquel 
hombre dejó en él, que a su vuelta del servicio militar en el ejército de Ciro elevó al querido maestro, en sus obras, 
más de un monumento perdurable" (cf. ]aeger, m, p. 201, Y II, p. 21). 

Para Lesky, "no fue discípulo de Sócrates a la manera de aquellos otros que durante toda su vida no se aparta
ron de la ftIosofia; pero las impresiones que recibió entonces perduraron, sin convertirse, por supuesto, en impul
sos orientadores de su vida" (cf. Lesky, Historia de la literaturagliega, Madrid, Gredas, 1976, p. 646). 

García Gual afirma que Jenofonte recordó siempre las nobles enseñanzas de Sócrates (cf. ]enofonte, 1991, 
p.9). 

Por su parte, Galino sostiene que fue uno de los discípulos más fieles de Sócrates (cf. Galino, p. 193), quien al 
igual que su maestro, procura la educación moral y civil de sus conciudadanos, y en sus obras intenta formarlos en 
la justicia y el bien. Considera que es un socrático, cuyo temperamento activo y aventurero define su socratismo. 
También menciona que, a diferencia de Platón, ]enofonte posee un espíritu práctico, "no es un teórico de la 
ciencia pura, sino de la vida práctica" (cf. ib., p. 129). 
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una u otra precisamente pc.rQue con ellas y porque 

le constaba eran 195 

Por otro lado, su ;:\UI"Li:lU;:\IUV corresponde a un nomtlre Slemtlre atento al beneficio que 

podía obtener la apUlcaClon de ideas a la cotidiana; pues, de acuerdo 

con su propia au,uaJ,...,,,,,a, ]enofonte no separaba el y la aplicación, la sabiduría 

teórica y la En este sentido, la relación con ;;,o,crates le resultó provechosa y 

V10 su J-"-',"'",",'Ua. como una filosofía práctica y digna de elerC1<:10. 196 

en1üH)m:e le UfYLU"'o.u'U ser su personalidad prác-

cica; es el so(::ratislno or()OJlO de un militar, de un terratenllen Su es la 

de un autor una cultura filosófica, IJU,'\.l ... ..., ha educado por un gran filó-

sofo. L'\.\;"'_lU,l\;" a la filosofía para que sea una ayuda en el malneilO de los asuntos públicos y 

197 

a su contacto con Sócrates no es un OV.""' ..... ,,"', un mero terrateniente, un '-""''''''-'V.l. 

o un amante los .... aUaJCiV',. S1110 que uno de los temas que 

con una Lll<.J.:><..JU,,, con ideas 

su teniendo clara noción sus aptitudes y 

decir qué principios lo inspiran. filosofía representa un caso 

p. 168. Más adelante, el estudioso observa con justicia que, si bien ]enofonte le debe a Sócra~ 
de sus ideas morales, conservó para sí aquello acorde con su propia forma de pensar; añadiendo 

'",,''-'V''''~ de Sócrates lo que había aprendido a su personal y también aquellas cosas de 
personas ya verificadas o interpretadas. Es aquí donde manifiesta su personalidad 

109y 1 
168. Por mi parte, 

p. 170. Al respecto, Garda Gual dice 
un maestro en virtud y en patno,tlS1TIO 

p. En n. 6 
también el avenhu-ero y el Y que reúne 
a sus reflexiones" ]enofonte, 1991, pp. 
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al carácter práctico de la doctrina ""r,."fi,¡"Q 

llV;>UU.!'..'''' en la evocación de las charlas con :"\{,('M1'IO~ 
hacer de él un filósofo" 

recueraos a una distancia de muchos años es 
reflexiva. Yeso da más valor 
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influencía socrática: permite medir la acción ejercida por Sócrates sobre un espíritu mediano y 

un alma mediana; sin embargo, además de su espíritu mediano, ]enofonte tenía a la vez un 

b 'd ' ul . li . 198 uen senu o comun, c tura e mte genCla. 

1.4.4 Sócrates y la milicia 

Cabe decir que varios estudiosos se preguntan si en realidad el Sócrates histórico se preocupó 

tanto por los asuntos militares como lo demuestra en Memorables; en tomo a esto, Luccioni afir-

ma que las discusiones sobre temas castrenses corresponden más a la importancia que les atri-

buía ]enofonte y no a la que les daba Sócrates. Considera que el auténtico ]enofonte aparece en 

las minuciosas observaciones sobre el estratega y sus consideraciones tácticas, puntos en los 

que Sócrates no hubiera profundizado mucho; mientras, para su discípulo, representan una de 

sus materias predilectas.199 En opinión de Galino, ]enofonte le presta a su maestro susconoci-

miento s bélicos, sólo concebibles en un estratega consumado como él.200 

Según ]aeger, los testimonios existentes coinciden en que Sócrates trataba la temática mar-

cial cuando formaba parte de la problemática ético-política. De modo que Platón en La Repú-

b/ica lo presenta sosteniendo doctrinas detalladas acerca de la ética y la educación militar de los 

ciudadanos; de igual forma, en el Laques habla de la valentía. El estudioso alemán especifica 

que esta parte de la pedagogía política era más relevante en Atenas debido a que no había una 

escuela de guerra del Estado y a que el nivel de preparación de los ciudadanos electos cada año 

198 Cf. Luccioni, p. 171. 
199 Cf. ib., p. 98. Resulta un tanto sorprendente la imagen de Sócrates convertido en asesor militar y perito en 

cuestiones de la caballería, de táctica y estrategia militar. 
200 Cf. Galino, p. 194. 
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como CM.' dlev,,,, era muy '-U1U"'1.);1;'J, en aquella época habia profesores palrtlCUla:res 

enseñaban por la prolongada guerra. En cuanto a Sócrates se 

refiere, se abstenía ,",u',,",u,aH,",,,"" técnicas sobre materias que no dominaba; en estos 

eso, envía a uno de sus discípulos con Dioru-

que daba clases de arte miliru, y 

lo 

En tomo a ~~'~F>'J~ del libro III sobre las cualidades que 

reunir el ee11er:al. UUJLlL"'U"',BV de su concepción de la amistad -,,'"'cc ..... "" 

aún por la moral al enemigo-, la cf"pnl'.<1 en el tema de la 

adivinación o el pensamiento del propio Jenofonte el su 

maestro, H,""'U,'~"'''''''' exagerado y equivocado el ,-,-,,-cv ... ,,,, 

carácter crv·"'lt.rA a de Memorables que se encuentran en otras 

de Jenofonte; pues esté el autor en la ideología de la antigua ", ... cl"rv· 

duda en él también es muy el influjo del socratismo. De manera que, en caso 

su a el carácter religioso del pensamiento 

confirmado o su arraigo en el mundo de la ciudad de Atenas, cOlnrtr-

unanimidad en que Sócrates tuvo en el alto el 

"-y,'u ........ " con estos deberes al participar en en y en 

aCIJerao con relJetlmts veces y se distinguió en el campo 

201 Cf. III, 1, 1 ss. 
202 Cf. n.\J'Jll~,UIO¿ 
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por lo que, en el proceso que se le formó, para compensar los defectos de su carrera política, se 

destacó en primer lugar su ejemplar conducta militar.2m 

Por lo que a mí concierne, el testimonio ofrecido a través de estos diálogos es igualmente 

valioso, tanto si en efecto reflejan el interés genuino de Sócrates, como si son en verdad las 

ideas de ]enofonte; por eso, a continuación enumero las caracteristicas que, según el Sócrates 

de Memorables, debe reunir quien ejerza el mando militar. 

ATRIBUTOS DE UN BUEN JEFE (estratego): debe procurar aprender todo aquello que le sea útil 

para desempeñar bien su cargo204 y saber que la táctica es sólo una rama del arte militar. lOS 

''Debe ser capaz de preparar el equipo necesario para la guerra, y las provisiones de los solda-

dos,206 debe ser ingenioso, eficaz, diligente, sufrido, sagaz, amable y rudo, sencillo y astuto, 

cauto y falaz, pródigo y rapaz, liberal y codicioso, experto en defensa y en ataque, y otras 

muchas cualidades, naturales y aprendidas, que hay que tener para dirigir bien un ejército. 

También es bueno conocer la táctica, pues hay mucha diferencia entre un ejército formado en 

orden y otro desordenado".207 Tiene que saber distinguir a los buenos y a los malos elemen-

tos,208 aprender distintas formaciones tácticas y saber cuándo usar cada una. 209 Debe procurar 

que sus soldados estén a salvo; que tengan 10 necesario y cumplan el fin por el que están en 

203 Cf. Jaeger, II, p. 32. Ver también PI., ApoL, 28e, y Symp., 221a. 
204 Cf. Xen., Mem., III, 1,2. Sería vergonzoso si no procurara aprender, y entonces debería recibir un castigo 

por parte de la ciudad; porque "en los peligros de la guerra se pone en manos del general la ciudad entera y, lógi
camente, tan grandes son las ventajas que se consiguen si tiene éxito corno graves los males si se fracasa" (cf. ib., 
III, 1, 3). Si no puede aprenderlo todo, en su defecto debe buscar a los que saben, para aprender de ellos y 
tenerlos corno buenos colaboradores (cf. ib., III, 5,23). 

205 Cf. Xen., Mem., III, 1, 5. Un joven con deseos de llegar a ser jefe militar, tras haber asistido a clases con 
Dionisodoro, le dice a Sócrates que nada más le enseñó eso. 

206 También en Xen., Mem., III, 4, 2, Sócrates afirma que es una buena cualidad el ser capaz de procurar 10 
necesario a los soldados. 

207 Cf. Xen., Mem., III, 1,6-7. Sócrates advierte que en la primera línea yen la retaguardia hay que disponer a 
los mejores hombres, y en el centro a los peores, para gue los primeros los arrastren y los otros los empujen (cf. 
¡b., In, 1, 8). De igual forma, deben estar en la primera linea los más ambiciosos de gloria, porgue están más 
dispuestos a correr peligro (cf. ib., m, 1, 10). 

208 Cf. Xen., Mem., In, 1, 9, Y III, 4, 5, donde expresa la misma idea. 
209 Cf. ib., m, 1, 11. 
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campaña, es decir, derrotar al enemigo; tiene que capací.t:ru: a todo el ejército para que combata 

con valentía. Debe procurar el bienestar de quienes lo eligi.eron estratego, "pues no hay nada 

más hennoso ni más fácil de encontrar, como no hay nada más vergonzoso que lo contra-

. ,,210 H . 1 . . 211 d b e b d· d b no. . acer gastos por su cuenta para consegrur a vlctona, e e tonnar su or roa os o e-

dientes y sumisos, ordenar hacer cada cosa a los aptos para ello, castigar a los malos y honrar a 

1 b 212 T b· , . fi' ·b· 213 os uenos. am len nene que ser e lcaz y acnvo en sus ato uClOnes. 

En términos generales, Sócrates sostiene que "quienquiera que sea el que mande, si conoce 

lo que tiene que saber y es capaz de poner los medios, será un buen jefe, tanto si tiene que 

mandar un coro, una casa, una ciudad o una guerra".214 

210 Cf. Xen., Mem., nI, 2, 1-4. 
211 ce ib., III, 4, 5. 
212 Cf. ib., m, 4, 8. 
213 Cf. ib., m, 4, 10. 
214 Cf. ib., m, 4, 6. 
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1.4.5 Sócrates y la caballeáa ateniense215 

En Memorablep6 hay un diálogo sostenido entre Sócrates y un hiparco recién e1ecto,217 donde 

-según Luccioni- Sócrates busca la reorganización militar ateniense y centra su atención en 

la caballería; para emprender una verdadera campaña con el fin de dotar a Atenas de un buen 

ejército ecuestre, en un momento donde la necesidad se introducir cambios se dejaba sentir.218 

ATRIBUTOS DE UN BUEN HIPARCO: al asumir este cargo, debe procurar mejorar la caballeáa 

para dársela a la ciudad y tenerla lista para enfrentar cualquier contingencia, haciendo así un 

buen servicio a la patria.219 Tiene que cuidar de caballos y jinetes. En cuanto a los caballos: 

también le compete a él su cuidado, porque de nada sirve una caballeáa integrada por equinos 

con cascos estropeados, débiles de remos o mal alimentados que no puedan seguir el ritmo de 

215 La importancia de tener a la mano una fuerza de caballería propia es una constante en los escritos de jeno
fonte. En la Ciropedia, Ciro el Viejo reflexiona acerca de la necesidad que tienen los persas de dotarse de un con
tingente de caballería propio; pues se percata de gue su ejército es superado por los medos de Ciaxares provistos 
de ella, por lo cual proyecta y consigue una caballería persa (cf. Xen., Q¡r:, I, 3, 15, Y IV, 3, 3-23). 

En la Anábasis, Clearco advierte la desventaja que implica el que los enefiÚgos tengan muchísimos y muy bue
nos jinetes; fiÚentras ellos carecen de jinetes aliados (cf. Xen., An., lI, 4, 6) . Más tarde, cuando jenofonte es uno 
de los estrategos, aunque trata de minimizar el problema para no desmoralizar a sus soldados, en el fondo reco
noce los inconvenientes de no tener jinetes (cf. ib., lII, 2, 18); razón por la cual se da a la tarea de organizar un 
cuerpo de caballería (ef. ib., III, 3, 19-20). Cuando el contingente se dividió en tres, jenofonte comandaba 1400 
hoplitas, 300 peltastas y unos 40 jinetes (cf. ib., VI, 2, 16). Puesto que la sección al mando de los arcadios no tenía 
caballería, sufrió grandes embates a manos de los tracios (cf. ib., VI, 3, 6-7). Para otros ejemplos, cf. Xen., Ag., I, 
23-24, Y HelL, IlI, 4, l, 1,6. 

Petroccelli señala oportunamente que en el Económico también trata el asunto militar, pues Iscómaco -quien se 
cuenta entre los ciudadanos más ricos y los caballeros más importantes- se jacta de cuidar su propio adiestra
fiÚento hípico conforme a las prácticas útiles para el ejercicio bélico (cf. Senofonte, pp. XVII-XVIII, Y Xen., 
Oecon., IX, 11-20, e Hipparch., III, 7 en cuanto a ejercicios similares). 

216 Obra escrita luego de la batalla de Leuctra, hacia el 369 a.c., cuando Tebas era en efecto la enefiÚga de Ate
nas. jenofonte, reconciliado con sus compatriotas, intentaba reformar el espíritu público y deseaba imperiosamen
te convertir a su ciudad natal en una potencia militar (cf. Luccioni, p. 104). En cuanto a la conversación de Sócra
tes con Perides hijo, cuyo talento le hacía albergar esperanzas durante los últimos años de la Guerra del Pelopo
neso, jaeger piensa que se da en una época de decadencia incontenible para Atenas. Añade que Sócrates, quien en 
su juventud vivió el auge posterior a las Guerras Médicas, evoca la grandeza pasada, y habla de la virtud antigua de 
los ancestros. En este mismo tenor, el ambiente en que jenofonte redacta sus Memorables es muy parecido (cf. 
jaeger, lI, p. 59) . 

217 Cf. Xen., Mem., IlI, 3, 1-15. 
218 Cf. Luccioni, p. 105. 
219 Cf. Xen., Mem., III, 3, 2. 
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la ll ........ UU .... otros mal amaestrados incapaces de IJVil1\"",A, otros tan coceado-

res siquiera se les puede alinear.220 Acerca hay que mejorarlos y tiene que 

emlPezar por hacerlos más hábiles SI _'"'.~~ se cae, con mayor 

facilidad salvaría su vida si es ágil.221 Debe n .. r,,"''''''' elercl1ten en todo tipo de terrenos;222 

el tiro con arco desde estimular la moral de los jinetes 

y eX<:lt~u:lC)S frente al enemigo, pues esto valientes; debe hacer que los jinetes 

obedezcan, porque sin que sean no sirven de nada. 224 Para 

volverlos obedientes, "los llVU-<.J" ..... rI.~:nllIP.;:I~ro.;: a obedecer a quienes creen que son 

m<~lores: .... es lógico que evidentemente sepa 

que hay que hacer a quien los rI''''nlllp'''r,,'' a obedecer,225 ense-

ñarles que el obedecer ellos;226 debe preocuparse 

hablar.227 Si algtúen se 1JJ. .... v\..,UIJ'cua. la cabialle:n (ateniense) también superaría con a 

los otros en la preparación armas y .... lUJCUJ.V por su disciplina y la intrepidez al 

eneffi1gO, SI creyera a = ....... ,.,,= alabanza y gloria. m Sócrates concluye al 

este consejo al joven y trata de dirigir a tus hombres en esa cl1reC<:101:l, con 

lo que te 1 . d d .." 229 Y os otros CiU a anos grac1as a t1 . 

Hasta aqtÚ en cuanto a ,","{,,<''.IiTP'' 

22fJ CE. 1Il, 3, 3-4. 
221 CE. In, 3, 5. 
222 CE. I1I, 3, 6. 
22:J Cf. 3, 7. 
224 Cf. 3,8. 
225 CE. 3,9. 
226 CE. ib., 3,10. 
227 CE. ib., IlI, 3, 11. Sócrate.s entatiza la importancia de. la como medio de enseñanza. 
228 Cf. 3, 14. 
229 Cf. ib., 3, 15. 

200 



HABlUDADES MIUTARES y VIRTIlDES ÉTICAS PROPUESTAS EN ACERCA DEL HIPARCO 

L5 lrifluencia de Antístenes 

Algunos autores modernos mencionan una supuesta influencia de este filósofo en ]enofonte, 

entre ellos se encuentra Vegas Sansalvador, para quien Antístenes -fundador de la escuela 

dnica- ejerce un innegable influjo en ]enofonte, como lo demuestra en el Banquete, al maru-

festar el respeto que este autor le i.nspiraba. Asevera la estudiosa que constantes ideológicas, 

como la conveniencia de alcanzar la "autosuficiencia" (autdrkeia), base de toda virtud, la exalta-

ción del "esfuerzo" (pónos), o la admiración por la figura de Gro son de cuño cínico.230 Sostiene 

que para este filósofo el "esfuerzo" (pónos) es el fundamento de la kalokagathía, cuyos modelos 

indiscutibles son Ciro y Heracles.231 

Sin embargo, al referirse a este tema, Garda Gual observa que le "parece más sencillo cons-

tatar que (fenofonte) tuvo siempre una simpatía natural hacia ese ideal de vida sobria, simple, 

tradicional". 232 

En cuanto a esto mismo, López Férez argumenta que muchos de los rasgos hallados en la 

obra de ]enofonte y que le son adjudicados a Antístenes, en realidad eran genuinos de Sócrates, 

quien influyó en sus alumnos (Antístenes y]enofonte). Y más adelante añade que la temática 

de ]enofonte más que cínica es socrática, debido a su exaltación del pónos y de la práctica de la 

áskésis, de la sabiduría práctica y de las virtudes sociales.233 

230 Cf. J enofonte, 1987, p. 32. 
231 Cf. ib., p. 49. Al hablar de e1C1tOVe1.V, Vegas comenta que con este término se alude al ejercicio físico, y al 

"trabajo" al cual ]enofonte le confiere la acepción especial de "esfuerzo para obtener un resultado perfecto". Esto 
la hace pensar que la integración del trabajo en la teoría de la virtud es una novedad probablemente de influencia 
cínica; ya que los cínicos elogiaban el trabajo en todas sus formas, en lugar de despreciarlo como era común en 
una sociedad esclavista como la griega (d. ib., p. 497, n. 415). 

232 Cf. ]enofonte, 1991, p. 19. 
233 Cf. López Férez, pp. 578-579. 
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Por otro lado, ]aeger también rechaza la idea de la influencia de Antístenes en cuanto al pónos 

y subraya que ]enofonte era por naturaleza amante de las penalidades y del esfuerzo, habituado 

a poner en tensión sus fuerzas siempre que fuese necesario.234 

Acerca de esto, Rodríguez Adrados considera que, aunque la insistencia de ]enofonte en el 

tema de la E'YKPá'tEta y la aináplCEta --el autodominio y la autarquía- y, en general, todo 

su tono ético y poco dialéctico, se atribuye al influjo de Antístenes, el militar chapado a la anti-

gua, creyente en los antiguos dioses yen las viejas instituciones no podía aceptar el individualis-

mo apolítico de este predecesor de los cínicos.m 

Por lo que a mí corresponde, comparto la idea de que es más lógico pensar en una influencia 

directa de Sócrates sobre ambos discípulos; porque, pese al breve tiempo en el que ]enofonte 

convivió con su maestro, es natural que su espíritu haya aprehendido con mayor facilidad aque-
. . 

lla parte de la propuesta socrática con la que se identificaba más. De alli que su énfasis en el 

pónos y en el ejercicio constante como método para alcanzar la virtud sean elementos caracte-

nsticos de su obra. 

n. HAmuDADES y VIRTUDES DE UN BUEN SOLDADO DE CABALLERÍA 

Antes de desarrollar lo concerniente a las habilidades y virtudes tanto de los hippeis como del 

hiparco, considero pertinente reproducir las observaciones que Pericles hijo y Sócrates hacen 

en relación con la decadencia militar y moral de los atenienses. Aunque dicha problemática se 

refiere al periodo posterior a la Guerra del Peloponeso, en el fondo es similar a la situación que 

234 Cf. Jaeger, III, p. 232. 
235 Cf. Rodríguez Adrados, p. 496. 
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imperaba en los días de ]enofonte, y esto justifica todavía más los ideales propuestos en Acerca 

del hiparco. 

En el diálogo entre ambos personajes, Beocia también es una amenaza latente para Atenas 

por su ambición y soberbia;23ó al percatarse de esto, Sócrates comenta: 

Me doy cuenta de que es ésta la situación, pero creo que en este momento la ciudad está en dispo-

sición más propicia para un hombre de bien que asuma el mando, pues la confianza engendra des-

cuido, indolencia e indisciplina, mientras que el miedo nos hace más atentos, más voluntariosos y 

más disciplinados.237 

Por lo que toca al ámbito militar de aquella época, Perides hijo dice: "me admira, que ... los 

hoplitas y los jinetes, que pasan por ser la flor y nata de la ciudadanía, son los más indiscipli-

nados de todos".238 Y decepcionado añade: "pero es que precisamente en el ejército, donde 

más se necesitan la sensatez, la disciplina y la obediencia, no prestan atención a nada de ello".239 

Sin embargo, para Sócrates el problema principal consiste en que ocupan el mando del ejército 

personas menos entendidas, pues la mayoría de los generales son improvisadores.240 

A partir de las citas anteriores, es posible completar el marco político-social aportado por 

]enofonte en el tratado que me interesa. Al reunir los datos contenidos en Acerca del hiparco yen 

A1emorables, es factible deducir que la milicia -y, sobre todo, el cuerpo de caballería- requiere 

hombres íntegros, de sólidos principios éticos, que estén conscientes de su deber cívico-militar 

236 Cf. Xen., Mem., III, 5, 2-4. 
237 Cf. ib., I1I, 5, 5. 
238 Cf. ¡b., I1I, 5, 19. 
239 Cf. ¡b., I1I, 5, 21. 
240 Cf. ¡b., I1I, 5, 21. 
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y lo cumplan con gusto. Únicamente asi se podrán desterrar los vicios de la sociedad, tales 

como el individualismo, la desconfianza, la apatía y la desidia, entre otros. 

A grandes rasgos, es en Hipparch., VIII, 21, donde ]enofonte resume las características esencia

les de un buen soldado de caballena: debe ser prudente (CPPÓVtIlOC;) y confiable (1ttcr'tÓC;), ani

moso (1tpó9u¡.toC;) y valeroso (€.inVUXoC;). 

Antes de seguir, debo puntualizar que por ''habilidad'' entiendo la capacidad, la destreza y la 

aptitud que deben desarrollar los hippeis para ejecutar de la mejor manera cada una de sus tareas 

como soldados del cuerpo de caballena y así perfeccionar su técnica y tácticas militares. Mien

tras por "virtud" me refiero al hábito de actuar correctamente y observar el mejor comporta

miento posible tanto en el campo de batalla como en la vida cotidiana. La posesión de estos 

atributos y su práctica constante propiciará que lleguen a ser excelentes caballeros. 

Para mayor claridad en la exposición, he clasificado las habilidades y las virtudes en aspecto 

técnico-militar, aspecto físico y aspecto ético. 

II.1 Aspeao técnico-militar 

II.l.l Habilidades militares 

• Deben montar a caballo y cabalgar a distintos ritmos. Los jóvenes tienen que aprender a 

saltar rápidamente sobre sus caballos y los hombres en edad madura, a montar al "modo 
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241 ser capaces de cabalgar al paso (axé811V),242 al 

Una de las refonnas más importantes 

entrenen al 

distintos esto deben practicar (Jl8A8'taV).247 

sión que la ...... u'UD.,... a cambio de que cuente con una ..... 0'1-1D.l ...... 1..10' PTu",pn 

la 

jabalina a caballo, pues al parecer era otro Qe~)cU1Q:3IQO 249 Pero 

10 es cuando combatan contra un ..... ll\~LUJl~V 

deberán sea evidente que ellos son diestros en la y el 

sano un me:XQ,ertcJ. 

a sus ..... O',jau.v". parecer, tampoco era una práctica ron;r>'t"'..., en su 

pues re<;orw<::ndla al ,"-,U'U<>',",IV que tome las medidas necesarias con tal UVUJ'UL",,, ali-

menten, cautela al comprar un caballo.2St 

241 Cf. Hm;tJarr:IL 1, 17. 
242 Cf. 
243 Cf. 2 y 7-8: E).CXtlVEtV. 

244 CE ¡b., II1, 2. En 9, dice: CM:Í.X'P 1tep~m. 
245 Cf. ib., III, 12. 
246 Cf. ib., 1, 13. Lo se propone en primer lugar con la duplicación del adiestramiento físico es 

que los reclutas todas sus dotes naturales, para luego aprovechar sus cualidades y sus 
carencIas al entrenamiento continuo. 

247 Cf. 1, 17. 
248 Cf. ib., 1, 19. 
249 Cf. 1, 21. 
250 Cf. ib., VIII, 1. 
251 Cf. ib., 1, 13-14. 
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• Deben alJl."l~U'~l distintas ~VJu..ua.'-;,v .. ,,-,, UUlll,"-'-'-". con el de avanzar de la manera 

más adecuad a y forma ordenada las características terreno. Así harán U\."LU".l1ll."-,, 

procesiones en honor de los muy "''''''''''''''"'CaJLll\;:lHlC y combatirán 

modo.252 

cuanto a su preparación militar, instruidos y 

saltar pronto trincheras y ~ .. " .... r.l""''' muros, a trepar 

con seguridad, y a galopar (en) las pendíentes".253 es imprescindible que sean 

pvnpt"tn.c en 254 

mantener el Una vez que se su lugar dentro la formación, 

permanecer 255 Si son desordenados (d:tCXK'tOt) Ah"'!".""""U estor-

unos a otros en lU¡¿!l:lU;;' estrechos y en IJU' .... lH . ..,". y no se forman combatir 

contra enemigos.256 cuando galopen en una cuesta, que ser capa-

h 1 d d 257 A' . ces acer o e mo o Vl.'U\;:iua'JV. S1 rntsmo, procurar mantener el que se 

"''''F,U",> porque S1 unos van "'''-'JLallL'''' y otros se rezagados más de la cuenta, entonces 

fácil el \CU'CUll)l;'J.
258 

252 Cf. Xen., Hipparch., 1. 
253 Cf. ib., VlIl, 3. 
254 Cf. ib., VlII, 3. 
255 CL ib., II, 8. 
256 Cf. ib., U, 8-9. 

CE. ib., III, 7. 
258 Cf. ib., VII, 9-10. Ver también Xen., An., 

den entre las fúas son más vulnerables ante el 
en este el desor-
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II.l.2 Virtudes militares 

• Deben ser disciplinados y obedientes. Desde mi punto de vista, el autor no pretende que 

los soldados obedezcan ciegamente las leyes o las reglas, sino que lo hagan por convicción 

propia. Por principio de cuentas, los hippeis tienen que ser obedientes (Ei.>1tEteEt~), porque en 

caso contrario vuelven inútiles a tos caballos excelentes, a los jinetes montados y a las armas 

gloriosas.259 También deben ser disciplinados (EmCXlC'tOt).260 Al respecto, ]enofonte subraya 

enfáticamente 10 importante que resulta el hecho de que el hiparco se gane la obediencia 

voluntaria de su regimiento.2M 

La disciplina y la obediencia son requisitos indispensables tanto en los soldados como en tos 

caballos. Dice de forma categórica que los equinos incapaces de soportar fatigas no sirven ni 

para perseguir ni para huir; que los indómitos (a.1tEt6ri~) son más aliados de los enemigos que 

de los amigos; los que dan coces (ACXK'tÍ~OV'tE~) resultan más perjudiciales que los adversarios, 

y los que a causa de sus cascos sufren cuando los montan en zonas rocosas no son útiles (oi.> 

XPt¡0lIlOt).262 Por consiguiente, recomienda que se elimine a los caballos incapaces de seguir el 

paso; a los desenfrenados C¡3tcxíot); también a los que dan coces durante las cabalgatas, porque 

259 Cf. Xen., Hipparch., 1, 7 Y 24. Ver de igual manera Xen., Mem., IlI, 3, 8, allí Sócrates comenta que por muy 
buenos y valientes que sean los hippeis, sin la obediencia no sirven de nada. 

260 Cf. Xen., Hipparch., 1, 24. Esto se explica porque a menudo el hiparco tenia que lidiar con jóvenes aristó
cratas que no disimulaban su posición y su desprecio por el gobierno de su patria; jenofonte da testimonio de su 
indisciplina. Pone especial énfasis en la disciplina, ya que supone salvación; mientras la indisciplina ya ha perdido a 
muchos (cf. Xen., An., III, 1,38). Cabe destacar que no era tarea fácil lograr que acataran los reglamentos (cf. Da
remberg, et Saglio, t. II, p. 763). 

261 Cf. Xen., Hipparch., todo el libro V1. 
262 Cf. ib., 1, 3-4; Y Xen., Mem., nI, 3, 3-4, donde se habla del hiparco y el cuidado de los caballos. 
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no es posible ponerlos en orden de batalla (obOE cruV'tÓ.'t'teLV). Afirma que en caso de nece-

sidad deben ir al final, pues a causa de sus malos hábitos vuelven inútil (ciXpr¡cr'tOC;) al jinete.263 

• Deben tener deseos de victoria (q,tAOvnria). Seria bueno infundir en los soldados de 

caballería este deseo de victoria; para lograrlo, ]enofonte sugiere que se otorguen premios a los 

escuadrones que durante los espectáculos se destaquen por sus magníficas actuaciones, y sí 

quienes los premiaran fueran jueces muy severos e importantes, se enorgullecerían muchí-

Desde .mi punto de vista, lo que en verdad propone el autor ateniense es que poco a poco se 

acostumbren a desear el triunfo, primero a nivel de competencias deportivas, y luego en el 

campo de batalla. También debo subrayar que esta virtud, lejos de ser individualista, contribuye 

a fomentar un espíritu de cuerpo; porque las victorias se logran como parte del escuadrón o 

como parte del regimiento completo, no a título personal . 

• Deben tener amor a las fatigas o al esfuerzo (q,lAo1tovta). En específico, el autor comenta 

que tienen que ejercitarse en la marcha, de modo que puedan sobrellevar arduos trabajos mili-

tares (cr'tpa:nÚ)'ttKo¡)C; n6vouc; 1moq,tpeLV).265 No obstante, a causa de lo dificil de la vida cas-

trense, esta virtud tiene que demostrarse constantemente, sobre todo a la hora del enfrenta-

miento bélico. 

263 Cl. Xen., Hipparch., 1, 13-15. 
264 Cf. ib., 1, 26. En torno a la organización de concursos y al otorgamiento de recompensas para fomentar la 

emulación, cf. Xen., yr., n, 1 y 3. Estas competencias tienen como objetivo primordial mejorar al máximo el 
entrenamiento en las distintas técnicas guerreras; para que, cuando sea necesario, se cuente con hombres bien 
preparados (cf. a propósito de esto, Xen., Cyr., 1, 6, 18). Considero que es una foana astuta de hacer que los solda
dos entrenen mucho más y con una mejor disposición, resulta más efectivo que imponerles mayor cantidad de 
eJerCICIo. 

265 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 2. 
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Ya que hOlllblce y ....... ''''6'' ....... un eol1l100 e:str4~Cl:tallo.e11te unido, ambos tener esta 

virtud, pues uno """'1"""""'" otro y VlceVf~r~a eso, alli mismo añade que "los negligentes, 

hombres y caballos, \"VLlll'aLlll~"'" uan .... a.lLll'\"U" .... contra hombres". A la par que 

los jinetes, los se encuentran bien alimentados y bien 

entrenados, de modo que no se trabajos (kv 1:0t<; rc6VOt<;).266 

.. Deben ser prudentes (IjJp6vtIlOt). una virtud imprescindible, vital para los 

hippeis, es la prudencia;267 porque a menudo se encuentran en peligro y en tal situación es 

más fácil dej-arse llevar por los impulsos y la ae!¡eS1JeraOIDn . 

.. Deben ser capaces o aptos (tKavoí). ser apto deSemlJenar el 

puesto y las funciones que se le asignan. 

última fila a un hombre capaz, pues, al ser ".-)." ..... ".0 

.... u .... Lll.I.a arrojo (1Jd>IlTú al grueso que huir, 

retirada con prudencia (q>povíIlOO<;) y 268 

plena debe mandarse a los hombres lo ser robado, y a 

arr,eb~ltar lo que pueda ser arrebatado.269 En circunstancias extremo I-' ..... ~L·W', 

es contar con un pequeño grupo de hombres y caballos buenos, porque 

escapar incluso de las situaciones más complicadas.270 Además, el 

5. La importancia de ubicar a los mejores elementos en las ""~Ir,n,n,,~ clave también aparece en 
III, 4, 8. 

Hi!J:!xm:Jb .. IV, 17. 
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reconoce que es más fácil hallar a pocos hombres que cuiden de sus caballos como es preciso y 

que practiquen a conciencia la equitación.271 

II.2 Aspecto fisieo 

En cuanto a la condición física de los hippeiJ~ tras anali2ar el tratado encuentro 10 siguiente. 

• Deben ser sanos y vigorosos (KaAÓi). De acuerdo con ]enofonte, tienen que ser los más 

poderosos tanto por su riqueza como por su físico (Kat xprU1a01 Kat croolla01V);272 si bien 

no 10 dice expresamente, estos hombres deben tener una apariencia agradable, puesto que 

tienen que ser vigorosos y sanos. Acerca de la salud, deduzco esto a partir de su afirmación 

según la cual los ricos ineptos físicamente para el servicio de caballería podrran aportar dinero 

para el pago de mercenarios. 273 

• De preferencia deben ser jóvenes (V¿Ol). Como todo en su obra, este requisito no se limita 

al aspecto estético, sino a su utilidad práctica en el cuerpo de caballerra: entre más jóvenes son 

los caballeros, tienen más energías para esta ardua labor de soldados montados, o sea, para 

cabalgar y combatir al mismo tiempo. Por ello, adquiere gran relevancia el hecho de que en lo 

271 Cf. Xen., Hipparch., vm, 16. 
272 Cf. ib., I, 10. 
273 Cf. ib., IX, 5. Viene al caso la observación de Gómez-Lobo, para quien el varón bueno o excelente, el 

hombre de algún provecho u hombre de pro, es el que se impone en el combate y cuyo triunfo es reconocido por 
sus pares bajo la forma de timé u honor, mientras la falta de excelencia, la maldad, se identifica con la incapacidad 
que Ueva la derrota. Desde esta perspectiva, "ser kak.ós, malo, significa ser fisicamente débil, ineficaz, poco hom
bre (á1lO1fdroJ), incapaz de defenderse del insulto y la agresión, ser un fracasado. Esta maldad es despreciable y 
motivo de vergüenza, incluso aunque sea invoh.mtaria" (cf. Gómez-Lobo, p. 56). 
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son los PUill1(;l:O a quienes debe eru:olar;274 esto se justifica ya que 

"-''''' .. LU.... Es a a quienes hay que enseñarles a saltar agll:men:re 

sus ..... a..JtUJlV si los soldados se saben fuertes y ágiles se rA'''''' ..... A.-r''.,., 

a la luchar. 

tomo a la .LU./-'UL ........ ".'" que tienen el vigor físico y el ejercicio en el ámbito l.lJ.l.UIA.L, 

tes esto: 

no pocos, a causa su debilidad física, mueren en los de la o se 

zosamente. Muchos, por la misma razón, son hechos pnstO!ne:ros y en r,,,,",,,""I<II'1 el resto de 

su vida, si es ése su destino, en la más penosa esclavitud, o caen en la dura nei:::eSlda,d ........ ,,~,v. .... '" 

de pagar rescates superiores en mucho a sus posibilidades y el resto sus carentes 

lo necesano y pasando calamidades. Muchos, en se ganan una COl[lsujerad~)s como 

cobardes por la debilidad de su cuerpo ... , los hombres que el salud y son 

fuertes, y muchos gracias a ello se salvan honorablemente combates en guerras yesca-

pan a todos los peligros; muchos socorren a sus amigos, el a su y, por ello, se 

hacen acreedores a la gratitud, consiguen una gran fama, 00lt:1erlen más heJcrn'OS(IS honores y 

gracias a eso, pasan el resto de su vida más agradablemente y dejando en herencia a sus 

hijos medios mejores para vivir. No porque el no nM!rtt.r<t1" públicamente ejercicios de 

entrenamiento para la guerra deben Ul.t.uiUX:>. ni por ello deben aplicarse con 

menos asiduidad.276 

274 Cf. Hipparch., 1, 11, Y 1, donde los llama o't '.""LUCo",. 

275 Cf. I,17. 
276 Cf. Xen., Mem., 1-5. 
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A partir de este comentario se puede notar que ]enofonte y su maestro coinciden en que el 

cuidado del cuerpo es algo a 10 que ya no se le da el valor debido, ni a nivel particular ni mucho 

menos a nivel estatal; por ello dicha cualidad es más apreciada. 

• También debe aceptar en sus filas a hombres de edad madura. Aunque se inclina hacia los 

muchachos, alude a la inclusión de hombres maduros (1tPEO'!3Ú'tEpot), quienes deben aprender 

a montar al "modo persa".277 De la misma forma en que la juventud trae aparejadas varias 

cualidades, también la edad viene acompañada de experiencia y prudencia; por eso, así como es 

importante seleccionar a jóvenes deseosos de gloria para que encabecen los grupos de diez, 

también es pertinente elegir a soldados veteranos y prudentes (1tpEO'!3Ú'tO','tOt 'tE 1(O',t ¡ppoVt-

¡..tCÓ'tO','tot) para que vayan a la retaguardia. 278 

II.3 Aspeao ético 

Aparte de encontrarse bien adiestrados en las acciones bélicas y de gozar de buena condición 

fislca, los jinetes tienen que desarrollar y practicar valores éticos; algunos de los cuales ya se 

han señalado antes -tales como la prudencia, por ejemplo- como virtudes militares; no 

obstante, a causa de que dichas virtudes trascienden el ámbito militar y poseen una connota-

ción moral, creo oportuno destacarlas, por la repercusión social que tienen. 

277 Cf. Xen., Hipparch., I, 17. 
278 Cf. ib., II, 3. 
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• LH,IJ'-ll ser re~;pe:tw)s()S de la Al mencionar que -u<u.o. que ... ___ .... '-... ,~ su ;:Pf"\lIl':110 

tar- ellll",¡;U'-,V ...,1>'''''"1<1''", a como lugar a los ciudadanos aptos la ecuestre 

o .... '-J" ...... *' .. ~.[UJ.,J'" ante los tribunales/79 es evidente que muchos hadan caso 

la eso, una ,-uOoU' .. au imprescindible para el soldado debe ser el acatar las leyes y cumplir 

consusresponsalJ~IU~~'-~ 

responac~r a la inversión que la ciudad hace en el cuerpo de 

caballería, estar bien dispuesto animicarnente y bien preparado para 

cuando se ,L""~""",",,"a su pru:UC1P3lClO 
. . 280 

en una guerra, y no tenga que 1IDprovlsar. 

• Deben honores (4)tlO'tt~ía). 

por su patria, por la y su 

para estar a la altura de tan gl()fi()Sa L.U..l1~'V,U. 

Junto con la asé:velcaCllon ..... ,'-LJ..". 

soldados de caballería, ya que el 

por él le agrada porque 

cuando son jefes, de 

Z/9 Cf. Xen., Hipparch., l, 9-10. 
200 Cf. ¡b., 1, 19. 

....¡ ....... ",,'-<U-....... lo más posible al saber que combaten 

duda los hippeis pondrán todo su emperlO 

esta es característica de todos los 

la formación táctica propuesta 

a ser jefes. Y estos hombres, 

a hacer algo vale-

281 CE. idem: n:ept 'te 'tTl~ n:6lwC; Kat n:ept ebd.rlaC; Ka! n:ept 'tTlC; '!fUXTlC;. Una vez conscientes de esto, 
cada soldado se esforzará por ser el primero, el mejor en la guerra y su será mas la actitud contra-
ria trae aparejado el deshonor. Por Jo tanto, fracaso o éxito condicionan la fama o deshonor 
Adrados, p. 40). 
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roso son soldados rasos".282 Además, a través del ejemplo que les el UL~)".L'''''U. 

en el alabanzas y de mantenerse firmes en lo que 283 

tener una amistosa. 284 Aparte de ser leales su 

0''UlJEP'Yoi),285 es necesario que los hombres tengan una 

compuso este tratado, la V,",",",~hU!JV 

nor como consecuen-

Cla la d1s:gre:gac10n UV.uUI..Ll vez más profunda y la 

t1Xt~Ulte la -h-'-'~'~~ del individuo aisladO?S6 Ante tales "-'.U.v .... u" ... "',,,"'.,, el COflCeIJ-

to la singular importancia, incluso es sintomática la 

por este no causa extrañeza que se identifique también con la crunaraclerla Uli.llII.O,..L. 

""'AA,""V. el COlm¡:lanensm.o produce confianza y solidaridad, ""-L.LUL.LU,,"'U 

para la el soldado se siente más fuerte al I..VI.UUULU 

entre "!UL'-'L ..... " recibió la instrucción militar, a los que conoce y 

y son valientes. En consecuencia, al en sus 

6. Sobre esto, Marrou observa que la gloria, el renombre obtenido en medio de los 
el reconocimiento objetivo del valor; por eso el deseo de de ser 

en la moral caballeresca (cf. Marrou, Historia de la educación ell la all~'J!.üe,rJaa, 

AkaI, 1985, p. 29). 
22. Por su Jaeger señala que el elogio y la y 

I, p. 26). De ahí que todos los caballeros realicen su esfuerzo 
,..()rl~PC,,"r la victoria. 

todo el libro VI. En cuanto a la amistad, Jenofonte 
a un lado las rivalidades e incluso los nacionalismos I p~n<l,"t<lfl()~ 

al sentirse hermanados ante una empresa militar común y 
O"Pc,,,,.·,h,, hostiles Jenofonte, 1991, p. 

9. 
p.68. 

p. 67. Allí mismo advierte que Iafilía tiene sus antecedentes en la forma de vida socrática. 
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nPliP-:l1r-:l con valor; porque la sus esfuerzos 

y abandonarán a su suerte. arnlble:n es que, a ftn de no la 

""'llllia\..~Vll y la 1!n~:n que sus camaradas se eXlceCler'a en valor y acudirá en su 

au. .......... ,v ""lA"""''"'''' sea necesano. 

nI. UJ~JW''-''¡U--'L<vY VIRTUDES DE UN BUEN HIPARCO 

La en formar combatientes, es IJl.";~"'V mandar y 

hombres; esto requiere unas Ál.~\"U~," peculiares. Sólo se 

un espíritu, unos ideales y la ... ~,,,rt,,·,, Pero no basta nada 

con tener ,"MW""AJ""", propias del 

arte de el conocimiento del 'Vl.U"'L"CV del espíritu y el 

ejercicio de imprescindibles para el soldado. 

En términos ~"",l".laJ."'''', considero que es en el libro VI de Acen:a ]enofonte 

menciona varias de nalD1l10a<les militares y virtudes coman-

dante de \..a."all\..LM,,> al 

hombres: 

es natural los su[>or,Ol1lao()s Wla rusPO:51CJ:on amistosa (euvciilCro<; a 

estas cosas: cuando sea 

288 Entiendo esto como <PLAta. 
recibir un favor no corresponde 
II,2, 1-3). 

con ellos (<!>lA04tp6vro<; ~xn),289 cuando se muestre pre:ca'ii'l-

dicha y tambíén como gratitud. Por lo que atañe a 
Sócrates compara a la ingratitud con la injusticia 

289 Da muestra de benevolencia para con sus soldados al tratarlos bien, con cordialidad. 
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do (1tpOyoó)y) que sus provisiones290 y tarnollen para que con (toda) ~~~;,~.~~'~ em-

prendan la retirnda y de:5canS(~n con protección. Y ,-,,,, •. un,,,,, guardias, es preciso que sea ... VlflPnr ... 

que (el hiparco) y del campamento, y de los leños, y de nece-

'''U'~U\..'', y que (xpoYooi5V'ta) y también pel:íI1;lLfle1:e en vela (ayp'U1tvouna) a causa de.sus 

subordinados.291 Y algo de CorlVeJl1erlte) que 10 comparta ('tÓ 

con quien haya l.C<l.J..U,<lUU provechoso.292 

Además, de:5precl.arian':Y3 lo menos posible a su para decirlo en pocas pa. ... " .... "", si cuanto 

les exhortare, él que lo hace mejor que (roe; Jlev e1.Xel Y, ,., a1.YtÓe; 

'ttov ElCeiYrov qniVOl'tO XOlIDV).294 Por '-U'.''''~~UJ,IO'W¡:;, c<)m.en¡za1lldo por montar a caballo, debe 

poner en pr;lCtlca lo relativo a la que vean que su jefe a es 

de pasar con "'-~;'-">-'UA'U al otro lado de los fosos y de muros, las 

lomas y de aprOfWHlarne.llte la jabalina; esto lo hace aventajar en no 

sea menospreciado. Y si supIesen que es en disponer el orden de y también 

que es hábil en procurar sean superiores a los ~U'-"'F>Y'~ y, además de esto, (si) ...... ,"""' ...... tuvie-

Es decir, debe estar al de sus necesidades. 
291 Muestra su benevolencia hacia sus tropas con hechos porque en vez de descansar 

cuida de ellos. El ideal debe tomar en cuenta el factor humano: tiene que preocuparse por 
'-~'-u'-'''u, guiar, amonestar confortar a sus hombres. 

292 Esto implica tanto su a los soldados más es una 
manera de estimularlos. El que tome parte del 

de hacerlo, que iban junto con él 
En otra obra considerarán un honor y, 

estarán muy agradecidos con se los otorgue (cf. Xen., 1, 6, 11). En Xen., Ag., IV,4, el autor expresa 
que "los que son tratados con gran generosidad siempre sirven con a su bienhechor, tanto por ser tratados 
con generosidad, como creer que vale la pena que los consideren como un depósito de ag¡:ad,eClml lent:o 

Acerca de su tras entregar el ejército a Tibrón, el adivino Euclides le preguntó a 
dinero tenía, a lo que de juramento que ni tenía los recursos económicos nece-
sarios para volver a a menos que vendiera su caballo y lo que llevaba puesto. Pese a no tener tan 

como los habitantes de le mandaron dones de hospitalidad, ofreció un sacrificio a 
cuando Euclides lo que era evidente que no tenía pero que algún día lo tendría 
An., VII, 8, 1-3). 

293 Este aspecto es pues, por sus amargas eX¡:lel1.efi!:las 
expedición de los Diez en las insidias y traiciones a las "..,nr."" 

mente los jefes están que recordar al a sus soldados nada 
cían voluntarian1ente cuando estaban en peligro; pero una vez a salvo nadie quería estar bajo su mando. 

294 Lo que interpreto como su principio AéyEtV-rqxi't'tf:':tV. Gracias a esta virtud, el jefe se gana la confianza y la 
obediencia de los al demostrar de modo fehaciente su militar y su superioridad. 
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ran en mente esto, que no los conducIDa a la aventura contra los enemigos, ni sin la ayuda divina 

(ave'\) 8eóJv), ni contra los presagios (ome 1tap<X. 'td. iEp<Í),295 todo esto hace que los subordina-

dos (sean) más obedientes (m8avro'tepOl) con su jefe. 

Más adelante, ]enofonte menciona otras características imprescindibles en el hiparco ateniense: 

"debe distinguirse con mucho tanto por honrar a los dioses ('toUC; SEOtlC; SEp<X1tE'ÚEtV) como 

por ser belicoso (1tOAElltKOv dvat)".296 Pero, sobre todo, para que pueda hacer frente a cual-

quier situación adversa --como por ejemplo evitar una invasión a Atenas-, tiene que ser un 

hombre perfecto (Cx1tO'tE'tEAEO"IlÉVOV ávBpa. dvat); pues al mismo tiempo necesita pruden-

cía (<j)p6VllO"tC;) Y audacia ('t6Alla) para combatir contra un ejército más numeroso y más 

fuerte. 297 Además, es necesario que él mismo sea capaz de soportar fatigas (1tOVEl V a'inov 

tKavov clvat).298 Finalmente, añade que la disposición táctica no es dificil, sino encontrar bue-

nos elementos que estén dispuestos a avanzar contra el adversario, y esto es propio de un buen 

hiparco, "porque es necesario que éste sea capaz de ordenar y ejecutar tales cosas,299 a partir de 

las cuales los subordinados comprendan que es bueno obedecer, ir detrás y marchar para ir al 

encuentro de los enemigos, así desearán escuchar palabras hermosas y podrán mantenerse 

firmes en lo que saben (emSuI.l.:t¡O"o'UO"t 'tou KaA6v 'tt CxKO'ÚEtV Kat &uvi¡O"oV'tat d dv 

295 Ya se ha visto que la piedad es una virtud esencial para ]enofonte, que incide en todos los ámbitos de la vida 
humana Ccf. supra, "Punciones de la caballería en el ámbito religioso", pp. 118 ss.). 

2% Cf. Xen., Hipparch., VII, 1. 

297 Cf. ib., V1I, 4. Considero que en este pasaje el autor se refiere a la KaAOK6:yaeto: del hiparco enfocada a la 
defensa de Atenas. 

298 Cf. ib., VII, 5. ]enofonte confia en la ventaja que les da el soportar fríos, calores y fatigas, pues gracias a eso 
con ayuda de los dioses tienen una mejor disposición de espíritu (cf. Xen., An., m, 1,23, Y Ag., V,2-3). 

299 Como se puede observar, otra vez aparece su característico AtyUV-1tpch'tEU1 como factor indispensable 
para conseguir la obediencia de los soldados de caballería. 
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resumen, debe pensar en las circunstancias actuales, tomar en 

cuenta posibles lo provechoso, y también con ayuda de los dioses 

que se ejecute lo que 

Aspecto técnico-militar 

la vida castrense el hiparco tiene que los siguientes requi-

de ellos ya un,u .... ,Áv,""'"'ÁVi> en el ~~~~F,~ sostenido entre 'r..~ ... "r",,, y un jefe de la 

recién electo.302 

IH.1.1 Habilidades militares 

cuidar (t1ttI.U::A rrttoV) al reg;tmllenltO completo. Como que estar al 

!J"",,UUÁ"-ÁU,,", de que tanto los "v" .... ",'u'"'", como caballos estén en .... U;U"-l.\vÁ\",H'_" fisicas. 

lo que concierne a estar bien (1UJLU'-,U soporten las 

y sean útiles,303 tiene 'v, .... C<,LU.ÁiÁL a los malos ejemplares304 y lUJ,l""' ....... ',,' sus cascos.JOs 

300 Cf. Hipparch., 21 ~22. En ib., IX, 3, Jenofonte dice que con la inclusión de doscientos merce-
narios en la caballería, se tendría un más obediente (eUn:EtO"tótepov) y más ambicioso en cuanto a la 
hombría (q,tAO'ttlJ,ótepov ." opino que afirma esto debido a que, al tener colegas extranjeros, 
los atenienses rivalizarían con ellos en actos heroicos; pues, a fin de cuentas, luchan en pro de su ciudad 

tierra de sus ancestros, mientras los otros lo hacen únicamente por dinero. 
301 Cf. 1-2. 
302 Cf. supra, "Sócrates y la caballería ateniense", pp. 199-200. 
303 Cf. Hipparch., 1, 3. 
3Q4 Cf. íb., I, 4 Y 13-15. 
305 Cf. ¡b., 1, 4 Y 16. 
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E 1 
,. 306 

n cuanto a os ¡metes: «(xOKT¡1:{:,OV) para que puedan subir rápidamente a 

sus caballos,307 para 'de 308 upo terrenos, para que una vez monta-

dos, lancen la jabalina309 
LlV"UJJL", y ejecuten otras cosas propias de los buenos jinetes. 

Tiene que armar a llU'llllUJ.\," manera que no reciban tantas heridas. Y algo muy 

relevante, tiene que '",,, .. ,,,r<lr a sus hombres para que sean obedientes 

• Debe "cc)nooers:e a sí U..u¡HU.V el sentido de conocer np·rtprt-:> 

mente cuál es la capacidad que cuenta de sus potencialidades y de 

sus limitaciones;311 de este utilizarlo donde más le convenga. m 

esto debe poner atención al Ah'<"'>·M:r~l" su '-'''''''J.UfJ'''LI.V 

Aparte de estar CO!lSQleOite 

mismo y valorar con objetividad sus 

opacado al descubrir soldados 

los demás, pues también le COlnpete 

1,5-7. 
en 

308 Toca de nuevo este tema en 
mismo ¡b., 1, 20. 

309 En Xen., HJi>Ptllrcb., 
310 Regresa a esta 

y virtudes de su tropa, tiene que conocerse a sí 

Ual103l0eS; con el fin de que, en lugar de 

reconozca y aproveche lo noble y positivo de todos 

hombres virtuosos. 

1, 18, allí les aconseja la práctica en distintos lugares. Ver así 

311 Viene al caso un "","""vi,,, ]enofonte observa cuidadosamente las defi-
ciencias que tiene su su carencia de honderos y jinetes (cf. Xen., An., 
III, 3, 15). t'.n1~()nr"" fuerzas especiales que cubran estos requisitos, y 
selecciona de entre su para ello 3, sobre los honderos, y 3,19, acerca 
de los jinetes). aceptar su ¡JL<.'¡JU"'" esa misma noche reclutan doscientos honderos al día ~'J;,Át",,,,,, 
escogen aproximadamente cincuenta mando estaba Licio de Atenas IlI, 3, 20). 

312 CE. Xen., Hippt1l"Ch., 1. en "''''''''A<Et "Ic;.".pm ...... esta pues "se conoce a sí mismo" y sabe 
que tiene la capacidad para sacar a los Diez por eso se ofrece para obedecer o para porque 
considera que está en plenitud de facultades para empresa (cf. Xen.,An., III, 1, 

313 Cf. Xen., Hipptll"Ch., 4. 

219 



ÉTICA Y MIUClA EN ACERCA DEL HlPARCO DE )ENOFONTE 

fomentar la vu',",u,,"'-'LL,-xa.
314 lograr que los 

que enseñarles en la y en la práctica (1:4) A.6yep lCcxt ~P'Yep) que es bueno 

1 b d·· 316 l' . a o e lenCla '''''.~'''''a. e casugo que roenclOna se a hacer que en la prác-

disciplinados (e'Í)"ta,lC'tOt) en abundancia, indisciplinados (6:1:CXlC-

en todo sufran otro pasaje alude a que S1 no 

la disposición táctica indique y, por el ~""'~~,~. unos se adelantan y otros se 

"entonces, es 1J"'C,'-Jl"'V no dejar impunes si no, el territorio entero 

un carnp:amenlto";--- .... " .• ....,"','-1".''-', no aclara cuál es el cru¡t::w:o d b Ji 319 se e e ap caro 

314 En cuanto a esto, Martínez afIrma que la educación 
los que deben obedecer, a los obedientes y 1e-a1es a los goibelnantt~s. 
las funciones específicas que se les y que puedan desarrollar bien funciones que les 
nantes". Según él, a ]enofonte "le interesa formar personas ante todo capaces, diligentes, 
tes, con dotes de mando y honrados" Vázquez Martínez, "Las corrientes educativas en la Grecia Clásica desde 
la del concepto postura", en R.etista LAtinoamericana de Estudios EducaulJ(}s, v. :xxx, n. 1, pp. 89-
116. (www/cesu.unam.mx/iresie/ revistas/ cee/R-2000/Rl-2000/WEB/04artic3.htm) 

315 Galino, la disciplina todo el pensamiento educativo de ]enofonte, 10 cual se en todas 
Galino, p. 195). De acuerdo con Luccioru, para que los subordinados obedezcan voluntariamente es 

necesario que el realmente que en verdad sea lo aparenta; pues, cuando los hombres 
alguien es más ilustre acatan las órdenes de buen Luccioni, p. 152). 

ya he hablado de lacedemonio que a los Diez MiQ, cabe destacar que 
~V'UOA",V~ lo obedecían era el único con la sensatez para ser jefe; mientras los demás eran 

1"""l"r1"()~ (cf. Xen., 1,2, 
Cf. Xen., Hipparch., l, 24. En términos generales, recomienda el uso de la de la recom-

pensa y del favor, porque el maestro se ve obligado a recompensar, reforzar y al alumno 
Martínez, en arto www.cesu.unam.mx/iresie/revistas/cee/R-2000/Rl-2000/.X.EB/04artic3.htm). 

Cf. Xen., Hipparch.} VII, 10. 
319 No obstante, en la Anábasis alude a Jos golpes como debido a que varios hombres lo acusan de 

haberlos golpeado, demuestra que a uno le lo descubrió enterrando vivo a un soldado 
herido cuyo cuidado le había reconoce haber por indisciplinados a quienes abandonaban las 
formaciones y corrían delante para mayor botín que todos los demás; a quienes agobiados por el invier-

"I""·tl"r',,n abandonarse a los y él, mediante los a continuar la a causa de los 
que no se congelaran; a los que se e 

~'FI""v"GU' avanzando, a estos les dio un puñetazo para que se apuraran y 
no los hiriera el enemigo. que está dispuesto a reparar el "Pero si hubiesen caído en manos 
de los enemigos, ¿de hubieran podido pedir justicia por ofensa? .. Si por 
su considero justo recibir un como el que los a sus y los maestros a Pues 
también los médicos queman y cortan para obtener un que los con la venia de las 
tropas; pues éstas, aunque tenían no los defendian ni junto con él, a los cobar-
des ser violentos (cE. 8, 1-24). 
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Mas, ¿cómo procurar que los soldados sean obedientes por voluntad propia? Al hacer todo 

10 que esté a su alcance para que tengan una disposición amistosa hacia su jefe y que reco-

nozcan su competencia bélica. 320 Cabe señalar que --desde el inicio del tratado-- el autor deja 

ver que no siempre conviene aplicar mano dura, pues recomienda al hiparco que con la venia 

divina procure mandar de la manera más benevolente para todos (npocrlj>tAtcr"Ca:ta).32l 

La importancia que tiene la "disposición amistosa", entendida como gratitud, se deriva de las 

desagradables experiencias que Jenofonte vivió en Asia Menor, donde varias ocasiones tuvo 

que enfrentar a un ejército enardecido gracias a las insidias de algunos de sus propios hombres 

y hasta de un adivino de su mismo ejército.322 

Desde mi punto de vista, la decepción más grande por la ingratitud de su gente, la manifiesta 

cuando se defiende de las acusaciones por haber golpeado a varios de sus soldados, ante lo cual 

observa con un dejo de tristeza: 

Sin embargo... me sorprende que, si me enemisté con alguno de vosotros, lo recordéis y no lo 

calléis, y que, en cambio, si a alguno presté ayuda dl.l1"a.nte el invierno o lo aparté del enemigo, o a 

un enfermo o desvalido ayudé, nadie se acuerde de esto, como tampoco nadie recuerde las veces 

en que he alabado al que se conducía bien o he honrado en la medida de mis fuerzas, a los 

valientes. Sin embargo, es más hermoso, justo, piadoso y grato recordar los bienes que los 

males.323 

320 ]enofonte dedica todo el libro VI de Acma del hiparro para ilustrar cuál debe ser la relación entre el jefe de la 
caballería y sus subordinados. En Hipparch.,\Tl, 1, resume: me; $u..ucroe; 'te tXe1.V n:POt; wv &pxoV'tCt ¡(Cti $poVl.
~'tepov cr$ffiv a:btov trYeícr9at m,pt 't<Úv n:p<x; 'totX; n:oAq.tiO"lX; 6:yroVúlV. 

321 Cf. Xen., Hipparch., l, 1. 
322 CE. Xen., An., V, 6, 28-33, donde se defiende de las injurias de Silano; refuta las intrigas de Neón, lugarte

niente de Quirísofo, y su principal argumento es su sinceridad para con sus soldados y que deja hablar a cualquiera 
que tenga algo que contribuya al beneficio de todos (cf. ib., V, 7, 5-12); prosigue su defensa en ib., V, 7, 5-34. En 
todos los casos condenan a los culpables y exoneran a ]enofonte. 

323 CE. Xen.,An., V, 8, 25-26. 
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estas Lll"UH'" derrota a sus acusadores. 

muestra la alta estima en que tenia a la amistad en la Ullll'-'J:" es lacede-

van a buscar al ejército griego y Seutes les da una ]enofonte, al 

lo demás no era malo, pero que era y, este motivo, le 

sorprendió muchísimo a una vez reunido el ejér-

un hombre se quejó de ]enofonte y 10 culpó uu¡,,-au.v a las penalidades 

la t""<l"TP~1" Y de enriquecerse a sus """"..,0'-'."''''''' .LL.L'-'''''''V fuera lapidado y castigado por 

esos males, todo esto ante los de un largo discur-

so el estratega ateniense realizó su su tristeza ante la 

ingratitud de sus tropas, y <:Oh'_JA.Lll<:U que yo 

soy acusado ahora por vosotros de algo ,-,VU.,,'LU\..l.V en COOCllenCla como la mejor prueba 

mi buena voluntad hacía voSOtroS".327 le daban la impresión de ser absolu-

taroente ignorantes o demasiado otras cosas, les recuerda que ahora tienen la 

gloria de haber vencido a los errlpI~en.dl(:rclO su expedición, que lo calum-

. . 
man, que s1empre ha sus muestras de odio hacia él, a quienes ni 

siquiera en este momento a'-'~~l.l(~" el bien que esté a su alcance.329 Concluye 

al aseverar que si ejecutan matado a un hombre que ha velado muchas 

noches por ha ... r. ......... "'1"'i"· ... 1r. con sus hombres muchas fatigas y peligros, cuando le 

tocaba y \.><.UUL\..I.V no, y eran propicios ha levantado muchos trofeos 

324 Cf. 
325 Cf. ¡b., 
326 Cf. ib., 6, 11-38. 
m Cf. ib., VII, 6, 11. Sobre la H'''laU'UlJ baste recordar que está totalmente de acuerdo en que los persas 

quen a las personas 
328 Cf. VII, 6, 23. 
329 Cf. ¡b., VII, 6, 31-35. 
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los bárbaros, y ha ' 11 330p '1' con tesan entre e os. or u b.mO, "Ciertamente no ocurría 

lo mismo cuando en dificultades, ¡oh prodigios sino que incluso me 

llamabais padre y me tenerme siempre presente como ?31 Ante tan aca-

lorado debate, defienden a al reconocer el único 

defecto que Seutes le el era demasiado amigo 332 

• ser experto en el jabalina. Para lograr un desempeño de los 

filarcos en particular y en J'."' .... "'L'''-' todos sus soldados, él mismo debe "i>ULUJ.'Ua..LiVi> al dirigir a 

los prrJdromoi en tomo suyo y ........... n • ., a perfeccionar el lanzamiento de que él 

mismo ha practicado muchísimo 

• cuidar que haya una de órdenes. Tiene que esto se 

una manera mucho (nOA \) cilnm ICÓ,yt€pov). 334 J enofonte reC_)ffiJlenCla se 

antemano (1'CpO(XYOP€'ÚOO), a cada jefe de sección, qué lugar combate 

oClilpllfa cada quien.335 También a .... 'jLl<.'" dificultarle las cosas a los ad,rer:sarllOS. hay 

transmitir las órdenes con la mayor d1S:crc~cllon posible.336 

330 Cf. vn, 6, 36. 
331 Cf, íb., VII, 6, 38. 

6,39, Otras alusiones a la amistad se encuentran en ib., VII, 7, 40, Y vn, 7, 
... r.''n,",,~p sobre todo si es no bien más hermoso ni más espléndido que virtud, 

posee estas cualidades es tiene muchos amigos; es rico, 
a ser sus amigos también y, si tiene personas para compartir su 

le ayude". 
que todos los hombres creen que se debe demostrar afecto a la persona de la que reciben 

7,46). 
HttJtJarch .. 1, 25. 

es un ejemplo más de las recomendaciones el autor ateniense hace y son fruto de su 
f'vr,pn,pnc',., militar. Para confirmar esto, hay que recordar que a intromisión de un espía, y sus 
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hacer que Ull'pet:e el orden ''''''~~ .... J. Para H-'>"L<"~"J, los hombres tienen que conocer 

previamente sus posiciones 

Cabe ~'-:¡';'ll que el y la \.-U"',,",~J-'ll" en la batalla, hacen a ejércitos menores 

masas indisciplinadas y U"~.U'-", reflejan el orden interno de las '-,., .... 1..1" .... "" 

gneg1:l.S 338 

IIL1.2 

• Debe ser rp",",pih,n de la A causa de la problemática del de caballería, 

tiene actuar KO:,.;(.1 'tOV VÓJ.l,OV alcanzar el de ",t"l'tnrr", la ley.339 

igual manera, puede 

la Incluso ftiarcos tener esta 

cualidad, y ya que la J.<:;~;.t'''''lvlVU les asiste, hacer sus hombres se armen con su propia 

según la 342 

colegas deciden en adelante -mientras se encuentren en tierra hostil- hacer la guerra sin porque los 
espías se acercaban a los soldados para sobornarlos (cf. Xen., III, 3, 5). 

337 Cf. Hipparch., 7-9. Uno de los de un aristócrata al mando era poner orden, 
que este orden era como era esencialmente estético (cf. Johnstone, "Virtuous 
work: Xenophon on aristocratic , en Classical v. 89, n. 3, julio, Chicago, The 

1994, p. 233). 
338 Cf. Rodríguez p. 130. 
m Cf. Hipparch., I, 2. 
340 Cf. 1,9. 
341 Cf. ¡b., I, 10. 
342 Cf. ib., 1, 23. Ver la actitud de quien, aunque era rey de se por su observancia de 

las (cf. Xen., VIII, 2). 
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• Debe velar por los intereses de la caballería. Junto con sus colaboradores inmediatos, los 

filarcos, tiene que buscar lo mejor para su regimiento (OUV€meuIlEÍV OOt 'tOOV K<Ú,OOV 'tiP 

l1tm Kql), Y defenderlo ante el Consejo; para conseguirlo, él y sus auxiliares harán gala de su 

habilidad retórica.343 En este mismo sentido, Jenofonte pide al hiparco que ante lapóh'smuestre 

cuán débil resulta una caballería carente de soldados de infantería que marchen con ella; pues 

de esta forma logrará que la presión popular haga que se le concedan estos hombres.344 

• Debe ser un hábil táctico y buen estratega. Tiene que preparar a sus hombres específica-

mente para la guerra, con este fin debe cuidar su entrenamiento durante las expediciones mili-

tares;345 tiene que procurar que el enemigo no los sorprenda,346 es decir, implementar las medi-

das necesarias para que realicen las marchas de manera segura, con este objetivo tiene que 

enviar exploradores delante de sus tropas. Debe decidir el modo más adecuado para combatir 

tomando en cuenta si enfrenta a un enemigo más poderoso, similar o inferior y, de acuerdo 

con ello, dar las instrucciones precisas.347 

Tiene que aprovechar las cualidades de sus hombres, tanto jóvenes como veteranos, para 

disponerlos tácticamente y obtener un óptimo desempeño de la caballeña;348 por consiguiente, 

debe colocar a los valientes al frente y a los prudentes a la retaguarclia.349 Tiene que asignarles 

de antemano su posición de combate, a fin de que estén mejor dispuestos a luchar, sabiendo 10 

343 Cf. Xen., Hipparch., 1, 8. 
344 Cf. ib., V, 13. 
345 Cf. ib., IV, 1. 
346 Cf. ib., IV, 2. 
347 Todo esto aparece en el libro VIII de Acerca del hiparco. 
348 Cf. Xen., Hipparch., n, 2-3. 
349 Cf. ib., JI, 5. 
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1 350 l' b" d b que es espera. aro 1en e e pertinentes para las pr~:.Jc(~Sl(.)11(:::S 

religiosas, para las dokimasíai y la anthippasía, donde se 

b 351 A" d a ca o. S1 ffi1smo, urante procurar que los soldados 

realicen sus marchas según d l . . 352 
a ca a ugar y cltcunstanCla. 

acuerdo con las habilidades U<CcUl'-'''U sus unos deben fungir como guar-

y otros como saqueadores?53 

....... L" .... «:U- el punto débil del se encuentre a gran distancia; 

al máximo (crljl63pa 1tOv1lcrat) es menos V"'Ll~HJ"V que combatir contra los 

354 

Todo 10 anterior implica que en cada caso . entre la <CVHuu<c'ca mejor y la 

con miras a obtener un resultado eficaz, a,,",' . .1L\.J'''"' con staJaC1:as y encaminado a 

la de la ciudad y la prosperidad de sus habitruates.355 

• ser pv·np.rrn en logística. Un requisito ti' -<"""'1"'-'-"" es sea pv,np,rt"n en muchos 

<jJtAíac; xcópaC;), 

diaria existe el peligro de caer en la rutina, mas 
vuelva no basta con que se haga repetidamente; es preciso que carezca de 
atractivo. Para evitar que las marchas sean aburridas y monótonas, el hiparco debe darles VarJieU2LQ 
en lo la la rutina y, en consecuencia, el aburrimiento. alude a la .rnl'\r\r"Mn,r.,> 

adecuadamente las fonnaciones según el terreno por donde avanzan: una un 
un desfiladero, todo con el objetivo de que no impere el desorden entre las filas y sean más 

4, Además, con honestidad reconoce la de las dificultades 
ficas y la de combatir en las condiciones posibles: es mejor ruchar cuando es uno 

de fácil acceso, luchar después de haber comido que en ayunas 
7. 

354 ef. 14. Viene al caso la observación de que comandar no consistía en conducir a los hombres en el 
campo de batalla con y ocasionalmente con inteligencia, sino en 
teniendo en mente la de combinaciones estratégicas y tácticas 
ments et institutions", en ReVlle d' études GlIems el sociétls dans les 

Pallas et Presses Uníversítaires du 1999, p. 97). 
355 ef. pp. 233 Y 271. 
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en el último de los casos, es bueno que recurra a quienes estén más familiarizados con cada 

sitio. Su experiencia logística repercute muchísimo en la planeación de una buena estrategia 

bélica.356 De igual modo, si conoce muy bien el campo de batalla en el cual se libra el combate, 

podrá tener precaución de no arriesgarse a dejar tras de sí un lugar de dificil acceso para los 

caballos; porque esto entorpecería la huida, si fuese necesario retirarse.357 

• Debe tener don de mando y competencia. Por lo que atañe a estas virtudes, sostengo que 

era muy extraño encontrarlas en los jefes militares de aquella época; ya que el propio Sócrates 

atribuye la decadencia bélica al hecho de que quienes ocupaban los puestos de mando eran per-

sonas improvisadas. Por lo tanto, agrego que junto a su incompetencia estaba su indiscutible 

falta de autoridad moral; pues tales defectos ocasionaron que los soldados no los respetaran y 

los desobedecieran con frecuencia. 

En mi opinión, la problemática se agudizó, debido a que se consideraba que los cargos 

militares eran propios de los aristócratas, y el pueblo de manera voluntaria les cedía tales 

puestos. Por consiguiente, al darle tanta importancia a la alcurnia, se descuidaron estas virtudes 

fundamentales para quien dirige las fuerzas armadas. 

Como dice Cappelletti, "no se podía ya fundamentar la virtud, la areté, en la sola idea de la 

sangre, de la ascendencia heroica, del origen divino; era preciso encontrarle una nueva base, y 

esa base fue la sabiduría".358 De acuerdo con lo anterior, el mando es por naturaleza propio del 

"superior" y es dificil dejarse mandar por alguien "inferior". No obstante, desde esta perspec-

tiva hay que aclarar que "superior" e "inferior" no se refieren a la clase social, sino a grados de 

356 Cf. Xen., Hipparch., IV, 6. Gracias a su travesía por tierras desconocidas y hostiles, ]enofonte valora la 
importancia de los guías (cf. Xen., An., III, 2, 20, Y rv, 1,22). 

357 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 9. 
358 Cf. Cappelletti, p. 32. 

227 



ÉTICA Y MILICIA EN ACERCA DEL HiPARCO DE ]ENOFONTE 

areté. En este sentido, quienes alcanzan los grados superiores de virtud son los calificados para 

ocupar los cargos estatales; mientras el hombre de naturaleza inferior, 6:vÓTl'tOC; "sin inteligen-

cía" es mejor que obedezca y no mande.359 Por ende, la naturaleza superior ya no corresponde 

forzosamente a la del aristócrata; sino que puede ser la de cualquier ciudadano y puede 

perfeccionarse gracias a la educación.360 A partir de lo anterior, la virtud equivale también a la 

competencia en la actividad que el individuo desarrolla. Por eso, considero que ]enofonte alaba 

la postura de Agesilao, quien "no admitía que se tuviese por más importante a quien tenía más 

riquezas y mayor mando, sino a quien era mejor y dirigía a los mejores".361 Esto se justifica 

porque con el paso del tiempo las guerras adquirieron paulatinamente un carácter más cientí-

Eco, es decir, más especializado; motivo por el cual se hizo manifiesta la urgente necesidad de 

que los jefes ahora sí fueran expertos en su materia ya todas luces competentes. 

Sobre todo con base en el libro VI de Acerca del hiparco y lo expuesto hasta aquí, afirmo que 

]enofonte da por sentado que el jefe de la caballería es un hombre competente y con don de 

mando, ya que siempre debe demostrarles a sus soldados que no sólo domina teóricamente 

todas las habilidades militares, sino también es quien mejor las ejecuta. Gracias a esto, a la 

cordialidad con que trata a sus subordinados y a sus propias virtudes como jefe, denota que 

está preparado para ejercer el mando y que a su vez es digno de obediencia y emulación. 

359 Cf. Rodríguez Adrados, p. 224. Conforme a la afirmación de Petroccelli, el problema de saber "mandar 
bien" surge no sólo por la narración de los historiadores, sino que se entrelaza con e! problema de la enseñanza de 
la virtud y en particular de! valor; porgue la educación puede orientar a acciones positivas y para demostrarlo 
remite a Euripides, SupL, vv. 913-914 (cf. Senofonte, p. XXV). 

360 Cf. Rodriguez Adrados, p. 390. 
361 Cf. Xen., Ag., VIII, 4. 
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• Debe ser "fecundo en ardides" (~llXcx.1I'TftlK:ÓC;).362 Tiene que ser hábil para tender embos-

cadas (EvtSpcx.L) contra el adversar10363 y, al mismo tiempo, aprovechar el factor psicológico 

para infundirle miedo;364 de igual manera, para sus ataques furtivos, es bueno que explote el 

factor sorpresa. 365 

Destaca que el hombre en general debe mostrarse más inteligente que las fieras (O"ocjxí:)'t€pOv 

vs. cj>poví~ú)C;) que astutamente atrapan a sus presas, pues él incluso posee un arte para captu-

radas a todas ellas.366 Tiene que ser ingenioso para simular que dispone de muchos o de pocos 

jinetes; para engañar a los contrarios haciéndoles creer que está presente;367 para atacar por 

362 Es la misma lógica con la que en Xen., Mem., IV, 2, Sócrates muestra a Eutidemo cómo se puede engañar o 
sostener algo falso con miras a un bien; pero, sobre todo, cómo es lícito en la guerra engañar, robar o cometer 
actos que de otro modo recibirían el calificativo de injustos. Petroccelli por su lado, a partir de Xen., Hipparch., V, 
11, afirma que "se modifica así sensiblemente una concepción desde hace mucho fundamental, para el ámbito 
bélico, sobre la consideración del valor militar entendido esencialmente como audacia, vigor, valor. Constituyen la 
base necesaria y apreciable de un bravo comandante, pero vienen acompañadas de otra cualidad y ulteriores requi
sitos: inteligencia, sagacidad, previsión, prudencia. .. Al igual que el Odisea del Reso, que triunfa gracias a que es fe
cundo en ardides, maestro en la elaboración y aplicación de las mechatrai, para ]enofonte, de hecho, el comandante 
debe estar en condición, junto a las otras prácticas, de 'inventar recursos' .. (cf. Senofonte, pp. XXVIII-XXIX). 

363 En la Anábasis reconoce la superioridad que en este rubro tienen los lacedemonios en acciones furtivas y su 
importancia en la guerra (cf. Xen., An., IV, 6, 14-15).Por cierto, resulta sumamente significativa la alusión directa 
de ]enofonte a Odisea en el país de los lotófagos, pues es evidente que este singular personaje es uno de sus estra
tegas ideales, a causa de su astucia y prudencia para salvar a sus hombres (cf. ib., IIl, 2, 25). Galino observa con 
mucha razón que junto a las virtudes de carácter social se enlazan otras de tipo intelectivo, las cuales ayudan a 
actuar correctamente ante situaciones imprevistas, a dar buenos consejos ya contestar con las palabras oportunas. 
Con esto se fomenta una inteligencia práctica, al modo de Odisea (cf. Galino, p. 122). Al respecto Salomone 
afirma que no se trata de leyes morales, sino de experiencia, de inteligencia y astucia por la cual engañar al adver
sario es la base de cada movimiento destinado al éxito (cf. Salomone, p. 199). 

364 Cf. Xen., Hipparch., IV, 10-12. En ib., V, 3, retoma el recurso psicológico de infundir miedo a los enemigos. 
365 Cf. ib., IV, 15. En otro pasaje sostiene categóricamente que "las cosas inesperadas, si son buenas, alegran 

mucho a los hombres; pero, si son terribles, los asustan más" (cf. ib., VIII, 19 Y 20, donde proporciona ejemplos 
concretos de cómo influye el factor sorpresa en la psicología del soldado). Otras apreciaciones suyas en torno a la 
importancia del factor psicológico enfatizan que el ánimo o desánimo de los jefes influye sobre manera en los 
subalternos; porque, si los ven animados, ellos mismos los siguen e intentan imitarlos (cf. Xen., An., lII, 1,36). De 
igual forma, señala que "ni el número ni la fuerza es lo que da las victorias en la guerra, sino que quienes, con la 
ayuda de los dioses, se lanzan con ánimo más resuelto contra los enemigos, éstos, en general, no encuentran 
adversario que resista" (cf. ib., III, 1,42). 

366 Cf. Xen., Hipparch., IV, 20. 
367 ]enofonte sabe por experiencia que en el fondo la superioridad numérica no significa forzosamente el 

triunfo sobre el contrario, ya que hay varias circunstancias donde un grupo pequeño de jinetes ocasiona mayores 
daños: por ejemplo, al marchar por vados, para vigilar, etcétera (cf. Xen., Hipparch., VII, 6-7, 9 Y 11). 
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con el . las menores bajas posibles y capturar a los ene-

Reconoce aVL"''-LaLi'\.,U UH¡JV'-""U\"''''I. vital de urdir asechanzas siempre que haya oportu-

nidad, "pues en provechoso que el engaño (lCEpOOAECÓ'tEpOlI ElI 

son calDa<:es actuar tramposamente. Para ae~r(a!:ar 

conveniencia de estratagfID,lS en la asevera que y mayores ventajas en 

enfrentamientos Por tal razón, afirma el 

hiparco debe ser capaz planes Sl11lJeSIT10.
371 Ya en plena tiene que hacer 

algo, sin que el enemigo lo descubra. m contra los guardias y 

los centinelas, pues son engallar 373 

cuanto a esta rnflr,~n,,,p.+ .. l,., interesante la obra 

V 374' ali Y emant, qUIenes re zan un Para ellos, se trata de 

una forma de inteligencia y pensamiento, un conocer un conjunto 

complejo y muy coherente 

368 Acerca de algunos momentos donde el ataque al adversario puede resultar bastante 
dona que "es bueno at.acar cuando acampan y también cuando cuando cenan 
levantan de la cama; pues en todas estas circunstancias los soldados están desannados" 
12). Entre otras acciones furtivas, aconseja al hiparco que con la venia divina se introduzca a 
territorio enemigo y se apodere de los puestos de vigilancia ib., VII, 14). 

369 CE. Xen., Hipparch., V, 2-3. Con esta fmalidad le da una serie de recomendaciones eS¡:IeCl,hc¡iS 
y vlU, 15 y 23-25). En VII, 9, sugiere que tenga hombres listos y la 
numérica del adversario; porque en realidad "los soldados suelen equivocarse cuanto son más". 
afirma que "por la cantidad también pueden chocar y, al L'aLlSarSe mutuamente mucho daño" 

14). 
370 CE. Hipparch., V, 9. 
371 CE. 10-11. 
m CE. ¡b., 8. 
373 CE. VII, 13 Y 15. 
m CE. y Vernant, lAS artimañas de lo inteligencia. La melis en la GmeúJ trad. Antonio 

1988, 304 págs. 
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de actitudes mentales y de comportamientos intelectuales que combinan el olfato, la sagacidad, la 

previsión, la flexibilidad del espíritu y la simulación, la habilidad para zafarse de los problemas, la 

atención vigilante, el sentido de la oportunidad, habilidades diversas y una experiencia largamente 

adquirida. Se aplica a realidades fugaces, movedizas, desconcertantes y ambiguas, que no se pres-

tan a la medida precisa, al cálculo exacto o al razonamiento rigurOSO.375 

Afirman que dicha capacidad se utiliza en planos muy diversos, pero siempre en aquellos 

donde se busca la eficacia práctica y el éxito en el ámbito de la acción: "saberes múltiples en la 

vida, dominio del artesano sobre su oficio, artes mágicas, usos de filtros y de hierbas, ardides 

guerreros, engaños, ficciones, tretas de todo género".376 

A continuación cito su análisis de esta virtud intelectiva: 

En cualquier situación de enfrentamiento o de competición (ya sea con un hombre, una bestia o 

contra los elementos de la naturaleza), puede obtenerse el éxito por dos caminos: por una superio-

cidad de "poderlo" en el terreno en el que se desarrolla la lucha, en el que el más fuerte se alza con 

la victoria, o bien por la utilización de procedimientos de otro orden, cuyo efecto es precisamente 

falsear los resultados de la prueba y proporcionar el triunfo al que se podía estimar como seguro 

derrotado. El éxito que procura la melis se reviste así de una significación ambigua: según el con-

texto, podrá suscitar reacciones contrarias. Unas veces podría verse en él el producto de un 

fraude, cuando no se han respetado las reglas del juego; otras provocará una admiración tanto más 

generosa cuanto la sorpresa ha sido mayor, pues el débil, contra toda esperanza, ha encontrado en 

375 Cf. Detienne, y Vernant, p. 11. De acuerdo con ellos, los ataques relámpago contra puestos enemigos ade
más de valor requieren osadía, agudeza visual y rapidez de ejecución; mientras, para permanecer al acecho, en una 
emboscada se necesita la prudencia de un zorro y la habilidad del "oculto" para no dejarse ver ni ser sorprendido. 
En términos generales, diferentes operaciones militares exigen astucia y duplicidad, cualidades que en el s. IV a.c. 
serán más usuales en generales y estrategas, profesionales de una guerra más técnica (cf. ib., p. 163). 

376 Cf. ib., p. 17. 
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él recursos suficientes como para someter a su arbitrio al más fuerte. En ciertos aspectos, la melis 

se orienta del lado de la astucia desleal, del engaño pérfido, de la traición, armas despreciables 

propias de mujeres y cobardes. Pero en otras aparece como más digna que la fuerza; en algún 

aspecto es el arma absoluta, la única que en toda circunstancia tiene el poder de asegurar la 

victoria y la dominación sobre el otro, sean cuales fueren las condiciones de la lucha. 377 

Señalan estos estudiosos que en pleno agón, cuando la situación es incierta, la metis CIlTl'tU;) se 

convierte en el único recurso del cual se puede echar mano; durante la prueba, quien posee la 

metis -a diferencia de su rival- se encuentra plenamente concentrado en el presente sin 

omitir nada; y al mismo tiempo pone fiayor atención al futuro toda vez que, pensando en lo 

venidero, ya ha elaborado varios planes, y tiene mayor cúmulo de experiencia gracias a sus 

vivencias del pasado. Ésta premeditación vigilante se manifiesta a través del acecho y de la 

emboscada, cuando el hombre, oculto, espía a su adversario para atacarlo en el momento 

preciso. Y aunque el hombre que posee la metis siempre está listo para saltar, eso no implica 

que actúa de manera impulsiva; por el contrario, sabe esperar pacientemente hasta que llega la 

ocasión esperada. En este sentido, la melis es rápida, pronta, como la ocasión que se debe 

tomar al vuelo, sin dejarla pasar; pero no por ello es irreflexiva. m 

En cuanto a su aspecto fraudulento, la metis es en sí misma un poder artero y engañoso, que 

actúa por medio del disfraz para lograr confundir a su víctima, y oculta su verdadero potencial; 

todo con el objetivo de producir un efecto ilusorio que induzca al adversario al error.379 

A diferencia de los dos estudiosos que ven el lado positivo y negativo de esta cualidad, sin 

duda fue el aspecto negativo el que influyó más en la mentalidad de los atenienses, quienes 

377 Cf. Detienne, y Vemant, pp. 19-20. 
378 Cf. ib., pp. 21-22. 
379 Cf. ib., p. 29. 
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vieron a esta "virtud" como algo indigno, 

hippeis.380 

Por mi parte, considero que, pese a lo 

au''''Ul .... UILa son imprescindibles para elli.LL/=\.AJ ya su 

bien a los amigos y el mal a los adversarios.3St Es una virtud 

absolutamente reprobable sería que siempre buscara 

• ser prudente (cppóvq.lOC;). Tiene que extremar las pn~cal11ClIJm~s 

avancen con la mayor seguridad posible. Para ello, cuando 11.1 .. "' .... '., .... 1.1 

sas, debe mandar un grupo de avanzadilla que 

hombres esperen en los vados; de manera que no haya fe2:ag.aUC)S 

para el enemigo.382 Con este mismo objetivo, debe ........... L\.n.."' .. '''' 

espías, aunque no debe fiarse totalmente de ellos?83 todo momento 

380 A propósito de esto, eran muy comunes la emboscada y la "rt ...... "".,,, op,eraClones 
Acm:a del hipOf'CfJ (d. Spence, pp. 170-171). Luccíoni que la 
que descartara ciertas artimañas (cf. Luccion~ p. 171). Por su lado, l,"VUUI!U(;¿' 

precisa al indicar que al ideal tradicional del valor se une el nuevo de la 
violencia ní el de sacar provecho propio en un asunto cuyo buen resultado será en 
Adrados, p. 144). 

En otra de sus obras, el discípulo de Sócrates admite que entre 
engaño es una actitud indigna: "alguien podría decir: te 
¡por Zeusr, tendría vergüenza si hubiese sido el1S!;an,lOO 

más vergonzoso engañar que ser en~~ad(),' 

y la 

a 

estar en 

el 

sus 

Viene al caso decir que el mismo Sócrates el hombre que se adelanta a 
hacer mal a los enemigos y en favorecer a los h~'~.," 

382 Cf. Xen., Hipparch.} IV, 5. Al respecto, observa que "casi todos saben esto, pero no muchos están 
dispuestos a ser constantes para aplicarse". Con tal afinnación hace pensar 

o que sencillamente no se preocupaban por sus hombres. Esto repro-
cuya función es procurar el bíen de su 
7-8 y 16, en este último pasaje Jenofonte enfatiza que sería que el 

pn, ...... t<""c elaboran sus planes. 
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dia384 y, si es necesario, debe mantener las órdenes en secreto, prescindiendo tanto del heraldo 

como de los edictos.385 

]enofonte sostiene que lo propio de un jefe prudente <cWóVl!.WC;) es no arriesgarse volunta-

riamente cuando no tiene ninguna ventaja sobre el enemigo; porque su supuesto desplante de 

valentía (avapEÜX), en realidad equivaldcia a una traición a los suyos, al ponerlos en peligro de 

manera deliberada.386 

En este mismo sentido, advierte que el hiparco no debe conftarse en la superioridad de sus 

hippeis y, en un exceso de confianza, arriesgar todas sus tropas; esto sólo es válido cuando hay 

motivos suficientes para pensar que se puede obtener la victoria.387 

De lo anterior se deduce que, en esencia, la q,póvT]O'tC; es una cualidad del espíritu donde la 

noción de la medida adquiere gran relevancia; ya que su finalidad consiste en restringir el 

8u¡..tóc; o ¡..tévoC;, en otras palabras, los impulsos espontáneos. Acorde con esto, el hombre pru-

dente analiza la conveniencia de no exceder cierto limite, por miedo al castigo divino; o, sim-

plemente, porque calcula la ventaja a largo plazo. En efecto, se trata de una cualidad intelectiva, 

pues requiere la previsión yel razonamiento. Su contrario es la IrybriS. 388 

384 Cf. Xen., Hipparch., IV, 8. 
385 Cf. ib., IV, 9, Y An., III, 3, 5. 
386 Cf. Xen., Hipparch., IV, 13. A causa de su propia experiencia como jefe de los Diez Mil, ]enofonte aprendió 

de sus errores y ahora recomienda lo que le consta que es mejor: vale mencionar que Quirísofo le llamó fuerte
mente la atención porque en una batalla ]enofonte, quien dirígia la retaguardia, se alejó de la falange y se arriesgó 
demasiado, sin lograr causar daño a los enemigos; ante esto acepta su error y da gracias a los dioses de que los 
adversarios no les hayan infligido mayores descalabros (cf. Xen., An., III, 3, 11-14). 

387 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 10-12 
388 Cf. Rodríguez Adrados, p. 74. 
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• Debe tener habilidad retórica. Tanto él como los ftlarcos tienen que ser oradores compe-

tentes {p1Í'topec; Ent 't1ÍoetOt),389 de modo que incluso atemoricen a los jinetes y tranquilicen a 

la BOUA1Í en el momento opOrtunO.390 

La elocuencia del hiparco también es puesta a prueba desde el instante en que asume su 

cargo y tiene que persuadir a los jóvenes y a sus tutores de la conveniencia de enrolarse en la 

caballería, sea mencionando los aspectos deslumbrantes de la caballería (Aa.~1tpd AÉYc.oV), con 

argumentos más fuertes y coercitivos, o con promesast1 sin embargo, no basta con que hable 

muy bien, sino que sus palabras deben estar avaladas por sus actos, para que en verdad resulten 

. 392 convillcentes. 

Hay que señalar que para esta época ya no tenía gran peso la opinión de los eupátridas, ni la 

de los valientes guerreros o los opulentos propietarios sólo por su condición social más alta, 

ahora se impone quien es capaz de persuadir a la mayoría.393 En otras palabras, el hombre polí-

tico ha de hacer triunfar sus planes, que son los más útiles a la ciudad, mediante la fuerza del 

iógos, o en su defecto debe hacer triunfar la opinión "recta", la acertada y a la vez conveniente; 

no obstante, hay momentos cruciales en los cuales ha de persuadir de que su iógos es el "más 

fuerte", para hacerlo triunfar luego en la práctica.394 

389 El mismo Jenofonte se muestra como un buen orador sobre todo en situaciones desesperadas, como antes 
de que lo eligieran uno de los jefes de los Diez Mil (cf. Xen., An., III, 1,15-25, Y III, 1,35-44). Se gana alabanzas 
por lo que "dice y hace" (cf. ib., III, 1,45). Para ejemplo de un discurso tras ser electo, cf. ib., III, 2, 34-39. Ante 
las insidias del adivino Silano y el enardecimiento de sus tropas, responde de modo ecuánime y conciliador, siendo 
absuelto (cf. ib., V, 6, 28-33). Otro discurso sumamente sincero y emotivo es el de su defensa ante la acusación de 
golpear a sus hombres (cf. ib., V, 8, 3-26). 

390 Cf. Xen., Hipparch., l, 8. 
391 Cf. ib., l, 10-11. 
392 Esto es muy importante, porque quien siempre practica la verdad puede conseguir más a través de sus 

palabras que por la fuerza. Y si quiere hacer entrar en razón a cualquiera, sus amenazas resultan más efectivas que 
el castigo inmediato de otros; y si tal hombre realiza una promesa, obtiene lo que desea, pues su palabra es una 
excelente garantía (cf. Xen., An., VII, 7, 24). 

393 Cf. Cappelletti, p. 32. 
394 Cf. Rodríguez Adrados, pp. 239 Y 246. 
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Como durante la democracia las asambleas uU,U.,-,,,,,, y la libertad de palabra 

hicieron uno los requisitos indispensables en los homblres la habilidad 

oratoria; de manera la e01JCaCl0n de los lideres 

si la palabra de por sI es . es de 

en los momentos guerra; porque es entonces debe utilizar 

con elevar la moral de sus hombres y en la lucha: 

gracias a los el de la caballería puede aminorar el miedo soldados, 

moverlos a '-V'" 1..1 "-,,av u o UH.UHUJJ..J.'-" ánimo según la ocasión 10 396 

Por último, el pasaje donde Sócrates pone "''''',,,(,.,<1 ,-u.a"." en esta cualidad del 

la palabra como medio a través del se translDlt:en 

conocimientos y cosas bellas".397 

• Debe ser esta se en P"'"\PF",h/V\ a la 

plasticidad a las ejecuciones 

mentario en U'-'.LLI)'U ]enofonte, se puede deducir que en su 

eran tan lll~!:CnlOí;OS como ,,"H •• a.U'J. 

395 Cf. ]aeger, 1, p. 307. En cuanto a la trascendencia dellógos, mediante la palabra se \"Vl""~'UCll 
efectos psicológicos y ¡JVI.IUI.V:>. 

396 El siguiente modo e-xhortaba a sus hombres antes del 
recordad en cuántas habéis vencido con la de los dioses atacando frontalmente 
sufrimientos de huyen de los y también que estamos a las 
a Herades Conductor y animaos mutuamente llamándoos por vuestros nombres. p~prt'''7.,n1P'''' 

hacer ahora algo y bello que recuerdo de uno mismo entre quienes se 
23-24; las cursivas son 

397 Cf. 3, 11. 
398 Cf. Xen., Hipparch., 5. 
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IlI.2 AJpeao físico 

Por lo que atañe a las caracteristicas fisicas del hiparco, ]enofonte no menciona ninguna en 

concreto; pero cabe suponer que se trata de un hombre de edad madU1"a y magnífica condición 

fisica, ya que es capaz de soportar fatigas,399 de permanecer en vela, 400 de realizar a la perfección 

todas las habilidades bélicas que exige a sus hombres.401 

III.3 Aspecto ético4m 

• Debe ser piadoso. A todas luces, el factor religioso es una caracteóstica singular de ]eno-

fonte, pues inicia y concluye su tratado con la sincera recomendación de que el hiparco, si 

quiere que todo lo que emprenda le salga bien, debe honrar a los dioses. Como ya se mencionó 

en el capitulo anterior, el propio autor demuestra con su vida que no es suficiente con creer en 

los dioses, sino que hay que llevar a la práctica esta actitud religiosa. 

El primer ejemplo de esta virtud subraya que antes que cualquier otra cosa, es preciso que 

este jefe militar ofrezca un sacrificio a las deidades; para que lo ayuden a pensar, hablar y actuar 

de un modo más benévolo, más glorioso y más útil para todos.403 E inmediatamente después, 

399 Cf. Xen., Hipparch., VII, 5. 
400 Cf. ib., VI, 3. 
401 Cf. ib., VI, 4-6. En todo debe ponerles el ejemplo. 
402 De acuerdo con García Gual, ]enofonte propone unos ejemplos de areté que tienen un matiz un tanto arcai

co y un tanto xústico (cf.]enofonte, 1991, p. 19). 
403 Cf. Xen., Hipparch., 1, 1. Este pasaje tiene su paralelo en laAHÓbasis, donde ]enofonte, en su calidad de jefe 

militar, reconoce con franqueza su piedad religiosa ante la denuncia de Silano: "Yo, compañeros, ofrezco sacri
ficios ... en beneficio vuestro y en el mío propio, para tener acierto al hablar, al pensar y al realizar cuanto sea lo 
mejor y lo más conveniente para vosotros y para mí" (cf. Xen., An., V, 6, 28; las cursivas son mías). No sé hasta 
que grado esta idea o, mejor dicho, su principio de pensar (bien), hablar (bien) y actuar (bien) sea otra 
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aclara que sólo con la venia divina debe intentar sus reformas a la caballería.4ú4 Más adelante 

agrega que debe implorar a los dioses para que sus argucias den buen resultado.40s 

Así mismo, tiene que buscar la manera de que las procesiones sean lo más bellas y dignas de 

ser vistas posible, pues a través de ellas demuestra su respeto y veneración a los dioses. Si bien 

la participación de los jinetes en las procesiones religiosas es una de las funciones más impor-

tantes del cuerpo ecuestre, al evocar la personalidad de ]enofonte, sumamente pío, resulta 

comprensible que dicha piedad tiene que ser sincera, de allí la trascendencia de que se exhiban 

las evoluciones más bellas y perfectas.406 

Por otro lado, sólo con la ayuda divina sería factible que el hiparco contara con soldados 

bien dispuestos para con él y, por ende, obedientes, siempre y cuando ellos estén seguros de 

que, entre otras cosas, nunca los llevaría a la guerra sin rogar la i.ntervención divina ni. en contra 

d . d 407 e presagtos a versos. 

La ayuda divina es fundamental en los momentos más críticos como, por ejemplo, cuando 

se da respuesta a una invasión a Atenas; entonces, con la venia divina, se puede contar con 

jinetes y hoplitas bien preparados y deseosos de honores.408 Y cuando es la caballería sola quien 

tiene que hacer frente a los enemigos, es preciso que las deidades sean sus aliadas.409 

reminiscencia persa; puesto que, de acuerdo con Galillo, "el que ha pensado bien, ha hablado bien y ha obrado 
bien es Asha-Van, ... es el hombre de bien que cumple escrupulosamente los deberes de Ahura-Mazdah, ... es el 
fiel, el santo, el justo, el observador de la ley en todos sus aspectos" (cf. Galíno, pp. 85-86). 

Posteriomente, en Xen., Hipparrh., lII, 1, menciona que antes de cualquier cosa, el hiparco debe cuidar que en 
favor de la caballería se ofrezca un sacrificio a los dioses. 

404 Cf. Xen., Hipparch., I, 2. 
405 Cf. ib., V, 11 Y 14. 
406 Cf. ib., Hipparch., In, 1-5. Para mayores detalles, cf. supra, "Funciones de la caballería en el ámbito religio-

so", pp. 118 ss. 
407 Cf. Xen., Hipparch., VI, 1 Y 6. 
408 Cf. ¡b'J VII, 3. 
409 Cf. ¡b'J VII, 4. 
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el hiparco pueda hacer reformas sustanciales al es 

imprescindible au.lUL'''''-' 4tO Porque ellos 10 guían en los 

COjtlSf:gu1! su ayuda, es menester que no los invoque 

en momento de su vida pública y privada les rinda con a"'''',>Ul.1''''' 

412 

tener COltlCl.eniCla rus:(OJac:a.. otras palabras~ tiene ser 

'-''-L.> ....... , ....... '"'''''' aplicables a la milicia de sus días.m 

v.>-,:tu ..... ,,_ re<::m:rae las proezas de sus " ... ,,..,p.,,1' ... ,",,,-

reconlar la <YJ.j' .... ,LIU desempeñada por la caballería durante la 

"cuando los lacedlem.onlOS irrumpieron con todos Oos pueblos) Qr1,e!!()s 
415 en mente 

2. 
",,",hu'n acude a los dioses cada vez que tiene que tomar una decisión muy rnr,r\r1",n'~p 

todos los hombres deciden nombrar un jefe único, y muchos piensan en 
niencia de tal sacrifica dos víctimas a Zeus que le había sido 
oráculo de a través del le manifiesta no debe el 

1, 22 rechaza su nombramiento y a 
1,31). Incluso la conveniencia de fundar una 

y hace un sacrificio ib., 6, 15-17). Igualmente, cuando duda si debe 
llV'llUJ,,:;;,. durante un sacrificio Recades Conductor le dice que no se separe 

el de es el hombre que confía lisa y llanamente en Dios 
de la obra, IX, 8-9. 

que el hecho de que rememore el no se debe nada más a su gusto por la 
sino que a un interés genuino. Por su Salomone dice que el 

individuo atento a las enseñanzas de la historia y presto a la ex¡)er!enCla "'",e<lrln,,1 

414 Cf. V1I, 3. Se muestra hábil orador al recordar hechos pru,aaos, 
alude a la Guerra del Peloponeso, a Platea 

trae a la memoria la pujanza de los espartanos demostrada con sometimiento de Atenas (cf. ib., 
lII,2, Ver así Mem., IIl, 5,3: "También en cuanto a hazañas de los antepasados: 
nadie las tiene más ni en mayor número que los atenienses. Estimulados por este recuerdo, se sienten 
incitados hacia la ya comportarse como valientes". De igual para incitar a sus conciudadanos a la 

Perides hijo dice que hay que recordarles que desde antaño se han destacado por ser virtuosos y evocarles 
ib., III, 5,7-12, Y III, 5, 14). 

4. 
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sucesos pasados, esto le p"",cuJ.J.LJ.J..a actuar manera al adoptar las estrategias que en 

otros tiempos dieron buenos .. nJ'-u"v,:.uu"", '-'.JH,'V ..... U'-' a las circunstancias actua-

les. Pues ]enofonte en persona que el recuerdo de las victorias alcanzadas o el 

comportamiento de aJ.~",HJ.\J" ......... " ... '" veces para animar a los soldados. 

• Debe desear .uVJ-'V.U~" (<I>tACYClllía:). "V.U'-JC""J, no menciona este au-LJ. ........ v 

pero se deduce, ya que a su nt"f'\n,t'"\ Cj::>mportan:u4::nto estimula a los demás a actuar 

forma.416 Desde mi hay una alusión indirecta a su <l>tAO'ttllía:, al 

inicio del tratado eO()fonre le reoornl1en pida a los dioses que le permitan L .. <l.UU.<U. la 

manera más gloriosa 

A partir del texto 

dado que los filarcos, al 

hombres bien 

que 

sus soldados 

416 Cf. 
417 Cf. 

22. 

sí mismo, para sus amigos y para la ciudad:m 

esta cualidad es propia de quien ejerce una iPT",nl',"'>" 

pondrían mayor empeño en enseñarles y tener a sus 

Janza.t:rnelo.to de jabalina; de modo que la 

419 Asegura que los 

si estuvieran conscientes de que la pólis en ........ "17r' .. 

con la gloria de su y no meramente con 

Whitehead ha mostrado cómo la ambición (ci>tAott~ia.) que animaba a varias élites era fomen
en el servicio de la ciudad (cf. ]ohnstone, p. 

Hdl,tJtm~h 1, 21. 
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su vestimenta. 420 Añade que no seria dificil que colaboraran, debido a que desearon ocupar este 

cargo militar ansiando la gloria y el honor C~1t€e-ú¡.tllO'a.v &X;1lC; lí:a.t 'tt¡.tftC;).421 

Por lo que toca a los decadarcos, deben ser hombres "en la flor de la edad" y los más ambi-

ciosos de hacer y escuchar algo bello CeptAO'tt¡.tÓ'ta.'tOt lí:CXA6v 'tt 1tOt€tV lí:a.t Ctlí:OÚ€tV).422 

Viene al caso la observación de Vemant: 

En una sociedad competitiva donde para ser reconocido hay que prevalecer sobre los rivales en 

una competición incesante por la gloria, cada uno se halla expuesto a la mirada del otro, cada uno 

existe en función de esta mirada. En realidad uno es lo que los demás ven. La identidad de un 

individuo coincide con su valoración social: desde la burla al aplauso, desde el desprecio a la admi-

ración. Si el valor de un hombre está hasta tal punto vinculado a su reputación, cualquier ofensa 

pública a su dignidad, cualquier acción o palabra que atente contra su prestigio serán sentidos por 

la víctima, hasta que no se reparen abiertamente, como una manera de rebajar o intentar aniquilar 

su propio ser, su virtud íntima, y de consumar su degradación. Deshonrado, aquel que no haya 

sabido hacer pagar el ultraje a su ofensor renuncia, con la pérdida de prestigio, a su timé, a su re-

nombre, su rango, sus privilegios.423 

420 Cf. Xen., Hipparch., 1, 22, con esta recomendación manifiesta su inconformidad con la actitud individualista 
que prevalecía en su tiempo, la de buscar a toda costa el lucimiento personal, en detrimento del cuerpo de 
caballería entero; a pesar de que ]enofonte se refiere explícitamente a los filarcos, tal parece que dicha conducta 
también fue común entre los hiparcos. Considero que aunque a simple vista esta llamada de atención parece su
perflua, pues se trata de la apariencia de la caballería cubierta de gloria, en realidad va más allá, porque exhorta a 
que la fama y los elogios se ganen con el comportamiento mostrado en el campo de batalla. Esto significa que el 
lucimiento o estatus se obtiene a pulso, gracias a que se cumple muy bien con la actividad que a uno se le asigna, 
es decir, al ser apto en la teoría y en la práctica en su profesión, el ser soldado de caballería. 

421 Cf. Xen., Hipparch., 1, 23. En ¡b., 1, 25, se refiere a la manera de fomentar aún más la <jJLI..O'tL¡..¡.ta de los fi
larcos. 

422 Cf. ib., II, 2. 
423 Cf Vernant, 2000, pp. 27-28. Después agrega que es una civilización donde el haDar marca la pauta, donde 

en vida cada quien se identifica con lo que los demás ven y dicen de él, donde se es más en cuanto se posee mayor 
gloria, y una vez muerto sólo se continuará existiendo si, en lugar de desaparecer en el anonimato del olvido, deja 
uno tras de sí una fama imperecedera. En otras palabras, para el hombre griego, la no-muerte significa que el falle
cido sigue presente en la memoria social. Desde esta perspectiva, la memoria colectiva otorga a ciertos individuos 
el privilegio de su supervivencia con el estatus de muerto glorioso (d. ib., pp. 29-30). 
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cuanto a la de honores, sobre todo en el eVl-

dente que el "" .. ",""tAVV muere realmente cuando se de en este sentido, 

única muerte sena el olvido, el silencio, la oscura 111(!t$2;:t1H:la<1. Pervivir, ya sea vivo o 

ser reconocido, estimado, honrado".424 '"'"' .... ",, duda, éste es uno de los 

y que, por tacto, calla; para no A.\..L • ...,"'..L .... 1U<U a indecisos reclutas. 

ser .... VJU"' ..... ...,.Llu.. entre lo que dice y AéyetV-1tpd"t"tE1V. Este binomio 

"I.-L .... U"UL.l1 de ]enofonte, con la pericia práctica 

en el aeSetDp.en,ar. Así, se muestra ,-,V;UUD.,uv a nada más son expertos 

en y an .... uv que desear en la n"'~rT"'" vez es una a los sofistas, 

tec)n(:os en saberes.426 

Adrados también enfatiza el hecho de que entre los la doxa u opinión que los 
r""',rp""nt" su verdadero valer: el ser honrado o no los demás influye sobremanera en la 
""-".;I.u."", (cf. Rodríguez Adrados, p. 41). Cabe que el afán de honores lleva implícito 

en aras del bien común, de allí que sea una virtud muy por su repercusión social. 
El individuo, /.a muerte y el amor en /.a antigua Paidós, 2001, p. 91. Como bien 
en Acerca del hiparco no hay alusiones a la muerte en ni siquiera se plantea la existencia 

p. 204); pero, desde mi punto de vista y de amerdo con la personalidad de ]enofonte, el 
debe estar dispuesto a sacrificar su vida en aras de un noble objetivo, como lo es la 

0".H'I"'''' y cuando sea un hombre sabrá reconocer su heroicidad, tal como el 
Atenas honraba la memoria de su muerto gloriosamente en combate. 

eX!)ecuaon de los Diez J\úl observa que, sin el rango, los jefes deben destacar sobre sus 
~v"ua;uv;" pues mando hay guerra es un mérito ser más valientes que la masa, ser los primeros en deliberar y en 
esforzarse por si fuera (cf. 1, F...n cuanto a concretos donde el 

pone la muestra con sus acciones menciono sólo cuando a los soldados que 
zando y uno de ellos se porque no están en desmonta 

4,46-49). En otra que los soldados no levantarse por 

les ""U'~"L}" "]enofonte tuvo la osadía de levantarse desnudo y ponerse a partir leña", 
demás lo MJ;ILlIt:llVII (cf. ¡b., IV, 4, 12). Por Jo que a mí el acatamiento de lo 
los demás al abandonar el de fundar una ciudad, y optar por el regreso a 
ib., V, 6, 33). 

A ~"r,""'o,.,..., de esto, Spence comenta que "un buen era muy en la antigüedad; porque 
las fuerzas ecuestres, incluyendo los cuerpos "tf'nIP'n~,'~ estaban compuestas parcialmente por 

taños. Con tales la persuasión y el a menudo eran alicientes mucho más que 
la fuer;;~a o los lo cual explica por qué está tan interesado en los jefes, y cómo ellos eran 

de hacer los soldados los siguieran" p. 
Cf. 1-9. 
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Por experiencia personal sabe que para tener autoridad moral sobre los demás es muy 

importante ser coherente entre 10 que uno dice y 10 que uno hace, de manera que para exigir 

algo uno debe ser capaz de hacer esto que uno pide; 10 que ahora se interpreta como "predicar 

con el ejemplo", algo muy trillado pero muy dificil de conseguir, mas ]enofonte, a través de su 

vida y obra, demuestra que se puede lograr y que es una de las máximas virtudes. 

Para ganarse por mérito propio la obediencia voluntaria de sus hombres, el hiparco debe 

empezar por denunciar ante el tribunal a aquellos ciudadanos de buena posición económica 

que no quieren hacer su servicio dentro de la caballería; pues, de no ser así, los menos pudien-

tes también buscarán evadir dicha responsabilidad.m 

De igual forma, todos los jefes tienen que ser hombres que pongan el ejemplo a sus solda-

dos, de modo que los estimulen a perfeccionarse; por eso, los filarcos deben poner la muestra 

en el lanzamiento de jabalina, así su respectivo escuadrón entrenaría más.428 

Acerca de la credibilidad del hiparco, ]enofonte le recomienda claramente que al hacer una 

. lirl 429 dI" d 'd d 430 A ' promesa, nene que cump a; porque, e o contano, vena merma a su auton a . Si 

mismo, para lograr que sus hombres practiquen más, debe mencionarles el gasto que la ciudad 

hace en ellos y 10 que espera a cambio.m En cuanto a la obediencia y disciplina en el regimien-

to, tiene que hacer evidente con palabras y con hechos c-c4> A6y<p Kal 'te¡> tpyqJ) que es bueno 

obedecer y ser disciplinado.m 

427 Cf. Xen., Hipparch., J, 10. 
428 Cf. ib., 1, 21. 
429 Cf. ib., J, 12: A.éyoVta. Oe oUtro 1(a1 nOtEtV 't<X.Vta. netpa:ttov. 
430 En otra obra afIrma: "sé que las palabras de las personas que no merecen confianza van y vienen sin rumbo 

vanas, sin poder y sin valor" (cf. Xen., An., VII, 7, 24). 
431 Cf. Xen., Hipporch. , J, 19. 
432 Cf. ib., J, 24. 
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Para exigir a los soldados en general que practiquen y perfeccionen el lanzamiento de jaba-

lina, debe ponerles el ejemplo, al dirigir en esto a 10sprodromoi, puesto que él mismo ha prac-

ticado muchísimo. m Por último, es indigno del hiparco el cabalgar más lento o al mismo ritmo 

que los ftlarcos;434 ya que tiene que mostrarse más hábil que todos sus hombres. 

• Debe ser útil a los demás. Desde el comienzo de la obra ]enofonte dice que el hiparco se 

debe encomendar a los dioses para pensar, hablar y actuar de la manera más útil (1tOA:OO)<!>E-

AÉO"'ta'ta) para sí mismo, para sus amigos y para la pÓIiS.
435 Después menciona que sea útil 

(cb<j)EAT¡O"atc; dv) a sus soldados: a los jóvenes al asignarles un instructor que les enseñe a 

montar ágilmente y a los hombres de edad madura, al acostumbrarlos a que monten al modo 

persa.436 Según lo anterior, el comandante no debe buscar su desarrollo y realización personal, 

sino la de cada uno de los que le han sido confiados, ya que su realización propia vendrá en 

consecuencia. 

• Debe ser un hombre perfecto (a1tO'tE'tEAEO"¡..tÉVOV dv8pa dvat).437 Tras analizar con 

detenimiento el Acerca del hiparco, encuentro que, pese a las múltiples habilidades y virtudes que 

debe reunir quien se desempeña como jefe de la caballería, la exigencia suprema estipulada por 

]enofonte consiste en que tiene que ser un hombre perfecto, lo que puede entenderse como 

KaA6c; Kaya86c;. 

433 CL Xen., Hipparch., 1, 25. 
434 CL ib., III, 13. 
435 Cf. ib., 1, lo 

436 Cf. ib., l, 17. El propio ]enofonte actúa así, ya que está en todas partes para ayudar a sus soldados, que lo 
llaman "padre" y "benefactor" (cf. ]enofonte, 1991, p. 23). 

437 Cf. Xen., Hipparch., VII, 4. 
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El autor ateniense quiere que el hiparco sea un hombre petftcto para que sirva de ejemplo a 

todos; además, en verdad alcanzará la perfección, si -junto con sus habilidades militares y 

virtudes éticas- cada día desempeña correctamente sus funciones como jefe de la fuerza 

ecuestre y se preocupa tanto por el mejoramiento físico-militar de sus soldados como por 

inculcarles valores éticos. Esto significa que no sólo debe ser KCXAOC; Kexycx66C; en teoría, sino 

en la vida real;438 en otras palabras, su KCXAOKexycxSicx lejos de ceñirse a sus intereses persona-

les, debe incidir directamente en procurar el bien de la comunidad, en este caso, en el bien de 

su regimiento y de la pólis. 

• Un hiparco excelente es aquel que sabe fomentar el espíritu de cuerpo. Por "espíritu de 

cuerpo" me refiero a un conjunto de ideas, actitudes, intereses, aspiraciones e ideales de una 

colectividad profesional, en este caso particular, de la caballería. Esta cualidad se caracteriza 

por la fidelidad; por el compañerismo; por promover el valor y todas las virtudes militares, 

pues se coilfía en el arrojo de los camaradas y en la pericia del jefe; por el orgullo de ser parte 

de un cuerpo glorioso; por compartir de buen grado peligros, fatigas y privaciones con hom-

bres unidos también por el afecto que crea este espíritu de cuerpo; todo ello es una garantía de 

victoria. 

Sin embargo, esto sólo se consigue si el hipp6UJ, sin menospreciar a los otros cuerpos, se 

siente honrado con pertenecer a la caballería; si está convencido de la autoridad moral y la peri-

cia bélica de quien ejerce el mando; si se aviva su amor a la patria; si de vez en cuando participa 

en fiestas militares, exhibiciones públicas y justas deportivas; si se le reconoce lo bien hecho y 

438 Cf. Xen., Hipparrh.} VIII, 21-22: Pienso que tal pasaje se refiere a la lW,A.01(Ó':Ya.9f.a. del hipare o enfocada al 
mejoramiento ético de sus subordinados. 
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se censura con medida lo que no ejecute bien, promoviendo así el entusiasmo, y si se tiene una 

severa disciplina; si todo esto se cumple, entonces el espíritu de cuerpo dará óptimos resulta-

dos en los momentos criticas -pues, cuando todos los elementos están conscientes de la 

función que cumplen, todos cooperan afanosamente para lograr sus objetivos. 

De acuerdo con lo arriba expresado, considero que para que la reforma ética de la caballería 

sea total, es preciso que tanto a nivel personal como institucional se produzca un cambio en el 

pensamiento individualista de los hippeis, tan criticado desde antaño. Y como hombre versado 

en la materia, a Jenofonte no se le escapa esto, razón por la cual hace varios llamados al trabajo 

en común, a la confianza y al respeto mutuos, a la búsqueda del bienestar colectivo, etcétera.439 

Por eso, con pleno conocimiento de causa, ]enofonte es categórico al referirse a la estrecha 

colaboración que debe existir entre todos los integrantes del ejército ecuestre, sin distinción de 

grados militares tÚ de estrato social, 44() y destaca que no sólo hay que buscar el éxito o la fama 

personal, sino que se tiene que buscar la del grupo completo.441 En este mismo tenor observa 

que, si cada soldado del grupo de diez elige al compañero que va inmediatamente detrás suyo, 

seria lógico que cada uno tuviera un soldado de retaguardia en quien sin duda confiaría.442 

Aunque dichas puntualizaciones sugieren ya un sentimiento de utÚdad y compañerismo, hay 

una sentencia que me parece fundamental para demostrar que caballeros y soldados de infan-

439 A continuación menciono algunos ejemplos donde el escritor ateniense alude al espíritu de cuerpo que debe 
reinar entre los hippeis. Ante las insidias de los soldados provocadas por la denuncia del adivino Silano, jenofonte 
advierte a sus hombres: "mientras estéis juntos y seáis tantos como ahora, me parece que seréis respetados y 
podréis tener provisiones ... ; pero, dispersos y con las fuerzas divididas, no podréis tener sustento ni escapar con 
bien" (cf. Xen., An., V, 6, 32). En otro pasaje castiga a quienes sólo ven su beneficio propio y abandonan la for
mación del contingente, pues piensa que si todos hubieran actuado igual, todos habrían perecido (cf. ib., V, 8, 13). 

440 Cf. Xen., Hipparch., n, 9. Como ya se dijo en los capítulos n y lII, aunque al inicio la caballería estaba inte
grada por los ciudadanos más ricos, con el paso del tiempo y la crisis politico-social, se tuvo que aceptar la incor
poración de elementos menos acaudalados. 

441 Cf. ib., I, 21. Tanto los caudillos como la masa tendían a actitudes individualistas, por consiguiente, no esta
ban en condiciones espirituales ni materiales de dominar las dificultades que la guerra entrañaba (cf. jaeger, I, 
p.414). 

442 Cf. Xen., Hipparch., n, 4. 
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tecla en realidad se encuentran en paridad de COll101.C1c,nes: pues tendrían mejor 

combatir, al vergonzoso aua.L1'UVu. su posición de combate" (c:xtaXpOv At1tciv 

Según (l,UC .... JJ.VL, conviene recordar a 

tipo visto debido a la OPjruc~n gen¡;fal1Z:lOa de que el era el de los 

hoplitas, se mantenían en sus n.~,a.L',., y fieles unos con Ull'''Ul.L'''i> los caba-

lleras en sí mismos y en sus caballos, sus maniobras eran y nada más 

tomaban en cuenta su salvación . este comentario, resulta muy signi-

el que ]enofonte ." .... " .... ..","" otro claro paralelismo entre los hippeis y los solda-

dos de .LLL.Luu ......... ,"', ante el supuesto de para evitar una 

a ya que "con la los jinetes 
. . 

melares S1 ~.I.U .... u 

esto como se debe, y los no serán inferiores al tener rIP·rt~lfYI,f'n·tF' cuerpos 

más amantes de UVU'-"J..'-"'_ si se ejercitan correctamente con la ayuda diví-

I:1Il)DtlI"ClJ •• II, 8, Y alli dice que "retroceder ante los 
esto, la relación entre entre soldados formados flanco a 

te en la recíproca y en el p. 199). 

a nadie parece 
se basa nrC,"Hlml'n-

444 Por lo que toca a la firmeza y el demostrados a la hora del cabe enfatizar que "la 
clásica pudo no ser ... competitiva desde el punto de vista individual en este la noción 

ción se adaptó a las tácticas colectivas ... por el procedimiento de convertir la batalla en una competición de 
za, en la un hombre ganaba al no contarse entre los perdedores, al no ceder ni un ápice de terreno. 

filas eran marcados de por vida y llevaban crueles nombres locales: el ateniense era un 'tiraescudo' yel 
"~",<lrt,~n() un 'temblón' " (cf. Vernant, 2000, p. 190). 

En relación con el valor, éste se basaba en una solidaridad bien consistía en no abandonar a los 
COITIn,~npro~ de combate y, por tanto, en fumes en su En Atenas tal cualidad se ¡;ála.IlIu;G~~U(.t 

a que los soldados estaban en tribus (cf. Vernant, 2000, 
UC~·ldl.:;;U que desde antes el ecuestre estaba integrado diez 
tribu) citados por ]enofonte. En otra de sus Vernant espeolllca es de quien ha contribuido 

a la victoria común, conservando durante el combate que le COlTeS,Dondl,a dentro de la 
cOlnp:iUleros de armas. Para ser el hace falta destacar por encima de los sí, pero pe¡:Irnme'ClellOO 

junto a solidario con a ellos" (cf. Vernant, 2001, p. 
Por último, conviene citar al Sócrates de Platón, quien -al hablar del valor demostrado en la e:tU:rr:al---

que no sólo quien permanece en su es valiente, sin huir; y para trae a colación el caso 
táctica consistía en simular una para de inmediato contraatacar. Con justa razón señala que 

I"""t.lpv,r.n"r "no sólo cuáles son valientes en la infantería, sino también cuáles en la caballería y en todo 
bélico" (cf. PI., Laques, 190e-191d). 
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445 lo anterior se deduce que ambas fuerzas armadas estarán a la de las c1rcunstan-

tanto en lo concerniente a su militar como en los los alienten a 

,",VJlUI.".t..l.J.. el deseo de salvaguardar a su y de verla colmada 

comparto la opinión acuerdo con la 

la "' ...... "-U\_ua se podía volver el arma porque más técnicamente prt:parad y adiestrada, 

se hacer de ella. .. el símbolo le toca no al nco, al más hábil. Esto es 

10 que quiere ]enofonte, quien ve a esta arma como la más cara rtcaLCto!n para oporuen-

su al diletanbsmo eS{>ar,C1QO en su tiempo, podía parar la caída Atenas. Para él, 

la se basa en una LV1HUJ1, en una colaboración colectiva la infan-

tecla ... La de la el doble fin de una mayor en el uso y una 

nueva hacia una L4IJlUJl'CU'" de la colectividad y L ....... '''-1<_ 

Es que a todo esto se la confirmada muchas veces, una dis-

y un durísimo entrenamiento.446 

Si la del Peloponeso un espíritu de cuerpo entre los se 

limitaba al ::>LL.lll..I.ll\"JL1lV pertenecer a un motivo el 

del eso,opmo gr~ICHIS a esta nueva mentalidad el soldado caba-

llena las victorias o ael,roras re~!;lITUetlto y ello lo LUJJUll';U'" a"",,,,,,,,,,",,,,,," 

en aras del \-VJun,.u tanto de su corporación como de su pó/is, sabedor él Y sus 

compañeros prestarse ayuda mutua,447 IJVL .... \-.'" que le ocurre a uno le ocurre a 

oel:soll1aL considero que el de cuerpo desarrolla en los soldados el la la 
al mismo tiempo que fomenta el interés por la dignidad común; por eso procura el rea1-

entero, no de unos cuantos individuos. 
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con de que la infamia y el deshonor no caigan mucho menos, 

la realización de su objetivo primordial: parla 

KaAoK6:yaOta y caballería 

largo de este tratado m¡:)lC<J-tJllUlrar es -10 mismo que en otras 

o Dras:- ]enofonte alude a la suma de todas V:u:tUUé:S. a la que él denomina KaAOKa:yaOta. 

Debo aclarar que aunque dicha palabra no ao~u:e(:e una sola vez en el texto griego, sí se 

plantea a nivel conceptual; pues se subraya con lU"l".\;, .... W,,, el aspecto KaA6c; y a:ya8óc; la 

caballería, por separado. 

IIIA.1 Aspecto KaA6c; 

A éste dedica todo el IJHR..HU. donde dice explícitamente el la 

caballería las festividades se ,"""U"",",ll orO(:eSllO 

ser vistas, y se muestren las cosas 

de impresionar ~L<'U"LLUALU'"liL''' a dioses, a los hombres y al vVU""dV. abundan 

los adjetivos KaA611 (he:rtnos(). bello), y KÓ,AA10't<l, al referirse al 

ne que mostrar el ecuestre en pleno, para cumplir la manera su 

448 Al igual ]enofonte da por- hecho que a juntillas sus 
indicaciones; se inferir que quien comete un acto deshonra a su institución y a sus 
compañeros, y lo peor y más rlpn:!""'ll1tp contribuye a la ruina de la ciudad. 
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en los actos cívicos y religiosos. Ello me hace pensar que aqui se manifiesta la primera parte de 

la KaAoKa:yaOía aplicada a los hippeis, cuyas evoluciones son dignas de verse luego de que los 

soldados han practicado mucho, han perfeccionado sus maniobras y su forma de cabalgar. 

Como dije antes, aqui ya hay un trabajo previo encaminado a la profesionalización del ejército 

montado. En mi opinión, ésta es la parte estética o, mejor dicho, superficial de la caballería, su 

espectacularidad y la agradable impresión que produce contemplar a estos hombres en su 

mayoría jóvenes, disciplinados, capaces, etcétera.449 Así mismo, despierta gran admiración la 

imponente estampa de equinos muy bien cuidados y entrenados. En cuanto al adiestramiento 

militar, las máximas pruebas de su pericia son la dokJmasia y la anthippaJía, donde gracias a las 

escaramuzas se puede comprobar el grado de preparación que tiene el regimiento entero y a 

partir de allí determinar si está listo para rechazar al enemigo.450 

III.4.2 Aspecto c:yaSóc; 

Es más tarde, en todo el libro VII del mismo opúsculo, donde desarrolla el aspecto c:yaSóc;451 

de este peculiar ejército, al hablar en especifico de la noble empresa cuya finalidad es proteger a 

449 El autor se propone formar hábiles hippeis, fuertes de cuerpo y diestros en la equitación y en el manejo de las 
armas. Es gracias al ejercicio constante y duro que los jinetes llegan a su formación estética, es decir, al robusteci
miento físico, lo cual redunda en belleza entendida como fuerza, vigor y salud. 

450 0, en caso de detectar deficiencias en la preparación de los jinetes y caballos, es tiempo para corregir esas 
fallas y evitar que los enemigos puedan atacarlos en este punto débil (cf. Xen., Hipparrh., m:, 8). En términos de 
AéYELlI-n:peX.UEtv, desde mi punto de vista, las exhibiciones públicas corresponden a la parte práctica de la caba
llería en época de paz; mientras la parte práctica en tiempo de guerra consiste en demostrar su eficiencia y eficacia 
en el combate. 

451 Agathós incluye tanto el éxito el\.'temo como la bondad moral; mientras aiskhros alude a una valoración social 
negativa, se aplica al fracaso externo y a la maldad moral (cf. Rodríguez Adrados, p. 490). El primer término lleva 
aparejadas la nobleza y la bravura militar, por eso a veces es posible traducirlo como "noble", "valiente" o "hábil" 
(cf. Jaeger, 1, p. 23). 
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la ante una beocia, amenaza V"'L.U.U"-a,. a los los hippeis 

res si el híparco cuida ello como se debe y L,UJL.l.UJ''''U "''"'',uo.,,,,,,,,, los auxiliarán para 

puedan L,",,,ClJ.L.,.:U sus la mejor manera. De este U.L\J""J. ".LU.J .... v que las maniobras antes 

sólo consideradas adquieren su pleno "'~"UJw.","'''''J, al tener como misión prote-

ger la ciudad, sin '''''' .... n,rlr ... enerrugos sean pues ante 

talentos al servicio de tan 

sublime objetivo:~52 que tampoco "'"'-L'¡J'J.""" el de que la caballería deba 

colaborar con las hl~· .. '.7'lQ armadas o que ella sola realice lo fundamental es 

que se encuentre en ,",UJIJ.\.,L'''''''.JU'C<> para participar en la ,",UJLlL""UUC"" y obtener buenos 

resultados. 

III.4.3 Alusión a la JeaAOJeÓ:ya9(a 

Posteriormente, en el libro al con detalle cuáles serían las 1UrlC1()n<~s que tendría 

que desempeñar la caballería luche contra un enemigo más poderoso, uno LUJ,,",","'U.I. o uno 

similar, Jenofonte expresa CUi:ranlen el "''''IJ,",'"LV "bello" de la fuerza 

que las maniobras hípicas se .. " .......... ,...,. y que no hay U.UJ~"""''' otra ..,,.... .. 7."..," 

se asemeje más a tener a su aspecto o 

vencer en la guerra es UH''''UU l::).", .... \.J"U que cualquier otro éxito meramente .... ",J"' ..... 

452 De acuerdo con sus habilidades, unos caballeros se ocupan de la vigilancia de las prc)pH~dades e.'rtra muros; 
otros, de saquear Xen., Hipparch., VII, 6-7). 
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porque la pólis también adquiere gloria con los triunfos bélicos, e incluso los dioses le mandan 

la felicidad. 453 

La última mención a la KaAoKáya8ia es la que se infiere de que "los hoplitas no serán 

inferiores al tener cuerpos más fuertes y espíritus más amantes de los honores, si se ejercitan 

correctamente con la ayuda divina".454 Conviene indicar que a lo largo de todo el tratado se ha 

destacado la importancia que tiene el fisico de los caballeros y su constante ejercitamiento, así 

como la trascendencia de avivar su deseo de honores. Para esto, es muy importante que no se 

aparten de los actos socialmente considerados "bellos";455 en este sentido, la "censura social" 

ejerce una influencia positiva, e incluso es comparada con la creencia de que el castigo divino 

es consecuencia de la injusticia. 

Con base en lo expuesto en este capítulo, afirmo que la Anábasis, la Ciropedia y el Agesilao son 

obras de índole militar donde Jenofonte pone por escrito las cosas llevadas a la práctica duran-

te varios enfrentamientos bélicos de los cuales tiene referencias o en los que también participó; 

mientras el Acerca del hiparco expone la teona ya depurada y perfeccionada.456 

A todas luces lo manifestado en torno al comportamiento que el hiparco debe seguir con sus 

hombres, remite a varios personajes admirados por Jenofonte -basta ver las coincidencias 

con Ciro el Joven y con Gro el Viejo, con Agesilao y CIearco, o con Sócrates, por citar algunos 

ejemplos-; sin embargo, es en la AnábasÍJ donde se puede constatar que desde su juventud el 

453 Cf. Xen., Hipparch., VIII, 5-7, pasaje que he llamado "Encomio de la caballería". 
454 Cf. ib., V1I, 3. 
455 Cf. Rodríguez Adrados, p. 58. Este mismo estudioso sostiene que la unión de ambos términos (kaMs y aga

thós) hace pensar que no coinciden exactamente: porque el hombre "bueno" puede ocasionalmente hacer algo "no 
hermoso" (cf. ib., pp. 54-55). 

456 También en Xen., Mem., lB, 3-15, Sócrates desarrolla su visión del adecuado desempeño tanto del hiparco 
como de la caballería ateniense. 
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propio ]enofonte adoptó y practicó las habilidades militares y las virtudes éticas que luego 

aconseja al jefe de la caballena. 

Al recordar que a lo largo de su vida asimiló tanto sus experiencias personales como las de 

los demás hasta que conformó su líder ideal, no resulta descabellado el hecho de que el hiparco 

deba ser un hombre perfecto, es decir, tenga que reunir en sí mismo la bondad y la belleza 

propias del hombre de bien que cumple con todos sus deberes de buen grado y que en su labor 

primordial se conduce con pericia y profesionalismo, quien aprovecha su KO'.AOKCxyO'.8íO'. para 

la actividad que desempeña, y, por ende, la realiza de la mejor manera posible, favorable para 

todos. Y ya que sólo se puede aprender la virtud al tener trato con alguien virtuoso y emularlo, 

es evidente que la personalidad del hiparco ejerce también un importante papel pedagógico.457 

En suma, considero que si bien el objetivo primordial de ]enofonte es capacitar al hiparco 

para que a la brevedad posible convierta a la caballería ateniense en un cuerpo eficiente y efi-

caz, que pueda salvar a Atenas en cualquier circunstancia; para conseguir que esta reivindi-

cación sea total, a través de su hiparco modelo es factible que intentara dar una enseñanza ética 

acorde con su forma de ser, práctica y al mismo tiempo benéfica para el individuo, para sus 

allegados y para la patria. Por sus vivencias como soldado de caballería, está seguro de que para 

lograr una transformación a fondo del cuerpo ecuestre no basta con que los hombres y los 

caballos se encuentren bien entrenados fisica y militarmente, sino que esto tiene que ir acom-

pañado de la renovación moral de los hippeis que los motive a luchar con denuedo y a esfor-

zarse al máximo por defender y enaltecer a su patria. No obstante, esto también lleva implícita 

una nueva actitud como grupo; pues es urgente que desarrollen un espíritu de cuerpo; pero no 

457 En ténninos generales, la actividad militar desempeña una función pedagógica, y a pesar de que las leyes 
ejercen la máxima función ética, el ejercicio militar colabora con ellas (cf Scarcella, La lettemtura della Grecia Antica, 
p. 199). 
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como aquel que tantas suspicacias originó contra debido a 

vamente como arrogantes aristócratas, pro VllF<,"'Jl\"'''''''. 

que los identifiquen por su buena disposición hacia 

tnl""'7"" annadas para alcanzar su objetivo común. 
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CONCLUSIONES

A lo largo de la historia griega existieron diversos autores que de alguna u otra forma aborda

ron temas militares, por ejemplo, Tucídides en su Historia de la Guerra del Peloponeso, o Heródoto

en sus Historias; sin embargo, sus obras aludían a la milicia en general. Por tal motivo, conviene

señalar que, aunque varias de las ideas estratégicas ya habían sido sugeridas por otros autores

griegos, Jenofonte tiene el mérito de reunirlas en un manual y enfocarlas en particular hacia el

cuerpo de caballería ateniense, con miras a que su patria, al recurrir a esta fuerza armada, recha

ce con éxito la invasión beocia.

Otro argumento a favor de la originalidad de este escritor es su mentalidad abierta, capaz de

valorar y aceptar las aportaciones no sólo de otras ciudades-estado, como Esparta, sino incluso

de otras civilizaciones: baste decir que sus vivencias como soldado en Asia Menor, su servicio

en Lacedemonia y su estrecho contacto con los peloponesios ampliaron su noción de la técnica

militar y repercutieron en su propuesta ética.

Así mismo, pienso que tras el contacto con Sócrates y sus ideas morales experimentó en

persona la importancia vital de muchos de los preceptos socráticos, tales como el ser con-
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gruente entre lo que se dice y lo que se hace, la amistad, la disciplina, la prudencia, la piedad,

etcétera. De manera que, al integrarse al ejército de Ciro el Joven, a causa de la guerra adoptó

varias virtudes de su maestro, las puso en práctica y las reafirm ó por convicción propia; mas, si

hubiera permanecido en Atenas, tal vez las hubiera seguido únicamente por moda. Sin embar-

go, opino que en realidad Jenofonte es ecléctico, porque la convivencia con personas de distin-

tas regiones de Grecia y de otras culturas le brindó la oportunidad de analizar una gama de

patrones éticos y militares que le permitieron definir las habilidades militares y los valores éti-

cos de su hiparco ideal.

Además, pienso que, si bien este veterano carece ya de la fortaleza fisica para militar como

soldado, pone a disposición de su patria su vasta experiencia hípico-militar. Es decir, de prin-

cipio afin de su existencia predica con el ejemplo y su objetivo esencial es lograr lo más

conveniente para la colectividad; aunque esto a veces implique ir en contra de sus intereses per-

sonales.' Y a pesar de que se le acusa de tendencias aristocráticas/ considero que en esta hora

de peligro para Atenas, a Jenofonte le resulta más apremiante la salud de la pólis y no la salva-

ción del grupo social al que pertenece; por lo tanto, más que lealtad hacia un sistema político o

clase social, demuestra con actos su lealtad a su patria.

1 Hay que recordar que en la gloriosa batalla de Mantinea sus dos hijos participaron como hippeis atenienses;
sin embargo, al final del encuentro, murió Grilo, cuyo irreprochable comportamiento como caballero fue digno de
encomio.

2 Loraux cree que para Jenofonte el nóvoc; distingue fundamentalmente a los ciudadanos; le otorga a este con
cepto un matiz social y filosófico. De acuerd o con esta autora, Jenofonte está menos interesado en distinguir a los
campesinos, ciudadanos, hombres libres, que en definir y legitimar una clase particular dentro de lapó/ú, las élites
(apud Johnstone, "Virtuous to il, vicious work: Xenophon on aristocratic style", en Classical Philology, v. 89, n. 3,
julio, Chicago, The University of Chicago Press, 1994,p. 222).

Luego de la caída de los Treinta y su gobierno oligárquico en 403 a.c., las élites intentaron justificar sus virtu
des como algo práctico. Walter Donlan señala, "sus clamores de superioridad mental y moral eran elementos cen
trales en la defensa de la primacía de la nobleza, y la auto justificación aristocrática una y otra vez aseveró explíci
tamente que aquellos que no eran miembros de su clase eran incapaces de un elevado comportamiento ético o de
tener pensamientos y sentimientos refinados". Según este autor, el programa de Jenofonte siguió dicha estrate
gia, al tomar prestado el lenguaje de áreas recientemente desarrolladas del con ocimiento técnico (cf. Johnstone,
pp. 223-224).
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Al hacer una recapitulación de todo lo expuesto en esta investigación, considero que queda

demostrada la primera parte de mi hipótesis, según la cual en Acerca del hiparco Jenofonte realiza

una propuesta estrictamente técnico-militar, con el objetivo .inmediato de perfeccionar a la

caballería para que pueda hacer frente a la invasión beocia y salve a Atenas.

Afirmo lo anterior con fundamento en las innovaciones que en el área bélica realiza el autor,

así como en los consejos extraídos de su experiencia personal, cuya puesta en práctica pondrá

al descubierto todo el potencial de la fuerza montada.

A propósito de lo arriba señalado, se ha refutado que en esta obra Jenofonte propone cosas

utópicas, como el hecho de que la caballería sola pueda oponer resistencia a invasores más

preparados y numerosos. No obstante, cabe remitirse a la .Anábasis donde, gracias a que relata

su experiencia propia, da testimonio de que todo jefe griego competente, con auténtico don de

mando y provisto de un buen ejército puede realizar una proeza como la que él llevó a cabo al

dirigir la expedición de los Diez Mil. Vale la pena aclarar que esas tropas estaban integradas por

hombres de la peor calaña, ambiciosos, intrigantes, oportunistas, desleales, por lo cual, si a

estos trató de mejorar, qué podrá haber deseado para sus compatriotas que debían enfrentar

una situación tan apremiante.

Por otro lado, sin duda todavía existían varios prejuicios contra los caballeros, y el que

jenofonte, un ateniense aristócrata con antecedentes filoespartanos y otrora mercenario, pro

pusiera un nuevo y más completo uso de la caballería debió causar mucho recelo entre los ate

nienses, y más entre los ciudadanos comunes; pero tras esta primera reacción, se dieron cuenta

de que sus innovaciones eran útiles y ya habían dado buenos frutos, porque Jenofonte las

extrae de su conocimiento de otras técnicas bélicas y las ofrece a sus compatriotas a través de

este manual. Además, si se recuerda la importancia que para este siglo tiene la competencia
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militar y la experiencia, así como el desinterés hacia el servicio militar, ¿quién estaba más

autorizado que él, avalado por su vasta experiencia personal y bélica, para proponer reformas

tan esenciales y cuyos resultados se verían a corto plazo?

Por lo tanto, congruente con su naturaleza de hombre de acción y conocedor de la proble-

mática que aquejaba al cuerpo ecuestre, plantea modificaciones sustanciales' y sólo recomienda

aquellas que juzga útiles y, al mismo tiempo, realizables."

En efecto, Atenas pasaba por momentos críticos, pero Jenofonte está convencido de que

todavía es factible protegerla, por eso asigna a cada quien funciones específicas y promueve

novedosas reformas, con la plena seguridad de que cada elemento involucrado cumplirá a

cabalidad con sus deberes: el Consejo, el hiparco, los jefes de sección, cada soldado y caballo,

incluso cada ciudadano apto para el servicio militar. Y dado que en la guerra los errores son

imperdonables, pues la derrota es sinónimo de muerte y sojuzgamiento tanto de la población

civil como militar, confía en que todos unirán esfuerzos para vencer al enemigo.

Por lo que concierne a la segunda parte de mi hipótesis, de acuerdo con la cual el autor busca

la renovación moral de la caballería, considero que también queda demostrada.

Así pues, asume la defensa de su patria a través del mejoramiento de esta corporación militar

y para ello necesita hombres realmente dispuestos a sacrificarse en aras de tan sublime fin, con

nobleza de alma; por tal motivo no le importa tanto la alcurnia de sus reclutas ni sus riquezas,

sino la disposición que tengan para cumplir sus funciones. Por cuenta propia sabe que al

3 Entre otras cosas recomienda la admisión de doscientos extranjeros (mercenarios) en la fuerza ecuestre, su
giere nuevas fuentes de financiamiento y promueve que la caballería tenga una infantería propia (cf. Xen.,
Hipparch. , IX, 3-7).

4 Cf. Xen., Hipparcb., V, 4: "Sin embargo, para que no se crea que yo recomiendo cosas imposibles, escribiré
también cómo se podría realizar lo que se considera que es lo más dificil de esto".
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realizar de buen modo sus obligaciones los hippeis pueden ganarse el reconocimiento y respeto

de los demás ciudadanos. También está consciente de que las grandes hazañas bélicas se deben

más a la buena disposición anímica de los soldados y al talento de los jefes, que a la mera supe-

rioridad numérica.

Aunque el tratado se concentra en las funciones del hiparco, opino que ve en el soldado raso

un líder potencial; pues los enemigos intentan a toda costa aniquilar a las tropas adversarias al

dejarlas acéfalas, a causa de que la anarquía y la indisciplina las vuelve más vulnerables.' Con

base en esto y en sus duras experiencias con los Diez Mil, sabe que al faltar el jefe siempre

tiene que haber alguien apto para asumir el mando; por eso, afirmo que exhorta a todos los

soldados para que desarrollen sus habilidades y virtudes. Mas, ¿cómo 10 hace?

A través de su escrito fomenta que el lector -sea caballero o cualquier ciudadano atenien-

se- aprenda a descubrir y desarrollar la virtud dentro de sí mismo, 10 cual significa que debe

conocer sus propias cualidades y sus propios defectos con el objeto de aminorar sus vicios

gracias al ejercicio cotidiano de la virtud.

Conocedor de que el ser humano aprende mediante el ejemplo .y preocupado por despertar

la conciencia cívica de la juventud ateniense --en este caso especial, entiéndase los nuevos

reclutas y los potenciales jefes de caballeóa-, que se hallaba .inmersa en la apatía y la con-

fusión, en esta obra propone al hiparco como modelo.

Por ello, estimo que se dirige a este oftcial ateniense --en su calidad de jefe de la caballe-

óa- para exhortarlo a que él mismo ponga la muestra al desarrollar todas sus habilidades

militares, a la par de las virtudes éticas, con la ftnalidad de que pronto logre ser un hombre

perftcto; pues sus obligaciones no se limitan a la formación bélica de sus hombres, sino también

s "Sin jefes nada aceptable ni grande podría llevarse a cabo ... sobre todo en las acciones de la guerra" (cf. Xen.,
An.. III. 1. 38).
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tiene que hacerse cargo de la formación ética de sus soldados." En este sentido, únicamente si

demuestra con hechos que es el más perito en su área, que es congruente entre lo que dice y lo

que hace, y que en toda circunstancia mantiene un comportamiento virtuoso, será merecedor

de la obediencia voluntaria de sus subordinados, quienes verán en él un digno ejemplo a seguir.

Desde mi punto de vista, su propuesta de hiparco corresponde al prototipo de ciudadano

bello y bueno, hombre vigoroso y valiente, disciplinado, que logra dominar sus pasiones. Sólo

este tipo peculiar de hombre y de ciudadano podrá superar el conato de invasión y el caos

político-social prevaleciente en Atenas.

Tras analizar esta obra, es posible deducir que para este caballero la competencia, el don de

mando y la lCCXAOlC~'Ycx9icx constituyen el fundamento y la justificación de la autoridad; por

eso, a través de la personalidad del hiparco Jenofonte aplica el concepto de la kalokagathía

-suma de todas las virtudes- al ámbito militar. Y dado que dicha virtud sólo se puede

aprender de quienes la poseen, si el hiparco es un varón lCCXAOC; lC~'YCXeóC; y proyecta esto en

cada palabra y acto suyo, llevará a los hippeis al ferviente deseo de convertirse en mejores solda-

dos, en mejores personas y, principalmente, en mejores ciudadanos, siendo éste su postulado

ético esencial.

Por cierto, en cuanto a la repercusión que las habilidades militares y las virtudes éticas practi-

cadas por los soldados tienen en la vida social de Atenas, conviene decir que para Jenofonte el

soldado es el hombre ideal, "el único que puede realizar plenamente la belleza moral de la

persona humana't. ' Es el verdadero hombre, vigoroso y lozano, valiente y firme, disciplinado

6 El autor ateniense asevera que "como sean los jefes, así se hacen los subordinados" (ef. Xen., 0 r., VIII, 8, 5).
7 Cf Galino, p. 195.
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no sólo en la lucha contra los elementos naturales y contra el enemigo, sino también contra sí

mismo y sus propias debilidades, el único ser independiente en medio de un mundo caótico."

Puesto que la educación militar desempeña un papel pedagógico, al inculcar a los hippeis

diversas virtudes cuya incidencia social resulta por demás positiva, es evidente que el tipo de

vida castrense constituye un paradigma para la sociedad civil. Así, el régimen militar colabora

en la formación del buen ciudadano; pues, entre otras cosas, enseña a los caballeros que todas

sus acciones deben estar encaminadas al bien común; en este sentido, ya no importa el hombre

en tanto individuo, sino como parte de la colectividad (almodo de los espartanos y de la aristo-

cracia persa). "

De manera que al imitar al hiparco, hombre KaAOC; K<XyaSóc;. los soldados de caballería

también llegarán a ser bellosy buenos y sin duda serán ciudadanos ejemplares; porque están habi-

tuados a actuar en conjunto, a respetar las leyes y las órdenes, a ser leales, solidarios, virtuosos,

pero, sobre todo, a tener en la más alta estima la salvaguarda y la gloria de Atenas.

Por eso, ante el peligro latente de sufrir una invasión, urge que la ciudad funcione como una

unidad en la que cada individuo asuma el lugar que le toca dentro de ese orden existente. Cada

quien debe apoyar y poner al servicio de la patria sus capacidades naturales, y desempeñarse en

lo que es mejor. En estas circunstancias se requiere de la experiencia y la pericia, así como de la

puesta en práctica de las virtudes; porque el objetivo final es colectivo.

Desde el punto de vista de Jenofonte no importa tanto el éxito o el prestigio que obtenga el

individuo a título personal, sino el que reporta a su patria y la fama que adquiere gracias al buen

8 Cf. Jaeger, IJI, pp. 209-210. Aún más, de acuerdo con Jenofonte, la mejor preparación para gobernar se obtie
ne a través de la educación del soldado, no mediante la actividad política (cf. ib., p. 210, n. 37). A propósito de
esto, cabe señalar que Ciro el Viejo y Agesilao son reyes perfectos, soldados ejemplares y excelentes ciudadanos;
pues, pese a ocupar los puestos más altos del gobierno y de la milicia, se distinguen por su respeto hacia las leyes,
hacia los dioses y por procurar el bienestar de sus súbditos. Además, al comportarse en todo momento de forma
virtuosa, son dignos de encomio y emulación.

261



ÉTICA Y MILICIA EN AGERCA DEL HIPARCO DE ]ENOFONTE

servicio que le presta. En consecuencia, tanto los hippeís como el pueblo deben hacer a un lado

sus rencillas y cerrar filas en pro de la ciudad. En otras palabras, con base en el buen desem

peño de la fuerza de caballería, fomenta una reconciliación político-social entre los aristócratas

y el demos, con el fin de que todos los ciudadanos unidos logren rescatar la grandeza de la

Atenas de la época clásica, al retomar no sólo el antiguo valor militar, sino toda una serie de

virtudes éticas que permitan la subsistencia de la pólis. Porque, de acuerdo con la crítica situa

ción por la que atraviesa su ciudad natal, es evidente que en opinión de Jenofonte no se puede

ser un buen soldado, si al mismo tiempo no se es un buen ciudadano .

En suma, encuentro que esta obra considerada por varios estudiosos como un tratado menor

de índole meramente militar, además de proporcionar valiosa información acerca del estado de

la caballería ateniense y de la práctica bélica, suministra importantes datos sobre el ambiente

político-social de mediados del s. IV a.C, y, sobre todo, contiene una propuesta ética que bien

vale la pena estudiar.

Por ende, considero que en este opúsculo --escrito hacia el final de su vida- Jenofonte

sintetiza los ideales más relevantes diseminados a través de su producción literaria; de manera

que, a través de la imagen del biparco perfecto, en realidad alude no sólo al buen jefe militar, sino

también al buen gobernante y al buen ciudadano.
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IPPARXIKOS 

LIBRO 1 

1 llpóhov ~Ev (túoV'ta xpTj al "CelO'Sat 8eooc; "Cau"Ca 8t86vat Ka! voet v Ka! Atyet v Ka! 

1tpá"C"CetV,l a <1> , cIw 8eoic; ~v KexaptO'~evcó"Ca"C<X a~atC; av, O'atJtCi)2 8E Ka! <l>íAOU; 

Ka! "Cil1t6Au3 1tpoO'<I>tAtO'''Ca''Ca Ka! ei.HcAetO'''Ca''Ca lCcrl1tOAUúJ<I>eAtO'''Ca''Ca.4 

2 8eoov 8E lAewv bV'twv5 ava¡3t¡3aO'''Ctov6 ~tv O'Ot t1t1ttac;, Ka! fu¡;wC;7 ava1tAT1Póhat 

b Ka"Ca "Cov vó~ov apt8~oc; Ka! ~)1tWC; "Co bv t1t1ttKOV ~Tj ~Etoo"Cat· El 8E ~Tj 1tpoO'ava-

1 Ka.1 VOEtV Ka.1 AÉyEtv Ka.t n;pá:t'tEtV: a nivel conceptual, ]enofonte se refiere al proceso completo de pro
yectar lo que el hiparco tiene que realizar, a sabiendas de que si quiere gozar de autoridad moral, en todo momen
to debe ser congruente entre lo que dice y lo que hace, lo que defino como su principio del AÉyEtv-npá1:1:EtV. 

2 El pronombre de la segunda persona del singular, presente en esta primera parte a través del oa.mcp y del 
OOt, aunque con frecuencia es omitido, rige todo el discurso. 

3 oa.mcp oe lea.l. 4>íAOtC; lea.l. 1:11 n6AEt: con estos dativos destaca el aspecto ético de las funciones del hiparco. 
4 KEXapWIUOVCÓ1:a.'ta. ... Ka.1 ... npooQ>tAto'tO'.'tO'. Ka.1 E1.JKAÚ<Yta.'ta. Ka.1 nOA 'IX04>EA.l:xl"'ta.'ta.: enwneración 

donde a través de los superlativos el autor enfatiza aún más la forma en la que el hiparco debe ejercer su mando. 
s 9eWv ot lAEffiV OvtWv: como bien señala Petroccelli,]enofonte utiliza el genitivo absoluto a inicio de párrafo 

como una fórmula para resumir lo que acaba de decir, condición sine qua 1/01/ hay que seguir las demás indicaciones 
(cf. Senofonte, p. 49, n. 5). 

6 Ó'.va.l3t!3a.cr'tÉOV: el empleo de los adjetivos verbales también es recurrente en esta obra, ayudan a subrayar las 
obligaciones del jefe de la caballería. 

7 ]enofonte utiliza mucho el 61t(¡)C; con valor consecutivo final, donde ambos matices se entrelazan a tal grado 
que es dificil decidir CJué sentido es el predominante. 



ACERCA DEL HIPARCO 

LIBRO 1 ? • 

1 Primero, es necesario que, ofreciendo un sacrificio, pidas a los dioses que te concedan estc>:l 

tanto el pensar, como el decir y el actuar,z a partir de lo cual tal vez pudieras s jercer el mando 

de manera gratísima a los dioses, y para ti mismo, para tus amigos y para la ciudad de la forma 

más benevolente, más gloriosa y más útil.3 

2 Además, siendo propicios los dioses, debes incrementar los jinetes,4 de modo que tanto se 

complete el número según la ley,S como de manera que la caballería existente no disminuya . 

• . T 

1 ]enofonte enfatiza el primer deber del hiparco, que consiste en tomar en cuenta a los dioses. 
2 Con esta enumeración de tres elementos el autor subraya la compleja misión que el jefe de la caballería debe 

cumplir, y destaca que su competencia tiene que ser teórica y práctica.. 
3 Con la primera enumeración de tres elementos el escritor haCe hincapié en que la gestión del hiparco tiene 

que resultar positiva tanto para él mismo como para la colectividad; mientras la segunda enumeración (también 
compuesta por tres elementos) se refiere claramente al modo adecuado como debe ejercer su mando. 

4 Ésta es una de las reformas esenciales propuestas por ]enofonte. ' 
5 Es decir, 1000 soldados de caballería, como especifica en Xe., Hippan:h., IX, 3. Si bien ésta era la cifra estipu

lada legalmente, con base en los datos aportados más adelante por ]enofonte, al co'mponer este tratado, el cuerpo 
ecuestre alcanzaría apenas los 650 efectivos militares. 



illllAPXlKOl: 

f31ÍaoV'tat t1tTCEtC;, I1EtovEC; ó,ti taoV'tat·8 ó'vá:YK1l ydp 'tOUC; l1eV Y1ÍP<;( cmayopE'ÜEtV, 

'tp<X.XEÍQ: XWp<;( t1t1tE'ÜEtV, Et&Yta /)u OrtOU dv ó'AYWcrtV EAaUVÓI1EVOt. EV'tauSa OU 

xP1Ícrtl10t dat. 

8 I_UiOV&; tcroV'tcu: perífrasis verbal, construcción recurrente en este opúsculo. 

9 rIATJP01.lI.lfVO'll ... 'to\> t1tmKo\>: genitivo absoluto empleado p-ara hacer la recapitulación. 
1°1tÓVOtx; Ú1to4>tpetv: por primera ocasión Jenofonte menciona esta virtud esencial en todos los miembros de 

la caballería, sean soldados, caballos o el hiparco mismo; a lo largo de todo el tratado aparecerá con frecuencia. 
11 em¡..u::ATrtÉov ... 'Em¡..u::ATrtÉov: uso anafórico de este adjetivo verbal. 
12 e-tx,pr¡mot: este adjetivo lleva implícita la idea de utilidad, tan importante para J enofonte. 
13 f:K1toScbv 1t01..TrtÉOt: perífrasis verbal con el sentido de "dar de baja, eliminar'. 
14 eml_uoAMem: este verbo de cuidado aparece muchas veces en esta obra, al igual que 1tovéro, eK1tovéro y 

¡..u::Ae'táro, por citar algunos ejemplos. 
15 Trov .oo t1t1t(¡)V i.mapx6v-trov o\:o)v: de nuevo usa el genitivo absoluto para recapitular. 

16 1tpW'tov ~v oo. oeÚ'tEpov OE: otra fóqnula para indicar el orden de su discurso. 

17 aAAO'tE ev aAAo1..l; 'tÓ1tOH;: construcción elíptica. 
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Pero si los jinetes no se incrementaran, siempre serán más escasos; pues, mientras es necesario 

que unos se retiren por la edad, otros también desertan por otras razones.6 

3 Entonces, al estar completa la caballería, debes cuidar que los caballos sean alimentados7 

de modo que puedan soportar las fatigas. Porque éstos, inferiores a las fatigas, no serían 

capaces ni de capturar ni de escapar. Por otro lado, debes cuidar que sean útiles.8 Ya que así 

mismo los indómitos son más aliados de los enemigos que de los amigos. 4, Y también deben 

darse de baja9 los caballos que, una vez montados, dan coces; porque tales (equinos) a menudo 

causan más daños que los enemigos. Igualmente, es necesario que tú cuides de sus cascos;10 de 

manera que incluso sean capaces de galopar en una región rocosa, sabiendo tú que, si sufren 

cuando son montados, entonces no son útiles. 

5 Por consiguiente, estando los caballos cuales son necesarios, a su vez debes ejercitar a los 

jinetes: primero, de modo que puedan subir rápidamentell a los caballos; porque para muchos 

ya ha habido salvación a causa de esto. 12 Segundo, de forma que puedan cabalgar en todo tipo 

de terrenos; porque incluso las guerras suceden unas veces en unos lugares y otras veces en 

otroS.!3 6 Mas tan pronto como ya sepan montar, también es necesario que se preparen tanto 

6 Con esto alude a los motivos más frecuentes por los que los soldados de caballería dejaban el ejército. Cabe 
señalar que, si bien aclara que una de esas causas era la edad, su vaguedad al referirse a "otras razones" da lugar a 
varias especulaciones. 

7 Aunque según la ley cada hippeus tenía que alimentar a su equino, el autor recomienda al hiparco verificar en 
persona que los caballeros cumplan correctamente tal exigencia. 

8 La noción de "utilidad" es una constante en esta obra, y está ligada a la naturaleza práctica del autor. Si por 
algún motivo el equino resulta inútil, pone en peligro la vida de su jinete, e incluso la vida de otros caballeros. 

9 Literalmente: "deben dejarse fuera", aquí con el sentido de que sean rechazados durante la inspección rigu
rosa hecha cada año por el Consejo, cuyo objetivo era aceptar en el regimiento de caballeria a aquellos hombres y 
caballos idóneos. 

lO Este aspecto adquiere mayor importancia al recordar que los griegos no conocían la herradura; razón por la 
cual con frecuencia se estropeaban los cascos de los equinos (cf. también Xen., Mem., III, 3, 3). 

1\ El énfasis que hace el autor deja entrever que por lo general los hippeis no dominaban esta forma de montar; 
así mismo, conviene señalar la dificultad que esto implicaba debido a que no conocían los estribos. 

12 En Xen., Mem., III, 3, 5, Sócrates, durante su conversación con un hiparco recién electo, afirma que la pri
mera acción encaminada al mejoramiento de los jinetes consiste en hacerlos que monten con agilidad; pues ya se 
ha comprobado que, cuando alguno cae, si es ágil tiene más probabilidades de salir ileso. 

13 Esta observación también se encuentra en Xen., Mem., III, 3, 6. 
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7 'to'Ó'tCúV 1tapaaKEtxXcnÉOV roow' dVE'U ydp 

'toú'to'U ote' ~1t1tCúV ó:yae&v ote' t1t1tÉwv l::1tÓXWV ooe' <J1tA-WV 

EO"nv. 

El val 'tone; 

xaA-E1taívn. 9 Tama 

26 

18 eb'lteLgeL<;: el que los soldados de caballería sean obedientes es un indispensable para el buen fun-
cionamiento del cuerpo ecuestre. 

19 O'ltAroV 1(a.Arov: debido al contexto prefiero traducir "armas en vez de "armas hermosas". 
20 1:0V l'lt1tapXOV ... 1:0V l'lt1tapXov !l6vov: Jenofonte habla en concreto de un solo hiparco, aunque -como se 

verá más adelante- en realidad eran dos. 
con esta el autor introduce su observación personal. 

VVG,\, ..... G,,'O.v,JU.. '" OUVemeU!J..tLV: el ouv- refuerza la idea de colaboración estrecha 
entre el hiparco y sus f!larcos. 

23 OOL: utiliza el de persona de singular para referirse directamente al de la caballería. 
24 ¡J'f¡tOf)O:<; em'tr¡oEtoU<;: el autor alude a la habilidad discursiva tanto de los f!larcos como de su comandante. 
25 oe: de nuevo aparece el de segunda persona de 
2JJ <be; 8' dv E1(O:O'to: 'toútmv nEpo:tvOt'to: el tema que a continuación desarrollará es otro 

de los recursos estilísticos 
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para lanzar la jabalina lo mejor posible desde sus caballos/4 como para que puedan hacer otras 

cosas que es preciso que ejecuten los buenos jinetes. 

Luego, debes armar tanto a los caballos como a los jinetes, de manera que éstos pudiesen 

resultar heridos lo menos posible;ls pero que, sobre todo, puedan dañar a los enemigos. 

7 Después de esto, debes adiestrarlos de modo que los hombres sean obedientes; pues, sin 

esto, no hay ninguna utilidad ni de los caballos excelentes, ni de los jinetes montados, ni de las 

annas gloriosas. 16 8 En efecto, es conveniente que el hiparco17 dirija todo esto para que resulte 

bien. E incluso, dado que también la ciudad -al considerar que es dificil que el hiparco, 

siendo uno s010/8 lleve a cabo todo esto- le asigna a los ftlarcos19 como colaboradores y 

encomienda al Consejo que así mismo cuide de la caballería, me parece que es bueno que 

procures que los filarcos deseen junto contigo cosas excelentes para la caballería, y que tengas 

en el Consejo oradores competentes, para que cuando hablen atemoricen incluso a los jinetes; 

porque atemorizados serían más valientes,ZO y para que también calmen al Consejo, en el 

momento oportuno, si algo le molestase.Zl 9 Así pues, éstas son las observaciones de las cuales 

es necesario que tú te ocupes. Mas, cómo se puede llevar a cabo de la mejor manera cada una 

de estas cosas, ahora trataré de decirlo. 

14 Esta recomendación aparece así mismo en Xen., Mem., In, 3, 7. Es oportuno comentar que cuando la 
caballería emprendía un ataque contra la infantería, nunca realizaba cargas a fondo, sino sólo se acercaba lo 
suficiente para que su lanzamiento de jabalina fuera certero. 

15 En otras palabras, el buen hiparco debe cuidar --en la medida de sus posibilidades- la integridad física de 
sus elementos (hombres y caballos). 

16 La misma idea se encuentra esbozada en Xen., Mem., IIl, 3, 8, al sostener Sócrates que sin la obediencia, "por 
muy buenos y valientes que sean Oos jinetes), no sirven de nada" (cf. también Xen., Mem., III, 3, 9-10). 

17 Por primera ocasión en este tratado el autor se refiere concretamente al jefe de la caballería. 
18 Aunque en esta segunda mención del hiparco ]enofonte dice que era uno solo, más adelante, en el libro lII, 

especificará que eran dos personas quienes desempeñaban este cargo militar. 
19 Los filarcos, jefes de tribu, eran diez y cada uno dirigía un escuadrón. 
2f) Cf. Xen., Mem., IIl, 5, 5, donde Sócrates sostiene que "el miedo nos hace más atentos, más voluntariosos y 

más disciplinados". 
21 En este pasaje ]enofonte alude a las desavenencias existentes entre el Consejo y la caballería. 
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'tOtvuv tnn€ae; SflAoV ()'tt Ka'ta 'tOV v6jloV 'toue; Su-

10 d vat o{)e; jlll ElcráyülV 

KEOOOC <Xv 1:te; OOKOtTl 1:01)1;0 nOtEtv' Kal yap l11:'tov Suvajl€VOte; Euaue; dv 

f¡v S' 

To'Úe; yE jlllv 6v'tae; tnn€ae; t¡ ¡30UAll <Xv ¡.tOt npoEtnoocra,38 roe; 1:0 AOtnOV 

lC<l(h()'tCt.V<l1.: de acuerdo con Bugh, el verbo lCaetcr'tTU.Lt ofrece varios significados según se use en un con-
texto normal o en uno militar: en este caso con una clara referencia al único de la caballeria ateniense, la 
katástasis p. 158). 

frase con la que Jenofonte introduce su 
1TN.Vrr,,,r· adverbio concordado con OUV<l'to)'có:tOUt;. 

30 "Ecr'tt: con valor impersonal "es posible". 

atracción de relativo y, a su vez, construcción ••• elCet VOUt; ott; vtOUt; 

32 110 1. con estas palabras el autor manifiesta su 

33 'ttt; ... AtyWV: construcción del impersonal concertado: donde 'ne;, sujeto 
de la se halla en prolepsis. 

34 con este verbo ]enofonte se refiere al mantenimiento de los en VIsta de y con-
cursos, también indica la obligación que tiene el caballero de mantener un caballo para el servicio del Estado. 

35 \mo crov ... em croV: nuevamente se dirige al hiparco en persona del ~'HJ"-u..><". 
36 hapax jenofonteo. 

37 \'1t1ttlCOt: con sentido perfectivo, no sólo llegarán a ser , sino que serán "buenos jinetes". 
38 h ~ouAiJ '" OOlCa 1tPO€t1tOOO<l: constmcción del·rrof'.p,.o,r.n'l concertado. 
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Por tanto, es evidente que, según la ley, es forzoso que establezcas como jinetes a los más 

poderosos tanto por su riqueza como por su fisico,22 sea llevándolos a juicio, sea persuadién-

dolos.23 10 Pero yo creo que en verdad debes llevar a juicio a aquellos a quienes, no llevándolos 

tú, alguien por dinero podría decidir hacerlo;24 ya que quienes fueren menos poderosos de 

inmediato tendrían algún pretexto,25 si no obligas primero a los más pudientes. 

11 Y además, me parece, es posible que alguno --diciendo cosas deslumbrantes sobre la 

caballefÍa- pudiera inducir a aquellos que son jóvenes al deseo de cabalgar; y que tenga a sus 

tutores26 menos indispuestos, al enseñarles esto, que, debido a sus riquezas, serán obligados a 

mantener caballos, s1 no por ti por otro. 12 Mas, si montaran en tu tiempo,z7 apartarás a los 

jóvenes de sus despilfarradoras y enloquecidas compras de caballos,28 y cuidarás que pronto 

lleguen a ser buenos jinetes, y al decir esto también debes procurar hacerlo.29 

13 En efecto, una vez estando los jinetes, me parece que el Consejo podría proclamar queen 

adelante necesitará que entrenen doblemente,30 y que dará de baja al equino que no sea capaz 

22 Con estas palabras el autor aconseja al hiparco que haga que se cumplan las disposiciones legales, o sea, que 
reclute de inmediato a aquellos ciudadanos a quienes la ley impone el servicio militar ecuestre. Debo señalar que a 
este escritor no sólo le interesa la riqueza material de los solcL'1dos, sino también su buena constitución física. 

23 Al tener en cuenta que en su época los potenciales reclutas encontraban varios pretextos para evadir sus 
deberes cívico-militares, ]enofonte menciona las medidas que se tienen que tomar: en situación extrema hay que 
entablar un juicio legal contra ellos; pero lo mejor es tratar de convencerlos para que voluntariamente asuman su 
responsabilidad. 

24 Sin duda, el autor alude a los sicofantes. 
25 Cabe recordar que para mediados del s. IV a.e. la fuerza de caballería estaba integrada por los ciudadanos 

más pudientes; pero de igual forma se había aceptado la inclusión de "nuevos ricos", cuya capacidad económica 
era menor. 

26 Con este término legal]enofonte bien puede referirse al padre o al tutor del joven. 
27 Literalmente: "si montaran en tu tiempo". De esta manera el hiparco intenta convencer a los reclutas poten

ciales de la conveniencia que implica el que realicen su servicio militar durante su gestión. 
28 Estas palabras evocan el pasaje de Las Nubes de Aristófanes, donde Fidípides pone en aprietos a su padre a 

causa de su ruinosa pasión por los caballos. 
29 ]enofonte enfatiza que al prometer algo, el hiparco tiene que cumplir su palabra; pues, de lo contrario, pierde 

autoridad moral ante los demás. Con este consejo el autor ateniense alude a su principio Aé)'Etv-npáuEtV; es 
decir, ser congruente entre lo que se dice y lo que se hace. 

30 Duplicar el entrenamiento es una de las innovaciones propuestas por ]enofonte. 
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14 Kal 'tote; j3taíoue; oe t1moue; 6:.ya86v J..lOt 80KEt dvat 1tpoPPTJe1lvat &tt 6:.1toOo-

J..l1ÍO"EtE Kal t1t1tUlVEtV O"UlCPpoVtO"'tEpoV. 15 'Aya80v oe Kal 'tote; EV 'tate; t1t1tacríate; 

'tote; 'tOtO'Ú'toue; ouva't6v, 6:.AA' 6:.váyKTJ Kav 1tOt E1tl 1tOAEJ..líoue; 8É1l EAa'ÚVEtV, 

16 < Oe; o' dv Kal ot 1t60Ee; dEV 'twv t1t1tUlV 1q)á.nO"'tot,42 El J..lÉv ne; tXEt pgw Kal 

yap EV 'tOte; AíSOte; OimO'tE b t1t1tOe; 1ta'ÚO"E'tat oúS' o'tav \JI1ÍXTJ'tat oúS' O'tav J..l'\)ú)1tí~TJ-

39 anoOoKt¡.Lcio"Et ... anoOOKt¡.Lac9f¡croV'tcu: ]enofonte aconseja descartar a los malos equinos desde el mo
mento mismo en que el Consejo realice su examen de admisión, la dokimasía. 

40 npopp~itvcu Ott anOOoKt¡.La.c9f¡croV'tat· ... npopp~itvat Ott anoOoKt¡.Lac9f]coV'tcu: construcción ana-
fórica. 

41 De nueva cuenta aparece la alusión a la utilidad, ahora mediante su antónimo aXPT]c'tOC;. 
42 KPCt'ttC'tOt: literalmente "más fuertes". 
43 E\>'tEAEc'tépav: literalmente "barato, económico"; aquí con el sentido de "sencillo, simple". 
44 Erro q,T]¡.Lt: ésta es otra expresión con la cual el autor introduce su punto de vista. 
45 nnpd.O¡.Lat: en este contexto más que "experimentar", significa "poner en práctica". 
46 C'tp&yYUAOC;: es decir, "torneado, compacto, firme". 
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de seguil: el paso, (así) conseguiría que alimentaran mejor y cuidaran más de los caballos.31 14 E 

incluso, me parece que es bueno que se proclame que los animales desenfrenados32 sean dados 

de baja; pues esta amenaza podría fomentar que en lo sucesivo mejor vendan a tales caballos y 

que compren con mayor cuidado. 15 Y también es bueno que se proclame que los equinos que 

dan coces33 durante las cabalgatas sean dados de baja; porque no es posible ponerlos en orden 

de batalla. Pero, si la necesidad exigiera arremeter hacia alguna parte contra los enemigos, es 

bueno que ellos vayan al último,34 de modo que a causa de los malos hábitos del caballo inclu-

sive el jinete resulta inútil. 

16 Así mismo, para que los cascos de los caballos sean más resistentes/5 si alguien tiene un 

ejercicio más fácil y más sencillo, sea éste. Pero si no, yo que tengo experiencía36 digo que es 

necesario que en abundancia le arrojes al suelo piedras de las del camino, más o menos de una 

mina, entre las cuales curtas al equino; y lo dejes (alh'), cuando salga de la cuadra. Porque, si 

camina entre las piedras, el caballo jamás se detendrá ni cuando sea curtido, ni cuando sea 

aguijoneado. Y quien ha puesto en práctica esto, también creerá las demás cosas que yo digo, y 

verá torneados los cascos de sus caballos. 

31 En este pasaje el autor ateniense hace un llamado al Consejo, para que participe de manera activa y enérgica 
en el mejoramiento del cuerpo ecuestre; porque sus inspecciones dejaban mucho que desear. Debo agregar que en 
Xen., Mem. lII, 3, 2-4, el Sócrates de ]enofonte aclara que le compete al hiparco cuidar de hombres y caballos; 
pues de nada sirve un regimiento integrado por malos elementos. 

En cuanto a la importancia que tiene la alimentación adecuada de los equinos, baste señalar que gracias a ella se 
toman más vigorosos (cf. Xénophon, p. 36, n. 3, y Xen., Mem., lII, 3, 4, donde habla de los ejemplares mal ali
mentados y que no pueden seguir el ritmo). 

32 De acuerdo con Delebecque, debido a su propio temperamento este tipo de animal es dificil de adiestrar en 
poco tiempo (cf. Xénophon, p. 36, n. 3, y Xen., Mem., III, 3,4). 

33 Es evidente que esta clase de equino, incapaz de permanecer en su sitio, pone el desorden entre las filas (cf. 
Xénophon, p. 36, n. 5, y Xen., Mem., III, 3, 4). 

34 Literalmente: "como los últimos" . 
35 A propósito de esto hay que añadir que los griegos no conocían la herradura. En su otro tratado hípico, 

desarrolla todavía más este consejo (cf. Xen., De re eq., VII, 1-4). 
36 Con base en sus vivencias personales y en su pericia bélica, ]enofonte reconoce con franqueza su compe

tencia en el tema. 
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17 '01t6'tE yE Il T¡v oi t1t1tOl BEt, roe; dv ainoi oi i1t1tEte; <ipla'tOl 

Te Il€V 'toívuv 'tove; vtoue; ainoov eXva1tTJoov47 f.1ti 'toUe; ~1t1tOUe; 1tEíeot¡..lEV dv 

mxpaaxcbv f.1taívou Bu::aíwe; dv 'tuyxá.vOle;. 

18 "Ü1tWe; yE Il T¡v EV 

<iAAoat 1tOt, bBOOv Ka1 'to:x v EAo:ÚVOnae; EV 'tÓ1tOte; 

47 'tO infinitivo recurso muy utilizado 
48 'tO otro de infinitivo sustantivado. 
49 liele'ta.v: con este verbo el entrenamiento militlr o bien la de una actividad 

al parecer, se reflere tanto a la preparación física como a la estratéí>1Ca. 
el ejercitamiento. 
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17 Ciertamente, cuando los caballos son cuales es necesario que sean, de qué manera los 

propios jinetes pueden llegar a ser muy buenos, esto expondré. 

Así pues, de entre éstos podríamos aconsejarles a los jóvenes que ellos mismos aprendan a 

saltar sobre sus caballos; mas, si les proporcionases quien les enseñara, por suerte podrías 

obtener con justicia una alabanza. Por otro lado, una vez que acostumbraras a los más viejos a 

que al modo persa37 sean subidos por otros al caballo, incluso a éstos les serías útil. 

18 Entonces, para que en toda clase de terrenos los jinetes puedan permanecer montados/8 

es molesto el que salgan39 con frecuencia cuando no hay guerra; mas es preciso que -una vez 

convocados por ti los jinetes- les aconsejes que practiquen tanto cuando cabalguen hacia una 

campiña, como cuando 10 hagan hacia alguna otra parte, saliéndose de los caminos y 

cabalgando rápidamente en todo tipo de lugares. Porque esto es tan útil como el salir, pero no 

causa el mismo malestar. 19 Y es conveniente recordarles .que la ciudad aporta un gasto para la 

caballería de aproximadamente cuarenta talentos al año,40 de modo que si sobreviene una 

guerra no haya necesidad de buscar una caballería; sino que de la ya dispuesta se puede utilizar 

la que esté preparada.41 Pues al considerar esto es natural que también los jinetes practiquen 

más la equitación, de forma que si se suscitara una guerra no sea necesario que sin estar 

37 Alusión directa a la cultura persa, un ejemplo de este peculiar modo de subir al caballo se localiza en Xen., 
An., IV, 4, 4. 

38 La falta de estabilidad era provocada por la carencia de estribos. De acuerdo con el propio Jenofonte ésta era 
una de las desventajas de la fuerza ecuestre: "nunca nadie murió por una mordedura de caballo o por una coz; el 
soldado de a pie tiene una base firme, mientras el jinete además de temerle a él le teme a la caída. El de a pie gol
pea con mayor fuerza, los jinetes sólo tienen una ventaja a su favor: que pueden huir con más seguridad (cf. Xen., 
An., I1I,2, 18-19). 

39 Según Delebecque, ]enofonte se refiere a dos tipos de salidas o expediciones: una oficial, en la que todo el 
regimiento atravesaba Atenas y se enfrentaba a los problemas ocasionados por las calles estrechas y los lugares 
obstruidos y bulliciosos; y la individual, que permitía al caballero elegir el sitio donde hacía su práctica. 

40 Al parecer, la paga diaria de un soldado de caballería era de un dracma; a partir de esto es posible deducir que 
la institución ecuestre que ]enofonte trata de reformar constaba de 650 efectivos militares. 

41 En mi opinión, el autor se pronuncia a favor de la profesionalización de la fuerza de caballería, que hasta este 
momento no había justificado del todo su existencia como corporación dependiente del erario público. Por eso 
conmina a los hippeis para que no defrauden a su pófis. 
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ClAA010V 

1:01)C; ~KCXcr1:0C; CXll:oo:etC,cx 

22 ' AAAcX 11 rJV b1tAtcrOTjVCXt 

nOAt.UJc;, lCo,t nEpt EtllCAEto,t; lCo,t nEpt 
destaca la función ética de la caballería. 

enumeración de tres ",,-a''-''L'N, con lo 
cual 

53 nAf:'LO''tO{ ¡.LOt OOlCoOOt ¡.LeAe'tÓ.v: construcción de lm¡:lers()naJ concertado. 
54 q>tAO'tt¡lOtV'tO: alusión clara a lajilotimia. 
ss otra forma con la que sugiere la filotímia. 
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adiestrados combatan tanto por la patria como por la fama y por (su propia) vida.42 20 E igual-

mente es bueno que adviertas esto a los jinetes: que alguna vez tú los harás que salgan y los 

conducirás por toda clase de regiones.43 Así mismo, durante las prácticas militares de la anthip-

pasía,44 es bueno sacarlos unas veces hacia un lugar y otras veces hacia otro. En efecto, tanto 

para los jinetes como para los caballos es lo mejor. 

21 Sin duda, para lanzar la jabalina desde los caballos, me parece que el mayor número prac-

ticará de esta manera, si además les hubieras advertido esto a los fllarcos: que es necesario que 

ellos mismos --encabezando a los tiradores de su escuadrón- los guíen para lanzar la jaba-

linao Porque s1 desearan honores, como es probable, cada uno anhelaría el mostrar a mucrus1-

mas como lanceros al servicio de la ciudad. 

22 Sin embargo, también acerca de esto, en tomo a que los jinetes estén bien armados, yo 

copsidero que los filarcos contribuirían al máximo, si estuviesen convencidos de que es mucho 

más encomia~le de parte de la ciudad estar adornados con la gloria de su escuadrón, que única-

mente con su vestimenta.45 23 Y es probable que ellos no sean obstinados en cuanto a esto, 

puesto que desearon ser filarcos al ansiar la gloria y el honor, y conforme a lo establecido legal-

42 El autor menciona los principales alicientes que debe tener en cuenta el soldado a la hora de luchar, con el 
fin de que al estar consciente de ello combata con denuedo. Otra vez enfatiza que la actividad bélica debe ser útil 
y benéfica tanto para el hippeus como para su ciudad. 

43 El hiparco debe advertirles que en cualquier momento tendrán que demostrarle en la práctica los avances 
obtenidos gracias a su entrenamiento grupal e individual. 

44 Más adelante, en Xen., Hipparch., III, 10-11, describirá con detalle las maniobras realizadas durante la anthip
pasía. 

45 Las ideas manifestadas en este parágrafo han dado origen a la opinión generalizada de que, durante los actos 
públicos, también los hiparcos buscaban su lucimiento personal y descuidaban la preparación de sus soldados; sin 
embargo, es en Xen., Mem., III, 3, 1, donde el Sócrates de ]enofonte se refiere explícitamente a los intereses indi
vidualistas de quienes eran electos como hiparcos, al indicar que a menudo ambicionaban dicho cargo con la 
intención de cabalgar al frente del regimiento y ser conocidos. 

270 



lIllIAPXIKOI 

8éatc; 1.lno 

xopotc; 

tneS'ÚIlTJO'UV 
KU'tct 'td 1.:.1' 

sobre los caballeros. 
58 Ilé'yu ¡.ttV 'tO 

principio del 

a través de estas palabras ]enofonte también se refiere a lajiÚitimla. 
... KU'tct 'tov v6¡.tov: con esta varia/io enfatiza aún más la que 

. .. , IlÉ)'U Se Kui 't0 tp)'ql: paralelismo mediante el cual el autor destaca su 

S9 Paralelismo antitético entre /\,/\,¡óUVit.ll:t,tLV ¡.ttv 'toUr,; d.ná.K'tOU<; y lletOVEK'tetV Se 
60 alusión directa a 
61 all4>i ae: retoma el de persona de singular para al 

acusativo con sentido restrictivo. 
63 es la ocasión que menciona esta virtud de los no sólo lucharán por 

la victoria en los concursos; sobre en el campo de batalla. 
64 n6vo1.: de nuevo aparece este ético tan importante 
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mente46 tienen la facultad de equipaDos sin gastar ellos mismos, al obligarlos a que con su sol-

dada se armen según la ley.47 

24 Así pues, para que tus subordinados sean obedientes, en verdad es importante que les 

enseñes en teoría cuantos bienes hay en el obedecer; y, así mismo, es importante que hagas que 

en la práctica48 los disciplinados tengan en abundancia, pero que los indisciplinados en todo 

sufran carencias.49 

25 Y yo considero que habría un estímulo más poderoso para que cada uno de los filarcos 

ambicione ser jefe de un escuadrón bien preparado, si tú llegaras a engalanar hermosamente 

con armaduras a los pródromoi en tomo tuyo, si llegaras a obligarlos a que practiquen más lanzar 

de la mejor manera la jabalina, y si pudieras encabezaDos en ellanzamiento,50 ya que tú mismo 

has practicado muy bien. 

26 Y si además alguien pudiera ofrecer premios51 a los escuadrones por todo aquello cuanto 

durante los espectáculos consideran que es bien ejecutado por la caballería, creo que esto 

podría exhortar sobremanera a todos los atenienses al deseo de victoria. 52 Y esto es evidente, 

incluso en los coros, porque a causa de pequeños premios se realizan muchos esfuerzos y 

46 Literalmente: "según la ley". 
47 La disposición legal establecía que los soldados de caballería aprobados por el Consejo tenían derecho a 

percibir una suma de dinero, misma que debían invertir en su caballo y en sus aparejos militares. 
48 Sin duda la obediencia es una virtud esencial sobre todo en el área bélica, donde hasta el menor desacato 

pone en riesgo al contingente entero. 
49 ]enofonte alude de nuevo a su principio ÁéyE1.V-npá.'t'tetv, ahora en relación con el premio y el castigo. En 

lo que concierne a castigar a unos soldados y recompensar a otros, la misma idea aparece en Xen., (yr., 1, 9, 19, Y 
n, 2, 20; así como en An., 1, 9, 14-28. 

50 Éste es un ejemplo claro donde el propio híparco debe demostrar con actos su pericia militar. 
51 Esta propuesta, mencionada con frecuencia en sus escritos, tiene un fin pedagógico; porque gracias a la 

implementación de premios los soldados ponen mayor empeño en su entrenamiento militar y se esfuerzan por 
perfeccionar su técnica. A propósito de esto, cf. Xen., Ag., 1,25, Y (yr., 1,6, 18; n, 1,22, Y VI, 2,6. 

52 Fomentar la sed de triunfo también es una idea constante en la obra de este autor. 
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LIBRO II 

65 OOt: retoma el pronombre de segunda persona de singular. 
66 lCaJ .. Atcrtex,c; Ili:v eeO~ n:O¡.Ln:ac; n:t¡.LljIOtx.n, KáAAtcrtU Si: l.n:n:áoovtat, áptO'tu Si: ¡.¡,a:x,oúV'tat, f¡v StTI, 

P~()'tu Si: lCut O,'tapUK'ténU'tU: gracias a la enumeración yal uso de los superlativos ]enofonte enfatiza todavía 
más la importancia de que los hippeis aprendan distintos tipos de formaciones tácticas. 

67 f1: atracción de relativo. 
68 Ú1tá.p:x,Otx.n StTIPl1llévat: forma perifrástíca media construida con Ú1táp:x,ro, que denota un sentido de per-

manencia, es decir, de una acción que se prolonga. 
69 ElC 'UÚv o'K¡.LuI;6V'tCOv: se refiere a un atributo muy preciado en el ámbito militar: la juventud. 
70 ql1AO'ttlJ,O'tá'tCOv: alusión directa a la jifotimía. 
71 KUA6v 'tI.: en posición de zeugma. 
72 KUA6v 'ti. n:OtE1V lCut O,KOÚEtV: a través de esta variante aparece otra vez su principio del AéyeLV-n:pduetv. 
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53 es necesario encontrar jueces de tal clase, ante 

ce<lOlres se enor¡~le(:er:lan muchísimo. 

[JBRO II 

1 S1 a los jinetes ejercitados en todo esto, LUL.~~,4~~ es 

a partir la cual harán bell1sunas 

los cabalgarán muy nelrffi()Same:fue ... n .... "" ... , ..... 54 si 

necesariO, incluso con mucha facilidad y 

""'-'elL'-,". Así pues, ahora ya intentaré exponer me 

que ellos podrían llevar a cabo perfectamente estas cosas. 

2 lo tanto, los escuadrones han sido divididos la Ciudad en 55 acerca 

yo que es necesario, primero, que los decadarcos56 --con el 

cada uno- sean establecidos de entre quienes en entre 

ambiciosos de hacer algo hermoso y de esc:uclnar duda, es pn~C1S:O que 

sean los soldados de primera fila. 3 Y luego de es sean seleccionados 

53 El símil de! ejército con los coros es en otras obras dice: "verás a las compañías practicar su 
cometido siempre como coros de danza" 1, 6, o "nada es más hermoso que e! orden: un coro 
es un conjunto de hombres ... Cuando vez las evoluciones y los cantos es un espectáculo 
de verse ... Es como un ejército" (cf. Oeton., 1). 

54 Con esta enumeración de tres el autor se refiere a las funciones que el cuerpo ecuestre tenía que 
LIOUI',lV""". las cívicas y las bélicas. De considero que alude al aspecto KO:AóC; y o.yo:-

Oóc; de la pues ante los dioses y sus evoluciones deben ser bellísimas y muy hermosas, pero, en la 
lucha, debe mostrarse valiente. 

55 Los diez escuadrones de caballería rr.,rrp"nr,nr1 a las diez tribus (q,ÚAat) en que estaba dividida Atenas y 
que recibían el nombre de 
mantide, Oenea, '--'1O'~LVUl"
trad. del alemán 

Dichas tribus eran: Aegea, Pandionisia, Leontida, Aca-
Aeantide y R-F. Pohlhammer, Instituciones griegas, 

Barcelona-Buenos Labor, p. 57). 
su mando a un grupo de diez soldados de caballería. 



ITIIIAPXIKO:r 

'tOÚ'totc; 6.pte~OV 'tcov Ot'ttVEC; 

t::1tEAaUv6~EVOV i Ko::v6v. 

na V'tOC; 'tp61tou 

6.ya80c; ya.p WV, OÉOt t::m nOAE~íouC; t::AaÚVEt V, 

6 Oí ~ÉV'tOt 

nEpt uo! 

Atrtn 

&px,OV'tEC; yiyvov'tat" oi o' amo! &VOpEC;, t)'tav oIov'tat i::amoíc; 

73 dlDOlltUC01:Ó';tW1.l es una virtud indispensable tanto en el ámbito militar como en el civil. 
es otro atributo esencial del buen soldado de caballería. 

fUY""''''''' ... f¡ 01;0,1.1 Uhrotat rom1.l: con esta antítesis destaca las responsabilidades de quien 
ocupa un puesto de a diferencia de quien es un soldado raso. 
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-iguales en número a ellos- de entre los de más edad y también de entre los más prudentes, 

quienes serán los soldados de última fila de los grupos de diez. Pues, si incluso es preciso com-

parar, así también el hierro corta principalmente al hierro, cuando el filo, del hacha, es más 

fuerte y el resto apto (para cortar). 57 

4 Efectivamente, en cuanto a los que están en medio de los primeros y de los últimos, si los 

decadarcos eligiesen a los que se colocan detrás suyo, así mismo los demás quedarían elegidos; 

1 

de este modo, sería natural que cada uno tuviese un soldado de retaguardia bastante confiable. 

5 Sin embargo, es necesario que de cualquier forma se establezca ~o~o soldado de última 

fila a un hombre capaz.58 Pues, al ser valiente, si en algún momento fuese necesario arremeter 

contra los enemigos, infundiendo arrojo, podría animar a los de enfrente; 0, por el contrario, si 

se diera el caso de emprender la retirada, al encabezarlos con prudencia, como es natural, salva-

ría mejor a sus compañeros de escuadrón. 6 Indudablemente, al ser pares los decadarcos, per-

mitirían dividir en más partes iguales al ejército, que si fuesen impares. Y esta formación me 

agrada por esto: primero, porque todos los soldados de primera fila llegan a ser jefes. Y estos 

hombres, cuando son jefes, de algún modo saben que a ellos mismos les conviene más realizar 

algo valeroso que cuando son soldados rasos. Y luego, también porque, cuando haya que hacer 

algo, el transmitir una orden no a los soldados rasos sino a los jefes es mucho más eficaz. 

7 En efecto, una vez formados de esta manera, es preciso que tal como por el hiparco se les 

advierte a los filarcos la posición59 en la cual cada uno debe marchar, así mismo es necesario 

que a los decadarcos se les ordene a través de los filarcos por dónde debe marchar cada uno. 

57 A través de este símil jenofonte reconoce con objetividad las habilidades y virtudes tanto de los hippeis jove
nes como de los veteranos. 

58 Consciente de que la vanguardia y la retaguardia son puestos clave, recomienda que se escoja a los hombres 
idóneos para ocupar tales posiciones. La misma idea aparece en Xen., Mem., III, 1, 8. 

59 En este caso en particular, por "posición" se refiere al puesto de combate que el jinete debe ocupar. 
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LIBRO 

1 

SEÓ':tOUc; 1tOt 1ÍO"Et, 

76 rtpOo;yopeOO1:CU ... rtpoetpl1~V(¡)v: el autor destaca que de antemano los 
sus posiciones de combate. 

deben indicar a sus hombres 

77 En este párrafo el vocabulario concerniente al orden táctico: 
A1.rtetv 1:1']v 1:~LV. &'1:0:1(1:01. cS' oV'tEf; aA.At]AOUC; 

n EKrtertovl1~va: otra forma de referirse a su rr;nrpntr; 

79 ~AetV: verbo de cuidado bastante frecuente en esta obra y acorde con la finalidad didáctica de la misma. 
80 15et 'ti¡) lrtrtá¡)X.CP: se dirige concretamente al del regimiento para preCIsos. 
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Pues advertidas así (sus posiciones), habría mucho mayor orden que cuando se estorban unos a 

otros, si salen del teatro en desorden.60 8 E incluso los primeros, al saber que ésta es su posi-

ción, están mejor dispuestos a combatir, si del frente sobreviniera algo; de igual modo los últi-

mos, si en la retaguardia apareciera algo; pues saben que es vergonzoso abandonar su po-

slción.61 9 Pero si son desordenados, se perturban unos a otros en los caminos estrechos y 

también en los vados de puentes, y nadie voluntariamente62 se coloca en orden de batalla para 

combatir contra los enemigos. 

Y, en verdad, es necesario mandar a todos los jinetes que se afanen en todo esto, si van a ser 

seguros colaboradores para con su jefe. 

LIBRO III 

1 Así pues, es necesario entonces que el hiparco mismo se preocupe por estas cosas: primero, 

porque en favor de la caballería se ofrezca un sacrificio a los dioses; después, porque durante 

las festividades se realicen procesiones dignas de ser vistas;63 y luego, porque ante la ciudad se 

exhiban las demás cosas cuantas sean necesarias, de modo que en la mayor medida posible se 

60 Como bien observa Petroccelli, ]enofonte utiliza esta imagen familiar para los atenienses, al recordarles el 
caos producido por los tumultos a la salida de los espectáculos (cf. Senofonte, p. 71, n. 54). 

61 Esto remite al pensamiento hoplita, según el cual no hay nada más vergonzoso que abandonar su puesto de 
combate. 

62 Literalmente: "ningún voluntario". 
63 Conviene mencionar que la caballería también participaba en la procesión religiosa celebrada durante las 

Panateneas, la festividad más importante de Atenas. 
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'tO'IJ'toov leeXAAt()'t' dv 1tpcX't'tOt 'to, 

2 Jltv o'Úv 1toJl1tde; otoJlcn dv lecd 'tOte; 

Ei, ocrrov 

pEÚOV'tEe;. 

81 En este parágrafo el autor sintetiza las tres funciones básicas de la fuerza ecuestre: la rel1¡;tosa, 
bélica. Cabe señalar la enumeración a través de la cual menciona los sitios donde el rprn'TI'f'11 

sus exhibiciones. 
82 npooEmxapi~oV'tm: hapax de 
83 S6pa:ccx.: prolepsis del tema que va a tratar. 
84 'tOtv dS'tOtv: dual. 
85 lltAAE1. tCl'l::aSa.t: ¡.¡1:AAro + futuro := v~,'u~,.., con matiz de oblllgaclon. 
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muestren las más hermosas: unas en la Academia y otras en el Liceo, otras en Falero64 y unas 

, 1 Hi 'd 65 mas en e po romo. 

y éstas son sólo algunas observaciones; pero cómo se podría realizar de la mejor manera 

cada una de estas cosas, ahora lo diré. 

2 En efecto, incluso creo que las procesiones serian gratísimas a los dioses y también a los 

espectadores, si desde cuantos templos y estatuas hay en el Ágora, habiendo comenzado éstas 

por los Hermes,66 cabalgaran en círculo en tomo a ellas para honrar a los dioses. Así mismo, 

en las Dionisias, los coros son gratos a los restantes dioses y también a los Doce,67 cuando 

y luego de que vuelven a estar cerca de los Hermes, una vez que han cabalgado en círculo, 

desde allí me parece que es hermoso que, por escuadrones, los caballos regresen a galope hasta 

el Eleusmo.69 3 Y no omitiré las lanzas, especialmente de qué manera se entrecruzarían unas 

con otras. Pues es preciso que cada uno la mantenga en medio de las orejas del caballo, s1 es 

que han de ser temibles y claras, y si al mismo tiempo ha de parecer que son muchas. 70 

64 Aunque ]enofonte alude a la parada militar en Falero, es la única que no desarrolla en este tratado, a menos 
que --como observa Petroccelli- se refiera al Hipódromo cercano a ese sitio (d. Senofonte, pp. 72-73, n. 55). 

65 Desde el punto de vista de Marchant, el Hipódromo se ubicaba probablemente en la región noroeste del 
Pireo (d. Xenophon, p. 250, n. 1). 

66 Según comenta Daremberg, en Atenas la calle que conducía de Poecile al Pórtico Real tenía a ambos la
dos Hermes erigidos por ciudadanos piadosos o por corporaciones, de allí su nombre de Pórtico Real o Pórtico 
de los Hermes. Acerca de las estatuas se manejan dos hipótesis: se aludía a este dios en su calidad de protector de 
las calles (¿)¿ita<; o evóSl.O¡;), de los comerciantes y del comercio, deidad del ágora (dyopa.l.o¡;); o bien, se le invo
caba como patrón de felices encuentros y rápidas fortunas (d. Daremberg et Saglio, t. III, p. 131). 

67 Gradación inversa: ]enofonte menciona primero a las divinidades menos importantes y deja al final a los 
Olirr;picos. Debo advertir que Delebecque alude al Santuario de los Doce dioses, ubicado en el ángulo noroeste 
del Agora (cf. Xénophon, p. 42, n. 2). 

68 De nuevo establece un símil entre la caballería y los coros, pues con sus bellas evoluciones buscan atraerse 
la benevolencia divina: los jinetes mediante esta singular forma de salutación, y los miembros del coro con sus 
danzas. 

69 Este santuario se localizaba en el lado sureste de la plaza, por lo cual la atravesaban diagonalmente. 
70 ]enofonte recomienda crear una ilusión óptica. 
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6. v8p(ÍmolC;. 

í 1(<XVOL EY~VOV'tO 

6 v O'tCXV yE 1,,111V 1tpO 

'tOl<x-(Ytn 

8ó a:ya9d Ka\. Kald Ka\. ... a la lenc)tonte explica la impresión que las nove-
dosas evoluciones en los PQ",Pf'Mfl/WPC 

87oroa' YlXJ}cr1<:ffi ... u. .... 'VU.Vv¡.lU.; sinonimia con verbos de conocimiento, mediante la cual el autor a 
su vasta exoenenCla 

!la Ol trcrca.pXOt: es la vez que habla de más de un hiparco. 
89 metcrat: miGro con valor "hacer que se intimar"; voz activa en de voz media-

pasIva. 
90 & l'¡fjO\ll"fl9n<>av: literalmente "lo que habían , pero, como la labor del híparco implica en todo mo-

mento una cuidadosa traducir "lo que habían planeado", 
91 KaO' acusativo con valor distributivo. 
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4 Mas después de que a galope hayan terminado la cabalgata, es het;moso que ya al paso 

cabalguen otra hacia los templos, como también antes. Y así, ya todo cuanto hay acerca del 

caballo montado habrá sido demostrado a los ruoses y a los hombres. 

5 Incluso, sé que los jinetes no están habituados a ejecutar esto;71 pero reconozco que será 

bueno, hermoso y grato para los espectadores.72 Así mismo, me doy cuenta de que los jinetes 

han innovado otras evoluciones, cuando los hiparcos fueron capaces de intimarles lo que 

habían planeado.73 

6 Así pues, cuando antes del lanzamiento atraviesen cabalgando en el Liceo, es hermoso que 

cada uno de los dos (batallones) de cinco escuadrones avance de frente -----<:omo si el hiparc074 

y los filarcos los dirigieran hacia el combate-, en tal formación a partir de la cual se habrá de 

cubrir la extensión de la pista. 7 Y cuando hubiesen rebasado la cima del teatro de enfrente,75 

creo que en verdad sería útil si demostraras que en multitud los jinetes también son capaces de 

galopar ordenadamente en la cuesta. 76 

71 El autor pone de manifiesto que recomienda una evolución novedosa. 
72 Con esta enumeración de tres elementos ]enofonte subraya la importancia de que su innovación sea acep

tada. 
73 El escritor alude a que hubo un tiempo en que los jefes de caballería tenían ingenio y don de mando para in

troducir maniobras nuevas. 
74 Gracias a este pasaje es evidente que a la cabeza de la fuerza ecuestre se encontraban dos hiparcos y no uno 

solo; también especifica que cada uno comandaba cinco escuadrones, o sea, la mitad de las tropas. 
75 De acuerdo con la traducción inglesa, se trata del Teatro de Dionisio, que por la trayectoria de los jinetes 

quedaba frente a ellos (cf. Xenophon, p. 252, n. 2). Según Delebecque, después del gimnasio del Liceo el terreno 
se elevaba en la medida en que se aproximaba al Licabeto. Al noreste de la plaza actual y de la puerta Diocares, el 
suelo siempre ascendente se tornaba curvo, formando un teatro natural, donde los espectadores apostados a 
ambo~ lados del dromos semejaban estar en las gradas (cf. Xénophon, p. 42, n. 7). 

76 Esta es una de las principales pruebas donde los caballeros mostraban su pericia en las maniobras colectivas, 
para las cuales se requería mayor coordinación y absoluto orden. 
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8 i1€V'tOt a:yvoOO, 

9 

oí 
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ano cráA1tt yyoC; 

92 01. trcrcapXOt rcttn:e $1.)"-0.1:;: a lo de todo el tratado, este es el único donde 
fonte aclara que en realidad la fuerza de caballería era comandada por dos hiparcos y cada uno la mitad del 

93 cr'tflvül,: verbo con sentido de permanencia 
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8 En efecto, no ignoro que, si confiaran en que habrán de ser capaces de galopar, muy gus-

tosamente realizarían la exhibición; pero, si ellos no estuviesen entrenados, es preciso cuidar 

que los enemigos no los vayan a obligar a hacerlo. 77 

9 Así pues, he hablado de la formación según la cual cabalgarían muy bellamente durante las 

dokimasíai/8 mas si quien los encabeza -si en efecto tuviese un hábil caballo--constantemente 

diese giros en la fila exterior, entonces él mismo habrá de galopar siempre y a su vez habrán de 

galopar junto con él quienes estén fuera. 79 De manera que el Consejo siempre contemplará el 

galope; pero, al descansar por turno, no se agotarán los caballos.80 

10 Así pues, cuando la exhibición sea en el Hipódromo, entonces es bueno que se coloquen 

primero así: de modo que -tan pronto corno hayan cubierto de caballos el frente del Hipó-

dromo- desde la mitad expulsen a la gente. 11 Y ya que durante la anthippasía los escuadrones 

huyen y se persiguen a galope mutuamente, cuando los hiparcos avanzan con sus cinco escua-

drones,8! sería hermoso que cada uno de los dos (batallones) cabalgara uno a través del otro. 

Pues 10 terrible de este espectáculo sería el que cabalguen frente a frente unos contra otros; y 10 

soberbio, el que después de haber cabalgado a través del Hipódromo de nuevo quedasen co10-

cados de frente unos contra otros; y 10 hermoso, el marchar otra vez al son de la trompeta,82 

por segunda ocasión, a paso veloz. 

77 Aquí se puede percibir con mayor claridad que el hecho de que los hippeis entrenen adecuadamente tiene un 
objetivo estético yal mismo tiempo práctico; pues a ]enofonte le interesa que ejecuten bellas evoluciones, pero 
también que logren perfeccionarlas para que no sean presa fácil del contrario. 

78 Con este término ]enofonte se refiere a la inspección oficial que realizaba el Consejo a todos los elementos 
del regimiento (hombres y caballos), a través de la cual comprobaba su buen entrenamiento; o bien, alude a las 
exhibiciones públicas mediante las cuales los caballeros mostraban sus avances hípico-militares. 

79 En otras palabras, "quienes estén en la fila exterior". De aquí se desprende que los jinetes, al igual que los 
caballos, se turnaban para realizar esta maniobra; sin embargo, su jefe siempre debía permanecer haciendo giros 
en la fila externa, puesto que era más diestro que todos ellos. 

80 Gracias a este truco, tanto el Consejo como los demás espectadores contemplarán una caballería en perfectas 
condiciones y apta para afrontar cualquier emergencia. 

8! Este pasaje ratifica la existencia de dos hiparcos. 
82 Con el sonido de la trompeta se marcaba el ritmo de los movimientos del ejército. 
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EAaÚVEtV, 'tov 8' au'tov 'tp6nov h:Etvou; tnnEÚEtV, OUK a~tov tnnapxtac;. 14 /)'tav yE 

LIBRO IV 

94 Prefiero traducir 1:0: bp{lci como "los cami¡1os rectos", a "de manera erguida", puesto que justamente antes 
habló de las dificultades que implican los terrenos deteriorados y cuando hay que dar vueltas. 

951:0V tn1«lPX0v: de nueva cuenta se refiere al hiparco en singular. 
96 Cx.vanaún ... Cx.vanaún anáfora. 
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se detuvieron, es preciso que tercera ocasión, marchen a todo 

unos contra otros al son de la trompeta y, hasta el licencia-

LV •• ",~ü. formándose todos en una falange --como lo han acostumbrado--, 

es avancen hacia el Consejo.83 13 Me parecer más bélico y 

el avanzar más lento que los LU"''''AN y el ID1sma manera 

la hiparquía.84 

el "'~.~.~,~ Oete:nc1ra<:!0,85 tengo 

que no sean derribados cabalguen con la 

y, para que no se Caigan, que se ~~'vL~~E,~ las 

"'''.,",,,,,,,,V que cabalguen a galope los terrenos este modo el 

la ü~I~~A~,~ y la belleza.86 

LIBRO IV 

1 Así pues, durante ..... " ........ ,"' .. ., slemt)re es necesario que el hiparco 'I"lI'lCVf'll se un 

canso a y al caminar se dé un Oe:SC:lLtlSO a 

que se cabalgue con mesura y con mesura se avance a pie.87 Y si reflexionaras no '"'~,_.~ 

83 jenofonte reconoce que su truco para al Consejo es innovador. 
84 Con esta aseveración el autor deja entrever que es una obligación del hiparco superar a todos sus hombres 

en pericia hípico-militar. 
85 Es decir, por el camino "duro, resbaladizo", 
86 Sin duda, al autor le interesa que la caballería muestre con hechos que está bien preparada. 
S7 De acuerdo con esto que cuando los caballos tienen heridas en su 

lomo tardan en sanar; por eso, al hacer esta recomendación en el bienestar físico del équino y del jinete 
Xénophon, p. 44, n. 5). 
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AÉ¡..ttOt. 

aAAOU<; 1tp0680u<; 8t€p€uvw¡..tÉ1JOu<; 1tPOTl'r€tcrSat· 't0 'rap CÍ)<; EK 1tA€ÍCJ'tOU 1tpoo,tcr-

97 1lÉ:'tpWV Ilev b):OUV'ta., 1lÉ:'tpWV oi:: nE~01topoUV'ta.: paralelismo antitético. 
98 anO m:xpa:yyÉ:lO'eroc; ... ano na.pa.yyÉ:lO'!::c.oC;: anáfora. Cf. Xen., An., IV, 1, 5, donde se menciona la con-

veniencia de transmitir las órdenes de esta forma. 
99 trY'TltÉ:OV ... nla.'tuV'tÉ:ov ... alC'tÉ:OV: conviene destacar el uso remITente de adjetivos verbales. 
\00 ~VElCa.: en posición de zeugma, rige ~lÉ:'t'rlC; y'toU Otam:pav. 
101 Ilála. xp'f¡mllov: subraya la utilidad práctica de sus observaciones. 
102 Ent 'ta E{¡nopa.: en posición zeugmática. 
103 «>poví¡J.OU ínnápxou: enfatiza la prudencia del jefe de la cabaUería, una de las virtudes esenciales. 
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en la medida, pues cada uno por sí mismo es la medida para que no pase inadvertido que está 

¡; . d 88 muy langa o. 

2 Sin embargo, cuando no es claro si marchas hacia alguna parte al encuentro con los enemi-

gas, es preciso que los escuadrones descansen por tumos; porque sería peligroso si los ene-

migas se acercaran ya que todos (ustedes) estuvieran desmontados. 

3 Además, si en efecto marchases a través de caminos estrechos, por orden tuya se deberá 

avanzar en columna; pero, si te encuentras con anchos senderos, así mismo por orden tuya se 

deberá desplegar el frente de cada escuadrón. Ciertamente, cuando ustedes lleguen a una llanu-

ra, todos los escuadrones se deberán conducir en linea de batalla. Incluso es bueno hacer esto 

por la práctica militar, y porque con agrado atraviesan los caminos que varían las marchas me-

dian te las formaciones de caballería. 

4 No obstante, cuando ustedes cabalguen fuera de los caminos a través de un terreno dificil, 

sena muy útil tanto en territorio enemigo como en amigo, que cabalguen delante de cada es-

cuadrón algunos de los ayudantes de campo que, si encontraran cañadas intransitables, adelan-

tándose hasta las partes accesibles,89 habrán de mostrar a los jinetes por dónde se debe realizar 

la marcha, de modo que no se extravíen todos los destacamentos. 

5 Mas, si en algún momento marchan por zonas peligrosas, es propio de un hiparco pruden-

te el que de entre sus jinetes de avanzada90 envíe otros en avanzadilla91 para que averigüen92 los 

adelantos -porque es útil que desde lo más lejos posible te percates de antemano de los ene-

migas, tanto para ir al ataque como para estar en guardia-, y también el esperar en los vados, 

88 En estas palabras hay un eco de la frase de Protágoras, con su alusión al hombre como medida. 
89 Debido al zeugma se sobreentiende "las partes accesibles" por donde se debe realizar la marcha. 
90 Avanzada: término militar que significa "partida de soldados destacada del cuerpo principal con el propósito 

de observar de cerca al enemigo y prever tácticas sorpresivas". 
91 Avanzadilla: ténnino militar que significa "puesto de soldados que se adelanta a una avanzada, del que sobre

salen los centinelas y los escuchas". 
92 Literalmente "adelantar de los de avanzada a otros de avanzadilla para que exploren". 
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tmllEAóllEVOt oú nOAAOi t8ÉA0'OO1. 

7 Kai Ka'tacrKónú.>v oe npiv nÓAEllov dvat &i IlEIlEATlKÉvat, bnú.>c; Ecrov'tat Kai 

tK nÓAEú.>v 6:Il<»o'tépotC; cj)tAtú.>V Kai t~ tllnÓpwv· ruicrat yap at nÓAEtC; 'tOUC; Elcráyov-

Kat yap f)v návu mcr'tot oomv ot Ka'tácrK01tOt, xaAEnov tv KatP4J 6:nayYÉAAEtV· 

9 TáC; yE IlTJV E~ayú.>yac; 'tou tn1ttKOU Tt't'tOv dv ot nOAÉlltOt alcr8ávotlnO, El 6:no 

104 La utilización de ténninos antitéticos tiene una finalidad didáctica, pues contribuye a aclarar aún más las 
ideas expuestas por el autor: EIl1tEí.po:JC; vs. a1tEí.po:JC;, 1toAE¡.tíCU; vs. 'tTlc; qlLAía.C; X<Ópa.C;, b Ei&hC; vs. b 1111 et.&bC;. 

lOS EI.crr¡yYEAlltvOL dlcnv: perífrasis verbal, con sentido de permanencia. 
106 a1tO 1tapa.yytAOHOC; ... Ota 1tapa.yyUaf.(OC;: variatio de Cx,1tÓ por 01.ci. 
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de manera que los jinetes de la retaguardia no fustiguen a sus caballos para seguir a su jefe. Sin 

duda, casi todos saben esto, pero no muchos que son diligentes están dispuestos a tener pa-

6 Y conviene que, incluso en la paz, el hiparco se preocupe por tener conocimiento tanto 

del terreno enemigo como del amigo. Y si acaso él no fuese experto, Oe conviene) entonces 

escoger de entre los restantes a quienes conozcan mejor cada uno de los lugares. Pues quien 

dirige conociendo los caminos difiere mucho del que no los conoce; y al hacer planes contra 

los enemigos, quien conoce los lugares difiere mucho de quien no los conoce. 

7 E incluso, antes de que estalle una guerra, es conveniente que se haya cuidado de los 

espías, que los haya tanto de parte de las ciudades aliadas con unos y con otros93 como de parte 

de los comerciantes; porque todas las ciudades reciben siempre muy benévolas a quienes intro-

ducen algo. También los pseudo desertores a veces son útiles. 8 Ciertamente, aunque confies 

en los espías es preciso que jamás descuides la guardia, sino que siempre es necesario que estés 

preparado de tal forma como si los enemigos hubiesen anunciado que vendrían. Pues aun si los 

espías fuesen muy confiables, sería dificil que trajeran noticias en el momento oportuno; ya que 

durante la guerra de pronto se presentan muchos obstáculos. 

9 En efecto, los enemigos se darían menos cuenta de las salidas de la caballería, si se realiza-

ran más por una orden tuya que si (se hicieran) por la de un heraldo o por un edicto.94 Así 

pues, también es bueno que -para salir mediante una orden- establezcas decadarcos y para 

los decadarcos pentadarcos, a fin de que cada uno transmita la orden al menor número posible 

93 Es decir, de ciudades neutrales. 
94 ]enofonte se refiere a la orden de viva voz transmitida previamente a cada jefe, con lo cual se agiliza la mo

vilización del ejército ecuestre y no requiere mayor difusión. En cambio, si las instrucciones se dieran a través 
del heraldo, con seguridad las podria escuchar el enemigo; y si se hicieran mediante un escrito, podrian intercep
tarlas. Su recomendación evoca un pasaje de la Anábasis donde luego de la intromisión de un espía, ]enofonte y 
sus colegas deciden que mientras se encuentren en tierra hostil harán la guerra sin heraldos; porque los espías se 
acercaban a los soldados para sobornarlos (cf. Xen., An., IlI, 3, 5). 
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107 cjlpovtllOU C4JxoV'tOC;: de nuevo señala que quien ejerce el mando debe caracterizarse por su prudencia. 
!O8 TCOvf¡crat: ]enofonte puntualiza que una virtud esencial de todos lo miembros del ejército es la capacidad de 

soportar trabajos. 
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(de jinetes); de este modo los pentadarcos podrían desplegar sin desorden el frente de la forma-

ción, avanzando al flanco, cuando fuere el momento oportuno para esto. 

10 De esta manera, cuando sea preciso permanecer de guardia, yo s1empre recomiendo 

observatorios y puestos de guardia ocultos; porque así al mismo tiempo se convierten en 

puestos de guardia para los amigos, y a la vez se disponen emboscadas contra los enemigos. 

11 Además, al permanecer ocultos ellos mismos, están más lejos de las asechanzas, y son más 

temibles para los contrarios. Pues el saber que en alguna parte hay puestos de guardia, pero no 

saber dónde están y cuántos son, esto impide que los enemigos se confien,95 y los obliga a 

sospechar de todos los lugares; mientras, los puestos de guardia al descubierto hacen evidentes 

tanto los sitios peligrosos como los seguros. 12 Y también, al que tiene puestos de guardia 

ocultos, por una parte le será posible que -montando guardia con pocos hombres al descu-

biertp delante de los ocultos- intente atraer disimuladamente a los enemigos hasta las embos-

cadas; y, por otra parte, de igual modo es bueno para capturar que se monte guardia con otros 

(hombres) al descubierto detrás de los ocultos; porque esto también es engañoso para los con-

trarios, de la misma forma que lo antes mencionado. 

13 Sin embargo, no es digno de un jefe prudente inclusive el que alguna vez se arriesgue 

voluntariamente, excepto cuando sea evidente que tendrá alguna ventaja sobre los el1emigos;96 

empero, el propiciar lo más favorable para los contrarios con toda justicia podría considerarse 

más como una traición a los aliados que como valentía. 14 Y también resulta estratégico el diri-

girse hacia allá, donde sean más débiles Oas fuerzas) de los enemigos; aunque por suerte estu-

95 Literalmente "esto aleja a los enemigos de la confianza". 
96 La misma idea aparece en Xen., Ag., n, 24. Cabe señalar que tal observación es producto de la experiencia 

adquirida por ]enofonte en el campo de batalla, basta recordar cuando Quiósofo lo reprende por alejarse con una 
parte de las tropas y perseguir al enemigo, ya que su osadia lejos de contribuir a la victoria de su ejército, lo puso 
en peligro (cf. Xen., An., lII, 3, 11-14). De forma que el autor ateniense se manifiesta en contra de actitudes heroi
cas pero irreflexivas. 
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~aov <plAtOOV 'tffi.XÉOOV elatoomv oí 1tOAÉ~.uOl, Kdv 

16 Kat 'to 

6:ya96v 

aeal, ilv ti 1to8ev 

'távoom.17 

18 t1.'Uva'tÓv oE 1tpoO'ÉXOV'tl 'tov 

dÉ1t'tOum, 19 Kdv 

109 1:0 ydp cr$68po:. '/I.,n,.""" .. que señalar el tono 

sentencioso empleado y su exaltación del 
1101:d.: literalmente "las cosas", por el contexto traduzco "los 
111 Eyro ... lJOt1(~ú): otra frase con la cual el autor introduce su de vista. 
!l2 Existe una clara diferenciación entre lCAl;n;w y ya que el verbo robar fraudulen-

tamente, yel con violencia. Cabe observar el en el que se encuentran. 
lB Cui ¡ttvtOt lcrX\lPO'ttpq:¡ 1:0 de nuevo aparece el 
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viesen muy lejos. Porque el esforzarse al máximo es menos peligroso que combatir contra los 

más poderosos. 15 Pero si en algún momento los contrarios se introdujeren en medio de forta-

le zas amigas, aunque con mucho sean más poderosos, (es) conveniente entonces que los ata-

que s en cualquiera de los dos flancos, si pasas inadvertido en el momento en que te presentas; 

y también es conveniente (hacerlo) desde ambos flancos a la vez, pues cuando unos empren-

dan la retirada, los que marchan desde el otro flanco podrían perturbar a los enetrugos, y 

podrían salvaguardar a sus compañeros. 

16 Además, hace poco se ha mencionado cuán bueno es el intentar conocer a través de los 

espías los planes de los contrarios. Pero yo considero que lo mejor de todo es que, si hubiera 

un sitio seguro, uno mismo intente observar, cuando hacen planes los enemigos, por si se equi-

vocan en algo. 17 Y es preciso que se mande a los aptos para robar lo que pueda ser robado, y 

que se envíe a quienes arrebaten lo que sea posible que sea arrebatado.97 Pero si en algún mo-

mento, al marchar los enemigos, alguna (parte) más débil que tu propio ejército se separara de 

su contingente, o confiada se dispersara a distancia mostrándose audaz, no es conveniente que 

esto pase inadvertido: en efecto, siempre conviene que el más fuerte cace al más débil.98 

18 Y para quien está atento es posible comprender estas cosas, ya que hasta las fieras de más 

corto entendimiento que el hombre, como los milanos, una vez que arrebataron lo que estaba 

descuidado, son capaces de retirarse hacia un lugar seguro, antes de ser capturados; e igual-

mente los lobos, por su parte, cazan lo que carece de vigilancia y también atrapan lo que se 

halla en lugares ocultos. 19 Y si, en efecto, se presenta un perro para perseguirlo, si éste fuese 

más chico, (el lobo) ataca; pero si (fuere) más grande, tras haber abandonado lo que tuviere, se 

97 En efecto, el autor recomienda aprovechar las cualidades individuales de los soldados, siempre con miras al 
bien común. 

98 Gracias a estas palabras es posible percibir la influencia del sofISta Trasímaco y su ley del más fuerte. 
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~Ecr8a.t, 1tOOe; 01.>1C 6:v8pcDn6v yE 6V'ta El KOe; croqxírtEpov 1:0'Ú1:00V epaí VEcr8a.t, d Kal 

LIBRO V 

bn6crou rJpaOEte; dv t1t1tOt 1:aXEte; Cx.1tO<j)'ÚYOtEV. l1tnapxtKOV OE Kal xoopía ytYVÓ)-

j..lllXaVT]'ttKOV dvat Kal 1:0\) 1tOAAOUe; j..lEV epaíVEcr8at 1:0Ue; bAíyoue; t1t1tÉae;, 1táAtVO' 

bAíyoue; 1:0Ue; 1tOAAO'Úe; Kal 1:0\) OoKEtV 1tapóV'ta j..lEV Cx.1tEtVat, Cx.1t6V'ta OE ttapEtVat 

. f · 

t1t1tÉae; dj..la KAÉ1t1:oV'ta El; Cx.1tpocrOoK1Í1:0U 1:0te; 1tOAEj..líote; E1tt 'ti8Ecr8a.t.118 3 Cx.ya8ov 

. I 

11481lPtro\l ... OU\lQ1Úvrov: genitivo absoluto mediante el cual sintetiza lo que acaba de exponer. 
115 Sinonimia con el sentido de "robar, capturar": a~ap1tácraV'tec; ... aypEúoucrt lCaL. ICAÉ1t'tO'lXYt ... 'tOUC; oe 

ap1tÓ'.~EtV .•. AT]í~Ecr8at ... aAíO'1CE'tat. 

116 KalCEtvo: antecedente de ElC 1tooou. 

117 tv8a 1tE~ol. ICpEÍ't'tOUC; t1t1térov lCal. tv8a 1tE~ó)V lCpEÍ't'tOUC; t1t1tE'iC;: paralelismo antitético. 
118 Período caracterizado tanto por lbs paralelismos como por los términos antitéticos. 
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Pero ciertamente, lobos v '¡':'J.J.aj-'~a, al ordenar unos 

ellos ahuyenten la ~lau,,'a y otros se apoderen la de este modo se I-'.<,J'-', ..... "'.<> nece-

20 Así pues, son ca'pac::es presas astutamente, ¿por qué 

no de ser uno siendo hombre se muestre más inteligente cuales 

lli"_.LU~'V ellas LUJ,".L.Li<M> son ""'lflLLLLa.""", con arte el UV'"'H.' ....... 

1 Así pues, tarnlJ:len es ....... ' ........... ,A de un "" .. ,V ",","''-LU' saber esto: distancia un 

caballo a un soldado de mtanl:ena, y desde que unos caballos lentos 

podrían esc:ap:at unos veloces. En cuanto al hiparco, (es propio) tarnO:len conozca 

regiones donde la infantería es más poderosa la caballería, y caballería es más po-

derosa la infanteria. lOO 2 Y es ll'-"''''''<A..L.1V sea mgemoso para U""''''LnJ'' jinetes 

can pocos y, a su vez, para que _V'"~"'~~ presente parezca 

estar y estando ausente pare2:ca para que no 

sepa SOl~Or,en(jer los planes de los que incluso al mismo .... "',.,-,...,n 

sus de unproviso a contrarios cuando él toma por asalto. 3 

manera una excelente el ser capaz, cuando sus tropas estuviesen 

tadas, de .u.u ................... miedo a modo que no mas, cuando 

99 A través de estos pasajes lenotonte demuestra su vasta exr)et}enCla en torno a la cacería y la pone al servicio 
de la milicia. 

100 El hipatco debe estar consciente del 
101 En otras palabras, el jefe de la 

dadero de su regimiento, 

de su regimiento para donde sea más apl~ODlaa,(). 
debe ser lo suficientemente sagaz para ocultarle al el ver-

a esto podrá hacer que el adversario cometa errores. 
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4 "01tWe; 8f: Jl1l 1tpoO''tá't'tEtV OOKoo a8'Úva'ta, ypcÍ\jJw Kat <be; dv yiyvOt'to 'ta 

t1t1tWV 8uváJlEWe;. 1tWe; 8' dv EJl1tEípwe; ~XOte;; El 1tpoO'ÉXOte; 'tOV VOUV EV 'tate; JlE'ta 

q,tAíae; av9t1t1taO'Íate; OrOt a1toJ3aívouO'tv EK 'tWv 8tcb~ECÓV 'tE Kat q,uyWv. 

5 "O'tav JlÉv'tOt r30'ÚATI 'toue; t1t1tÉae; 1tOAAOUe; q,cx.íVEO'8cx.t, ~v Jltv 1tpW'tov 'Í>1tapxÉ'tw, 

1tOAAot q,cx.ívoV'tat 8ta 'to JlÉyE80e; 1:OU Cepou, 8taO'1tEtp6JlEVOt 8' Eoopí8Jlll'tOt yiyvov-

'tal. 6 ~'tt 8' dv 1tAci6v O'Ot 't0 t1t1ttKOV 'too l3V'toe; q,cx.ívot'to, Et 'toue; t1t1toK6Jloue; Ete; 

7~Hv 8' au 'toue; 1tOAAOUe; bAíyoue; r30úATI OOKUV dvat, f¡v JlÉv O'Ot xwpía 'Í>1táPXTI 

119 f]1G.cr'ta. K(XKWC; 1t6.crXOtC;: literalmente "sufrirías los menores daños posibles", aquí con el sentido de "las 
menores bajas posibles". 

120 1tapá.ync;: verbo con valor causativo "hacer avanzar". 
121 Véanse los términos antitéticos: 1tOAAoUC; VS. bAíyouc;, crvyKpÚ1t'tEtv lIj. 6.1tOKpVn'túlV, ai¡Aov vS., 6.OT}AOV. 
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poderosas, de infundirles ánimo para que ejecuten sus maniobras. Pues así tú mismo sufririas 

las menores bajas posibles, y podrías capturar muy bien a los desconcertados enemigos.l02. 

4 Sin embargo, para que no se crea que yo recomiendo cosas imposibles, escribiré también 

cómo se podría realizar lo que se considera que es lo más dificil de esto.103 Por una parte pues, 

la experiencia de la capacidad de la caballería hace que no se falle cuando se intenta perseguir o 

retirarse. Y ¿cómo podrías ser un experto? Si atendieres durante las anthippasíai que éxito tienen 

las persecuciones y también las retiradas. 

5 No obstante, cuando quisieres que la caballería parezca una multitud, haya una sola cosa 

importante, si fuere posible, que no intentes engañar cerca de los enemigos; ya que la distancia 

d ' ·d dlO4 ' - 105 Y d'· 1 ball a mas segur¡ a y es mas enganosa. espues, es converuente que sepas que os ca os 

reunidos parecen muchos por el tamaño del animal; pero, dispersos, resultan fáciles de contar. 

6 Además, la caballería te podría parecer más numerosa de lo que es, si junto a los jinetes colo-

cares hippokomot~ sobre todo portando lanzas, y si no, algo similar a las lanzas, ya sea que pre-

sentes detenida a la caballería o que la hagas avanzar; pues es necesario que el grueso de la for-

mación aparezca así más numeroso y también más cerrado. lOó 

7 Pero si, al contrario, quisieras que muchos parecieran que son pocos, si dispusieras de 

terrenos como para ocultarlos, es evidente que teniendo a unos al descubierto, y escondiendo a 

otros en lo oculto, podrías sorprender a la caballería (enemiga). Mas si todo el terreno estuviera 

al descubierto, es necesario que los conduzcas haciendo que marchen en filas de diez que dejen 

102 ]enofonte se pronuncia a favor de aprovechar al máximo el factor sorpresa, el factor psicológico y el uso de 
las estratagemas. 

103 Desde mi punto de vista, este pasaje resulta fundamental para refutar la aseveración de varios estudiosos 
modernos, según la cual en este tratado ]enofonte propone cosas utópicas; es evidente que el autor griego reco
noce la dificultad de sus propuestas, mas no la imposibilidad. 

104 Literalmente "más segura", es decir, "proporciona mayor seguridad". 
!Os Literalmente "más engañosa", es decir, "favorece más el engaño". 
106 Literalmente "compacta", aquí con el sentido militar de "cerrada". 
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IlTJXaVTJ'tÉOV. 

12 

Pl1crat. 

repOC; 

122 K01 ... 'te KaL 'lfeooo[30r¡Seíar; KaL 'lfeOOayyeAíar;: enumeración de tres lementos, donde 
el prefijo enfatiza la idea dd 

123 Tovoo.w yeypa¡.t¡.ttlxov: absoluto con el cual hace una LC<"'!-,wcu",\",vlI. 

1241tootvSa: es un Juego infantil que consistía en cuántas habas se tenían en d 
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un y cada cercanos a enemigos mantie-

nen sus Vel:t1crues, los Qas mantengan) 107 

8 Así pues, es nece:;anlO amedrentar a los enemigos ua',-.. ,-uuev emboscadas, como 

pseudo rescates y mensajes. Inclusive, los enc:.:m12C~S se .... uuu,au cuando piensan 

que los dificultades y obstáculos. 

9 Y una vez eS<:UID esto, es necesario que el maquine engañar siempre 

en verdad, en la más provechoso que el 

..... u".L<V los niños, al o nones,110 son capaces de fingir 

la mano, que (habas) parezca que tienen 

muchas, y al tener ll.I. ... "''-u .. " parezca que tienen es hombres, poniendo 

atención en '-Ul'>".I"''''''', no serían capaces de maquinar si se analizara lo sucedido en 

guerras, uno .... "" .... ""'-La. las mayores ventajas y sucedido graCC:las al 

engaño. o no se debe intentar implorar a los dioses se 

pueda esto con otros recursos, y también se deben planes por uno mismo. 

12Y cerca el mar, igualmente un recurso engañoso hacer algo por 

naves y, fingiendo se trama atacar por tierra, (hacerlo) por 

mar. 

13 De LVi,Lí""', conviene que el hiparco muestre a débil es la caballería ca-

rente de a la que tiene infantes 

107 De nuevo recurre a la ilusión óptica. Gracias a este ardid el adversario sólo verá un bloque de 
lanzas, no exactamente cuántas filas integran el ("or1tmIP'l'I'ltl' 

108 al caso recordar que tanto en Xen., Mem., III, 1,6, Y 
que la facultad de es una virtud en el 

El autor se declara abiertamente a favor de la utilización del 
110 Literalmente "a cuántos". 

como en 
militar. 

Cyr., 1, 6, 27,]enofonte 

en el ámbito bélico. 

IJatl.rtf;j).Ot, La incorporación de estos pec:ul!~LreS soldados resulta urgente debido a que la caballería 
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1tE~OUC; ot 116vov 

125 

14 Taiha OE 1táv'ta Eyro 

Aíav $UlaK'ttKov 1tpocmotÍlcracrBat dvat 

LIBRO VI 

1 ' AAAd ydp oboEv O\>vat'to 1tAácrat olov f)oúAE'tat, El 111) E~ rov yE 1tAá't'tOt'to 

y' av 

1tpOC; 

ayrovrov.127 

125 áJJ,í1t1tOU<; ... ambos términos son utilizados como sinónimos y al soldado 
de infantería marcha con la caballería y colabora con ella. 

126 otra cualidad de los hippeis, siempre y cuando no la lleven al extremo, es su afición a los 

menos en este 
esp<:cltlica la mayoría de las habilidades y virtudes que debe tener el buen "'IJ"Cl.I.V. Al 

menciona la inteligencia en asuntos bélicos y la piedad rellj;;tosa. 
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(conviene) que el hiparco, una vez que recibió infantes, los utilice; y no sólo hay que ocultar en 

medio a los soldados de infantería, sino incluso detrás de los jinetes; pues el jinete es mucho 

más grande que el soldado de infantería. 
l' 

14 Y yo aconsejo que todo esto y cuanto alguien maquine además de esto -al querer 

atrapar a los contrarios ya sea por la fuerza, ya sea con astucia-, se haga con la ayuda divina; 

para que también la fortunal12 sea favorable siendo propicios los dioses. 

15 Además hay ocasiones en que es un recurso muy útil para el engaño el ftngir que se es 

muy precavido y de ningún modo amante del peligro; pues a menudo esto induce a los enemi-

gas a equivocarse, principalmente cuando bajan la guardia. Pero si alguien una sola vez simu-

lara (ser) amante del peligro, es posible que incluso manteniendo la calma, al ftngir que hará 

algo, cause diftcultades a los enemigos. 

LIBRO VI 

1 Pero en efecto, nadie podría modelar como quisiera, si aquello a partir de lo cual modelara no 

hubiere sido preparado de modo que obedeciera la voluntad del artesano; tampoco sería po si-

ble (hacerlo) con los hombres, si no hubieren sido preparados con la ayuda divina, de modo 

que tengan una disposición amistosa para con su jefe, y también lo consideren más inteligente 

que ellos mismos en cuanto a los combates contra los enemigos.113 

112 A lo largo de todo el tratado, ésta es la única alusión clara a la 't'ÓXTl como factor importante en el ámbito 
militar. 

113 Lo expuesto en este libro tiene por objetivo indicarle al hiparco de qué forma puede ganarse el respeto y la 
obediencia voluntaria de sus sold~s. La mayoría de estas ideas están esbozadas en Xen., (yr., l, 6, 21;Ag., VI, 4, 
Y Mem., III, 3, 9. 
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4 "Hna'ta 8' dv Ka'ta<j)povoü:v 6:pxoV't0e;,129 ooe; Ilf::V aUVEA6v'tl El1tEtV, El ém6aa 

E.KEt VOte; 1tapat vot 11, amoc; 'ta:\Yta ¡3tA 'ttOV E.KEí VüJV qx:xt VOl 'to 1tOtOOv. 5 apl;állEvov oov 

'tOue; apxolltvO'UC; 1tOtEt.l3O 

128 <jllA1KWC; 'te eXElV 1tpex; 'tOV &PXOV'tIX ... Et>vciiK(OC; ¡J..tv oUv eXELV: con esta vmiatio ]enofonte hace hin
capié en la buena disposición que los soldados deben tener hacia su jefe. 

129 "H1G.O'tC{. 8' dv KIX'tCt.lj>poVOtev dpxoV'tOC;: lítote con la 'lue refuerza la idea de la buena disposición de los 
hippeis. 

130 1táV'ta 'ta'ÍYta mBIXvontpcnx; 't<!) dpXOV'tl 'tOUC; 6:¡JXO¡Ú:vou<; 1tOtEt: con esta aseveración al fmal del 
libro, el autor manifiesta 'lue la obediencia de los soldados sólo se consiguetól'l base en las habilidades y virtudes 
demostradas cotidianamente por el hiparco. 
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2 es los subordinados tengan una a estas 

cosas: I.-Ua..LI'uv sea para con ellos, cuando se muestre ""f",p("<;nT1,nn ellos tengan 

sus Of()Vl:,101aes y también para que con (toda) seguridad .... llJIIJ".v.n."'-' y descansen 

con o!()tecclion. 3 las guardias, es preciso sea (el hiparco) cuida del 

del agua y de los leños, y ll"AA~i>Lua\..'''''i>, y que planea y 

a causa de sus algo (es con-

com(larlta con quien haya realizado 

4 ,"U';:;ILlGti>, UICi>¡JJllCl.-. .!.áLUU..! lo menos posible a su UIC'\,..llJlV en pocas palabras, si cuanto 

él demostrara que lo hace mejor consiguiente, comenzando 

montar a caballo, debe poner en nr,,.rr,r<> a la equitación, de modo 

vean su jefe a caballo es capaz con "'-'¡; ... LL .... ~"-' al otro lado de los fosos y de 

los muros, de descender desde las lomas y apropiadamente la jabalina; pues 

todo esto lo hace aventajar en algo para no sea menospreciado. 6 Y si incluso supiesen que 

es "u',,"'"'" en disponer el orden es hábil en procurar que sean superio-

res a \..ll''''U.Ju.I"..'j~ y, aparte de esto, (si) <.ALUV,'\""" en mente esto, que no los 

a la aventurall5 contra los "U"U~'V", 111 ni contra los presagios, todo esto 

hace que subordinados con su jefe. 

114 Otra vez aparece el característico ahora como virtud esencial para demostrar que el 
de la caballería es experto tanto en la teoría como en la práctica. 

115 Literalmente "en vano", con el sentido de "al azar, a la aventura"; es decir, no los haría correr 
, , 

mnecesanos. 
116 En este caso, la traducción más obedientes con su jefe"; aunque cabe señalar que también 

sería posible "tengan más confianza en su 



lllllAPXIKOl: 

LIBRO VII 

b1tAí 1:at<; 133 b1t6crOt<; dv 

134 3 1tpO<; O'ÜV 

1tpoy6VOt<; ou j.LEtOV 'A9r¡vaíot f¡ 

m nominal concertado con el de npocnílCet: 1tavtt... d:pXOlltt. 
B2 'tOll 'AOnlla.Íillll tn:1ta.pXov: esta permite deducir que en los demás casos se ha referido al hiparco 

en pero aqui se en ateniense, 
133 b1tlí'tO.lt;: es la vez que menciona concretamente a los antes sólo había hablado de los 

soldados de infanteria que colaboran con el regimiento ecuestre 
134 b1t6crott; <11' otrolltat 'A&nva.íou<; 111') !J.dxecr9a.t: con estas el autor 

pone de manitiesto la gravedad de la pues los buscarán vencer de manera <iuaUUU¡;¡UllC. 

135 $tlO't1.JlÓ'14lOt: alusión directa a la ji/otimía. 
136 Hay que señalar el que ]enofonte establece entre los hippeis y los hoplitas, todos ellos serán me-

con la ayuda divina y a su entrenamiento. 
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LIBRO VII 

1 Así pues, conviene a todo jefe ser prudente; sin embargo, el hiparco de los atenienses debe 

distinguirse con mucho tanto por honrar a los dioses como por ser belicoso, ya que tiene como 

rivales a vecinos/17 jinetes casi iguales en número y también muchos hoplitas.118 2 Y si intentara 

irrumpir en territorio enemigo sin el resto de la ciudad, se expondría a ambos peligros con su 

sola caballería. Pero si los enemigos irrumpieran en el territorio de los atenienses, no marcha-

rían --en primer lugar- de otra manera, sino tanto con otros jinetes además de los suyos, 

como incluso con esos hoplitas con cuantos piensan que todos los atenienses no son capaces 

de combatir. 3 Por consiguiente, si la ciudad entera se dirige contra tales enemigos para defen-

der su territorio, habrá hermosas esperanzas. Pues con la ayuda divina los jinetes así mismo 

serán mejores, si alguien cuida de esto como se debe, y los hoplitas no serán inferiores al tener 

ciertamente cuerpos más fuertes y espíritus más amantes de los honores,1l9 si se ejercitan 

correctamente con la ayuda divina. En efecto, los atenienses no piensan menos en sus 

antepasados que los beocios. 120 4 Mas si la ciudad se inclina hacia su poderío naval y se confor-

ma con salvaguardar sus muros ---como incluso cuando los lacedemonios irrumpieron con 

todos los (pueblos) griegos-, y si juzgara conveniente que la caballería resguarde las propie-

117 Literalmente "rivales fronterizos". En este libro el autor puntualiza las habilidades y virtudes que debe reu
nir el hiparco ateniense. 

118 Ante la amenaza real de que Beocia intente invadir Atenas, jenofonte reconoce la superioridad de su rival, 
quien además de contar con una buena caballería tiene soldados de infantería que colaboran con ella, lo cual la 
hace todavía más poderosa. Cf. Xen., Mem., III, 5, 1-4, donde el autor también alude a la peligrosidad de los 
beocios y sus incursiones en Ática. 

119 Alusión directa a la KaA.OK<Xya9í.a de los hoplitas. Cabe destacar la constante mención de las divinidades. 
120 A lo largo de este tratado es la primera y única ocasión en que jenofonte nombra a los acérrimos enemigos 

de Atenas, a los beocios; y aprovecha para infundir ánimo y arrojo a sus conciudadanos al evocar el heroico pasa
do ateniense. 
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1tOA:U 

K:a1pOC; 1tapCm¿O'Ol' 

5 

1td:O'xOl dv () 'TI ot K:PEÍ"C'tO'UC; ¡30'ÚAOLV'tO, 1t01EtV oboev dv t K:aVOC; 6 

'tE tK:avot 

K:at 1tpoopáv oboev l1't'tov ot bAí yOl 'toov 1tOAAOOV <PUAd: 't'tE1 V 'toí vuv K:at 

L1t1tOlC; 1tlO''tEÚ-

d V 't1C; 1t01OOV 10'00c; bpe&c; ¡3O'UAE'ÚOl 'tO' 

1tav'tOC; yap tvoElÍO'E'tal WO''tE 

9 

1.37 anotE1:ElEcr¡¡t1l01l &1I0pa es donde manifiesta el requisito máximo que debe reunir 
el hiparco: la perl'ecclon, 

138 lCed, <xmoll 1.1I:.<X1I01l una virtud esencia! en el buen jefe de la caballería es su para 
soportar arduos ual)'''IV;>' 

139 b ydp ¡p6J:)OI;; OE1..vOl;; cru¡.tqñJlaJ; d'1I<X1.: &ase un tanto irónica. 
140 rocr-CE... consecutiva con infinitivo. 
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dades extra muros121 y que ella sola arrostre a todos los contrarios, sin duda entonces --creo 

yo- primero se necesita de los dioses como poderosos aliados, y luego es conveniente tam-

bién que el hiparco sea un hombre perfecto;122 ya que se requiere de mucha prudencia y auda-

cia contra una muchedumbre mayor, cuando llegase el momento oportuno. 

5 Igualmente, es preciso -según considero- que él también sea capaz de soportar fati-

gaS/23 porque, al exponerse frente al presente ejército, al cual ni siquiera la ciudad completa 

desearía enfrentarse, es evidente que sufriria lo que los más poderosos quisieran, pero no sería 

capaz de hacer nada. 6 Y si custodiara las propiedades extra muros con tantos hombres 

cuantos sean capaces de observar desde lo más lejos posible a los enemigos y de retirar a un 

sitio seguro lo que 10 requiera --e incluso para ver delante, una minoría no es menos apta que 

una multitud y, además, para resguardar y retirar las cosas amigas son más inoportunos quienes 

no confian ni en sí mismos ni en sus caballos; 7 pues parece que el miedo es un poderoso 

compañero de guardia-, quizá alguien podría decidir correctamente hacer guardias a unos de 

éstos; pero si alguien llega a considerar que tiene un ejército en los que sobran de la guardia, 

éste le parecerá pequeño, porque carecerá de todo de modo que correrá peligro a la vista de 

todos. Mas si los utiliza como saqueadores, sin duda, lógicamente, tendría una tropa124 apta 

para hacer esto. 8 Además, es necesario -según considero-- que (el hiparco), siempre tenien-

do hombres preparados, realice algo, cuando sin ser visto vigila si el ejército de los enemigos 

comete algún error. 9 Y de alguna manera, los soldados suelen equivocarse tanto más, cuanto 

121 El autor se refiere a la Guerra del Peloponeso y a las medidas de Perides, quien confió en su fuerza naval 
para evitar el enfrentamiento en tierra contra los hoplitas espartanos, e hizo que todos los habitantes que vivían 
fuera de la ciudad entraran a Atenas. En esa época la función de la caballería se limitó a proteger las propiedades 
extra muros. 

122 Frente a la grave situación es imprescindible que el hiparco sea un hombre perfecto tanto por sus virtudes 
éticas como por sus habilidades militares. 

123 Esta es una virtud esencial tanto del jefe de la caballería como de sus soldados y de los equinos. 
124 Literalmente "una fuerza". 
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1tAelOUe; &01" "CocrOÚ"Ccp 1tAelW a.llap'táVEtV. ft ydp ~1t1 'td ~1tt't1'1oEta ~mIlEAEtc:~ 

O"KE8áVVUV'tCX.t ft 1tOpEUOIl€VWV o:"Ca~í<t' OL lleV 1tPO€px'oV"Cat, Ot o' 1.mOAEt1tOV"Cat 1tA€OV 

"COU KatpoU, 10 "Ca ouv "Cotau"Ca a.llap"C1'1lla"Ca oi.> xpl) 1tapt€vat O: K6Aacr"Ca , El &E 111'1, 

bAl1 n XOOpct cr"Cpct"C61tE80v tcr"Cat' ~KEtVO KaAOOe; 1tpovoouv"Ca, ftv 1tOt1'¡crn n, <\)8ó:crat 

O:1toxwP1'1craV"Ca 1tP1 v "Co 1tOA U 1301180uv ~m yEV€cr8a.t. 

11 llOAAÓ'.Kte; oe 1tOPEOOIlEVOV cr"Cp<X"CEulla Ka1 Ele; b80ue; tpXE"Cat, ~v ate; otoev 

1tAciov Ot 1tOAA01 "Coov bAt ywv oúvav"Cat, Ka1 ~v OtafkX,crEcrt yE tcrn "Ce!> 1tpOO'€XOV'tt 

"Cov vouv o:cr<Po:AOOe; ~<\)E1tOIl€V<V "CalltEúcracr8a.t, rocr"CE b1t6crote; dv /3oúA l1'tat "Coov 

1tOAElltwv ~m 'tÍ8Ecr80:t. 12 tcrn o' b"CE KaAOv Ka1 cr"Cpo:"C01tEOEUOIl€VOte; Ka1 o:ptcr"Coo01, 

Ka1 OEmV01tOtOUIl€VOte; ~mXEtpEi'v Ka1 ~K KOt'tl1e; yE O:Vtcr"Call€VOte;. ~v 1t<x01, yap 

"Coú"COte; a01tAOt cr"Cpctnoo"Cat yi yvov'tat, IlEtova Ilev xp6vov OL b1tAt "Cat, 1tAEtova oe Ot 

t1t1tEte;.141 13 crK01tOte; 1l€V"COt Ka1 1tpo<\)UAaKate; OU8€1tO"CE OEt 1taúEcr80:t ~m/3ouAEúoV

"Ca. ou"COt yap au bAt YOt Ilev O:E1 Ka8icr"Cav"Cat, 1tOA U oe "Cou lcrX upoU ~viO'tE O:1too"Ca

"Couo1,v. 14 b"Cav oe "Ca "Cotama 11011 KaAéúe; <\)uM"C"Cwv"Cat OL 1tOA€lltOt, KaA6v ~crn 

cruv 8Ee!> An86v"Ca ~A8EtV Ete; "C11V 1tOAElltav IlEIlEAE"Cl1KÓ'ta, 1tÓcrOt "CE EKacr"Caxou Ka1 

1tOU "Cflc; xoopo:e; 1tpo<PuAÓ'.noUOlV. oi.>oEllía yap omw KaA11 AEta roe; aL <\)uAaKat, ftv 

Kpo:"Cl180001,. 15 Ka1 Ei.>E~a1tÓ'."Cl1"COt o' Etcri v OL <\)úAaKEC;' OtOOKOuat yap b n dv bAt yov 

141 ¡.,tEteva IJl:v XP6vov 01. On;At'tCtt, 1tAEtova Bt el. 1.1t1tetC;;: paralelismo antitético. 
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son más; pues o se dispersan con prontitud hacia las provisiones, o cuando marchan desor-

denadamente unos van delante, mientras otros se quedan rezagados más de l? conveniente.125 

10 Entonces, es preciso no dejar impunes tales faltas, si no, el territorio entero será un campa-

mento; previendo bien esto, si hicieres algo, (es necesario) que te anticipes a emprender la reti-

rada antes de que venga mucha ayuda. 

11 Además, a menudo un ejército -al avanzar-llega incluso a caminos en los que muchos 

no son más poderosos que pocos. Y en efecto, para el (hiparco) que pone atención 

-yendo detrás con cuidado- es posible que haga cálculos/26 para atacar en los vados a 

cuantos de los enemigos quiera. 12 Así mismo es bueno atacar cuando acampan y también 

cuando almuerzan, cuando cenan y también cuando se levantan del lecho; pues en todas estas 

circunstancias los soldados están desarmados, los hoplitas menos tiempo y los jinetes más. 127 

13 En verdad, (el hiparco) jamás debe dejar de urdir planes contra los guardias y contra los 

centinelas; porque a su vez éstos siempre son puestos en corto número,128 y algunas ocasiones 

se alejan mucho de su destacamento. 14 Mas cuando los enemigos ya resguardan bien tales 

sitios, es bueno que con la ayuda divina te introduzcas a hurtadillas en territorio contrario, 

siendo cuidadoso de cuánto en cada sitio y dónde del territorio vigilen. Porque no hay un botín 

tan hermoso como los puestos de guardia, si fuesen tomados. 15 Además, los guardias son 

fáciles de engañar; ya que persiguen lo que ven poco numeroso, pues consideran que esto les 

125 Como militar bastante experimentado, ]enofonte sabe que hay circunstancias en las cuales resulta proble
mático tener un regimiento numeroso, por eso aconseja sacarle partido a la supuesta "inferioridad numérica". 

126 Literalmente "determinar" . 
127 Se trata de otro consejo extraído de su experiencia con los Diez Mil, al darse cuenta de que el ejército persa 

estaba indefenso de noche, "porque atan a sus caballos con las patas trabadas para evitar que se escapen, si llega
ran a soltarse, y si se produce un ataque, el persa tiene que ensillar el caballo y ponerle la brida. Todo esto es dificil 
por la noche en medio de un tumulto" (cf. Xen., An., III, 4, 35). 

128 Literalmente "pocos". 
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LIBRO VIII 

142 Hay que destacar los términos antitéticos CwlcT¡'td.C;; VS. t¿¡ub1Xl.<;. 
143 eKnEíCOVTUlévo1. d€V ... O'tpa:UÜ)'t1.Ko\)(; 1tÓVOu<; Ú1texpépUV: con estos verbos enfatiza su concepto del 

nÓvo1;. 
144 eKnenovTUlévo1. ... );:KnEíCoV'fJI.Ú:v01.: anáfora que refuerza la idea delnóvQt;. 
145 Ver la antítesis entre ¿¡d5t8a:y~vot vs. 6:¡.teA.€'tfrtwv, ~~ne4lOt I)S. 6:m:ipou<;. 
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ha sido encomendado. No obstante, se debe pensar en las retiradas, de foona que no vayan en 

contrasentido de quienes acuden en auxilio. 

LlBROVIII 

1 Sin embargo, cuando con (toda) seguridad qrueran ser capaces de causarle estragos a un 

ejército mucho más poderoso, claramente es necesario diferir de éste de manera que ustedes 

parezcan diestros en la equitación de acciones bélicas, y los enemigos, inexpertos. 2 Y lo 

primero sería posible si quienes van a saquear se hubiesen ejercitado en la marcha, de modo 

que puedan sobrellevar (arduos) trabajos militares;l29 pues, además de esto, quienes son negli-

gentes --caballos y hombres- combatirían naturalmente como mujeres contra hombres. 

3 Pero, por el contrario, estos que han sido instruidos y están habituados a saltar de pronto 

trincheras y franquear muros, a trepar hacia las lomas y descender desde las alturas con 

seguridad, y a galopar (en) las pendientes/3o de tal modo diferirían en cuanto a estas cosas de 

los no ejercitados cuanto los (seres) que vuelan de los que caminan, ya su vez los que ejercitan 

sus patas de los que no las tienen dañadas por la aspereza, cual los sanos de los cojos. E 

incluso, en las avanzadas y en las retiradas, los expertos en los lugares diferirían tanto de los 

inexpertos, cuanto quienes ven de los ciegos. m 

129 El autor destaca nuevamente esta virtud. 
130 Menciona las principales habilidades militares que deben tener los hippeir. 
131 Recurre a varios símiles para destacar la importancia tanto del conocimiento logístico como de saber cabal

gar en toda clase de lugares. 
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146 €1Q1;em)V111 el autor enfatiza su noción del n6voc;. 
UdJ.''''LillV 4 abunda el vocabulario concerniente al ElCn€nOVl'Ultvot ... di na-

... 6.olCoúvtec; ... • .. 6.alCT]Jlá't(J)v 1:0. rcoÁÁo. a'Üv \.&pci.hL elCno-

nuevamente se refiere a la virtud de soportar 



ACERC4 DELHIPARCO 

4 Así mismo, es necesario saber esto, que los caballos bien alimentado s 132 y adiestrados para 

que no se fatiguen133 durante los trabajos están bien entrenados. Y es menester que, ya que los 

frenos y los arneses están atados por correas, el hiparco nunca esté falto de éstas; pues con un 

pequeño gasto podría hacer útiles a quienes las necesiten. 

5 Mas si alguien considerara que va a tener muchas dificultades, si será necesario que de este 

modo practique la equitación, piense que quienes entrenan para las competencias gimnásticas 

tienen mucho mayores y más serias dificultades que quienes practican en sumo grado la 

equitación. 6 Pues también la mayoría de los ejercicios gimnásticos se ejecutan con sudor;134 

mientras la mayor parte de la equitación, con placer. Por lo cual, (si) alguien deseara ser un ave, 

no hay ninguna de las acciones humanas que se le parezca más. 7 Y bien, ciertaniente el vencer 

en la guerra con mucho es más glorioso que (hacerlo) en el pugilato; ya que la ciudad también 

participa en algo de esta gloria; y la mayoría de las veces a causa de la victoria en la guerra los 

dioses corqnan a las ciudades también con la felicidad. m De modo que yo por mi parte no sé 
, . . 

qué conviene que se practique más que las artes bélicas.136 8 E incluso, es necesario considerar 

que los piratas del mar -gracias a que están entrenados para soportar las fatigas137- pueden 

vivir aun de hombres mucho más fuertes. Así pues, también en tierra el saquear es conveniente 

no para quienes producen sus propias cosas, sino para aquellos que carecen de alimento; pues 

132 Cabe señalar que el suelo ático no proporcionaba los suficientes cereales y forrajes, motivo por el cual la 
manutención de los equinos resultaba onerosa. Cf. Xen., Mem., IlI, 3, 4, alli el autor destaca los mismos requisitos: 
que el caballo se encuentre bien nutrido y bien entrenado. 

133 En este pasaje ]enofonte alude explícitamente a la filoponia de los caballos. 
134 En cuanto al símil entre la actividad hípica y la gimnástica, los gimnastas obtienen sus victorias con "sudor", 

es decir, con trabajo, con esfuerzo, lo cual se asemeja a las duras prácticas de los soldados de caballería, sólo que el 
autor lo minimiza con tal de no ahuyentar a los potenciales reclutas. 

135 Según Delebecque, por "felicidad" es posible entender también "prosperidad material" dada por la victoria, 
además, dicha recompensa implica virtud en los hombres y concordia entre los ciudadanos (cf. Xénophon, p. 107, 
n.2). 

136 A través del parágrafo 5 y 6 el autor realiza lo que yo he llamado "Elogio de la caballería". 
137 El trabajo tiende a la producción y suministra el sustento, por eso ]enofonte se refiere a los piratas como 

soldados, de allí elnovel.v. 
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EAO:ÚV€lV 

I-LEV {wmv ETd rov dv O{Wlftal €tllat, nav'teXnamv Cx.cr8€V€t S'UveX-

Sé $rll-Lt XJ'f1vat 'tCx.vavúa 'toú'twv 

OAi yO'Ue; f¡ neXnae; 1tpocreXY€lV, 

leal not f¡crat av u 

Cx.cr<P<xMcr't€poV dv Búvatv'tO. 13 b'tav npocrayaydw 

'tone; SE leal Sl' Cx.$l1tniav nin'tClv, 

149 Y ano 'UÚv dpya.cr¡ltvrov trabajos lU.'llluales y como la agricultura. 
150 La guerra era "el arte de adquirir por la suplementrríos para vivir, de de di-

nero o de de producción ... El reparto de este botin, al que pueden añadirseles tri-
butos más o menos constituía un esencial y siempre delicado de resolver ... lJe:sgnlCla<jarrte¡ 
no se conoce ... cómo se realizaba en una vez deducidas las de honor eventualmente 
concedidas a los combatientes más valerosos así como las armas, riquezas y, en tierras a tal 
o cual divinidad en forma de primicias y diezmos ... A los soldados les tocaban bienes de consumo y de equipo; a 
sus objetos de calidad, aunque no fuera más que por compensar el dinero desembolsado mejor-ar la 
soldada de sus tropas o para asegurar su armamento y mantenimiento" (cf. 2000, pp. 

151 'to ydp nol:o vu(av obOevt rub1tO'te na.ptcXev: frase con tono <mt'.n'\l('() 
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o hay que cultivar o hay que alimentarse de 10 cultivado, de otra manera no es fácil ID 

procurarse los medios de subsistencia ni lograr la paz. 

9 De igual forma, es preciso traer esto a la memoria: nunca marchar contra jinetes mas 

poderosos dejando detrás un lugar de dificil acceso para los caballos; porque no es 10 mismo 

cometer un error cuando se emprende la retirada y (que) cuando se inicia la persecución.D8 

10 Y aún quiero recordar y prevenir esto: pues hay algunos que, cuando marchan contra 

éstos, contra quienes se creen mejores, emprenden el ataque con un ejército totalmente débil, 

de modo que a menudo sufren lo que pensaban que ocasionarían; pero, cuando (marchan) 

contra éstos, contra quienes claramente se saben inferiores, conducen absolutamente a todo el 

ejército que tienen. 11 Mas yo afirmo que es necesario hacer 10 contrario a esto: puesto que 

cuando se conduce pensando vencer, no (hay que) escatimar recursos, cuantos se tengan; ya 

que el vencer por completo jamás a nadie da pie al arrepentimiento. 12 Pero cuando se ataca a 

un ejército más poderoso y se sabe de antemano que -aunque se ha hecho (todo) lo que era 

posible- se debe huir, sostengo que en estos casos es mucho mejor enviar delante a pocos 

hombres en vez de a todos;139 sin embargo, los elegidos ---<:aballos y hombres- (deben ser) 

los mejores; porque siendo tales podrían hacer algo y emprender la retirada con mayor 

seguridad. 13 Pero cuando quien envía a todos sus hombres contra los más poderosos quiere 

emprender la retirada, necesariamente unos son capturados a causa de los caballos más lentos, 

otros se caen por su torpeza para montar, y otros más son atrapados a causa del terreno 

dificil;l#) pues resulta complicado encontrar un terreno extenso como uno lo pudiera desear. 

138 En otra de sus obras el autor reconoce la importancia de combatir en las mejores condiciones posibles: es 
mejor luchar cuando es uno quien persigue, cuando uno está en un lugar de fácil acceso, luchar después de haber 
comido que en ayunas (cf. Xen., An., V1, 5, 14-21). 

139 Nunca se debe arriesgar al grueso del regimiento, a menos que haya buenas probabilidades de éxito. 
140 Menciona las desventajas de un gran contingente. 
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152 roe; 1t6v01.e; ... 1tOVEtV: una vez más enfatiza la noción del n:6-vo<;. 
153 Para mostrar las ventajas de un grupo pequeño y uno numeroso usa la antitesis oí. bJ..{YOL /JS. oí. 1toJ..J..oL 
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14 Sin embargo, por la cantidad también pueden chocar y, al estorbarse, causarse mutuamente 

mucho daño; mientras que los caballos y los jinetes buenos son capaces de escapar aun de esto, 

y sobre todo (si) con la restante caballería alguien les infundiera miedo a los perseguidores.141 

15 En este caso, las pseudo emboscadas142 también son útiles, e incluso es útil esto: el encon-

trar desde dónde ---al aparecer de pronto desde un lugar seguro--los amigos volverían más 

lentos a los perseguidores. 16 Y, por otra parte, esto es evidente: que por las fatigas y por la 

rapidez la minoría aventajaría más a la multitud, más que la multitud a la minoría. Y no digo 

que por ser pocos van a ser más capaces de soportar las fatigas y van a ser más veloces, sino 

que será más fácil encontrar a pocos (hombres) en lugar de a muchos que cuiden de sus caba-

110s como es preciso, y que practiquen a conciencia la equitación. 

17 Pero si alguna vez sucediera el contender contra una caballería similar (a la tuya), yo creo 

que no estaría mal si alguien hiciera dos destacamentos a partir de un escuadrón, y que mien-

tras el ftlarco condujese un destacamento, el otro quien pareciera que es el mejor jinete; 18 y 

hasta este momento éste iría a la retaguardia del destacamento del filarco, y después, ya que 

estén cerca de los adversarios, por una orden pudieran avanzar a caballo contra los enemigos. 

Pues de esta forma considero que serían más terribles y más dificiles de combatir para los 

contrarios. 19 Y si cada uno (de los destacamentos) tuviera una infantería, y ésta, permane-

ciendo oculta detrás de la caballería, de pronto apareciera de improviso y fuera al encuentro, 

me parece que con mucho mayor probabilidad podría conseguir la victoria.143 Pues veo que las 

cosas inesperadas, si son buenas, alegran mucho más a los hombres; pero, si son terribles, los 

141 Alude a las ventajas de un grupo pequeño y bien capacitado. 
142 Sin duda, durante la expedición de los Diez Mil aprendió varios artilugios (cf. Xen., An., V, 2, 28-29). 
143 Subraya la importancia de que la caballería cuente con una infantería propia (halJUppoi). 
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154 Oa Yc1p KUt ltyE1.V umov tKUVOV EtVm lCUt reOLaV WlUmU: ]enofonte se refiere concretamente a su 
principio del ÁtYE1.v-repd:t'tétv, virtud indispensable del buen hiparco. 
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asustan más. l44 20 Y alguien puede observar esto sobre todo al considerar que quienes caen en 

emboscadas se asustan, aun cuando sean muchos más; y que cuando los enemigos acampan 

unos frente a otros, están demasiado temerosos durante los primeros días. 

21 Sin embargo, disponer esto no es dificil; sino encontrar hombres prudentes y confiables, 

animosos y valerosos, que marchen contra los enemigos/45 esto ya es propio de un buen hipar-

22 P ., d d 146 d· al 147 • co. orque es necesariO que este sea capaz e or enar y e ejecutar t es cosas, a part1f 

de las cuales los subordinados comprendan que es bueno obedecer, ir detrás y marchar para 

cabalgar al encuentro de los enemigos, así desearán escuchar palabras hermosas y podrán 

mantenerse fumes en lo que saben.H8 

23 Pero si, por otra parte, sucede que estando colocadas dos lineas de batalla frente a frente 

o estando en cada uno de sus sitios, en el intervalo, de parte de los jinetes se realizan giros, 

persecuciones y retiradas, por lo general unos y otros están acostumbrados a salir de tales 

evoluciones al paso, pero a avanzar en medio a todo galope. 24 No obstante, si alguien -tras 

haberse mostrado primero as.1- luego a partir de los giros persigue a galope y también 

emprende la retirada a galope, podría causar mucho mayores bajas a los enemigos, y natural-

mente permanecería muy seguro, al perseguir a galope en cuanto estuviera cerca de su propio 

fuerte, y retirarse a galope de los fuertes de los enemigos. 25 Y si además pudiera ocultar 

--dejando tras de sí- a cuatro o cinco de los mejores caballos y hombres de cada uno de los 

destacamentos, tendrían mayor ventaja para caer sobre los enemigos cuando vuelven a hacer 

frente. 

144 Recomienda la utilización del factor psicológico y del factor sorpresa. 
145 ]enofonte menciona las principales virtudes que deben reunir los hippeís. 
146 Literalmente "decir", aquí con el sentido de "mandar, ordenar". 
147 Otra vez alude a que el hiparco debe demostrar con palabras y con hechos que es el más experimentado en 

materia militar. 
148 El jefe de la caballeria tiene que fomentar estas virtudes en sus hombres. 
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1 

156 

XtAío'UC; t11:11:tac; Kal 11:0A1> ~V Ka'ta-

155 'te 1tC\'.jXl't1YYxá.vov ... ¡w.L rep(x; 'to ... 'to a1.l\l4>tpov: el autor destaca todas las cosas que 
debe tener en mente el hiparco antes de actuar. 

156 EKreOVetv: antes de concluir enfatiza el 
157 ~tAO'ttI!Ó'tepOV: alusión clara a la filotimia. 
158 Cabe observar la insistencia con la que recomienda la incorporación de mercenarios: OLUK:OC>L!..TI)(.. 

trereto.l; ... 'ta ~Evu¡;:a . 
... b¡xi): expresiones con las cuales manifiesta que sus observaciones se basan en su expe-

VVV"U",'<O~V ... EU&"I(t!loUvt<l: anáfora que refuerza su argumentación a favor de los mercenarios. 



ACERCA DELHIPARCO 

LIBRO IX 

1 Y es suficiente que lea esto pocas veces, pero siempre es necesario para éste que piense en lo 

eventual y que se afane en lo provechoso, viendo lo que se presente. Y escribir todo cuanto es 

conveniente hacer no es más posible que saber todo lo venidero. l49 2 Mas de todas las reco-

mendaciones, yo considero que la más sabia es cuidar que se realice lo que se sabe que es 

bueno. 150 Y los buenos conocimientos no producen fruto ni en la agricultura, ni en la nave-

. gación ni en el gobierno, si alguien no cuida que esto se lleve a término con la ayuda de los 

dioses. 151 

3 Y además yo afirmo que así la caballería entera se completaría mucho más rápido hasta los 

mil jinetes y de una manera mucho más sencilla para los ciudadanos, si doscientos extranjeros 

fuesen establecidos cOmO caballeros;152 pues considero que al incorporar éstos también podrían 

hacer más obediente a toda la caballería, y más ambiciosos a unos frente a otros en cuanto a la 

hombría. 153 4 Por mi parte, sé que los lacedemonios comenzaron a tener buena reputación en 

lo concerniente a la caballería, después de que recibieron jinetes extranjeros.154 y en las otras 

ciudades, en todas partes, veo que la caballería extranjera goza de buena reputación;155 pues la 

necesidad conlleva mucho entusiasmo. 5 Y para el pago de los caballos, considero que ellos 

149 El autor reconoce con objetividad que es imposible agotar el tema. 
150 Con sutileza apela a la vasta experiencia que tiene en materia hípica-militar. 
151 En estas líneas se hace evidente la piedad de Jenofonte, quien en verdad cree que el auxilio divino es funda

mental en todas las actividades humanas. 
152 Ya para concluir su obra, realiza su propuesta concreta para completar el número oficial de efectivos mili

tares: la inclusión de doscientos metecos (cf. Xen., Hípparch., 1,2, donde plantea el problema de la falta de hippeis). 
153 Debido a que el propio Jenofonte militó como mercenario, se explica que esté a favor de la utilización de 

soldados extranjeros. 
154 De manera discreta evoca su participación en el bando espartano bajo las órdenes de Agesilao, por eso está 

al tanto de sus progresos en técnica y táctica militar. 
155 Alude a la expedición de los Diez Mil, donde el ejército de mercenarios griegos desempeñó un papel funda

mental en los planes de Ciro el Joven. 
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IIlI1APXlKOl: 

1tEÚEtV, K:aL 1tapa 1tAO'UO'ÍOOV ¡.tÉV, 6.D'UVcX:túW & 'tOle; crÓ}¡.tacnv· oto¡.tat De K:aL 1tap' 

161 vo¡.tt1;¡u ... otO¡.tat ... vo¡.tt(,m ... bpm: verbos en primera persona de singular con los cuales plantea sus pro-
puestas concretas. 

162 <j>tAot1.lleícr8cu ... <j>tAot{¡lú)~: alusión a la jilotimía. 
163 Aquí 1U:(,OV cruv 'toí:; hercotC; es sinónimo de d¡.J.t1C1C~. 
1648eáiv cruvE8d6V'tffiv: genitivo absoluto utilizado para recapitular. 
165 8eáiv ... cruv 8ap ... 8eáiv: como se puede notar, en su epílogo ]enofonte alude constantemente a la divi

nidad. En estas líneas finales, el autor manifiesta todavía más su piedad y explica de qué manera los dioses inter
vienen en el ámbito bélico. 
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podrían obtener el dinero156 tanto de parte de quienes se abstienen rotundamente de pertenecer 

a la caballería -porque incluso (éstos) con los que se establece la caballería quieren dar dinero 

con tal de no pertenecer a ella157
_, como de parte de los ricos, ineptos a causa de sus cuer-

pOS;158 y así mismo creo que de parte de los huérfanos que poseen unas cuantiosas fortunas. 159 

6 E incluso considero que algunos de los metecos desearían el honor de ser enrolados en la 

caballería; pues yo veo también que los ciudadanos podrían participar junto con ellos en otras 

cosas cuantas son buenas, anhelando algunos afanosamente distinguirse al realizar lo que se les 

ordena. 160 7 Y me parece que tendría mayor eficacia una infantería junto a los caballos, si se 

hubiera constituido con hombres muy hostiles a los enemigos.161 8 Todas estas cosas podrían 

suceder si los dioses quieren. Y si alguien ve esto con sorpresa: que con frecuencia se ha 

aconsejado el actuar con la ayuda divina, sepa bien que si a menudo se corre peligro, esto le 

causará menos extrañeza; y si considera que cuando hay guerra los enemigos traman 

asechanzas unos contra otros, pero rara vez saben cómo están las asechanzas. 9 Así pues, en 

tales circunstancias, no es posible encontrar a nadie a quien se le pueda pedir un consejo 

excepto a los dioses. Además, ellos saben todo y Qo) anuncian de antemano a quien ellos 

quieren: a través de sacrificios y augurios, de oráculos y sueños. Y es natural que prefieran 

156 Expone sus refonnas financieras. 
157 .Aunque en Xen., Hipparch., 1, 9-10, Jenofonte ya había sugerido la existencia de ciudadanos atenienses que 

se rehusaban a militar en la fuerza ecuestre y aconsejaba obligarlos mediante la persuasión o llevándolos a los 
tribunales, ahora cambia de parecer; pues en lugar de confonnarse con tener malos elementos, prefiere que 
paguen su baja y que su dinero sirva para sufragar la adquisición de caballos para los soldados extranjeros. 

158 Demuestra que en el ámbito bélico la buena condición fisica es un atributo esencial del buen soldado de 
caballería. 

159 Los huérfanos estaban exentos de los gravámenes fiscales hasta que cumplieran la mayoría de edad. 
160 Cf. Xen., Poroi, 2, 5 Y 2, 1-4, donde de igual fonna propone la inclusión de los metecos en el cuerpo de caba

llería y señala los beneficios económicos que se podrían obtener de este sector social. 
161 Retoma su propuesta de que la caballería tenga una infantería propia (hamippOt). 
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'tomOt~, ot dv Iln IlÓVOV 5'tCXv 8twv'ta:t Em~pÚ:)'t(ÚOl, 'tÍ xPñ nou::ív, 6.AAcl Ka:t EV 

eb'tuxta:t~ gepaneúroOlv 5 'tt dv 8úvwV'ta:t 'toi)~ v<J .... 'v'-. 
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ac()n!;el~U: a conViene cuando lo que 

, 1 di 1 d 'bili'd d 162 tambien en prosperidad veneran a os oses en a ll"~\'u""" e sus POS! a es. 

162 Gran de este pasaje remite a Or., 1, 6, donde Cambíses indica a su hijo Ciro que el buen 
tiene que ser piadoso. Así mismo, la idea de que los dioses lo ven todo y lo saben todo se encuentra en 

1, 1, 3 Y 1, 1, 19, destacar que así como comienza su tratado refiriéndose a los de 
modo concluye al y recomendar que en todo momento, no nada más en la guerra, se venere a las 

deidades, 



VOCABULARlO 

d:ypevuKóc;, -1Í, -óv: útil para capturar (IV, 12) 

a:ypunvÉro: velar, permanecer en vela (VI, 3) 

dyrovt~olJ..cn: combatir, contender (IV, 14; 
2,17) 

dyoSv-oovoc;, Ó: combate, ejercicio (VI, 1; VIII, 5) 

dyoSvtO'J,lu-u'tQ<;, 1:ó: evolución (III, 5) 

6:.&úVU1:O<;, -OV: inepto (IX, 5) 

'tÓ: premio 26) 

planes (IV,16) 

alcanzar, (I. 3; V, 1, 14); 
seleccionar (TI, 3, 4) 

uiO'xpóC;, -d, -óv:ve:rgonzoso (II,8) 

6:.KÓAUO'tOC;, -oV: impune (VII, 10) 

dKOAoueÉro: seguir el mismo paso, ir al parejo o 
al mismo ritmo (I, 13) 

6:.KOlln~ro: lanzar, usar la jabalina (I, 6,21, VI, 
5) 

d Kóvnov-ou, 'tÓ: jabalina; en sing. y pl.: ejercicio, 
lanzamiento de jabalina (I, 21, 25) 

dKOvnO'IlÓC;-OÚ, Ó: tiro o lanzamiento de jabalina 
(In, 6) 

6:.KOvnO''t1ÍC;-Oú, Ó: tirador de jabalina (I, 21) 

dAiO'KoJ,lut: ser capturado (VIII, 13) 

aAAO're eic; dU.olov 'tÓ1l:ov: unas veces hacia 
uno y otro lugar (I, 20) 

-011: no preparado, no adiestrado (I, 
e¡el·C1t:ldo, no entrenado (IIl, 8; VIII, 3) 

H<:J;'J.J;<:Ol'lL'" (VIII, 2) 
!Jan.n/JP¡(}I, soldado de infantería 

con la caballería 01, 
dvu¡3uivro: mont:lr (a 12; 4' , 5) 

mont:lr, hacerse subir 

9; VI, 2); dar un des-

al caballo, subir rápidamente 
5, 

dvunÍ1t'UO: echarse uno mismo hacia atrás (III, 

cot11101etar (I, 2) 

14; VIII, 23, 

6:.vuxropí~ro: (VII, 6) 
dv8payuetu-uC;, 1]: HVIU ..... LL<lI. 3) 

VULl'CtU~-u.',-. 1]: ","'"'111''' 
escaramuza (I, 

eqUlvocarse, cometer un error 1, 11; 4) 
16; V, VII, 8-9) 

dlldp'tTIIlU-U'tQ<;, 'tÓ: error, falta (VII, 10) 

dvtr¡J,lt: regresar (III, 2) 

dvnKd9r¡¡J..a'l.: acampar oun::uu::: 20) 
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cX.V'tllm.eta'tTU.u: enfrentarse (VII, 5) 

cX.nf.1ta.Ao<;-OU, 6: rival, adversario (VII 1· VIII " , 
18) 

cX.v'tlw.aaoo: colocar enfrente (VIII, 23) 

cX.VU'tlKÓ~, -lÍ, -óv: efectivo, eficaz (II, 6) 
cX.~loeÉa.'to<;, -oV: digno de ser visto o contempla-

do (lII, 1) 
a.~lO<;, -a., -ov: digno (III, 13) 

a01tAO~, -OV: desarmado (VII, 12) 

cX.1ta.yyÉAOO: traer noticias (IV, 8) 
cX.1ta.yopEÚOO: retirarse (del servicio militar) (I, 2); 

agotarse (III, 9) 
cX.1ta.p1:doo: separar, apartar (IV, 17) 

cX.1ta.w.oo: engañar (V, 9, 10) 

cX.1ta.'t1Í-fl~, ,,: engaño (V, 9, 10) 

cX.1ta.'tTl'tlKÓ~, -lÍ, -óv: engañoso (V, 5, 12, 15) 

cX.1tEl81'¡~, -É~: indómito (I, 3) 
a1tElpo~, -OV: inexperto (VIII, 3) 

6.1tEÍp<ü~ ~xoo: ser inexperto (IV, 6) 
cX.1tEAa.ÚVOO: ahuyentar (IV, 19) 

cX.1tÉXoo: V. M.: abstenerse (IX., 5) 
cX.1tOOo1(llld~oo: dar de baja (I, 13-15) 

cX.1tOKpoÚ<.O: V. P.: ser derribado o arrojado (III, 
14) 

cX.1tOlepÚ1t't<.O: esconder, ocultar (V, 7, 13; VIII, 
19) 

cX.1tOAa.ll!3dVOO: V. M.-P.: ser atrapado (VIII, 13) 
cX.1toUyoo: elegir, escoger (VIII, 12) 

cX.1t01tvf.yoo: V. M.: sofocarse, fatigarse (VIII, 4) 

a1t~, -oV: intransitable (IV, 4) 

cX.1tOOKEOOVVUlll: dispersarse (IV, 17) 
cX.1toa1tdoo: retirarse (IV, 19) 

cX.1toa'tpOo/lÍ-fl~, ,,: pretexto (I, 10) 

6.1tO'tEAÉOO: ser perfecto (VII, 4) 

cX.1tO<j>EúyOO: huir, escapar (I, 3; V, 1) 

cX.1tOXoopÉOO: retirarse, emprender la retirada (II, 5; 
IV, 15; V, 4; VI, 2; VII, 10; VIII, 13); arrojar, 
abandonar (IV, 19) 

cX.1tOxoopÉoo 'ta.XÉoo~: emprender la retirada a 
galope (VIII, 24) 

cX.1tOXCÓPTl<Jl~-E<.O~, ,,: salida, retirada (VII, 15; 
VIII, 3, 23) 

cX.1tpo<j>d.<Jla'to<;, -Tl, -OV: seguro, confiable (II, 9) 

cX.P1Íyoo: defender (VII, 3) 

áp7td~oo: arrebatar, tomar por asalto (IV, 17, 19) 
apn.o<;, -0., -oV: proporcionado, igual, par (II, 5) 

apxoo: mandar, ejercer el mando, ser jefe (I, 1; 1I, 

6) 
cX.aKÉoo: ejercitar, practicar (I, 5, 19,26; VIII, 5, 7-

8); ejercitarse (VII, 3) 
aa1CT1J.la.-a.'to<;, 'tÓ: ejercicio, práctica (VIII, 6) 

aaKT]<Jl~-EOO~, ,,: ejercicio hípico (I, 16) 

cX.(J1(TJ't1Í~-ov, 6: diestro (VIII, 1) 

cX.a<!>a.U~-ov~, 'tÓ: seguridad (III, 14) 

cX.axoAía.-a.~, ,,: obstáculo, problema, dificultad 
(V,8) 

a'ta.K'to<;. -OV: indisciplinado, desordenado (I, 24; 
II,9) 

6.'ta.~ía.-o.~, ,,: desorden (VII, 9) 

cX.'tdpa.IC'tO~, -OV: ordenado (II, 1) 

cX.1:pl!3lÍ~, -É~: intacto, no dañado (VIII, 3) 

axpr¡<J'tO<;, -oV: inútil (I, 15) 

cX.<l>mÉOJ.la.t: ir primero, ser jefe (I, 16) 
cX.<l>l1t1tÍa.-o.~, ,,: torpeza o lentitud para montar 

(VIII, 13) 
6.<j>ía'tTU.u: alejarse (VII, 13) 
cX.<j>uAdaaoo: descuidar, bajar la guardia (V, 15) 

!3a.ot~oo: caminar, marchar (I, 16) 
!31a.í<><;, -0., -OV: desenfrenado, desbocado (I, 14) 

!310'tEÚú>: procurarse los medios de vida o de sub-
sistencia (VIII, 8) 

!3Ad1t't<.O: dañar, causar bajas o pérdidas (I, 6; 
VIII,24) 

!3oT]9Éco: acudir o venir en ayuda (VII, 10, 15) 

!3pa.XuyVú)llovÉa'tEpo~, -0., -OV: de menor o de 
más corto entendimiento (IV, 18) 

ytYVCÓ(J1(oo: conocer (V, 1) 

YVCÓIlTl-TJ<;, ,,: asentimiento, voto (II, 2) 
&ma.vdoo: gastar, aportar un gasto (I, 19,23) 

Oa.1tdV1l-Tl~, ,,: gasto, tributo (I, 26) 
OEKdOa.pxo~-ou, 6: decadarco, jefe de 10 hom-

bres (II, 2, 4,6, 7; IV, 9) 
OEKd~-dOo~, ,,: compañía O grupo de 10 solda

dos (II, 3; V, 7) 
oldl3a.<Jl~-E<.O~, ,,: cruce, vado, puente (II, 1, 9; 

IV, 5; VII, 11) 
Ola.1C\VOuVEÚ<.O: exponerse, correr peligro, arros-

trar (VII, 2, 4, 5, 7) 
Ola.W1tOO: dejar un intervalo (V, 7) 

Ola.m:pd.oo: atravesar (IV, 3) 
Ola.m¡Od.oo: saltar de pronto (a través de) (VIII, 3) 

l>ta.7tpd.'t't<.O: realizar, llevar a cabo (II, 1) 
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OtUO"1tElpáCO: dispersar 01, 5) 
Otucrcpl;co: salvaguardar (VII, 4) 
Otu'tÓ.crcrco: disponer tácticamente (VIII, 21) 
OtU<j>E'ÚYCO: escapar (VIII, 14) 
OtOd01CCO: Vo Po: ser instruido (VIII, 3)
OtéAUcrte;-ECOe;, T¡: cabalgata (III, 4) 
OtEAU'ÚVCO: atravesar a caballo, cabalgar (III, 4, 6, 

11, 12) 
OtEpE'Uvdco: investigar, averiguar (IV, 5) 
OtWlCCO: perseguir (III, 11; IV, 5; V, 4; VII, 15; 

VIII, 9, 15) 

Ot<ÓlCCO 'taxécoe;: perseguir a galope (VIII, 24) 
OiCO~te;-ECOe;, T¡: persecución 01,4; VIII, 23) 
&'-lCt¡.tucriu-ue;, T¡: dokimasfa, revista, examen (lII, 

9) 
06~11-11e;, T¡: gloria (VIII, 7) 
Oóp'U-a'toe;, 'tó: lanza (III, 3; V, 6-7) 
Op6¡.toc;-o'U, Ó: pista, lugar de la carrera (lI1, 6) 
Wvu¡.tat: ser capaz (VIII, 1) 
WVU¡.tte;-ECOe;, T¡: ejército, fuerza, tropa (IV, 17; 

VII, 7; VIII, 10-11); capacidad 01,4) 
O'Uvu'tÓe;, -lÍ, -óv: hábil, apto (lI1, 9; IV, 17) 
O'UcrE1tt~O'UAEmÓe;, -óv: difícil de atacar secreta

mente, que está lejos de las asechanzas (IV, 11) 
O'Úcr¡.tuxoe;, -OV: difícil de combatir, invencible 

(VIII, 18) 
WO"1tEtcr'toc;, -OV: dificil de persuadir, obstinado 

(I,23) 

OucrXcopiu-ue;, T¡: terreno dificil (IV, 4; VIII, 13) 
eYlCap'tEpéco: mantenerse finne, ser constante 

(VIII, 22) 
eYlCEAE'ÚCO: infundir (II, 5) 
eYXEtpéco: atacar 01,3); intentar 01,4,5, 11) . 
~(5pa-ae;, T¡: lomo del caballo (IV, 1) 
e9í.l;co: habituar, acostumbrar (III, 5; VIII, 3) 
taco: acostumbrar (III, 12; VIII, 23) 
dpi]VTJ, -11e;, T¡: paz (IV, 6; Vln, 8) 
de; cX.AAolov 'tÓ1tov: hacia uno y otro lugar (I, 20) 
de; 'tÓ.Xoc;: término técnico "a galope" (lII, 2,4) 
dcrdyco: guiar, encabezar (I, 25) 
dcrdyco Ete; Ot lCUcr'ti]ptov: llevar a juicio (I, 9, 

10) 
dcriTl¡.tt: introducir (IV, 15) 
elCAEÍ1tCO: desertar, dejar el servicio militar (I, 2) 
ElC1tEpai VCO: llevar a ténnino, cumplir (IX, 2) 
€1C1tAlÍ't'tCO: asustar (VIII, 19,20) 
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€1C1tATJXÚ: completar (IX, 3) 
e1C1to&óv 1totéco: eliminar, dar de baja (I, 4) 
elC1tovéco: afanarse en, esforzarse, ejercitar(se) (II, 

9; VIII, 2, 3, 5; IX, 1); adiestrar, ejecutar (VIII, 
4,6) 

tAUcrte;-ECOe;, T¡: marcha, expedición (IV, 4; VIII, 
2) 

eAu'Úvco: arremeter contra, cabalgar, guiar, avan
zar a caballo, marchar, dirigir (I, 15, 18, .21; 11, 
5, 7; III, 6-9, 13-14; IV, 3-5, 15; VIII, 9, 22); 
Vo Po: ser montado (I, 4) 

€AU'ÚVCO 'tÓ.Xtcr'ta: avanzar a todo galope (VIII, 
23) o 

€AU'ÚVCO 'taX'Ú: galopar (VIII, 3) 
e¡.t!3dAACO: incitar, animar (II, 5); irrumpir (VII, 1, 

2, 4, 12) 
t¡.t1tEtpoc;, -oV: experto (VIII, 3) 
e¡.t1tEipco<; txco: ser experto, tener experiencia 

(IV,6) 
€¡.t1ti1t'tCú: caer (VIII, 20) 
e¡.t1tATJPÓco: llenar~ cubrir (III, 10) 
€¡.t1toOi~co: estorbar (VIII, 14) 
e¡.t1tottco: infundir 01, 3) 
t¡.tnp0cr9EV: enfrente, frente (II, 5) 
€vuV'tÍoc;, -0., -OV: contrario, hostil (IX, 7) 
evuV'tÍoc;-o'U, Ó: contrario, enemigo 01, 8, 14; 

VII, 4; IX, 8) 
tv&x;oc;, -oV: glorioso (VIII, 7) 
evé(5pa-ae;. T¡: emboscada (IV, 10, 12; VIII, 20) 
tVEpyoc;, -oV: eficaz (IX, 7) 
tV'tE~te;-ECOe;, T¡: encuentro, enfrentamiento (IV, 

2) 
e~dyco: salir (a una expedición), avanzar (I, 18, 

20; IV, 9) 

e~uYCOYlÍ-lle;, T¡: salida (IV, 9) 
e~uvuYlCdl;co: obligar (I, 25) 
e~u1tu'tÓ.co : engañar 01, 5, 10) 
e~u1tu'tE'tt lCÓe;, -lÍ,-óv: engañoso (IV, 12) 
e~ucrlCéco: ejercitar, practicar (lI, 1) 
e~EAáco: expulsar (In, 10) 
f:OfJ't1Í-ll<;, T¡: fiesta, festividad (lII, 1) 
e1tutvéco: recomendar, aconsejar (IV, 10) 
e1tuAd't'tCú: intercalar, entrecruzar (lII, 3) 
e1tuvuYlCdl;co: obligar (I, 23) 
€1tuvucr'tpé<j>co: volver a hacer frente dar la vuel-, 

ta Y regresar a la carga (VIII, 25) 
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btv..aúvco: avanzar, marchar, dirigirse (III, 11, 
12) 

bn~ouAeuó¡.u:vov-ou, 'tó: asechanza, ardid (Ix, 

8) 
em~ouAEúw: hacer o urdir planes, tramar (IV, 6; 

V, 12; VII, 13; IX, 8) 
bnoet lCVÚ<ú / -Ilt: demostrar, exhibir, realizar una 

exhibición (III, 1,4, 7, 8) 

e1ttoet~te;-ewe;, n: exhibición (III, 10) 
emS¿co: ir al ataque (IV, 5) 
em 1CpÓ'tOV-OU, 'tó: camino trillado o deteriorado 

(III, 14) 
emlleA¿Ollat: cuidar (I, 3-4, 9, 12-13; VII, 3; 

VIII, 16; IX, 2); preocuparse, ser diligente (IV, 
5,6) 

em(ytá¡.u:voe;,-l1,-ov: diestro (VI, 6) 
em(ytd:tl1e;-OU, Ó: (soldado) que va detrás o a la 

retaguardia (II, 4) 
em'tlÍoetov-ou, 'tó: en pI.: provisiones (VII, 9) 
em 't1'loeto<;, -a, -ov: apto, competente (I, 8) 
em 'ttSl1llt: atacar (V, 2, 3; VII, 11)· 

emqx:dVOllat: aparecer de pronto (VIII, 15) 
e1t\Xetp¿co: atacar (IV, 15; V, 12; VII, 12; VIII, 

12); intentar (VII, 2) 
~1tOllat: segtÚr o ir detrás (I, 15; VIII, 18, 22) 
t.1tOXO<;, -oV: montado (I, 6, 7, 18) 
eprlll¿co: estar desprovisto, carecer (IV, 18) 
t.PXOllat: introducirse (VII, 14); marchar (VII, 2) 
eu 1tapCl<nCeud.~co: V. M.: estar bien preparado o 

bien entrenado (VIII, 4) 
eUOatllovta-ae;, n: felicidad (VIII, 7) 
eUOO1C1.Il¿CO: gozar de buena fama o reputación 

(IX,4) 

eu8ó~oe;, -ov: honorable, encomiable (I, 22) 

eue~a1tó,'tT]'toe;, -OV: fácil de engañar (VII, 15) 
euSap<rJ'Je;, -¿e;: confiable, seguro (IV, 11) 
eÜlCA.eta-ae;, n: fama, buen nombre (I, 19) 
drlCpt vlÍe;, -ée;: bien ordenado, claro (III, 3) 

euvóÍ1I::roe; t.Xetv: estar bien dispuesto (VI,2) 

eu1tet8ite;, -ée;: obediente (I, 7,24) 
e'Ü1tet<J'to<;, -OV: obediente (IX, 3) 

e'Ü1topo<;, -oV: accesible (IV, 4) 

e'Ü'ta1l::'tOe;, -ov:disciphnado (I, 24); bien ordena

do (II, 7) 
eU'tuxta-ae;, n: felicidad (IX, 9) 

e'ÜXPll<J'tO<;, -oV: útil (I, 3) 

eü'l'uxo<;, -ov: valeroso (VIII, 21) 

eucoxéco: v. P.: estar bien alimentado, pastar en 

abW1dancia (VIII, 4) 

e<j>é1tú): ir detrás, segtÚr (VII, 11) 

e<j>t1tmOV-Ou, 'tÓ: arnés, silla (VIII, 4) 
exSpóe;-ou, Ó: enemigo (VIII, 18) 
nY¿Ollat: conducir, ir a la cabeza, encabezar, diri

gir, ser jefe (I, 20, 21, 25; I1I, 6, 9) 
Sappéco: sentir confianza, confiarse (IV, n,17; 

V,8) 

SÓ,PPOC;-EO<;, 'tó: ánimo, valor (V,3) 

8<i't'tOv e1teAaúvco: marchar a paso veloz (lII, 

11) 
S¿a-ae;, n: espectáculo (I, 26; I1I, 11) 

Sea'tlÍe;-ou, Ó: espectador (III, 2, 5) 

SepCl1teúw: honrar (VII, 1) 
8r)pd.co: cazar (IV, 17) 

. .. , 

\'Otcó'tT}<;-oU, Ó: inexperto, soldado raso (II, 6; 
VIII, 1) 

lepóv-ou, 'tÓ: templo (III, 2, 4); presagio (VI, 6) 

11l::avóc;, -lÍ, -óv: capaz, apto(II, 5; I1I, 5; VII, 5-
7; VIn, 22) 

llló'e;-d.V'tOe;, Ó: correa (VIII, 4) 
11t1tó'~OJW.t: montar, cabalgar (I, 5, 13; 11, 1; I1I, 

9) 
11t1taPXía-ae;, n: hiparqtúa (III, 13) 
11t1tapxt 1I::Óe;, -lÍ, -óv: acerca o relativo al hiparco 

(título; V, 1, 13) 
t1t1tapxo<;-ou, Ó: hiparco, comandante de la caba

llería (I, 7, 8; n, 7; I1I, 1, 5, 6, 11; IV, 1, 5, 6; 
VII, 1,4; VIII, 4, 21) 

11t1tacría-ae;, n: ejercicio ecuestre (I, 15) 
11t1tE'Óe;-¿coe;, Ó: soldado de caballería, jinete (en 

servicio), caballero (I, 2-9, 13, 15, 17-20,22; 11, 
1,9; I1I, 5, 7; IV, 1,4; V, 1-2,5-7, 13; VII, 1-4, 
12; VIII, 14, 17, 19,23; IX, 3-4) 

11t1teUco: montar a caballo, cabalgar, galopar (I, 4, 
11, 13; 111, 13, 14); pertenecer a la caballería 

(IX,5) 
11tmlC1Í-ije;, n: equitación, caballería (I, 11, 19; VI, 

5; VIII, 1, 5-6, 16) 
11tm1CÓv-oU, 'tó: caballería (I, 2, 3, 8, 19,26; I1I, 1; 

IV, 9; V, 1,6, 13; IX, 3-6) 
11tm1l::Óe;, -lÍ, -óv: propio de la caballería, hípico 

(IV,3) 
11tm1CÓ<;-oU, 6: buen jinete (I, 6, 12) 

11t1tói5poJ.to<;-ou, Ó: hipódromo (III, 1, 10, 11) 
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bt1tOKÓIl0C;-OU, Ó: hippokomos, escudero (V, 6) 
ht1t~-ou, Ó: caballo (I, 3-7,13-17,20-21; I1I, 2, 

3,9, 10, 14; IV, 1, 5; V, 1, 5; VI, 5; VII, 6; VIII, 
2,4,9,12-14,16,25; IX, 5, 7) 

bt1tO'tpOc»éw: criar, mantener un caballo (I, 11) 
\'1t1twvéw: comprar caballos (I, 12, 14) 

l1t1twvía-ac;, T]: compra de caballos (I, 12) 

tcr'tTJlll: detener, parar (V, 6) 

icrX:upóv-oo, -ro: destacamento (VII, 13) 
Ka9a.lpéw: descender (VI, 5) 

KaBi. r¡I.l1: descender (VIII, 3) 

KaBi.cr'tTj¡.tl: establecer (legalmente) (I, 9; n, 2, 5; 
IV, 9, IX, 3, 5), inducir (I, 11); V. M.: ser puesto 
o establecido (VII, 13), ser enrolado (IX, 6) 

Kal vóc;, -'lÍ, -óv: novedoso (Ill, 13) 
Kal voupyéw: innovar (III, 5) 

KaKoup'yéw: dañar, causar estragos (VllI, 1, 14) 
KaKoupyta-ac;, T]: vicio, malos hábitos (I, 15) 

KaAAu::péw: ofrecer un sacrificio favorable o 
propiciatorio (III, 1) 

Ka.p-tepéw: ser firme o constante, tener paciencia 
(IV,5) 

Kam¡3a.tvw: desmontar (IV,2) 

KamKÓ1tw: fustigar (IV, 5) 
KamAet1tw: dejar tras de sí (VIII, 25) 

Ka'td.Á.\xnc;-ewc;, T]: licenciamiento, disolución 
(III, 12) 

Ká.mV'tec;-oo, -ro: pendiente, cuesta (Ill, 7; VIII, 
3) 

KamcrKeuá.~w: preparar, disponer (IV, 8, 10) 
Ka'td.crK01t~-OU, Ó: espía (IV, 7, 8, 16) 

Kamc»povéw: despreciar, menospreciar (VI, 4, 5) 
Ka1:eP'Yá.~o¡.ta.l: conseguir (VIII, 19) 
Képac;-a'tO<;, -ro: columna (IV, 3) 

Ke<jxiAalOv-ou, 'tÓ: cima, cumbre (III, 7) 
ri¡~-K~, Ó: heraldo (IV, 9) 
nvouveúw: arriesgarse voluntariamente, correr 

peligro (IV, 13; IX, 8) 
KAé1tw: robar, apoderarse por sorpresa, sorpren-

der (IV, 17, 18; V, 2, 7) 
1CpCX.1:éw: apoderarse (VII, 14); vencer (VIII, 11) 
¡q>t vW: juzgar, considerarse (IV, 13) 

KÚPlO<;-OU, Ó: tutor (con sentido legal) (I, 11) 
KWA úW: impedir (IV, 11) 

AaKti~w: dar una coz, cocear (I, 4, 15) 
Aa¡.tJ3á.vw: capturar (IV, 18, V,3) 

Aall!3á.vw elC; 'tT]V YVÓIlr¡v: tener en mente o en 
cuenta (VI, 6) 

Aa¡.t1tpó'tTjc;-r¡1:0C;, T]: gloria (I, 22) 

Aav9d.vw; ocultar (VIII, 25) 

Aeta-a.c;, T]: presa, botín (VII, 14) 

AEÍ1tW: abandonar (II, 8) 

Ant~W: saquear, recoger el botín (VIII, 2, 8) 

Ancr't1Íc;-oU, Ó: pirata, saqueador (VII, 7; VIII, 8) 
A'U1téw: estorbar, molestar (II, 8) 

Ilct:Xr¡-r¡C;, T]: lucha, combate (lII, 6) 

Ilá.XO¡.ta.t: combatir (II, 1,8,9; VII, 2) 
¡.tewveK'tÉw: tener muy poco, carecer (I, 24) 

¡.tetÓ<!>: V. P.: disminuir (I, 2) 
¡.teAe'td.w: practicar, ejercitar (I, 18, 21, 25); cuidar 

(IV, 7; VII, 14; VIII, 5, 16); poner en práctica 
(VI,5) 

¡.teAé'tTJ-r¡<;, T]: práctica o ejercicio militar (I, 20; 
IV,3) 

¡.temotOwllt: compartir (VI, 3) 
¡.té1:01KO<; -00, Ó: meteco (IX, 6) 
~W1tOV-oU, 1:Ó: frente, línea del frente (de un 

ejército) (IV, 9) 
Ilr¡KÚVW: alargar, extender, desplegar (IV, 9) 
¡.tr¡xavá.w: maquinar, urdirp1.anes (V, 9-11,14) 

¡.tr¡xavá.w C»Ól3<>v: infundir miedo (VIII, 14) 

1lr¡xá.V11¡.ta-a'tO<;, 'tÓ: recurso, estrategia (V,3) 

¡.tTlXavryn KÓC;, -'lÍ, óV: ingenioso (V, 2) 
¡.tlaeóC;-oU, Ó: soldada (I, 23) 

11 '\)(¡)1tÍ~w: ser picado por las moscas o por la es-
puela, aguijonear, a2UZar (I, 16) 

vá.1tr¡-r¡C;, T]: cañada (IV, 4) 

va1.m KÓV-oU, 'tÓ: armada, fuerza naval (VII, 4) 

V1Kd.W: vencer (VllI, 7,11) 

ví 1CT¡-r¡C;, T]: victoria (VIII, 7, 19) 

~eV1KÓv-ou, 'tÓ: tropa o ejército mercenario; aquí 
con el sentido de caballería extranjera (IX, 4) 

~évo<;, -T}, -oV: extranjero (IX, 4) 

~évo<;-ou, Ó: extranjero, soldado mercenario (IX, 
3,4) 

6'Y1CO<;-OU, Ó: grueso (de una formación) (V,6) 
óm0gev: retaguardia (II, 8) 

Ó1tAt~W: armar, equipar (I, 6, 22, 23) 

Ó1tAt 'tTJ(; -OU, Ó: hoplita (soldado de infantería pe
sada) (VII, 1-3, 12) 

OOtAOV-OU, 'tÓ: arma (I, 7, 25) 
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Ó1tO'tépro9t: en uno Y otro lado (IV, 15) 
ÓPlldco: ponerse en marcha (IV, 14) 
ÓPlldco f3¡:n&COC;: salir O marchar al paso 

u¡..¡u,-u .... 11: (VIII, 18) 
Oq,eAoc;-ou, utilidad (I, 7) 
OXéco: cabalgar, montar (IV, 1) 
oX9~-ou, Ó: altura, (VI, 5; 3) 
1tuV'to&:móv xroptov: terreno o variado 

18) 
1tuV'tmov xcoptov: terreno o lugar variado (I, 15) 
1tUpayyéAACO: o (II, 6, 

7; IV, 9) 
1tupárreA01.c;-ecoc;. 11: orden, (IV, 3, 9; 

VIII, 18) 

1tupáyco: avanzar al (IV, 
a\'<lnzar, avanzar 01, 6, 7, 15) 

1tupalvéco: aconsejar (III, exhortar 4) 
1tUpaAuiL¡3dvco: escoger (IV, 6) 
1tupaQ"lcero,ro: tener adiestrar (I, 

7,19, 1; VII, 8); infundir 3) 
1tupaOl(e'\J1Í-fjc;, 11: recurso 01, 11) 

1tapaq,atvco: de improviso 19) 
1tUpeAU'ÓVCO: avanzar a caballo (VIII, 18) 

1tupépxOiLU1: ir delante, (IV, 4) 
1tupéxco: causar, proporcionar 01, 
1tUPOPlláco: fomentar 14) 
m:Stov-ou, 'tÓ: llanura (IV, 3) 
1te'01topéCO: ir o avanzar a (IV, 1) 
1te'ÓC;-OÚ, Ó: soldado de 01, 1, 

13; VIII, 19); en pI.: infantería 
1te19upxéco: obedecer (I, 

1tet9co: persuadir, 1l1ttmar 
5); V. P.: estar convencido, VV\..U<:;LIC< 

VIII, 
1telpáro: 16) 
1tell1td.OOpx~-ou, Ó: pentadarco, jefe de cinco 

personas 9) 
"qJU.'J.J, atravesar, pasar al otro lado (VI, 5) 
1tepteAU'ÓVCO: cabalgar o en (III, 

2) 
1tepl't'tÓC;, -óv: impar (II, 6) 
m:.plq,épro: alrededor, dar 

TIep01.KÓ<; 'tpÓ1t0C;: al persa 

ntoovÓC;, -tí, -óv: (VI, 6) 
1tt1t'tco: caer VIII, 13) 

ma'tÓc;. -tí, -óv: LVHU<tU,LI::. leal (IV, 8; VIII, 21) 
1tAuvdco: "'v._.,~~ desviarse (IV, 
1tAU'tEIU ::: 1tAU't'ÓC;, -'6: ancho, amplio 

3) 
1tAU't'ÓVCO: desplegar (IV, 3) 
1tAéov txco: ser tener ventaja (IV, 

6); tener más (VI, 2) 
1tAeOveK'téco: tener en abundancia (I, 
1tArpóro: estar completo (I, 3); llenar, cubrir (I1I, 

6) 
1tAT]01.d.'CO: acercarse 2) 
1tAOlov-ou, barco, transporte de guerra 01, 

1tOléco: con el sentido de "", .. ,,..,,j,~.-" 

5) 
1t011d.AAro: variar, variedad 3) 
1tOAell1.U-aC;, 11: territorio o contrario 

(VII, 2, 
1tOAeiL1KÓC;, -óv: 

en pi.: artes o acciones bélicas 
1toAélllOV-oU, o enelJ)jJ;ro 

4) 
1toAélll~, -u, -oV: eneffi120. (IV, 4, 6) 
1tOAtlll~-oU, Ó: enemigo, CO!ltrariO 

5, 9; 8; IV, 2, 8-17; 5, 
VI, 1,6; VII, 2-3, 6, 8,11,14; 1, 18, 

24-25; 7) 
1tÓAell~-ou, Ó: guerra (I, 6, 18, 19; IV, 

11; VIII, 7; IX, 8) 
Ó: (IX, 3,6) 

1tOIl1tlÍ-fjC;, 11: procesión religiosa 1; III, 1,2) 

9, 

1tovéco: esforzarse (IV, 14); soportar (VII, 
5; 8, 16) 

1tÓV~-oU. 6: trabajo, estuey'zo_ pena (I, 3, 
26; VIII, 2, 4, 16) 

11: marcha, I:XUI:Ult,lUlJ (IV, 1,3) 

1tope'Óro: marchar, avanzar (IV, 17; 9, 11) 

TCO'ÓC;-1tOOó<;. Ó: casco (I, 4, 16) 
rq.xiYIlU-'t~, 'tó: dificultad, problema 01, 8, 15; 

VIII, 5) 
npoayope'Óro: proclanIar (I, (I, 

20,21; I1, 7) 
1tpod.yro: 01, 15) 
1tpoala9ávoIlUt: antefi1ano, ¡JC.l'L4UlCl-

se 5) 
1tpoyt(y)V<ÓO'KCO: de antemano (VIII, 12) 
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7tpÓrOVOC;-OU, Ó: antepasado (VII, 3) 
1tporpa.<Pi1-ij~, ,,: edicto (IV, 9) 
1tpo&xria.-a.~, ,,: traición (IV, 13) 
1tp60p0¡.ux;-ou, Ó: pródromrn, grupo de avanzada 

(I, 25) 
1tpoO"a.01~-EW~, ,,: avanzada (VIII, 3, 7) 
1tpoEAa.ÚVW: cabalgar delante (IV, 4) 
1tpoépx'OIla.l: ir delante (VII, 9) 
1tpor¡réOIla.l: ir primero y enseñar el carnmo, 

guiar (IV, 5) 
1tpoeUllía.-a.~, ,,: entusiasmo (IX, 4) 
1tp6eullo~, -OV: animoso (VIII, 21) 
1tpolCÓ1t'tül: aventajar (VI, 5) 
1tpovoéw: prever; ser previsor o precavido, pla-

near (IV, 1; VI, 2, 3; VII, 10) 
1tp6o&x;-ou, ,,: avance, adelanto (IV, 5) 
.1tp6O&X;-ou, Ó: en pI.: jinetes de avanzada (IV, 5) 
1tpoopd.w: ver o mirar delante (VII, 6) 
1tpocrá.rw: enviar (mandar) delante (VIII, 12, 13) 
1tpocra.va.f3a.ívw: incrementar (I, 2) 
1tpocro.1péOIla.l: elegir, asignar (I, 8) 
1tpocryí rVOllo.1: incorporar (IX, 3) 
7tpocrEAa.ÚVW: cabalgar (III, 11, 12) 

1tpocrE1t1xa.píl;ollo.1: ser grato a (III, 2) 
1tpocréxw 'tÓv vouv: poner atención, estar atento, 

atender (IV, 18; V, 4, 10; VII, 11) 
1tpocrAa.Il¡3á.VW: recibir, admitir (IX, 4) 
7tpocr1tOléw: fingir, simular (V, 15) 
1tpocr'ta.'téw: dirigir (I, 7) 
1tpocr'tá.'t'tül: ordenar, recomendar (V, 4; VII, 15; 

IX, 6) 
1tpo'tpé1tw: exhortar (I, 26) 
1tpo<PÚAa1;-a.lC~, Ó: centinela, guardia avanzada 

(VII, 13) 
1tpo4>uAá.crcrW: estar o permanecer de guardia, vi-

gilar (IV, 10; VII, 14) . 

1tpw'too'tá.'t1l~-OU, Ó: soldado de primera fila (II, 
2,6) 

1tWAEÚW: domar (I, 14) 
1twAéw: vender (I, 14) 

proVVUlll: ser fuerte o poderoso (V, 3) 
al'tOv-ou, 'tÓ: en sing.: alimento; en pL: provisio

nes (VI, 2) 
cr"lCEOd.vvulll: dispersar (VII, 9) 
crlCr¡VlÍ-ij~, ,,: en sing.: tienda; en pI.: campamen

to (VI, 3) 

crlC01teoo: observar de lejos, espiar (VII, 6) 
crlC01téw: mirar, pensar (VII, 15) 

crlC01tlÍ-ij~, ,,: observatorio (IV, 10) 

crlC01tÓ~~U, Ó: guardian, vigía (VII, 13) 

cr'tEV~, -lÍ, -6v: estrecho (IV, 3) 
cr'tÍXoc;~u, Ó: fila, línea de batalla (III, 9) 

cr't01Xéw (OElCá.Oa.~): avanzar en línea de comba-
te o en filas de diez (V, 7) 

cr1:pá.'tEUIla.-a.'t<X;, 'tÓ: ejército (VII, 8, 11; VIII, 
1) 

cr'tp<X.'t1á.-<i~, ,,: ejército (VII, 7) 

cr'tp<X.'t1CÓ't1l~-OU, Ó: soldado (VII, 9, 12) 

cr'tp<X.'t1W't1lCÓ~, -lÍ, -óv: militar (VIII, 2) 

cr'tp<X.'t01tEOEOO: acampar (Vil, 12) 

cr'tp<X.'tómoOov-ou, 'tÓ: campamento (VII, 10) 

cr'tpO'y'Y'ÚAO~, -r¡, -oV: redondo, torneado, com-
pacto (I, 16) 

cruylCa.UW: convocar (I, 18) 

cruy1CPÚ1t'tül: ocultar (V, 7) 
crullf3uAEúw: aconsejar (I, 18; V, 14); V. M.: pedir 

consejo (IX, 9) 
crulllla.Xéw: ser aliado (I, 3) 
crúlllla.X~-ou, Ó: aliado (IV, 13; VII, 4) 
crull1tí1t'tül: chocar, precipitarse (VIII, 14) 

crull$úAa1;-a.lCoc;, Ó: compañero de guardia (Vil, 
7) 

cruve1to.1véw: ser favorable (V, 14) 

cruveP'Yó~, -óv: colaborador, auxiliar (I, 8; n, 9) 
cruv'tá. 't'tül: ordenar, poner en orden de batalla, 

alinear (I, 15) 
m!xlAAw: fracasar, fallar, cometer un error (V,4; 

VIII, 9) 
crXéor¡v: adverbio usado técnicamente como ccal 

paso" (In, 4) 
crcúl;w: salvar (IV, 15) 

'ta.1l1eoo: V. M.: calcular (VII, 11) 
'tá.~l~-Ew~, ,,: formación, posición, orden de ba

talla (II, 1, 6, 8; Ill, 6, 9; IV, 3, 9; V, 6; VIII, 
18); destacamento (IV, 4; VIII, 17, 25) 

m.pá.'t'tül: perturbar, poner en desorden (II, 9; 
IV, 15) 

'tá.'t'tül: ordenar, formar(se), colocarse en orden 
de batalla (II, 7,9; I1I, 10; VI, 6) 

'tá.<PPo<;~, ,,: foso, trinchera (VI, 5; VIII, 3) 
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'taxéCúC;: adverbio usado técnicamente como «a 
galope" CIlI, 11) 

'tcixtO"'ta e1teAaúvCú: avanzar, marchar a todo 
galope CIlI, 12) 

'taxu eAaúVCú: cabalgar a galope, galopar (lIl, 7, 
8,9,14) 

'tetxéCúv = 'teíxoc;-eCúC;, 'tÓ: muralla, fortaleza 
(IV, 15) 

'tf.tXíOV-ou, 'tÓ: muro, muralla (V1, 5, 6; VIII, 3) 
'te'lxoc;-ouC;, 'tÓ: muro, muralla (V1I, 4) 
'teAema'loc;, -ov: (soldado) de retaguardia, de 

última línea (11, 3, 4, 8; IV, 5) 
'ttlllÍ-ñc;, T¡: pago (IX, 5) 
'tÓAlla-llC;, T¡: audacia (V1I, 5) 
'tÓnoc;-ou, ó: lugar, terreno (IV, 6; VIII, 3, 13) 
únciyCú: atraer disimuladamente (IV, 12) 
úncipx,Cú: mandar (11, 9) 
Ú1tejXX.ípCú: franquear (V1II, 3) 
b1tejXX.Kpí~Cú: franquear (V1, 5) 
únepnovéCú: estar muy fatigado (IV, 1) 
Ú1tllpé't1lC;-ou, ó: ayudante de campo (IV,4) 
Ú1tOAalll3á.vCú: asirse o sostenerse con las piernas 

(lII,14) 
b1toAeínCú: V. M.-P.: quedarse atrás, quedarse re

zagado (V1I, 9) 
Ú1tOllvéCú: recordar (VIII, 10) 
Ú1tÓIlV1llla-a'tOC;, 'tÓ: observación (1, 9; IlI, 1); 

recomendación (IX, 2) 
únon'teÚCú: sospechar, dudar (IV, 11) 
úno<j>épCú: soportar, sobrellevar (I, 3; VIII, 2) 
únoXCúpéCú: retirarse, emprender la retirada (V1II, 

12) 
un'ttOC;, -a., -oV: de espaldas, hacia atrás (lII, 14) 
Ú\jlllAÓV-oU, 'tÓ: altura (V1II, 3) 
<!>á.Aay~-yoc;, T¡: falange, línea de batalla (III, 12; 

IV, 3; VIII, 23) 
<!>á.'tV1l-nc;, T¡: cuadra, caballeriza (1, 16) 
<j>eíOOIla.t: escatimar (V1Il, 11) 
<j>eúyCú: huir, emprender la retirada (lII, 11; VIII, 

9,12) 
<j>Oá.vCú: anticiparse (V1I, 10) 
<j>tAtKCÚC; txetv: tener disposición o ánimo amis

toso (V1, 1) 
<j>íAtOV, -0'0, 'tÓ: terreno amigo o aliado (IV, 4) 
<j>íAtOC;, -a., -OV: amigo, aliado, de los amigos (IV, 

6-7,10, 15; VII, 6) 

<j>tAOKÚVOtVOC;, -oV: amante del peligro 01, 15) 
<j>tAovetKia-ac;, T¡: deseo de victoria (1, 26) 
<j>íAoc;-oU, ó: amigo, aliado (1, 3; VIII, 15) 
<j>tAO'tt¡.ttOIla.t: desear honores, ambicionaJ' (1, 21, 

25; IX, 6) 
<j>tÁÓ'ttlloc;, -oV: amante de los honores, ambicio

so (11, 2; VII, 3; IX, 3, 6) 
<j>tAo<j>póVCúC; ~xetv: tener benevolencia, ser bené-

volo (V1, 2) 
<!>O\3éCú: amedrentar 01, 8) 
<j>povéCú: pensar (V1I, 3) 
<!>PóV1lO"tc;-eCúC;, T¡: prudencia (V11, 4) 
<!>PóVtlloc;, -OV: prudente (11, 3; IV, 5, 13; VII, 1; 

VIII, 21); inteligente (V1, 1) 
<I>P<>\lXf-áC;, T¡: guardia (V1, 3) 
<j>UYlí-fic;,T¡: huída, retirada 01,4) 
<j>uAaldJ-ilc;, T¡: guarnición, puesto de guardia, 

vigilancia (IV, 8, 10-12, 18-19; VII, 7, 14) 
<j>uAaK'ttKÓC;, -lÍ, -óv: precavido 01, 15) 
<j>úAa{.-a.KOC;, ó: guardia (V1I, 7, 15) 
<j>uAa.pxéCú: ser filarco (1,23) 
<j>úAa.pxoc;-ou, ó: filarco, jefe de escuadrón (1, 8, 

21,22,25; II, 2, 7; IlI, 6, 13; VIII, 17-18) 
<j>uAciO"O"Cú: estar o permanecer en guardia (IV, 5, 

12); custodiar, vigilar (V11, 6, 8); resguardar 
(V1I, 14); V. M.: prevenir 0lill, 10) 

<j>uAÉ't1lC;-oU, Ó: compañero de escuadrón (11, 5) 
<j>uAlÍ-fic;, T¡: escuadrón, tribu (1,21,22,25,26; II, 

2; IlI, 2,6, 11; IV, 2-4; VIII, 17) 
XaAtVÓC;-ou, Ó: freno (V1Il, 4) 
xapí~OIla.t: ser grato a (lII, 2) 
XtAÓC;-ou, ó: forraje (V1, 3) 
XcójXX.-a.C;, T¡: terreno o territorio, lugar, sitio, po

sición o puesto de combate (1, 4, 18; Il, 7, 8; 
IV, 6, 11; VII, 2-3, 10, 14) 

xCúpíov-ou, 'tÓ: región, lugar, terreno 01, 1, 7) 
\jIeuOO:u'tÓIlOAoc;-oU, ó: pseudo desertor (IV, 7) 

\jIeu&vé8pa.-ac;, T¡: pseudo emboscada 01, 7; 
VIII, 15) 

\jIeuOOl3onBeía-a.c;, T¡: pseudo ayuda o pseudo 
rescate 01, 8) 

\jIeuOa.yyeAía-ac;, T¡: pseudo mensaje 01, 8) 

\jIlÍxCú: curtir, almohazar (1, 16) 
\jIux'1Í-fic;, T¡: espíritu (V11, 3) 
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